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Capítulo 1





 


Había llegado el gran día. Me
vi allí, reflejada en el espejo como una verdadera princesa, y supe que no me
estaba equivocando. Por lo menos no en el paso que iba a dar, que bastantes
equivocaciones había cometido ya.


 


Ataviada con aquel vestido de
novia que le debía haber costado a mi padre un ojo de la cara y parte del otro.
Y solo lo suponía, porque mi progenitor, un hombre de negocios de lo más
cuadriculado, jamás hubiera hablado de dinero en nada relacionado con la boda
de su única hija; Andrea.


 


Esa hija, como ya habréis supuesto,
era yo. Que vale que no parecía la novia más contenta del mundo, pero habíamos
salido del paso lo mejor que pudimos.


 


Cuántas veces lo había
escuchado de su boca. Cuántas me repitió que lo último que pensaba cuando me
envió aquel curso a Irlanda era que yo le fallara de aquel modo. Cuántas tuve
que ver la indiferencia en sus ojos…


 


Pero claro, la culpa era mía
y solo mía. Don Carlos Mata, el reputado hombre de negocios, no se equivocaba
jamás. Lo hice yo, que era una ingenua, una descerebrada, una boba y un puñado
de cosas más que me repitió hasta que logró metérmelas en la cabeza, una detrás
de otra.


 


¿Creéis que me las creí?
Pues, aunque lo cierto es que me encantaría deciros que no fue así, os
mentiría. Me las creí a pies juntillas pues, a base de su incuestionable
insistencia, lo logró.


 


Miré al pequeño Lorcan y supe
que estaba haciendo lo correcto. Cualquier cosa menos depender de su abuelo, y
yo todavía estaba estudiando y no tenía medios económicos propios. Sí, a mis
veintidós añitos me faltaban aún dos cursos para acabar la carrera y entre eso
y el niño estaba más liada que la pata de un romano.


 


La comencé a los veinte y no
a los dieciocho como era de esperar, ya que un problema inesperado y de nombre
tan peligroso como la anorexia vino a visitarme cuando cumplí la mayoría de
edad. Y el muy descarado no lo hizo para que compartiéramos una tarde o un fin
de semana, sino para instalarse en mi vida durante dos infernales años.


 


Cualquiera que haya tenido de
cerca a alguien que sufriera esta enfermedad podrá corroborar mis palabras; no
es cuestión baladí. Y no lo es por la sencilla razón de que te destroza la vida
mientras la sufres. Normalmente, no llega de la nada, sino que este desorden
alimenticio, como prefieren llamarlo los entendidos, suele tener una razón
previa.


 


En mi caso, dicha razón tenía
nombre y apellidos; Amelia del Castillo Peña, mi madre.


 


Carlos Mata, mi padre, casi
hace honor a su apellido y me mata a mí, pero a disgustos, a partir del día en
el que ella nos abandonó. No… no voy a decir que, hasta entonces, el que se
había convertido en un hombre iracundo y extremadamente irascible, hubiera ido
repartiendo la alegría a chorros. Pero tampoco iba por la vida con aquella cara
constante de perro que se le había puesto desde la marcha de mi madre.


 


Fue irse ella, por cierto,
con uno de los mayores competidores de mi padre en el negocio de los
componentes hidráulicos, Gonzalo, y convertirse en el amargado mayor del reino.


 


Ya estaréis suponiendo en
quién volcó todas sus frustraciones… No os equivocáis, en servidora, a la que
utilizó como una especie de saco de boxeo al que dar golpes no físicos, pero sí
psicológicos, que no duelen menos.


 


Además, dado que él se había
criado en un ambiente de lo más rancio, la mayoría de las responsabilidades
domésticas recayeron en mí.


 


Así, comentarios como “hija,
la despensa no está del todo llena, ¿cuántas veces tengo que decirte que quiero
que el listado de productos que te dejo debe estar completo sin faltar ni uno?”
o “Andrea, estas cortinas las eligió tu madre y, como todo lo que ella hace,
está mal. ¿Cuándo vas a comprar otras más opacas que dejen pasar menos la
luz?”, se convirtieron en las frases estrellas de cada día.


 


Y maldita la gracia que me
hacía a mí, estrenando mis dieciocho primaveras, pensar en despensas llenas, en
cortinas opacas para que la casa tuviera todavía un puntito más lúgubre y en un
sinfín de cuestiones que ni me iban ni me venían.


 


A punto estuve de que el
intento que hice de ir a estudiar inglés a Irlanda me saliera bien. Lo tenía
todo planeado con mi amiga Sara y ambas estábamos locas de felicidad, aunque
solo había que ver la cara de mi padre para saber que, a él, la idea le
mosqueaba más que a un pavo cuando escucha una pandereta.


 


Lo cruel del asunto fue que
no me lo dejó clarinete de antemano y santas pascuas, sino que Don Perfecto
decidió que mi aventura irlandesa se había terminado antes siquiera de comenzar
a cuarenta y ocho horas de mi partida.


 


—Tengo que contarte algo,
Andrea—me dijo al entrar en mi dormitorio y un escalofrío recorrió cada uno de
los centímetros de mi piel.


 


—Dime, papá…—murmuré.


 


—Tú no vas a ir a Irlanda ni
a ningún otro lugar, al menos por el momento.


 


—¿¿¿Cómo??? Pero si sabes que
ya lo tenemos todo preparado, nos vamos en dos días. No puedes hacerme esto, de
veras que no puedes.


 


Andrea, tú ahora eres muy
joven y no lo entiendes, pero algún día me lo agradecerás. He dicho que no vas
a ir a Irlanda y nada de lo que digan ni Sara ni sus padres me hará cambiar de
opinión. Te lo advierto desde ya para que luego no te llames a errores—me
advirtió con aquel dedo torcido que tenía y pensé que, de la rabia que sentía,
se lo hubiera puesto derecho de un tirón. Menos mal que el padre de Sara y él
eran amigos, de bastante me iba a servir, pensé con toda la ironía.


 


No había duda. Yo iba a pagar
los platos rotos de la huida de mi madre con Gonzalo. Y no la culpo por ella.
Mi padre siempre había sido aburrido como una ostra y en su nuevo amor encontró
la posibilidad de vivir una nueva vida en un momento en el que todavía tenía
tiempo de ponerse el mundo por montera.


 


Lo que yo no esperaba era
que, en aquel binomio que ambos formaron, sobrara. Lo descubrí muy pronto,
cuando ella me dijo que vendría a verme en vacaciones y que yo podría hacer lo
mismo con ellos en La Toscana, donde se instalaron, siempre que quisiera.


 


—Pero, mamá, yo creía que
podría irme a vivir con vosotros. Sabes que papá no es un hombre fácil—alegué
asustada.


 


—No es fácil, pero tampoco
mal hombre…


 


—Ya y por eso tú lo dejas.


 


—Andrea, no seas injusta, yo
lo dejo porque me he enamorado de nuevo y la vida me ha dado una oportunidad de
coger el vuelo.


 


Y lo cogió. Y a mí que me
partiera un rayo…


 


Con semejante panorama y viendo
cómo mi mejor amiga se marchaba a Irlanda sin que yo pudiera acompañarla, lo
dicho; el médico no tardó en pronunciar aquellas dolorosas palabras.


 


—Andrea lo que te está
pasando no es difícil de diagnosticar. Se trata de anorexia, de ahí el desplome
de tu peso y el que tu estado emocional comience más a parecerse a una montaña
rusa que a otra cosa.


 


—¿Anorexia? No puede
ser—disimulé como puede porque yo había llegado a su consulta obligada por mi
padre, pero sabía perfectamente lo que me ocurría.


 


—La negación es el pan
nuestro de cada día en estos casos, pero desde ya te digo que vas a tener que
afrontar el problema si no quieres que vaya a más.


 


No pudo utilizar otra frase
hecha, “el pan nuestro de cada día”, con el hambre que yo arrastraba; una manzana
y unas míseras hojas de lechuga era lo único que había llegado a mi estómago
durante el día anterior. Y esa mañana todavía lo tenía sin estrenar. Digamos
que mi estómago trabajaba menos por aquella época que los Reyes Magos, que de
todos es sabido que, en realidad, no dan palo al agua.


 


Dos años tardó en enmendarse
aquella situación, hasta que un buen día me levanté y cogí el timón de aquel
barco que iba a la deriva. Comencé una terapia que valió su peso en oro y, en
pocos meses, ya estaba lista para emprender mis estudios.


 


Eso sí, antes, le había hecho
prometer a mi padre que, si salía de aquella, me enviaría a estudiar a Irlanda.
Esa vez sí, no quería más excusas.


 


—De acuerdo, pero no
inmediatamente, sino para el curso que viene. —¿Cómo no iba a poner él sus
condiciones?


 


Al menos, he de decir en su
defensa, que terminó por cumplir su palabra. Y, para cuando comencé el
siguiente curso, volé a aquel país sobre el que tanto había leído y que me
fascinaba a más no poder.


 


Fue el año de mi vida. Lejos
de las órdenes de mi dictador particular, conocí las mieles de la libertad, un
valor que abanderé. Mi principal preocupación, en un momento en el que había
recuperado la salud, no era otra que la de prorrogar mi estancia allí un curso
más. Lo tendría que plantear en cuanto volviera, pero el destino tenía otros
planes para mí.


 


—Andrea, cariño, ponte de
perfil—me dijo una mañana Sara.


 


—¿Qué pasa, Sarita? —Mi amiga
era muy formal y juiciosa y obvio que había notado algo que le llamó la
atención.


 


—No te asustes, pero dime,
¿cuánto tuviste tu última regla?


 


—Buff… pues espera que
piense. Es que, ¿sabes lo que pasa? Que desde que sufrí la anorexia eso se me
ha descontrolado un poco y lo mismo tengo dos en un mes que luego no la veo en
un par de meses.


 


—¿Y estás segura de que no
hay posibilidad de…?


 


—¿Me estás diciendo de que
esté embarazada? No, no, claro que no, Sullivan y yo hemos tomado siempre
medidas.


 


—Preservativo, ¿no?


 


—Eso, eso.


 


—¿Y la noche de la fiesta
aquella que llegasteis los dos borrachos como piojos también?


 


—No me asustes, Sarita,
supongo que sí. Ahora que, si me tengo que acordar, la llevo clara, porque
estuvimos los dos al borde del coma etílico.


 


—¿Me lo dices o me lo
cuentas? ¿Quién te crees que tuvo que agarrar cubo y fregona y ponerse a
limpiar el caño que echaste? Todavía me dan arcadas, no sé cómo no te di con el
palo en la cabeza.


 


—Porque me adoras y lo sabes,
pero no es posible que metiéramos la pata tanto esa noche, no creo que…


 


—No sería la pata
precisamente lo que hubiera metido Sullivan para cagarla, pero otra cosa, y a
pelo, no te digo yo que no, ¿eh? Ese cerebro de mosquito no es conocido
precisamente por ser demasiado cabal.


 


—Utilizas unas palabras que
son del siglo pasado, Sarita, ¿y quién es cabal hoy en día?


 


—Ya lo estás defendiendo,
como siempre, y yo no voy a entrar en esas… Lo único que quiero es que te observes,
porque para mí que te está pasando algo y no vaya a ser que me quieras hacer
tita.


 


—Ni lo menciones, por Dios.


 


No hizo falta que lo
mencionara más. La madre naturaleza se encargó del resto; tres días más tarde
yo estaba vomitando cual La niña del exorcista, agarrada a la taza del wáter
por la mañana cuando mi amiga se presentó con el test.


 


—¿Qué es eso?


 


—Un regaliz blanco, ¿no te
fastidia? Pues qué va a ser, Andrea, una prueba de embarazo.


 


—No me hace falta, seguro que
estoy un poco revuelta.


 


—Ya, ya, revuelta sí que te
veo, pero que lo mismo no eres tú y son tus hormonas. Hazme caso, tenemos que
salir de dudas.


 


Y salimos, vaya sí salimos. A
una indicación del test, yo supe que mi vida había cambiado por completo. Y
también la de Sullivan, de quien no volví a saber nada desde que le di la
noticia de que la cigüeña vendría a visitarnos.


 


No solo se marchó del campus
sino, por lo poco que pude indagar, también del país. Igualmente, despareció de
las redes sociales y, en definitiva, me dio muestras de que la tierra se lo
había tragado.


 








Capítulo 2





 


La llegada a la iglesia fue
de lo más solemne. Si cabe, lo más alejada posible de lo que yo hubiera pensado
en mi vida para una boda.


 


¿Cómo había llegado a aquella
situación? Pues muy sencillo, mi padre, quien puso el grito en el cielo a causa
de mi embarazo, se las agenció para meterme por los ojos al hijo del que pasó a
ser su socio por aquella época. Por si yo no había tenido bastante, fue doble
ración de irlandeses, ya que este hombre provenía de aquel país, igual que su
hijo, Aidan, mi futuro marido.


 


¿Qué decir de Aidan? Pues que
si bien una de las primeras cosas que me dijo fue que su nombre significaba
“fuego”, él no hacía demasiado honor a ello, precisamente.


 


—Si es un pan sin sal, ¿cómo
te vas a ennoviar con él? —me preguntó Sara cuando lo conoció y le dije que mi
padre se había empeñado en que saliéramos juntos.


 


—Porque es buen chico y,
además, está dispuesto a hacerse cargo del niño. Piensa que tiene cinco años
más que yo y que ya trabaja con su padre.


 


—Pero es que esto me suena a
mí a película española de esas de los sesenta, ¿quién te ha dicho a ti que tu
hijo necesite un padre? Pues anda que te van a faltar a ti ovarios para
llevarlo sola para adelante. Y, además, aquí está la tata Sara para apechugar
también en lo que haga falta.


 


—Sobre todo para eso, para
apechugar, para apechugar—bromeé y ella es que quería pegarme.


 


—Muy graciosa, ya tardaba en
salir el chistecito de mi pechuga. Por tu culpa voy a terminar haciéndome una reducción
de pecho, que lo sepas.


 


A Sara la sacaba de sus
casillas que yo hiciera bromas sobre su generosa “pechonalidad”.


 


—Sí, hombre, para
desperdiciar material está la cosa. Si te sobra delantera, me la das a mí, que
no me vendría mal.


 


—Tú tranqui, que ahora con el
embarazo se te ve venir también de lejos, no te quejes.


 


—Es verdad, no hay un
sujetador que me valga.


 


—Así tienes al tal Aidan,
pero que yo no le veo color al asunto, que lo sepas.


 


—No te lo tomes a mal, mi
niña, pero creo que quien tiene que verle el color soy yo, ¿o no?


 


—Sí, pero que como la cosa no
salga, que no va a salir, ¿a quién crees que le va a tocar hacer de paño de
lágrimas? Pues ya te lo digo yo; a Sarita y me va a dar coraje, porque ya te lo
estoy advirtiendo.


 


Nueve meses habían transcurrido
desde aquella conversación y Aidan y yo estábamos llamados aquel día a
desposarnos.


 


Nada podía reprocharle al
chaval, y mucho menos desde que el revoltoso Lorcan llegó al mundo.


 


Por suerte, su parecido
físico era evidente; todos decían que era un calco de mí. Y digo por suerte ya
que, de haber sido de otro modo, me hubiera dolido como un tiro a bocajarro,
porque ver día tras día la cara de Sullivan en la de mi niño hubiera
representado para mí un verdadero suplicio.


 


¿La razón? Tan simple como
que yo no había logrado quitarme al irlandés que tanto amé de la cabeza.
Quisiera o no quisiera, a él iba dirigido mi primer pensamiento de cada mañana
y el último de cada noche.


 


Algunas veces me odiaba a mí
misma por ello, ¿cómo podía ser tan cabeza hueca de seguir bebiendo los vientos
por un tío que nos había dejado a mi niño y a mí en la estacada total?


 


Una y mil veces traté de justificarle;
quizás porque éramos dos críos, dado que él tenía la misma edad que yo,
veintidós añitos de nada.


 


Habíamos corrido demasiado,
esa era la realidad. Mis amigos fliparon un poco, o mejor dicho bastante,
cuando meses después de soltar el primer bombazo, el de que estaba embarazada,
llegó el segundo, en forma de invitación de boda.


 


Aidan tampoco es que fuera
demasiado mayor, pero entre que sus padres contaban que siempre fue la
responsabilidad personificada y que gozaba de una posición económica sólida,
era un hombre a todos los efectos. Y no un niñato como Sullivan.


 


De aspecto físico tampoco es
que pudiera quejarme porque, pese a no ser del todo mi tipo, el pelirrojo
estaba de muy buen ver y muchas de mis amigas opinaban que le darían un revolcón,
y más de uno también.


 


De todas maneras, lo mejor
del caso era que mi futuro marido no era amigo de salidas en exceso ni de nada
que representara una vida incompatible con la crianza de un niño, por lo que
todo apuntaba a que a mi pequeño no solo no le iba a faltar de nada a nivel
material, sino que se iba a criar en un hogar en el que reinara la armonía y el
equilibrio.


 


Al fin y al cabo, la relación
que establecimos Aidan y yo era bastante tranquila (un poco muermo a ojos de
Sara), pero basada en el cariño, el afecto y la complicidad.


 


Bueno, eso de la complicidad
habría que matizarlo un poco, pues yo a veces me sentía como un mísero gusano
cuando pensaba que aquel chico no se merecía que siguiera enamorada de otro y
callada como una mala pécora, pero ¿qué podía hacer? Era eso o vivir bajo la
férrea mirada de mi padre, que se había vuelto todavía un poco más Torquemada desde
que la cigüeña llamó a mi puerta.


 


La única vez que discutí algo
con Aidan fue al comienzo de nuestro noviazgo, aproximadamente un par de meses
después de comenzar a salir y, como era de esperar, Sullivan tuvo la culpa.


 


—Me da mala espina que jamás me
hables sobre el padre de tu hijo, Andrea. —Yo estaba a punto de dar a luz y con
la susceptibilidad a flor de piel.


 


—Eso es porque no se merece
ni que lo nombre y porque quiero dejar esa parte de mi vida en el olvido.


 


—Pero es que tienes que
entender, mi vida, que tanta cerrazón al respecto, da hasta que pensar.


 


—Hasta que pensar, ¿qué?
—Debí echar mano de eso de que la mejor defensa era un buen ataque y actué en
consecuencia.


 


—Es que para ti es muy fácil,
claro, piensa que tú tienes todos los detalles de lo que pasó y yo ni uno.
Puedo pensar igual que fue un profesor de tu escuela que el conserje del
colegio mayor, no tengo ni una pista. Ni su nombre sé y eso me fastidia
sobremanera.


 


—Ni falta que hace, ¿para qué
quieres los detalles? Lo único que te interesa saber es que se trata de una
sabandija que jamás aparecerá en nuestras vidas, punto redondo.


 


Y cualquiera me sacaba a mí
del punto redondo. 


 


Por lo demás, la vida con
Aidan era gloria bendita en el sentido de que me lo ponía todo muy fácil. Pero,
en la tranquilidad de mis noches, cuando mi hijo dormía, yo soñaba despierta
con volverme a sentir tan viva como tiempo atrás lo hice en brazos de Sullivan.


 


Y ahora me iba a atar todavía
más a un hombre que me daba una absoluta seguridad, pero con el que la pasión
no alcanzaba ni una centésima parte de las cotas que lo hacían con el otro
irlandés, el que un día se quitó de en medio sin decirme ni por ahí te pudras.


 


La casualidad de que mi
futuro marido también fuera de la que llaman la Isla Esmeralda tenía timba,
pero en cierto modo no fue fruto del todo de eso, de la casualidad.


 


Mi padre y el de Aidan se
conocieron en un viaje que el primero hizo para comprobar qué tal me había
adaptado yo a la vida en aquel país. Esa era la versión oficial. La verdadera
es que, a él, todo lo que no fuera tenerme bajo el ala, le olía a chamusquina,
por lo que fue con las antenas puestas a ver qué se cocía en mi entorno.


 


Sobra decir que, en los pocos
días que duró su estancia allí, yo me comporté poco menos que como una
hermanita de la caridad, para volver a desmelenarme lejos de su inquisitiva
mirada en cuanto él se volvió por donde había venido.


 


El caso es que de Irlanda se
trajo un socio. Y de esa sociedad había salido una boda. Dicen que donde tengas
la olla no metas la po…, pero a ellos esa afirmación se la trajo al pairo y al
final todos íbamos a terminar siendo familia.


 


Quiero apuntar también que,
todo lo sieso que era mi padre conmigo, era de bueno con mi pequeño Lorcan. Y
es que, pese a que la noticia de mi embarazo le había caído al hombre como una
jarra de agua fría, el niño lo tenía loquito y estaba con él que no cagaba,
como decía Sara.


 


Por esa razón, cuando entré
en la iglesia de su brazo y el peque le echó los suyos, al abuelo por poco
tenemos que ponerle el babero. Y eso que lo que le hacía menos gracia era que
quien lo sostenía en ese momento era mi madre, quien a su vez estaba cogida por
la cintura por Gonzalo.


 


El cuadro era digno de
enmarcar, pero a mí no me cogió de sorpresa porque me había hecho a la idea de que,
en ese sentido, el día iba a ser apoteósico.


 


La iglesia podía compararse
con la plaza que tantas veces describieran aquellos célebres humoristas que
recibían el nombre de “El dúo sacapuntas”, porque estaba realmente “abarrotá”.


 


Normal, si tenemos en cuenta
que mi padre y su socio, es decir mi suegro, habían invitado hasta al
apuntador, en su afán de grandeza. Una forma más de hacerse notar y, así, de
paso, intentar darle un poco en la nariz a Gonzalo, como si eso a él le
importara.


 


Si algo no podía aguantar mi
padre era que, hiciera lo que hiciera, mi madre y su pareja pasaran totalmente
de su culo. Él tenía como una necesidad incesante de incordiarlos, pero la
parejita no entraba al trapo ni de coña.


 


Y hablando de entrar…yo no
sabía cómo en la iglesia podía haber entrado tanta gente. Allí debía
congregarse medio Madrid y medio Dublín, que era el lugar natal de la que iba a
convertirse en mi familia política.


 


Aquel día conocería a toda la
parentela de mi futuro marido que por lo visto era como el antiguo juguete
aquel, el Cinexin, que no tenía fin. Al menos treinta primos por parte de
Aidan, a los que habían de sumarse, tíos, abuelos y amigos… Una pasada de
gente, más que en la guerra. Temiendo estaba yo el momento de las
presentaciones.


 


Aunque no, yo no sabía en
esos momentos lo que era temer, pero no tardé en saberlo. Fue exactamente
cuando mi mirada se posó en el quinto banco de la parte izquierda de la iglesia
cuando el temor se coló por cada uno de los poros de mi piel. Un temor que, sin
lugar a ninguna duda, formaba un cóctel Molotov con la sorpresa.


 


Lo primero que noté fue que
las piernas me temblaron, para después comenzar a sentir una arritmia que perló
mi frente de unas gotas de sudor que amenazaban con dar al traste con mi esmerado
maquillaje. Hasta mi padre notó lo acelerado de mi pulso.


 


—¿Estás bien, Andrea?


 


—Papá, yo…


 


—¿Qué pasa, hija?


 


—Es solo que…no me encuentro
muy bien.


 


—Mira, Andrea, ya lo hemos
hablado. Esto es lo mejor para ti y te aseguro que, como me dejes en evidencia
delante de toda mi gente, tú y yo hasta aquí hemos llegado, ¿me entiendes?
—murmuró por lo bajini mientras mi mirada seguía en aquel banco y él hacía lo
posible y lo imposible por disimular.


 


—Te entiendo perfectamente,
papá.


 


Claro que lo entendía, para
alguien como él, que vivía de cara a la galería, lo más importante era el qué
dirán. Sin embargo, yo, ese mismo qué dirán, me lo pasaba por el arco del
triunfo.


 


Llegué a la altura de Aidan a
quien tampoco le pasó por alto que yo estaba de lo más soliviantada. 


 


—¿Estás bien, cariño? —me
preguntó cuando mi padre me soltó de su brazo y mi temblorosa mano pasó a estar
sujeta por la suya.


 


—Estoy, estoy…


 


No mentí, no le dije que ni
bien ni mal. Solo que estaba…


 


Afortunadamente, la ceremonia
que elegimos no incluía misa, porque aquel sudor que ahora ya corría de mi
frente en dirección a mis mejillas amenazaba con convertirse en un río. Se
trataba de una ceremonia breve, pese a lo pomposo, por lo que en cuestión de
quince minutos la pregunta no se hizo esperar.


 


—Andrea, ¿aceptas a Aidan
como tu futuro marido y prometes serle fiel…?


 


No esperé a que el sacerdote
terminara de formularla, ¿para qué si yo ya tenía decidida la respuesta?


 


—No, no acepto—pronuncié con
absoluta decisión.


 


—¿¿¿Cómo???


 


 El clamor no se hizo esperar en la iglesia al
completo y todo el mundo sucumbió a la tentación de los cuchicheos. Para más
inri, mi futura suegra, que era un tanto cuentista, se desmayó, por lo que
aquello pareció un sainete más que otra cosa.


 


—¡¡¡Andrea!!! ¿Se puede saber
qué demonios estás haciendo? —Jamás había visto a mi padre más enfadado que en
aquel momento.


 


—Se puede, se puede, papá.
Estoy diciéndole al sacerdote que no, que no me voy a casar con Aidan porque tú
quieras y porque lo quieran sus padres. Estoy haciendo lo que tenía que haber
hecho hace meses; gritar a los cuatro vientos que no iba a hipotecar mi vida y
la de mi hijo en pos de una absurda seguridad. Estoy siguiendo la estela que un
día me señaló mi madre, la de seguir el camino de mi felicidad, por más que
ella me dejara a mí en el camino. Yo no voy a cometer ese error; mi hijo va por
delante, pero quiero decirte que hasta aquí hemos llegado. Se acabó lo de
manejar mi vida, se acabó lo de verme como una niña y se acabó lo de indicarme
el camino que debo seguir, sobre todo porque yo no quiero a Aidan.


 


Ese fue un instante doloroso,
para qué voy a mentir. No estaba enamorada de él, pero sí tenía muchas cosas
que agradecerle.


 


—¿No me quieres, Andrea? —me
preguntó él mientras algunos de sus asistentes seguían intentando volver en sí
a su madre.


 


—No, Aidan, lo siento mucho.
Lo he sabido de repente, yo no puedo quererte a ti porque a quien quiero es a
él.


 


Me volví y entonces, sus ojos
y los míos se encontraron. El chico que vi en aquel banco no era otro que Sullivan,
quien después me enteré de que era primo de Aidan.


 


Sullivan estaba tan
sorprendido como yo, pues tampoco conocía la identidad de la mujer con la que
se iba a casar su primo Aidan.


 


Lo único que sé fue que,
sorpresas aparte, yo corrí hacia él y él hizo lo mismo en mi dirección.


 


—¿Dónde te habías metido?
—Lloré sobre su hombro cuando llegué a su altura.


 


—Me equivoqué, Andrea, me
equivoqué. ¿Podrás perdonarme algún día?


 


—¿Quieres más perdón que
este? Mira la que he formado. —Señalé al altar donde mi padre y Aidan
permanecían con la mandíbula desencajada, mientras su madre, por fin, volvía en
sí. Claro está que cuando vio que su sobrino y yo nos besamos, volvió a caer a
plomo en el suelo.
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—¿Sabes lo que quiero? Quiero
salir corriendo de esta iglesia con nuestro niño en brazos y de tu mano—le confesé.


 


—¿Y a qué estamos esperando?


 


Aunque para nada cierto, debí
pensar que llevaba en los pies mis Converse blancas, porque ni siquiera los
tacones impidieron que corriera hacia el exterior de la iglesia como una
liebre.


 


—Por cierto, este enanejo es
Lorcan, tu hijo—le dije amorosamente cuando estuvimos a cierta distancia, a
salvo de miradas indiscretas.


 


Fue entonces cuando Sullivan
lo tomó en brazos y también cuando yo me derretí.


 


—Pero ¿a quién tenemos aquí?
¡Qué cosita más bonita! Lorcan, ¿sabes quién soy? Soy tu papá. No sé si serás
tan bueno como tu mamá y también podrás perdonarme, solo sé que haré todo lo
posible porque así sea.


 


Lorcan, un tanto acelerado
por la carrera que habíamos dado desde la iglesia, primero le regaló una
sonrisa, pero no tardó en echar un caño de leche por la boca que le puso hecho
un Cristo el traje a Sullivan.


 


—Se me olvidó decírtelo, es
que vienen con premio. Y este es uno de ellos; están rellenos de leche y de vez
en cuando la comparten, tú sabes.


 


—No pasa nada, bonita. Sé que
tenemos muchas cosas de las que hablar…


 


—Sí, y tenemos que pensar
dónde hacerlo, porque yo no tengo ni un euro y mi padre no creo que esté mucho
por la labor de hacerme un préstamo—repuse.


 


—No te preocupes por nada,
nos vamos a ir al hotel donde yo estoy alojado, ¿te parece?


 


—Claro que me parece…


 


Increíble pero cierto. Salí
de casa una hora antes para casarme con Aidan y ahora iba por la calle vestida
de novia con mi ex, al que acababa de encontrar y que a la par era el padre de
mi hijo, al que acababa de conocer. Rocambolesco total, pero ¿qué importancia
tenía eso si a mí me hacía feliz?


 


Fue llegar al hotel y
comenzar a pensar en cómo nos organizaríamos.


 


—Con tanto jaleo ni la bolsa
del niño traigo, no sé cómo vamos a hacerlo.


 


—¿Qué bolsa? ¿Los niños
vienen en una bolsa? —me preguntó él entre risas.


 


—Sí, y por eso saltan tanto,
porque tienen complejo de canguro los jodidos.


 


—Ya decía yo que algo de eso
había. Ahora en serio, ¿qué necesitas que traiga? Puedo ir a la farmacia y comprarlo.


 


—Tendría que hacerte una
lista que no veas, así que, para que no te asustes y vuelvas a salir corriendo
otra vez, abreviaremos—le comenté entre risas.


 


Dicho y hecho. Unos minutos
más tarde Sullivan salía por la puerta para volver con lo básico para el niño;
pañales, biberones, pomaditas para el culete y algunas otras cositas.


 


—¿Lo he hecho bien? —me
preguntó cuando lo puso todo encima de la mesa.


 


—Perfectamente, como un
campeón…


 


Noté lo contento que se ponía
y, a renglón seguido, se afanó incluso en ayudarme a prepararle la bañera.


 


El peque estaba encantado.
Quizás fuera cierto eso de que la sangre tira, porque él parecía reconocer sus
raíces en aquel hombre al que no dejaba de sonreír una y otra vez.


 


—Qué suerte tiene, se parece
tela a ti—me dijo su padre mientras el renacuajo disfrutaba en el agua.


 


—En el físico sí, pero no
creas, que también tiene cosas de tu carácter.


 


—¿En serio me lo dices?
Espero que no te refieras a lo cafre que soy. —Miró al suelo en señal de que no
se sentía en absoluto orgulloso de su comportamiento.


 


—No, no lo digo por eso. Es
súper alegre y revoltoso y, en más de una ocasión, he visto en su cara gestos
muy tuyos. Parece mentira que, sin haberos conocido, eso sea posible.


 


—Andrea, yo, yo…


 


—Disfruta de su baño,
Sullivan.


 


Así lo hicimos y, una horita
después, el peque cayó rendido. Llegó entonces el momento de quedarnos a solas
él y yo. Teníamos tantas y tantas cosas de las que hablar que ni siquiera sabíamos
por dónde comenzar. Y, para colmo, que yo tuviera todavía puesto el vestido de
novia con el que me iba a casar con otro tampoco es que ayudara mucho.


 


—Necesito un baño, relajarme
y quitarme este disfraz, perdona, vengo en breve.


 


Resoplé porque ni siquiera el
corte del vestido me gustaba. Y no porque fuera feo, todo lo contrario, pero sí
demasiado serio para mi edad. Por no decir que, dadas las circunstancias, me
resultaba hasta surrealista llevarlo encima.


 


Me senté en el borde de la
bañera y morí de ganas de meterme dentro. Mi sensación era realmente extraña,
tanto tiempo pensando qué habría sido del padre de mi hijo y, ahora que lo
tenía a unos metros de mí, el cuerpo lo que me pedía era darme un baño.


 


En cierto modo era hasta
normal. Nada tenía de particular que mi cuerpo hubiera dicho que hasta ahí había
llegado. Habían sido unos meses realmente estresantes; primero con la escapada
de Sullivan, después con el nacimiento de Lorcan y más tarde con el intento de
boda con Aidan. Porque en eso había quedado mi supuesta boda; en un burdo
intento.


 


—¿Estás bien? —me preguntó
Sullivan a través de la puerta.


 


Otra sensación rara. Antaño,
él habría entrado en el baño y no hubiera dudado en achucharme allí dentro
mientras yo le gritaba que estaba loca por él. Y ahora, como si de un extraño
se tratase, me preguntaba si estaba bien, pues ni siquiera se atrevía a abrir
la puerta sin mi permiso.


 


Quisiéramos o no, era mucho
lo que la vida nos había separado en aquellos meses. Pero, a pesar de eso,
cuando aquella tarde lo vi en la iglesia, no dudé que era en sus brazos en los
que deseaba refugiarme.


 


—Sí, solo que un poco
cansada.


 


—Normal, te has marcado un
“Novia a la fuga” que va a salir en las noticias, vamos.


 


—No me digas eso ni en broma,
que me da un chungo.


 


—No te preocupes, bonita, lo
único importante es que por fin estamos juntos. Te dejo que te bañes a gusto y
te espero fuera para hablar.


 


“Que por fin estamos juntos”,
cuántas noches había soñado con aquella idea. Y ahí la tenía. Que cierto es
que, a veces, las soluciones a los problemas llegan solas.


 


Mientras escuchaba cómo
Sullivan ponía la televisión, me sumergí en aquella bañera. Y no solo lo hizo
mi cuerpo, sino hasta mi cabeza, provocando que aquellas burbujitas subieran
hacia la superficie.


 


Allí, bajo el agua, sentí que
volvía a nacer. ¿Cómo podía haber estado tan ciega? ¿Cuánto tiempo hubiera
aguantado un matrimonio que sería una auténtica farsa?


 


Ni siquiera llevaba mi móvil,
por lo que me libré del aluvión de wasaps que seguro me hubieran sonado de
haberlo tenido conmigo. No obstante, escuchaba cómo llegaban a montones al de
Sullivan.


 


—¿No contestas? —le pregunté
un rato después cuando, remojada y arrugada como un garbanzo, salí del agua.


 


Lo hice envuelta en aquel
albornoz del hotel que pendía del perchero del baño.


 


—No, hoy solo contamos tú y
yo.


 


Me eché a reír y él conmigo,
sin saber siquiera el motivo de mi risa. Sullivan siempre decía que la mía era
totalmente contagiosa y algo de eso debía haber porque aquel día sus carcajadas
resonaron al lado de las mías aun antes de que le dijera el porqué.


 


—Es que estoy pensando que
mis opciones para mañana son cojonudas; o me visto de novia o salgo en
albornoz. Sea como fuere, no veas el cuadro.


 


—Mañana será mañana y ya le
buscaremos una solución, a eso y a todo…


 


A una señal suya, corrí a
refugiarme en sus brazos. En el sofá y con su murmullo en mi oído, pensé que
teníamos muchas cosas que decirnos, pero que nada podía haber en ese instante
más bonito que el silencio.


 


Permanecimos así unos diez minutos,
tras los cuales terminamos mirándonos a los ojos, hasta que me decidí a hacerle
la pregunta del millón, eso sí, con más miedo que siete viejas.


 


—¿Por qué lo hiciste? ¿Tienes
idea de cuánto te busqué?


 


—Por miedo, solo por miedo,
no tengo ninguna excusa ni quiero buscarla. Si queremos que a partir de ahora
esto funcione, tendremos que ser totalmente sinceros el uno con el otro.


 


—Te necesité mucho, no sabes
cuánto y tú… Tú no moviste un solo dedo para buscarme. Hubieras podido dar
conmigo de haberte arrepentido, pero se ve que no fue el caso.


 


—Si te soy sincero, la idea
de ser padres, a nuestra edad, me dio pavor. No lo pensé y me quité de en
medio.


 


—Ya, eso no hace falta que lo
jures—Mi voz sonó un tanto dolida.


 


—Es cierto, no puedo negarlo,
pero no creas que fue tan sencillo. Al principio me sentí liberado, pero con el
tiempo lo de mi huida empezó a pesarme como una losa.


 


—¿Y entonces?


 


—Entonces pensé que, a esas
alturas, el niño ya habría nacido y tú deberías odiarme por ser un cobarde y un
desgraciado.


 


—No, yo habría pensado que al
final te dignabas a dar la cara. La que se sentía como una desgraciada total
era yo…


 


—Me equivoqué, Andrea, me
equivoqué, pero te prometo que últimamente no dejaba de pensar en ti. Y, cuando
mi primo me dijo que se casaba con una española, me maldije por no haber sido
como él y haber mantenido mi historia de amor contigo. Ahora bien, lo que jamás
pude esperar en el mundo era que la mujer a la que él amaba y la que amaba yo,
¡fueran la misma!


 


—Ya, es que eso ha sido de
traca. Yo casi entro en shock cuando te vi antes en la iglesia.


 


—Y yo me quedé de piedra.
Palabra que pensé en dar un salto y correr hacia ti, pero entonces caí en que
no tenía ningún derecho a arruinar tu gran día.


 


—¿Mi gran día? Vaya día, le
estaba temiendo más que a un vendaval, porque, aunque quería convencerme a mí
misma de que Aidan era el hombre que me convenía, en el fondo no podía dejar de
pensar que te quería a ti.


 


—Y yo a ti, mi niña, y yo a
ti… Y ahora al peque, no puedes imaginarte lo que ha supuesto para mí conocerlo.


 


—Ya, es que es tan rico… un
auténtico revolucionario, eso sí. Ya verás cuando toque diana a media noche
porque tiene la tripita vacía la gracia que te va a hacer, ¿tú estás seguro de
que vas a cambiar el botellón por lo pañales?


 


—Yo estoy seguro de que ya te
perdí una vez y de que no estoy dispuesto a volver a hacerlo por nada del
mundo, de eso estoy seguro.


 


Si él estaba seguro, yo lo
estaba más y, con esa promesa que ambos nos hicimos de comenzar una nueva vida
en común, terminamos quedándonos dormidos en aquel sofá que fue el improvisado
testigo de un amor que, como el Ave Fénix, renacía de sus cenizas.
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Amanecimos como nos habíamos
dormido, abrazados… Incluso el peque nos había dado una tregua y, por primera
vez en su vida había dormido la noche entera de un tirón.


 


—Buenos días, querías
asustarme, ¿no? Lorcan es un santo, no ha berreado hasta ahora, que son las
ocho de la mañana.


 


—Tú espera a esta noche, que
esta ha sido la excepción que confirma la regla.


 


Sullivan se levantó y lo tomó
en brazos. Nuestro hijo estaba realmente hambriento, por lo que tuvo que
mecerlo mientras yo le preparaba el biberón.


 


—¿En qué piensas? —me
preguntó mientras yo los miraba.


 


—En que te sienta
sensacional, en eso.


 


—¿Me lo dices de coña o…?


 


—Te lo digo en serio. Pero
ahora necesito que me lo repitas, ¿tú te lo has pensado bien?


 


—Ya te he dicho que sí y,
como prueba de voluntad, te acompañaré hoy a recoger todas tus cosas a casa de
tu padre.


 


Miré al suelo un tanto asustada
y él lo notó.


 


—¿Qué te pasa, mi amor? ¿No
te apetece que te acompañe?


 


—Claro que sí, lo único es
que sé que no va a ser plato de buen gusto, no creas que mi padre se va a
conformar con esto, nos va a decir de todo menos bonitos.


 


—Pues que se acostumbre, he
pensado que podríamos volvernos a Irlanda, a ti te encanta y este enanejo… este
tiene hasta el nombre irlandés, eso me ha sorprendido.


 


—Sí y no creas que no me
costó un buen disgusto. Como podrás imaginar, mi padre me presionó lo suyo para
que su nieto se llamara Carlos como él, pero yo quería que llevase uno de los
bonitos nombres de la tierra en la que se engendró.


 


—Lo pasamos en grande allí,
¿eh? —añadió mientras me daba el primer beso de amor desde nuestro reencuentro.


 


Una vez separó sus labios de
los míos, me llevé la mano a la boca, como si así fuera a guardar por más
tiempo su sabor. Lo miré y fui yo quien me acerqué a él, para darle otro que
hizo que incluso el peque, hambriento como estaba, se callara. Eso no era
habitual, parecía como si en el fondo conociera la envergadura de la situación.


 


—Y ahora, ¿qué me pongo? —le
pregunté una vez hubimos desayunado.


 


—Puedo ir a comprarte algo de
ropa, vendré enseguida.


 


—No, por favor, déjalo estar.
Tú todavía no sabes lo que engullen los pitufos estos, menudo gasto. El poco
dinero que tengamos vamos a tener que reservarlo, ¿no te parece?


 


Sullivan asintió y, minutos
después, se dobló de risa al verme salir del baño con el vestido de novia
puesto.


 


Y de esa guisa toqué en la
puerta de la casa de mi padre, con mi chico, que llevaba al niño en brazos.


 


—Papá, aunque ya supongo que
estarás al tanto, te presento a Sullivan, el padre de mi hijo.


 


Mi padre lo miró de arriba
abajo como si fuera un gusano antes de empezar a bramar.


 


—¿Y todavía tienes los santos
cojones de presentarte en mi casa y con mi nieto en brazos? —le preguntó fuera
de sí.


 


—Papá, si te sirve de algo,
sabe igual de poco español que tú de inglés, podría hacerle de intérprete, pero
va a ser que no me da la gana de perder más el tiempo en banalidades. Solo he
venido a por mis cosas.


 


—¿Cómo a por tus cosas? —Ahí
dio un paso atrás, un tanto atemorizado.


 


—Lo que estás oyendo. Ahora
los tres formamos una familia y no vamos a permitir que nada ni nadie nos
separe.


 


—Pero vamos a ver, Andrea, ¿tú
qué has fumado? ¿Desde cuándo este desgraciado se supone que está capacitado
para hacerse cargo de mi nieto?


 


Mi padre miró al niño con
desesperación y ahí sí que sentí verdadera pena.


 


—Tranquilo, papá. Lo primero
que tienes que valorar es que tu nieto es mi hijo y que me compete a mí y solo
a mí el decidir quién puede o no puede hacerse cargo de él.


 


—Andrea, no te lo lleves, por
favor, te vas a arrepentir. Y a no tardar mucho.


 


—Papá, por ahí vas mal. Llevo
toda la vida haciéndote caso o, mejor dicho, obedeciendo tus órdenes, que
pareces un coronel de artillería y ya estoy más que harta. A partir de ahora
seré yo, y únicamente yo, la capitana de mi destino, ¿lo entiendes?


 


—Eso suena muy bonito,
Andrea, pero antes de lo que te imaginas ese barco estará haciendo aguas. Solo
espero que entonces te acuerdes de mí y de mis palabras.


 


—Ah, ya, que no caía, tus
famosas palabras, tus típicos “te lo advertí”, esos con los que tanto te ha
gustado atormentarme a lo largo de estos años. No, papá, todo eso se ha acabado,
digamos que tus días de gloria han llegado a su fin.


 


Sullivan me hizo un
comentario y yo le contesté.


 


—Y este, ¿qué dice? Capaz de
echar más leña al fuego el desgraciado, que no ha traído más que desgracias a
esta casa.


 


—¿Tu nieto es una desgracia?
—Me encaré con él porque el comentario me dolió profundamente.


 


—No, mi nieto no; no he
querido decir eso, hija.


 


—Pues cuidadito con lo que
decimos que los oídos que escuchan pueden interpretar las cosas de muchas
maneras. Y basta ya de cháchara, cojo mis cosas y las del niño y me voy. Y, por
cierto, el desgraciado este, como tú lo llamas, lo único que me estaba diciendo
es que te recordara que no es nuestra intención apartarte de Lorcan, que puedes
venir a verlo cada vez que quieras.


 


Mi padre no alegó nada más y,
como única réplica, tomó a su nieto en sus brazos durante el rato que yo estuve
recogiendo mis cosas.


 


—Y ahora, ¿qué le digo yo a
mi socio y a Aidan? —me preguntó cuando me despedí de él, tomando al niño entre
mis brazos.


 


—No hace falta que des la cara,
que no eres el Cid Campeador por mucho que a veces hayas pensado que sí. Lo
único que debes hacer es seguir con tu vida y permitir que nosotros sigamos con
la nuestra, creo que ayer di todas las explicaciones que debía al respecto.


 


—Espera, Andrea, espera, no
te vayas todavía…


 


Su comentario me sonó a las
sevillanas aquellas tan famosas de “no te vayas todavía, no te vayas por
favor…”


 


—¿Qué quieres papá? Nuestro
vuelo sale en un rato y debemos marcharnos ya.


 


Antes de salir del hotel
hicimos la gestión y logramos vuelos low cost para ese mismo día. Aunque
le dije una mentirijilla piadosa, porque no volaríamos hasta la tarde, pero es
que yo necesitaba ya salir de aquel ambiente tan tóxico.


 


—Andrea, toma esto por favor.


 


Me froté los ojos, porque mi
padre echó mano a su cartera y sacó un fajo de billetes considerable que debía
tener preparado por si las cosas se torcían y yo decidía marcharme.


 


—¿Cómo? No, no creas que me
vas a comprar con tu dinero.


 


—Andrea, por favor, no es cuestión
de eso. Piensa en el niño, no podéis ir por el mundo sin un euro, ¿qué será de
mi nieto? No quiero verlo convertido en un perroflauta de esos.


 


Pese a lo dramático de la
situación, casi me rio al imaginarme a Lorcan con rastas, sería la monda.


 


—Papá, Sullivan y yo tenemos
dos manitas para trabajar y no vamos a permitir que le falta de nada. Coger tu
dinero solo supondría volver a caer en tu trampa; si piensas que nos financias
la vida también te verás con el derecho a dirigirla y siento repetirte que la
batuta de director de orquesta se te acaba de caer de las manos.


 


No es que mi padre fuera José
Luis Cobos, pero llevaba toda la vida marcando el son al que yo debía bailar.
Hasta ese día…


 


Salí por la puerta de lo más
orgullosa. Sullivan tomó a su hijo y yo le sonreí. Aquella estampa familiar no
podía ser más bonita, aunque yo era sabedora de que en Irlanda no amarraban los
perros con longaniza y de que las íbamos a pasar canutas para sacar al niño
adelante.


 


Fue salir de la casa de mi
padre y recibir la llamada de mi madre.


 


—Mamá, ¿qué quieres? —Mi
relación con ella tampoco pasaba por su mejor momento.


 


—Hija mía, Gonzalo y yo
queremos verte.


 


Quedamos en una cafetería una
hora después y, con claridad y concisión, les expusimos nuestros planes.


 


—Si vais a comenzar una vida
lejos de aquí, Andrea, tu madre y yo hemos pensado que quizás os apetezca venir
a La Toscana.


 


—A buenas horas mangas
verdes, Gonzalo.


 


—Hija, sé lo que sientes, fui
egoísta cuando me separé de tu padre y quise vivir mi amor sin ataduras, pero
ahora entiendo cuánto daño te hice—intervino mi madre.


 


—¿Y ahora vais a remediarlo
todo llevándonos con vosotros a Italia? No, mamá, perdona y os digo de corazón
que os lo agradecemos, pero a nosotros no se nos ha perdido nada allí. 


 


—Pues entonces tenéis que
aceptar una pequeña ayuda económica, es lo mínimo.


 


Aquello debía ser como una
especie de competición para ver quién sacaba más billetes del bolsillo, porque
ellos también sacaron un buen fajo.


 


—Mamá, ya le hemos dicho a papá
que no vamos a aceptar ninguna ayuda, que no queremos que nadie crea que…


 


—Andrea, entra en razón.
Entiendo que no quieras que tu padre te ayude para que no te siga manipulando,
pero ese no es mi estilo. Yo me he podido equivocar en muchas cosas, pero aceptar
este dinero no os va a repercutir negativamente en nada.


 


Miré a Sullivan y pensé que,
con el panorama que nos esperaba a nuestra llegada a Irlanda, bien nos vendría
que alguien nos echara una manita inicial. Lo consulté con él y ambos estuvimos
de acuerdo.


 


—Está bien, pero os lo devolveremos
en cuanto podamos.


 


—Como queráis, pero así nos
quedaremos mucho más tranquilos.


 


Nos despedimos de mi madre y
de Gonzalo y pensé que debía pasar por casa de Sara para despedirme también de
ella y que pudiera darle un beso al niño.


 


—¿No te importa tomarte
mientras un café? Piensa que, con lo que pasó, ella no tiene el mejor concepto
de ti, amor.


 


—Claro que no me importa. Eso
sí, que no te coma el coco, que me muero por llevaros conmigo.


 


—Eso ya no tiene remedio, tú
lo has querido y vas a tener que cargar con nosotros. Lo siento, pero el plazo
de garantía ya pasó.


 


Subí al piso de sus padres y
Sara me abrió rauda y veloz.


 


—Te he hecho tropecientas mil
llamadas desde ayer, ¿dónde estabas? Y digo dónde porque con quién ya lo sé,
que ya te vale.


 


—Sarita, tú mejor que nadie
sabes que yo me iba a casar con Aidan poco menos que por conveniencia y luego
lo iba a lamentar de por vida.


 


—Eso es verdad, pero lo de
irte con el memo de Sullivan otra vez, eso solo se te ocurre a ti, no me jodas…


 


—¿Y no crees que lo que ha
sucedido ha sido una maravillosa casualidad?


 


—Sí, una de esas que pone la
gente en el Face y en el fondo tiene un trasfondo muy distinto. Vamos, que
están poniendo eso y en realidad se están matando, tú me entiendes.


 


—No va a ser nuestro caso,
además he venido para despedirme. 


 


—¿Para despedirte? ¿Qué
dices?


 


—Me vuelvo a Irlanda, Sarita.


 


—No, definitivamente estás
chiflada, dime que es una broma de mal gusto y que no te llevas al niño.


 


—No es ninguna broma y no te
pongas tú igual que mi padre, ¿eh?


 


—No, ¿verdad? Pues, ¿sabes lo
que te digo? Que tu padre habrá cometido un millón de errores, pero que nunca
te ha dejado tirada, a ver si Sullivan puede decir lo mismo con su hijo.


 


—¿¿Cómo?? Esto es lo último
que esperaba en el mundo, ahora te has puesto de parte de ese viejo ogro.


 


—No, Andrea, pero que esto no
es una competición ni un “si estás conmigo, estás contra el otro”. Aquí hay una
decisión muy gorda de por medio y es normal que tu padre no quiera que te
vayas, con los antecedentes que tiene el padre de la criatura.


 


—¿Y no piensas que todo el
mundo merece una segunda oportunidad? Joder, qué lista me has salido, como que
tú no te has equivocado nunca.


 


—Claro que me he equivocado,
pero no he escondido después la cabeza debajo del ala, guapita, que es lo que
hizo tu chico.


 


—Ya, pero ahora está conmigo.


 


—Ya veremos por cuánto
tiempo.


 


—Sara, si no tienes nada más
que decirme, me voy—le dije de lo más enfadada.


 


—Pues eso es lo que tienes
que hacer, irte, que me tienes muy calentita.


 


—Sara, ¿no se te olvida nada?


 


—¿Qué? A mí no me des la
murga, ¿eh?


 


—El niño, Sara, el niño…


 


Ni cuenta se había dado al
estar más cabreada que un mico de que seguía teniendo a Lorcan en brazos y no
me lo había devuelto.


 


—Joder, qué tiquismiquis
eres—me dijo mientras lo colocaba en los míos.


 


—Ya, y tú que cuadriculada…
Nos vemos.


 


—Eso, nos vemos.


 


Nuestra despedida no pudo ser
más fría, pese a que la anécdota del niño me resultó cómica. En cuanto bajé ya
estaba Sullivan allí, deseando cogerlo en brazos.


 


—¡¡Quieto parado!! —le espeté
cuando me di cuenta de que tenía un pitillo encendido entre sus dedos.


 


—¿Qué pasa?


 


—Que quiero a mi hijo a diez
kilómetros del pitillo más cercano, ¿me oyes?


 


—Por supuesto, perdona,
deberás tener algo de paciencia conmigo. Piensa que no estoy familiarizado con
niños, pero lo haré en un periquete.


 


—Más te vale, ¿me oyes? Más
te vale—le solté risueña mientras nos besábamos.


 


Era normal, demasiado
esfuerzo había hecho de un día para otro como para que todo le saliera a pedir
de boca. Lo importante era que, por fin, a Sullivan le salían por la punta de
las orejas las ganas de ejercer de padre y eso para mí era una auténtica
bendición. 


 


Después de almorzar cogimos
un taxi y nos marchamos a hacer algo de tiempo al aeropuerto. No queríamos ni
pensar que algún contratiempo nos dejara en tierra y no nos permitiera viajar a
aquel lugar en el que empezó a fraguarse nuestro amor y que ahora nos acogería
como a una familia.


 


Aunque para amor, la estampa
de Sullivan con su hijo en brazos, haciéndole toda clase de muecas mientras el
enano se partía de la risa.


 


Hasta el taxista intervino,
de lo idílico que resultaba.


 


—Ese niño pierde pie con su
padre, ¿eh?


 


—Sí, ¿ha visto usted? —le
contesté.


 


—Si, que lo he visto, da
gusto mirarlos.


 


—Y que lo diga…


 


Yo no sé lo que le daría a
él, pero a mí me daba una alegría que comenzaba a estar como unas castañuelas.
Lo que estábamos viviendo hubiera sido el deseo que habría pedido de habérseme
aparecido el genio de la lámpara. Y allí lo tenía, sin lámpara y sin genio;
que, hasta eso, el genio, lo había dejado yo a un lado para disfrutar en toda
su intensidad de lo que iba a ser una preciosa convivencia familiar.


 








Capítulo 5





 


Aterrizamos en Irlanda y
respiré profundamente. No podía sentir una felicidad mayor.


 


Desde el aeropuerto de Dublín
comencé a divisar aquellos paisajes que tanto me fascinaban. Íbamos en taxi,
pues la mayoría de los familiares de mi chico seguían todavía en España. En mi
época de estudiante yo no los había conocido, sería en esta cuando Sullivan me
los presentara.


 


—¿Qué van a pensar tus padres
y hermanos de mí? Tengo un entripado con la cuestión que no es normal—le
comenté en un momento dado.


 


—Pues nada malo, solo que
estás un poco chiflada—bromeó.


 


El hecho de que la primera vez
en la vida que me hubieran visto fuera para casarme con su sobrino y al final
saliera corriendo de la iglesia con su hijo, que para más inri era el padre del
mío, podría ser el argumento de cualquier película.


 


—Ains, no me digas eso, que
me da un síncope.


 


—No, mujer, van a estar
encantados de la vida, mis padres son muy tolerantes, ya lo verás. Y encima es
que se les va a caer la baba con Lorcan.


 


Su comentario me hizo pensar
en mi padre y no me sentí nada bien. Cierto que él había sido tremendamente autoritario
conmigo, hasta el punto de complicarme mucho la vida en ciertos momentos, pero
con su nieto perdía el sentido y alejarlos no me había dejado buen sabor de
boca.


 


Claro está que luego pensaba
en lo que sería nuestra vida si nos hubiéramos quedado a su vera, como dice la
canción, y concluía que sería imposible. Con lo jóvenes que éramos y con la
ojeriza que le tenía a Sullivan, la cosa iba a estar clara, querría manejarnos
como si fuéramos títeres. Y no estábamos por la labor.


 


—Bueno, bueno, ¿has pensado
ya dónde vamos a vivir? Te advierto desde ya que no va a ser fácil, ¿eh?


 


—Sí, mamá—me contestó él a
modo de pitorreo.


 


—Es que esa es la cuestión,
que yo no sé si te has dado cuenta, pero me he convertido en una mamá en este
tiempo.


 


—Ya lo sé, cariño, no te
preocupes por nada, que yo puedo parecer una bala perdida, pero que me voy a
centrar por vosotros.


 


En lo de bala perdida
coincidía plenamente con lo que hubiera dicho Sarita. Tampoco me había dejado
buen cuerpo la discusión que tuvimos antes de marcharnos, pero es que no me
quedaba otra. No, si quería hacer valer mi relación y nuestro futuro en
familia.


 


Conociéndola, a esas alturas
debía estar maldiciendo en arameo, porque a ella las cosas le duraban más que a
mí. Sí, yo no era nadie en ese sentido, mucho calentárseme el pico, pero a la
hora de la verdad, nadie… lo dicho.


 


Sin embargo, a ella las cosas
se le enconaban más y podía ser más mordaz en un momento dado. En cualquier
caso, confiaba en que el cariño que nos unía hiciera que se le fuera pasando
poco a poco. Eso sí, en esta ocasión no sería yo quien diera el primer paso,
que la niña me había vestido de limpio sin más y yo también tenía mi
corazoncito, qué leñes…


 


Reparé en que Sullivan no me
había contestado a lo del lugar en el que íbamos a vivir e insistí en la
pregunta.


 


—¿Nos cogeremos un
apartamento cerca de tus padres o…?


 


—No, me temo que no.


 


—¿Y eso? Piensa que sería una
buena opción. Si pronto le cogen cariño al peque seguro que van a querer
echarnos una mano y eso nos facilitará mucho las cosas.


 


—No va a poder ser, mi vida.
Tengo otros planes para nosotros.


 


—Explícate, anda…


 


—No nos quedaremos aquí en
Dublín, sino que iremos a vivir a Kinsale.


 


—¿A Kinsale? ¿Bromeas? ¿Qué
se nos ha perdido a nosotros en Kinsale?


 


Irlanda entera era bonita, de
eso no me cabía ninguna duda. Y es que aquella isla, salvaje y verde,
caracterizada por sus tipos rudos, sus pizpiretas pelirrojas, la cerveza por
doquier y sus centenares de leyendas, me hacía feliz nada más llegar, pero
vivir en Kinsale se me hacía raro.


 


Quizás en otra vida hubiera
sido irlandesa, porque era llegar y pensar que yo sería inmensamente feliz
entre sus castillos y sus ruinas, aunque lo de las ruinas tenía que matizarlo,
que no es que por eso me fuera a ver viviendo debajo de un puente. Y mucho
menos con mi pequeño.


 


—Explícate porque me estoy
poniendo un poco nerviosa, yo lo que conozco es Dublín y aquí es donde sé
desenvolverme, amor.


 


—Tú eres más lista que el
hambre y te va a ir genial allá donde vayamos, que no te quepa ningún género de
duda—me indicó él.


 


—Ya, pero es que todavía no
me has dicho qué se nos ha perdido a nosotros en Kinsale.


 


—Es que no te lo he contado,
pero los chicos y yo estamos viviendo allí desde hace un tiempo.


 


—¿Los chicos? —le pregunté con
un poco de miedo.


 


—Sí, mujer, los chicos. Ya
sabes, Conan, Darren y Oscar.


 


Un sudor frío me recorrió el
cuerpo porque “los chicos” no eran precisamente la mejor compañía para
Sullivan. Y no porque fueran malos ni porque tuvieran las ideas de un atún, sino
porque eran juerguistas hasta decir basta.


 


—¿Y por qué vivís allí?


 


—Bueno, porque estamos
buscando la manera de vivir de la música, que ya sabes que nos apasiona.


 


—A ver, a ver, yo sé que a
todos los irlandeses os apasiona la música, pero ¿de verdad os estáis
planteando vivir de ella?


 


—Claro que sí, mujer, se
puede lograr salir adelante así, te lo digo yo.


 


—No sé qué decirte, ¿eh? No
me hace demasiada gracia.


 


—Bueno, pero ten presente que
no puedes llegar de nuevo a mi vida y desbaratarla por completo, yo ahora vivo
allí y hemos montado un grupo. No puedo decirles a los chicos de la noche a la
mañana que me voy, los dejaría cojos y tampoco es que yo tenga un trabajo
mejor. Mira, podemos hacer una cosa; nos vamos para allá, probamos suerte y si
nos va bien, nos quedamos. Y si, por el contrario, nos va como el culo, nos
volvemos a Dublín y buscamos otros trabajos.


 


Aunque la noticia de que
ahora se me había hecho músico me cogió un tanto de sorpresa, entendí que
Sullivan tenía razón. Tampoco estábamos nosotros para poder elegir, habría que
ceñirse a aquello que nos diera un dinerito y punto.


 


—Vale, pero si luego no lo
veo, nos volvemos echando leches, ¿eh?


 


—Pues claro, cariño.


 


No era que viviera de la
música, eso me podía parecer bien. Al fin y al cabo, para los irlandeses la
música es una parte muy importante de sus vidas. De hecho, ya desde la época
del colegio la tienen como una importante asignatura y, de ahí, que entre los
jóvenes surjan gran cantidad de grupos o cantantes que se ganen luego la vida
en los pubs.


 


Si a eso le unimos que los
pubs de Irlanda representan el centro de reunión donde se lleva a cabo la mayor
parte de la vida social, blanco y en vasija… Muchos de ellos lo ven como el
medio ideal de llevar el sustento a casa.


 


No en vano, yo había salido
mucho de noche en mi estancia allí, en la que no me perdía un sarao ni loca, y
conocía a fondo el ambiente de la noche con unas actuaciones musicales
multitudinarias y ruidosas, lejos de aquellos otros pubs más tranquilos donde
se concentraba gente de todas las edades.


 


Conociendo el perfil de los
amigos de Sullivan, seguro que tocaban más bien en los primeros y eso me
inquietaba un poco, pues se trataba de un ambiente nocturno en el que, a
menudo, el ligoteo formaba parte de aquel ritual.


 


—Es que, si te digo la
verdad, no me hace demasiada gracia que trabajes de noche, no es lo que tenía
en mente.


 


—Ok, ok, entonces será solo
algo puntual, durante un tiempo, para salir adelante y luego ya veremos.


 


Lo de que tuviéramos los
horarios cambiados no era algo que me sedujera en absoluto. Si mi chico
trabajaba de noche, tendría que dormir de día. Y en mi caso sería al contrario.
Y, además, tendríamos que ponernos de acuerdo para cuidar del niño, porque al
estar en otra ciudad nadie podría echarnos un cable con él.


 


—Vale, pero solo por un
tiempo.


 


Al decirlo en alto me quedé
un poco más tranquila. No, no podía engañarme a mí misma, no era solo el cruce
de horarios lo que me preocupaba. Que vale que eso de tener un colchón
taciturno que usar por turnos como en la canción de “Cruz de navajas” de Mecano
no era la mejor idea del mundo, pero es que había más. 


 


Los amigos de Sullivan no
eran precisamente chicos de esos que van a opositar para notarías, sino unos
golfetes de tomo y lomo, a quienes la juerga les gustaba más que a un tonto un
lápiz. Y eso podría traernos muchos problemas


 


—Por un tiempo, tienes mi
palabra.


 


Llegamos a Dublín y me propuso
pasar la noche en casa de sus padres.


 


—No es necesario, piensa que
con el dinero que nos han prestado mi madre y Gonzalo podemos quedarnos en un
hotel—le comenté.


 


—Pero, como tú bien dijiste,
toda ayuda va a ser poca al principio, ¿para qué gastar? Mis padres todavía
están en España y la casa vacía, ven…


 


Tenía razón. Me gustara o no
me gustara, todo lo que iba proponiendo Sullivan era por nuestro bien;
aprovechar el trabajo que ya tenía, ir aquella noche a casa de sus padres, etc.


 


Nos instalamos allí y ya era
noche cerrada. Lorcan berreaba porque le diéramos aquella papilla nocturna que
ya empezaba a tomar.


 


—Y esta por papá—le dijo
Sullivan haciéndole el avioncito y yo me reí pensando en que no sabía cuál de
los dos era más crío.


 


Entregado a la causa se le
veía, porque tiempo atrás jamás me lo hubiera imaginado ejerciendo de padre,
tan joven y tan locuelo como era. Pero como dicen que vivir para ver, allí
estaba el tío, como un flamante papá y dándole la papilla al niño.


 


Eso sí, la falta de experiencia
había de notarse en algo y los mofletes del peque acabaron llenos de papilla.


 


—Oye, que es para que se la
coma, no para tunearlo, ¿eh?


 


—Mira qué graciosa, es que se
mueve mucho, no es tan fácil. —Se rio con aquella risa que un día me enamoró y
a la que ya no pude volver a escapar nunca.


 


—El que se mueve eres tú, que
parece que tienes el baile de San Vito, siéntate y se la das tranquilo.


 


—No, no, que eso me
convertiría en un padre de esos convencionales y no me da la gana. Que de ahí a
ir con pantalones de pinzas y corbata solo media un paso y me da miedo.


 


—Miedo te va a dar como
saques los pies del plato, anda, deja que yo le dé la papilla y prepárale el
baño, que no nos ha dado tiempo a asearle.


 


—¿Se baña todos los días? —me
preguntó como un poco impactado.


 


—Anda, mi madre, pues claro
que se baña todos los días. ¿No lo haces tú?


 


—Yo sí, claro.


 


—Pues él también que, aunque
en miniatura, es una personita, no sé si te has dado cuenta.


 


—¿En serio? Mira que yo creía
que era un Gremlin y por eso te iba a sugerir de no mojarlo después de cierta
hora.


 


—Tira, anda…—Me sentí feliz
porque ya no recordaba lo divertido que era pasar tiempo con él. Sullivan
siempre tenía alguna broma que gastar, alguna ocurrencia que decir o alguna
trastada que hacer.


 


Un rato después, mientras el
peque estaba en la bañera, tuve que volver a reír a mandíbula batiente con él.


 


—¿Y dices que es una
personita en miniatura? Pues ciertas partes de su anatomía no las tiene tan
pequeñas. No es por nada, pero en eso se parece a su padre.


 


—No tienes tú cara ni nada,
anda, que eres un caso…








Capítulo 6





 


—Despierta, despierta,
Sullivan, que hay ladrones en la puerta—le dije a media mañana…


 


A diferencia de la noche
anterior, en la que había dormido como un bendito, el peque nos había dado una
noche toledana. Y, además, nosotros nos habíamos dormido a las tantas, porque
por fin nos cogimos por banda en la cama de Sullivan que, al no ser de
matrimonio, invitaba a estar muy, muy juntitos…


 


Total, que por la mañana
nuestro bichito se había quedado frito y nosotros más.


 


—¿Qué dices, amor?


 


—Lo que escuchas, que hay un
ruido en la entrada, está entrando alguien.


 


No me equivocaba, había
escuchado un ruido. Solo que el “alguien” que estaba entrando eran el padre, la
madre y la única hermana de Sullivan que todavía vivía allí, Tara, de quince
años.


 


—Mamá, papá, nos quedamos
anoche a dormir aquí, os presento a…


 


—A Andrea, sí hijo, ya la
conocemos. Te recuerdo que íbamos a su boda en España cuando todo esto saltó
por los aires, la vimos en la iglesia, la novia de…


 


—Sí, la novia de Aidan, pero
antes había sido la mía, y además es la madre de mi hijo. ¿Puedes traerlo,
cariño?


 


Fui a por Lorcan, que en ese
momento se estaba despertando, y se lo acerqué al salón.


 


La madre de Sullivan, que se
llamaba Nessa, y su hermana, se acercaron a él amorosamente y lo tomaron en
brazos.


 


—Pero hijo, estamos muy confusos,
¿cómo es posible que no nos dijeras en su momento que habías dejado embarazada
a una chica?


 


Aquellas personas parecían de
lo más formales y se ve que eso no entraba en su cabeza, como si se tratara de
un sombrero chiquitito.


 


—Sé que está fatal, papá—le
respondió él a quien también compartía su mismo nombre, su padre.


 


—Sí que lo está. Por no
decirte que nos has dejado en el peor de los lugares a nivel familiar. Tu primo
Aidan está que trina, sus padres no quieren ni vernos y somos hermanos, esto es
muy duro.


 


—Lo sé, papá, pero piensa que
yo no podía saber nada de esto, ha sido una casualidad como un castillo…


 


—Una casualidad que ha roto
en dos a nuestra familia, me temo que esto no se va a enmendar en la vida.


 


—Seguro que sí, papá, el
tiempo lo cura todo y ahora mira a tu nieto, ¿no es una monada?


 


El pequeño Lorcan, consciente
de que estaba acaparando todas las miradas, no paraba de hacer gracias y Nessa
y Tara se lo pasaban de la una a la otra, deseosas de estar con él.


 


—Sí, en eso tengo que darte
la razón. Y a ti, Andrea, debo pedirte perdón por si no te hemos saludado como
es debido, pero es que debes entender que esta situación no se nos da todos los
días.


 


—Claro que sí, ¿cómo no voy a
entenderlo? Es normal, vaya lío que se ha montado en un día. Yo no quería
traerles problemas, ni a ustedes ni a nadie, pero es que fue ver a su hijo y
comprobar que yo seguía enamorada de él.


 


—¿Lo quieres mucho? —me
preguntó su madre mientras acariciaba al peque.


 


—Mucho, no sabe usted cuánto…


 


—Pues si lo quieres a él nos
vas a tener que querer también a nosotros, porque vamos a ser los mejores
abuelos del mundo, ya lo verás. —Ella me guiñó el ojo a modo de complicidad.


 


—¡Y la mejor tía! —añadió
Tara que iba por el salón saltando y brincando con su recién conocido sobrino,
que se moría de la risa con ella.


 


—Ea, pues ya mi mujer lo ha
dicho todo, Andrea. Bienvenida a la familia y, como familia que somos,
tutéanos, por favor.


 


Pasamos el resto del día con
ellos. Nessa preparó un almuerzo familiar en el que departimos animadamente.


 


—Hijo mío, con unas nociones
que yo te diera de mecánica, podrías entrar a trabajar en mi taller—le comentó
su padre a sabiendas de que Sullivan, que no era buen estudiante, tenía
pendiente el terminar sus estudios, lo mismo que yo. Eso hacía que ninguno de
los dos tuviéramos la posibilidad de optar a un empleo de calidad, por lo que a
mí me pareció buena idea.


 


—Papá, te pido por favor que
no intentes comenzar a organizarme la vida, ya sabes cuantísimo odio que hagas
eso.


 


En ese instante me puse en
los zapatos de Sullivan y entendí que, de la misma manera que yo no soportaba
que mi padre quisiera dirigir la mía, a él le ocurría igual.


 


—Solo queremos servir de
ayuda, ahora tenéis una boca más que alimentar. —Señaló al peque, a quien Tara
se negó a dejar en su sillita ni siquiera para comer, por lo que lo tenía sobre
su falda.


 


—Y no sabes cómo come tu
nieto, Sullivan, es un pocito hondo, no parece tener fin—añadí yo, risueña,
mientras lo miraba.


 


—Papá, puedo entenderlo, pero
entiende tú que para nosotros es primordial salir adelante por nuestros propios
medios. ¿No es eso lo que me llevas diciendo toda la vida? Que una persona
tiene que aprender a salir adelante por sí sola.


 


—Sí, hijo, pero también
entiende que nos hemos encontrado de la noche a la mañana con un nieto y que
nos preocupa la situación.


 


—Pues que no os sirva de
preocupación, que vosotros lo único que tenéis que hacer es disfrutarlo.


 


Sus padres me parecieron
buenas personas por demás, por no hablar de Tara, que estaba con su sobrino
como Mateo con la guitarra.


 


De todos modos, bien podía
aprovechar a achucharlo aquel día, porque el siguiente era lunes y, tan pronto
amaneciera, partíamos para Kinsale.
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A la hora de la salida nos
encontramos con una sorpresa.


 


—Toma hijo, las llaves de mi
coche. —Su padre se las entregó y Sullivan y yo nos miramos.


 


—¿Qué es esto, papá? No
entiendo.


 


—Hijo, cógelas, tu padre y yo
lo estuvimos hablando anoche y ahora lo vais a necesitar.


 


Nuestra idea inicial era
desplazarnos en autobús, pero se ve que ellos tenían otros planes para
nosotros.


 


—Pero papá, a ti te encanta
tu coche, de siempre…


 


—Y lo he cuidado como oro en
paño, espero que tú hagas lo mismo. De todos modos, ha llegado la hora de que
me renueve un poco, ¿no te parece? El otro día estuve mirando un modelo nuevo
que me dejó embobado y…


 


Su padre le dio un poco de
palique para quitarle hierro al asunto, pero la única realidad es que nos
habían querido regalar el coche para hacernos la vida algo más cómoda.


 


Ellos tampoco estaban demasiado
de acuerdo con el modo de vida de su hijo, pero poco podían hacer al respecto.
Antes de salir y después de darles las gracias por lo del coche, les recordé
que sería algo puntual, incluso les comenté mi deseo de poder volver pronto a Dublín
para que ellos y su nieto tuvieran más contacto.


 


—Cuídalo mucho, bonita e
iremos a verlo en cuanto podamos—me dijo su madre besando la frente de Lorcan
mientras Tara lo sostenía de la manita.


 


—Yo me quiero ir con ellos,
mamá, podría estudiar allí—les dijo la jovenzuela.


 


—Sí, eso sería lo único que
les faltara, alguien más de quien ocuparse, hija, como si no tuvieran ya
bastantes responsabilidades con lo jóvenes que son—añadió su padre.


 


—Pero tendrían canguro
gratis—insistió ella mientras su hermano le sonreía y ponía el motor del coche
en marcha.


 


Desde el asiento del copiloto
del coche vi las lágrimas en los ojos de ambas mujeres cuando nos despedimos y
comprendí que en ellos había encontrado a una nueva familia.


 


Los paisajes de Irlanda eran
algo que me podía. Dicen que uno de los motivos por los que uno debe viajar
hasta aquel mágico rinconcito del mundo es porque la Isla Esmeralda puede ser
cualquier cosa menos previsible.


 


Lo mejor de sus paisajes, y
lo que los hace tan famosos, es su variedad. Po algo comentan que hablar de los
paisajes irlandeses es hablar de las cuarenta sombras de verde. Y sí, Irlanda
es verde hasta decir basta, pero es que allí hay mucho, mucho más que ver.


 


Da igual lo que busques o
cómo sean tus gustos; en Irlanda lo vas a encontrar. Será porque allí hay desde
una tranquila y silenciosa vía fluvial que bien puede consistir en canales,
lagos y sinuosos ríos, hasta una meseta kárstica con aspecto lunar, pasando por
sus megalíticas y místicas tumbas o por lugares en los que la piel se te pone
de gallina como su emblemática Calzada del Gigante.


 


Normal que aquella isla
sirviera de inspiración a tantos y tantos artistas. Si hasta CS Lewis se
inspiró en un lugar tan increíble como las montañas de Mourne para el mítico
escenario de Narnia.


 


Según avanzábamos hacia la
costa, me imaginé al pequeño criándose en aquella tierra, con nuestro cariño
por bandera y fui feliz.


 


En ciertos momentos, Sullivan
dirigía su mirada hacia la mía y yo encontraba la seguridad que tanto había
ansiado tiempo atrás. No hablo, claro está, de la estabilidad, que esa bien
podría haberla disfrutado con Aidan; sino de la seguridad de que todas las
cosas estaban por fin donde debían estar y de que mi niño iba a disfrutar del
cariño de unos padres unidos que lucharían codo a codo por sacarlo adelante.


 


Llegamos a Kinsale y
enseguida comprobé por qué de aquel se decía que era el pueblo más colorido de
Irlanda. Hasta Lorcan, que iba sentado en la sillita para coche que le
compramos justo antes de salir de Dublín, se quedó maravillado del color
reinante en el ambiente.


 


Pintoresco donde los hubiera,
además Sullivan me iba comentando que sus gentes me iban a encantar porque eran
tremendamente hospitalarias. Aquello me tranquilizó un poco porque eso de
llegar a un lugar donde no conociera a nadie tenía su dificultad y, si en algo
me lo podían poner un poquillo más fácil, mejor que mejor.


 


De la cuestión de la vivienda
estaba un poco despreocupada, pues Sullivan me había confirmado que ya teníamos
casa; viviríamos en la que él ocupaba momentáneamente hasta que pudiéramos
pagar una que se adecuara más a las necesidades de una familia.


 


—Me parece una idea
excelente—le comenté pensando en que no me apetecía en absoluto tener que
empezar por la búsqueda de una vivienda que nos llevaría varios días; mejor que
eso estuviera solventado y yo pudiera ponerme a buscar trabajo de inmediato.


 


Llegamos al colorido y
abuhardillado edificio en cuestión y me pareció una cucada absoluta. Al final
iba a tener razón Sullivan en que no era tan mala idea lo de vivir de la música
porque la casa tenía una pinta estupenda. Lo mismo incluso nos quedábamos allí
más tiempo.


 


Entramos y metimos todas
nuestras pertenencias, que no eran pocas.


 


Me llevé un susto monumental
cuando salieron de dentro Conan, Darren y Oscar, que debían haber venido a
recibirnos.


 


—¡Hola, chicos! Os presento a
nuestro peque, Lorcan—les dije cuando me repuse un poco del susto.


 


—¡Cuánto tiempo, guapa!
—corearon.


 


—Eh, cuidadito con lo de
guapa, ¿eh? Que vosotros sois muy golfos y es mi chica—bromeó Sullivan.


 


—Oye, que no hacía falta que
hubierais venido a recibirnos, pero que gracias, ¿eh? —Pensé que sería mejor
unirse al enemigo que enfrentarse a él.


 


Aparte, supuse que, si hasta
tenían llave de la que iba a ser nuestra casa, menudas juergas se habrían
montado allí todos.


 


—¿A recibiros? Bueno igual
este no te lo ha dicho, pero es que nosotros también vivimos aquí—añadió Oscar
y yo me quedé helada.


 


—¿Cómo? —Me volví hacia
Sullivan y él me sonrió con aquella caradura tan típica suya.


 


—Ya lo sé, ahora es cuando me
pegas, tenía que habértelo dicho, pero será solo durante unas semanas…


 


—¿Unas semanas? ¿Cuántas
semanas iba yo a poder soportar a aquella pandilla de impresentables?


 


Me parecía demasiado y me
sentí un tanto “chof” de que Sullivan me hubiera dado coba de aquel
modo.


 


—Pero solo unas semanas, ¿eh?
Que te conozco. —Su miradita de no haber roto un plato me ablandó. 
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No, unas semanas no iba yo a
aguantar aquello, vivía Dios que no. Llevábamos allí solo cinco días cuando
comprendí que la situación era inviable.


 


—¿Qué puñetas se supone que
es esto? —le pregunté a Darren, que era un guarro de categoría, cuando levanté
con un palo sus gayumbos del sofá.


 


—Eso, no sé… Se me habrán
caído, no me acuerdo, tengo una cogorza como un piano.


 


—¿Se te habrán caído los
gayumbos? ¿De verdad tienes los santos cojones de decirme que se te habrán
caído? Mira que me parece que voy a perder la paciencia y el palo este te lo
voy a meter por…


 


—¿Qué pasa, cariño? ¿Qué son
esas voces?


 


—Aquí el guarro de tu amigo,
que dice que los gayumbos se le han caído en el sofá. No me quiero ni imaginar
lo que habrá hecho en él, que anoche cuando llegasteis sé que vino alguna chica
con vosotros…


 


—Che, che, ¡a mí que me
registren! Conmigo no, ¿eh? Venía con este, era una chica que conoció en el pub
y…—aclaró Sullivan.


 


—¿Y tú dejas que traigan
chicas así a casa como si nada?


 


—Cuidado, que él no tiene que
permitir nada, que la casa es de todos, ¿vale? Y ahora te pediría por favor que
no gritaras tanto, que algunos tenemos que dormir. —Darren volvió a meterse en
su cuarto.


 


—¿Dices que yo grito?


 


—Sí gritas, Andrea. Con razón
tenéis esa fama de gritones los españoles, no hay más que oírte.


 


—¿Cómo? ¿Ahora te metes con
todos los españoles? Mira, Darren, que mi paciencia tiene un límite, ¿sabes? Y,
por cierto, ¿dónde se supone que está la chica esa que trajiste anoche? Porque
si hay desconocidos en nuestra casa, lo menos es que pueda hacerles un
seguimiento.


 


—Pues creo que está en el
cuarto de Oscar—apuntó Darren.


 


—¿Cómo? ¿Primero ha estado
contigo y luego con Oscar? Esto es lo que me faltaba por ver, vamos…


 


—Anda, mi madre, ¿y a ti eso
qué leches te importa? ¿Ahora vas de mojigata, Andrea? —me respondió Darren de
lo más contrariado.


 


—No, no voy de mojigata, pero
tengo una criatura, ¿sabes? Y este no me parece el mejor de los ambientes para
criarla…


 


—Pues ya sabes dónde está la
puerta, bonita.


 


Muy finos no es que fueran
los amigos de Sullivan y, si encima estaban resacosos, mucho menos.


 


—¿Lo has oído? No los
soporto, ¿me entiendes? Te digo que no los soporto.


 


Cerré la puerta de nuestro
dormitorio, que compartíamos con nuestro pequeño y me eché a llorar.


 


Unos pocos días habían
bastado para que aquellos, que debieron recoger la casa para que no me diera
tan mala impresión a mi llegada, la hubieran convertido en una auténtica
pocilga que daba un asquito que para qué.


 


Lorcan se despertó y se echó
a llorar y a mí me dieron ganas de cogerlo e irme de allí precipitadamente.


 


—Lo siento, cariño, te
prometo que esto va a mejorar para ya—me dijo.


 


—De eso estoy segura, porque
yo ya tengo trabajo y podemos darle un pellizco al dinero que nos prestaron. El
lunes mismo estamos buscando una casa para nosotros solos.


 


—Por supuesto que sí, mi
vida, me he equivocado y tú tienes toda la razón. Pensé que estos se comportarían
mejor, pero ya veo que no hay forma con ellos. Solo quería que pudiéramos
gastar poquito por si las cosas venían mal dadas, ¿lo entiendes? Es que no
quiero fallarte ni que pienses en ningún momento que soy un inútil.


 


—Yo nunca he pensado que fueras
un inútil, pero debe faltarte un tornillo si creías que con estos íbamos a
poder convivir.


 


—Venga, tranquila, ¿estás
contenta con lo de tu trabajo?


 


—Sí, sí, menos da una piedra.


 


Había conseguido un puesto de
administrativa en un pequeño consultorio médico local que era privado. En
principio, era solo a media jornada y no para tirar cohetes, pero al menos me
permitiría llevar un sueldecito a casa.


 


Eso sí, como solo trabajaría
por las mañanas, Sullivan podría quedarse con Lorcan esas horas, y dormir por
las tardes antes de volver a tocar al pub.


 


La única pega era que, como
yo temía, no íbamos a vernos más que en fotos, poco más que aquellas horas, a
partir de medianoche, que pudiéramos compartir en la cama cuando él volviera;
pero yo estaría en los siete sueños, claro…


 


Cierto que era así, pero de
eso ninguno de los dos teníamos la culpa y ambos parecíamos remar juntos en el
mismo barco; el de sacar adelante nuestra relación y a nuestro hijo.


 


Por lo menos los fines de
semana, que yo libraría, nos veríamos algo más. Claro está que no siempre
estaríamos solos, porque sus padres ya nos habían “amenazado” con visitarnos
algunos de ellos.


 


Lo de la amenaza lo pensaba
en broma, pues tenía muchas ganas de que también ellos pudieran darle algo de
cariño a su nieto. Y, además, su visita, aunque nos restara algo de intimidad,
nos permitiría ir a un cine o hacer alguna de esas cosas que normalmente nos
estaban prohibidas por tener que cuidar al peque.


 


El lunes sería mi primer día
de trabajo y, en cierto modo, el pistoletazo de salida para nuestra nueva vida.
No en vano, ese día comenzaríamos a buscar casa nueva solo para nosotros. Si lo
pensaba en frío, demasiado bien nos había salido todo para lo impactante que
fue.


 


Sullivan comenzó a besarme y
se me olvidaron todas mis penas. Hasta Lorcan se calló después, momento que
aproveché para cogerlo en brazos y, los tres juntos, permanecimos un ratito así
abrazados.


 


Aunque tuviera que hacer
reajustes por fin tenía lo que tanto anhelaba; una familia unida y por ella iba
a luchar con uñas y dientes.
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Lunes y estrenando nueva
vida. En el centro médico me recibió de mil amores Adara, la jefa.


 


—Este es un centro pequeñito,
aquí vas a estar divinamente, ya lo verás, somos todos como una gran familia—me
comentó y yo pensé que seria toda una suerte porque yo echaba de menos un
ambiente familiar.


 


—Muchas gracias, creo ser
eficiente, haré todo lo mejor que pueda, pero estoy deseando aprender.
Cualquier sugerencia será bienvenida.


 


—Me dijiste durante la
entrevista que tenías un bebé de pocos meses, ¿verdad?


 


—Sí, un bribonzuelo tengo,
eso es.


 


—Pues te voy a dar un consejo
como jefa, pero también como madre que un día tuvo hijos pequeños. Cuando
entres aquí, procura desconectar un poco.


 


—¿De mi niño? —Me sentí como
un poco ofendida.


 


—Sí, de tu niño. Y no me lo
tomes a mal, es que más sabe el demonio por viejo que por demonio, Andrea.


 


—Adara, no entiendo muy bien.


 


—Perdona, pero es que no he
podido evitar escucharte hablar antes en la puerta. Parecías un poco angustiada
dándole todas las instrucciones a alguien, ¿el padre de la criatura?


 


—Sí, exactamente.


 


—¿Y qué te hace suponer que
él no podrá cuidar de tu hijo igual que lo harías tú? 


 


—Nada, bueno, en realidad es
que mi situación es un tanto atípica…


 


Pensé en que Adara, que debía
rondar los sesenta años y llevaba un resultón recogido que destacaba su bonito
pelo canoso, se imaginaría mi vida como de lo más convencional.


 


Lo que no podía imaginarse ella
era todo lo ocurrido en los últimos días, sumado a que mi niño todavía era un
desconocido para su padre y que además convivíamos con otros tres cafres de no
te menees.


 


—Ýo creo que tú necesitas un
cafecito, ¿nos lo tomamos?


 


—Claro—le dije porque en realidad
necesitaba contarle un poco por encima mi historia para que me comprendiera
mejor.


 


Diez minutos más tarde la
tenía con las manos en la cabeza y muerta de la risa.


 


—Mira que he conocido mujeres
atrevidas y valientes, mi niña, pero tú te llevas la palma.


 


—¿Yo? Anda ya, mujer, pero si
me siento fatal por haber pasado por el aro de todo lo que ha querido mi padre,
que casi me casa con un muchacho que ni me iba ni me venía.


 


—¿Y te parece poco dejarlo
con tres palmos de narices en pleno altar y salir corriendo con su primo? Esto
se cuenta y no se cree, con lo modosita que pareces.


 


—Adara, por favor, no vayas a
tomar mal concepto de mí, que me dolería mucho.


 


—¿Mal concepto? Te voy a
hacer un monumento, hija de mi vida, si has tenido toda la gracia del mundo y
un poco más. Así no me extraña que estés con las carnes abiertas. No te
preocupes, ¿eh? Llama a casa las veces que necesites que, por lo que me estás
contando, lo más seguro sea que te coja tu hijo el teléfono, que debe ser el
que tenga el cerebro más desarrollado de los cinco. —Se echó a reír y me
contagió.


 


Desde luego que a cualquiera
que se le contara el plan no daría crédito. Yo estaba de lo más feliz con
Sullivan, pero no iba a respirar tranquila hasta que no nos quitáramos a los
otros tres petardos de encima, que esos tenían más peligro que un mono con dos
pistolas.


 


—Gracias de corazón por
entenderlo.


 


—¿Y dices que ves al padre de
la criatura centrado? Mira que no quiero decirte nada, pero a veces la cabra
tira al monte. Que yo no quiero aguarte la fiesta muchacha, pero ándate con
cuidado.


 


—Te lo agradezco, Adara, sé
que me lo dices por mi bien y precisamente por eso vamos esta misma tarde a ver
un piso, que cuanto menos se junte Sullivan con los demás, mejor. Debo hacer de
él un buen padre de familia y tengo faenica por delante.


 


Bromear con ella me vino
sensacional. Yo entendía de sobra que, pese a sus buenas intenciones, a
Sullivan le iba a costar un poco convertirse en un padre de familia
responsable, pero tampoco me cabía ninguna duda de que estaba poniendo toda la
carne en el asador.


 


Adara me deseó mucha suerte y
yo le dije que sabía que la iba a necesitar, pero que estaba segura de que mi
niño, su padre y yo formábamos un equipo cojonudo.


 


—Una cosa sí tengo que decir
a vuestro favor y es que tú estás enamorada hasta la médula de ese muchacho y
el amor mueve montañas, eso es verdad.


 


—Sí que me tiene loquita, sí.
Y el pequeñajo, ni te cuento.


 


—Eso sí que no hace falta que
me lo jures, se ve que eres muy buena madre.


 


—Al menos lo intento, aunque
ha habido veces que he pensado que no daba pie con bola, también te lo digo,
¿eh?


 


Y no solo en el pasado. En
aquel momento tampoco sabía cómo gestionar la situación con mi padre. Desde que
estaba allí, él no parecía el mismo. Me daba la impresión de que sentía que
había perdido a su nieto y que el techo se le caía encima. Eran varios los
mensajes que me había enviado, sobre todo tratándose de interesar por cómo
estábamos y demás.


 


Por toda respuesta yo le
había enviado fotos del niño, sin entrar al trapo de la situación. Bueno era él
para que supiera que su nieto estaba conviviendo con aquella caterva. Cuando
pensaba en eso se me saltaban las lágrimas de la risa imaginándomelo en la
puerta de nuestra casa escopeta en mano, que para eso el hombre era cazador.


 


La mañana se me pasó volando.
Descubrí con regocijo que el trabajo me iba a gustar más de lo que pensaba,
pues era tranquilo, pero también interesante. Las horas pasaban una tras otra
llamando a los pacientes, interesándome por su situación y demás.


 


Cuando quise darme cuenta ya
tenía la llave metida en la cerradura de la puerta de casa.


 


—Pero ¿se puede saber qué es
esto? —les pregunté y me tuve que reír.


 


—¿Qué? ¿Qué hemos hecho
ahora? —contestaron a coro mientras daban un salto todos del sofá.


 


La imagen no tenía
desperdicio, con los cuatro durmiendo a pierna suelta en el sofá y, en el caso
de Sullivan, con Lorcan encima de su pecho.


 


Mi bebé, que también acababa
de despertarse, me echó los bracitos.


 


—Menos mal que el otro día
limpié a fondo el sofá, porque si llegáis a poner a mi niño encimo después del
episodio de los gayumbos, os entero a los cuatro, ¿me habéis oído?


 


Todos me hicieron el saludo
militar en señal de oído y me dispuse a hacer la comida con la ayuda de
Sullivan para nosotros tres.


 


—No te preocupes, mi niña,
que esta tarde tú y yo nos vamos a buscar nuestro nidito de amor y ya verás
como lo entramos en un periquete—me decía él mientras el pequeñajo lloraba para
que lo cogiéramos.


 


—Este sabe más que le han
enseñado, pero no sucumbas o se nos hará un pequeño tirano, te lo digo desde
ya.


 


Por la tarde salimos
danzando. Habíamos quedado en ver una casita muy mona ubicada a solo tres
calles de aquella otra en la que ahora vivíamos.


 


Nada más vernos, noté que al
dueño le caímos en gracia.


 


—Me recordáis tanto a mi
esposa y a mí… Nosotros también fuimos padres jóvenes y tuvimos que luchar
mucho para llevar todo para delante. Si os gusta la casa, yo os lo voy a poner
un poquito más fácil, os haré una rebajita y todo.


 


—¿En serio? Porque todavía no
he entrado, pero a mí ya me está dando muy buen rollo— le dije.


 


No tenía nada de particular
que así fuera, porque las casitas de Kinsale eran como salidas de un cuento. Si
duendes decía la leyenda que había en Irlanda, aquellas casas también tenían duende,
pero de otro tipo.


 


El pueblecito costero
destacaba por su estilo propio en el que cobraban especial importancia sus
casitas de colores, que tan bien parecían combinar con los tonos azules del mar
y con la inmensa variedad de tonalidades de verde que existían en el país.


 


En concreto, la casita que
vimos era una monería que combinaba los tonos azules con el rosa que enmarcaba
sus ventanales y que cubría su puerta. Una auténtica delicia para la vista en
la que solo me hizo falta poner los pies para comprobar que era la casa de mis
sueños.


 


—La quiero, Sullivan—le dije
sin pensarlo.


 


—¿No quieres ver el resto?


 


Solo habíamos visto hasta ese
instante el salón y la cocina.


 


—No me hace falta, sé que es
justo lo que estamos buscando, ¿no notas el buen rollo que se respira aquí?


 


—De eso doy fe porque mi
esposa y yo pasamos aquí momentos increíbles y esta fue la casa en la que
nacieron nuestros hijos—nos confesó el hombre entre lágrimas.


 


—¿Sí? Su esposa y usted deben
estar muy unidos.


 


—Sí, siempre fuimos uña y
carne. Con los años esta casa la habitó uno de nuestros hijos, que ahora vive
en el extranjero. Nosotros nos fuimos a una muy cerquita del pueblo cuando ella
me manifestó su deseo de vivir cerca del mar. Mi mujer decía que el rumor de
las olas le ayudaba a recordar.


 


—¿A recordar? ¿Es que está
enferma su mujer?


 


—Sí, hija. La cosa empezó con
un despiste puntual… Semanas después sus “olvidos” eran bastante más
frecuentes… hasta que llegó un día en que los vecinos me llamaron porque la encontraron
desorientada y no sabía ni siquiera decirles cómo me llamaba yo. Esa fue la
primera vez que se olvidó de mi nombre. Yo creía que aquello era duro, pero lo
realmente duro llegó cuando, aparte de olvidarse de mi nombre, se olvidó de mí.
Ahora estamos en esa fase en el que la excepción la constituye el día que me
recuerda.


 


—Entiendo, tiene que ser muy
duro.


 


—No sabes cuánto hija. Yo
daría lo que no tengo por volver a vivir uno de aquellos días en los que,
cogidos de la mano, soñábamos en alto con construir un futuro juntos.


 


—Al menos ha podido disfrutar
toda la vida con ella.


 


—Sí, y eso es lo mejor que me
llevaré el día que me vaya para el otro barrio; el haber vivido con una persona
a la que adoro y que ha sido para mí una verdadera compañera de aventuras desde
el día que la conocí. Mi preciosa esposa, todavía la tengo al lado, pero no
sabes cuánto la echo de menos…


 


Sus palabras me llegaron al
alma. Quedamos en el que al día siguiente nos veríamos para firmar el contrato
y recibir las llaves. Aquella noche, la última que pasaríamos en esa casa de
locos, agradecí al universo la oportunidad que me había dado de compartir la
vida con mi verdadero amor; el padre de mi hijo.


 


Pensaba que, si triste debía
ser perder con los años al ser amado, mucho más triste todavía sería no haber
llegado a compartir la vida con él. 


 


Al día siguiente comenzaría
nuestra nueva vida. Ahora sí que seríamos una familia como Dios manda, con
nuestra casa independiente y luchando codo con codo para que todo saliera bien.


 


Sullivan llegó tarde de tocar
y cayó rendido. Siempre me despertaba cuando le escuchaba entrar. Le besé
mientras dormía y me repetí a mí misma una y otra vez que iba a luchar a muerte
por mantener a mi familia unida. 


 


Por nada en el mundo quería,
con el paso de los años, sentir la sensación de fracaso que había llevado a mi
padre a convertirse en el hombre que era; la de no haber dado la talla como
pareja y no haber sabido luchar por la felicidad propia.


 


A Dios puse por testigo, en
aquella especie de manicomio, que mi corazón nunca volvería a sentirse solo. Yo
no quería paños calientes en mi vida sino vivirla intensamente con el hombre al
que adoraba; el irlandés que estaba intentando enmendar sus fallos a marchas
forzadas.
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Los primeros días en la nueva
casa fueron sensacionales. La alegría se dejaba ver por doquier y yo le decía a
Sullivan que ya no me acordaba ni del nombre de sus amigos.


 


—Pues dicen que un día les
tienes que preparar una paellita de esas españolas tan ricas, que les tenemos
que invitar—me djjo aquel día mientras ambos preparábamos el almuerzo a golpe
de una bachata y hasta el peque parecía menear las caderas que daba gusto.


 


—¿Yo prepararles una paella?
Anda que se vayan a freír monas, ni que fuera yo la del arroz “La Fallera”, ¿no
te fastidia?


 


Lógico que Sulivan no
entendió la broma y yo busqué la imagen del paquete de arroz en Google.


 


—Eres la monda, te prometo
que no sé cómo pude arriesgarme a perderte un día, hubiera sido imperdonable.


 


—Pues bien que te la jugaste,
guapo… que no soy la esposa de tu primo de milagro. ¿Te imaginas si no hubieras
estado en la iglesia y nos hubiéramos enterado después? Lo mismo en una cena de
Navidad o en otro evento familiar o qué se yo.


 


—Yo lo único que te digo es que,
de haber pasado eso, te hubiera raptado en el momento. A ti y a mi hijo, por
supuesto. Fue verte y saber que quería volver contigo.


 


—¿Sí? Pues mira que te
quedaste más callado que en misa, y nunca mejor dicho, fui yo la que tuvo que
mover ficha. —Me eché a reír.


 


—No seas mala, ¿cuántas veces
me vas a recordar que fuiste más valiente que yo? Mira que al final me vas a
causar un trauma y todo, ¿eh?


 


—Pues que sepas que el
dinerito está para cosas importantes, como dices tú, y que no nos vamos a
gastar ni un poquito así en terapeutas. —Le hice el gesto y él se mordió el
labio inferior.


 


Bien sabía que ese era el
gesto oficial de guerra entre nosotros y que, desde ese momento, ya me tenía
revolucionada. Por muy cansada que llegara del trabajo y por mucho que él
estuviera deseando coger la cama por haber estado toda la mañana con el niño y
tener que descansar antes de volver a tocar por la noche, no perdonábamos el
sexo de la hora de la siesta. Era nuestro momento pues por la noche yo solía
acostarme sola.


 


Llevábamos tres semanas en la
nueva casa cuando recibimos la visita de sus padres. Aquel fin de semana
pintaba fenomenal porque incluso mi chico se cogió la noche del sábado libre
para que pudiéramos salir a cenar y a tomar algo.


 


Y el resto del finde tampoco
es que fuéramos a dar palo al agua, porque Nessa y Tara se harían cargo del
pequeño.


 


—Así da gusto—les dijo él
mientras almorzábamos el sábado.


 


—Pues claro, hermanito, ya
tienes niñeras, ¿o qué te creías? Ya os podéis ir donde os venga en gana.


 


—Incluso más adelante podríais
hacer un viajecito solos si os apetece—añadió su madre.


 


—¿Quieres decir sin Lorcan?
—Casi se me atraganta el sorbo de vino que acababa de dar.


 


—Sí, mujer, pero solo si a
vosotros os apetece, claro.


 


Es curioso, pero tal posibilidad
no había pasado por mi cabeza en ningún momento. Supongo que el hecho de haber
llevado en mi vientre a mi hijo durante nueve meses y luego no haberme
despegado de él ni para ir a la esquina era el motivo por el que esas cosas ni
me las planteaba.


 


—Claro, mamá, tengo muchas
ganas de viajar solo con ella, ya lo organizaremos—le comentó Sullivan a su
madre y reconozco que el comentario no me hizo demasiada gracia.


 


Un ratito después, mientras
estábamos recogiendo los platos, se lo tuve que decir o explotaba. 


 


—Oye, Sullivan, te ha faltado
el tiempo para decirle a tu madre que les dejamos el niño para ir de viaje…


 


—¿Te ha molestado, cariño?


 


—Un poquillo sí, la verdad,
para qué te voy a decir. Oye, que si el niño te molesta nos vamos, ¿eh? Él y yo
formamos un pack indivisible, ya me entiendes…


 


Seguro que me entendió
perfectamente. Un ratito después comprendí que igual me había pasado.


 


—Sullivan, siento si he sido
un poco brusca antes, pero es que me ha dado un poco de cosa el pensar que lo
del niño te venga grande…


 


—Tranquila, amor, sé que te
hice mucho daño y es normal que a veces te asalten las dudas. Está en mí
demostrarte que nada de lo que pasó va a volver a suceder, ya lo verás.


 


—Te lo agradezco muchísimo
porque es cierto que a veces me asaltan algunas ideas a la cabeza que me
intranquilizan.


 


—Lo sé y es de lo más normal,
ni te preocupes…


 


Sí, quizás yo había sido más
áspera que una lima, pero es que había algo en sus palabras que… Digamos que yo
tenía un poco la mosca detrás de la oreja, aunque quizás solo fuera el miedo a
la posibilidad de que me fallara, que me hacía poner el parche antes que la
herida.


 


—Sin hora de vuelta, ¿eh?
—Nessa sostenía al pequeño Lorcan en sus brazos mientras Tara lo hacía reír
aquella noche.


 


Sullivan y yo salimos a la
calle como dos adolescentes.


 


—Te prometo que ya no
recordaba lo que era salir de marcha—le dije.


 


—Bueno, mucha marcha tampoco
es que sea, vamos a cenar y a tomar algo…


 


—¿Te hace falta más? —De
nuevo mi susceptibilidad a flor de piel.


 


—Ni mucho menos, ¿te he dicho
ya que estás preciosa? —Cambió el tercio antes de que el potaje se le pusiera
agrio.


 


—Zalamero, que eres un
zalamero.


 


Comentarios así eran los que
hacían que saltaran todas mis alarmas, pero seguramente serían mis miedos…


 


Si mi chico quisiera irse de
botellón no tendría más que haberme dicho que se iba a hacer cargo de Lorcan
Rita la Cantaora y volver al mismo agujero en el que estuvo escondido durante
el tiempo que yo lo busqué.


 


De haberme sobrado el dinero,
me lo habría hecho tratar, porque cuando se me venía a la cabeza la posibilidad
de que nos volviera a fallar, me sentía enloquecer. Era como si una enajenación
mental transitoria me embargara en aquellos momentos, no podía soportarlo.


 


Algo valía que aquello no
solía ocurrirme demasiado a menudo. De hecho, lo normal era que me pasara el
día contenta como unas castañuelas, pues de otro modo no habría podido
resistirlo.


 


Nos dimos el caprichito de
cenar en un precioso restaurante en el que no paramos de hacernos bromas, mimos
y carantoñas hasta que nos levantamos para irnos a buscar un local en el que
tomar unas copas y mover el cuerpo un poco al son de la música.


 


—Soy el tío más afortunado
del mundo, te ha mirado todo el local cuando hemos entrado—murmuró en mi oído
mientras me llevaba cogida de la cintura.


 


—¿Estás loquito? Ya será
menos…


 


—¿Menos? Te ha mirado hasta
el gato y eso que es de madera—señaló a uno que estaba adornando el mostrador
en aquel pub irlandés tan ideal en el que entramos.


 


—Definitivamente estás loquito,
lo que yo te diga.


 


Él loquito y yo encantada de
haberle recuperado. Las horas pasaron casi sin darnos cuenta entre copas,
risas, confidencias y bailes.


 


—Qué locura, cómo te queda
ese vestido. Estás tremenda, mi vida—decía en mi oído mientras bailábamos.


 


—Pues mira que he dudado sobre
si ponérmelo o no, porque como tampoco hace tanto que di a luz, todavía me noto
yo como un poco de barriguita y no me gusta.


 


—¿Un poco de barriguita? 


 


—Sí, mira. —Me puse de perfil
y me acordé del día que Sarita me dijo que me pusiera en esa postura para
advertir la curvita que Lorcan estaba dibujando en mi figura. Ya me valía
también a mí, a ver si era capaz de descolgar el teléfono de una bendita vez y
decirle que la echaba una barbaridad de menos.


 


—Lo que yo te diga, no sé
dónde está la curvita, si pareces una modelo de esas que, a los tres días de
dar a luz, están ya igual que antes o todavía mejor…


 


—Sí, ahora voy a ser yo una
Pilar Rubio de la vida, no te digo, solo me falta el posado para las revistas.


 


—No, no, todavía mejor que
Pilar Rubio, amor, tú estás… Estás maravillosa, estás todavía más buena que
antes. —Sin duda que estaba mirando aquella parte de mi anatomía que había
mejorado gracias a mi embarazo; mi delantera.


 


—Huy, huy, huy, cuidadito,
que la última vez que me miraste así, trajimos un niño al mundo. —Lo veía casi
con intención de decirme que corriera al primer baño en el que pudiéramos dar
rienda suelta a nuestros instintos más primarios.


 


—Tienes razón, que corra el
aire o en nueve meses tenemos otro, te lo digo yo.


 


—Eso sí que no te lo has
creído tú ni harto de vino—le dije muerta de la risa.


 


—Mejor será ni harto de
pintas.


 


Obvio, que para algo
estábamos en un pub irlandés.


 


Como si el tiempo no hubiera
pasado, nos sentimos igual que en la etapa en la que, sin responsabilidad alguna,
todo era diversión en Irlanda. Lo mejor del caso era que, además, teníamos un
hijo precioso en el mundo, junto a las ganas intactas de volver a ser lo que un
día fuimos; un equipo sensacional.


 


De camino a casa, fuimos
cantando por la calle, pues la cogorza que llevábamos era monumental. Por
momento que pasaba, me sentía más y más enamorada de mi chico. Solo le pedía al
universo que aquella dicha no fuera a menos…


 


Llegamos a casa y vimos el
amanecer entregados al placer de hacernos vibrar el uno al otro. El hecho de
que por la mañana sus abuelos podrían hacerse cargo de Lorcan nos hizo revivir
la pasión de tiempo atrás, cuando todo era lujuria entre nosotros.


 


En momentos así,
comprobábamos que, pese a las muchas cosas que nos habían ocurrido desde entonces,
la química que un día surgió entre nosotros no hacía más que crecer.


 


El domingo pasamos un bonito
día en familia y, tras el almuerzo, nos quedamos por fin solos los tres.


 


Estábamos merendando cuando
recibí una llamada de teléfono de mi padre. En ese tiempo todavía no me había
telefoneado, solo enviado algunos mensajes.


 


—Hola, mi vida—me dijo cuando
descolgué y me quedé con las patas colgando, porque mi padre no se había
dirigido así a mí en la vida.


 


—Hola, papá, ¿cómo estás?


 


—Tirando, hija, tirando, pero
eso no es lo importante, ¿cómo estás tú y cómo está mi nieto?


 


Nueva sorpresa que me llevaba
porque debía ser la primera vez que mi padre no miraba antes su ombligo que el
del resto.


 


—Bien, estamos bien. Bueno,
ya lo verás, el niño no para de crecer, ya balbucea algunas palabras, se ríe
todo el tiempo.


 


—Así me gusta, que no se
parezca al amargado de su abuelo—me espetó y me quedé más de una pieza todavía.


 


—Bueno, papá, seguro que sí
tiene cosas de ti y que serán buenas, no te flageles.


 


—Pocas, pocas buenas puede
tener. Hija, no me andaré por las ramas, necesito veros, os echo muchísimo de
menos. Yo no quiero ser una carga para vosotros ni mucho menos. No pretendo ir
a vuestra casa ni inmiscuirme en vuestros asuntos, me quedaría en un hotel, pero
es que ahora mismo cambiaría todo lo que tengo por abrazar a ese ladronzuelo.


 


—Papá, tú no vas a quedarte
en un hotel como un extraño. Hemos alquilado una casa muy bonita y disponemos
de habitación de invitados. Puedes venir cuando quieras, estaremos encantados con
tu visita.


 


—Bueno, eso lo tendrás que
consultar con Sullivan, lo último que yo quisiera es crear la discordia entre
vosotros.


 


—No te preocupes, papá, te
aseguro que él estará totalmente de acuerdo.


 


Yo no sabía quién habría sido
el terapeuta de mi padre, pero era de primera. Bendito sea Dios el cambio que
había dado ese hombre en tan poco tiempo. Nada en la vida como un palo en el
instante adecuado…
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El siguiente viernes lo
teníamos ya en la puerta. No se hizo esperar el hombre. Bien se notaba que
estaba loquito por ver a su nieto. Y lo mejor fue que Lorcan también pareció
tremendamente feliz de verlo.


 


Llegó ese día por la tarde y
el temido reencuentro entre mi chico y él no pudo ser más civilizado.


 


—Bienvenido, señor Mata—le
dijo Sullivan.


 


—Chaval, llámame Carlos y no
me trates de usted, que vamos a ser familia… Mejor dicho, ya somos familia.
Eres el padre de este granujilla y eso nos une.


 


—Me alegra que lo veas así,
ten presente que lo único que quiero en el mundo es ver feliz a tu hija y a tu
nieto, Carlos.


 


—Pues entonces ya somos dos,
lo dicho…


 


Sullivan fue a ensayar con
unos amigos y mi padre y yo a dar una vuelta por Kinsale. También necesitaban
comprar unos repuestos para algunos de los instrumentos y no dudé en prestarles
algo de lo que nos habían dejado mi madre y Gonzalo, ya que ninguno tenía ni
donde caerse muerto.


 


—Te lo devolveremos en cuanto
podamos—me dijo él cuando metí la mano en el sobre y saqué unos cuantos
billetes.


 


—No te preocupes, cariño,
este dinero es de los dos. ¿Necesitas más? Si es así lo coges…


 


—No lo creo, si fuera más ya
te diría.


 


Nos despedimos, dejando que
fuera a hacer sus cosas. Cogí las de Lorcan, que no eran pocas, y mi padre y yo
nos dispusimos a dar un paseo con el niño.


 


—¿Eres feliz, hija mía? —me
preguntó mientras me echaba el brazo por encima del hombro.


 


Por mucho que echara la vista
atrás, mi padre no había tenido un gesto así conmigo en la vida, esa era la
realidad.


 


—Mucho, papá, no te lo puedes
ni imaginar. Veo que Sullivan cada vez se afana más en ser un buen padre. Y si
alguna vez algo no me cuadra, saco mi vena de sargento y la pongo encima de la
mesa.


 


—Sí, hija, que carácter no
nos falta a nosotros…


 


—No, papá, eso puedes
jurarlo.


 


—Demasiado, Andrea, sé que he
tenido demasiado carácter en estos años y que no te he puesto las cosas
fáciles. No sabes cuánto me arrepiento. En cuanto a lo de casarte con Aidan,
para mí era la mejor opción. De no haberlo visto así, jamás te habría
presionado.


 


—Lo sé y lo respeto, papá.
Por cierto, ¿cómo están las cosas por allí?


 


—Pues te lo puedes imaginar,
su padre actúa conmigo con más aspereza que un puerco espín, pero eso es algo
que entraba dentro de lo previsto. Procuro tener paciencia y ponerme en sus
zapatos, ¿qué otra cosa puedo hacer?


 


—Papá, ¿te estás escuchando?
Tú nunca has sido demasiado condescendiente con nadie. ¿Estás seguro de que no
eres un impostor? Mira que te voy a empezar a mirar de reojillo.


 


Lo hice en broma y lo
gracioso fue que el peque intentó imitarme, poniendo los ojos muy raritos.


 


Mi padre se echó a reír a
carcajadas y yo con él. Buscamos un lugar apacible en el que sentarnos a tomar
algo y finalmente lo hicimos en una cucada de terraza cerca de la cual había
varios perritos a los que el peque no paraba de atraer con sus balbuceos.


 


—Pequeño villano… cuando diga
abuelo, me voy a derretir, hija.


 


—Este sí que te ha
conquistado desde que nació, ¿eh, papá?


 


—Sí, hija, lo ha hecho.


 


Mi niño era como un tesoro y
además parecía haber llegado al mundo para lograr algo que hasta ese día yo
consideraba un imposible total: unirnos a mí y a mi padre.


 


No podía ser más risueño y al
hombre se le caía la baba con él. Yo estaba muy contenta con una situación que
jamás hubiera esperado, pues lo cierto es que mi padre nunca se comportó conmigo
como lo estaba haciendo en esos momentos; ni siquiera cuando yo era una niña y
él feliz con mi madre.


 


—Bueno, Andrea, ¿y por aquí?
¿Cómo van las cosas?


 


—Bien, papá, tengo trabajo a
media jornada en un pequeño consultorio local. Sullivan se queda mientras con
el niño. Todo nos va de fábula.


 


—¿De fábula? ¿Me lo dices en
serio?


 


Era curioso como aquel
hombre, del que yo había huido como de la peste en los últimos años, se estaba
ganando mi confianza por minutos. Pero es que jamás le vi tan entregado.


 


—Hombre, a veces apretados de
tiempo, porque cuando uno está en casa, el otro está trabajando y viceversa,
pero estoy segura de que ya llegarán tiempos mejores.


 


—Eso no lo dudes. Y mientras,
quería hacerte un ofrecimiento, Andrea.


 


—Dime papá, pero te advierto
que si es económico no voy a poder aceptarlo. Ya le debemos un dinero a mamá y
a Gonzalo y lo último que quiero es ir acumulando más deudas.


 


—¿Y tú crees que yo te iba a
pedir que me devolvieras lo que te prestara, hija mía? Lo único que quiero es
que al niño no le falte de nada; que tenga la mejor ropa, los mejores zapatos,
los mejores juguetes… Y que tampoco te falte a ti, naturalmente.


 


—Ya lo sé, papá, pero no se
trata de eso. No está en ti sino en mí. Además, que Sullivan y yo queremos
salir adelante por nosotros mismos, es normal también.


 


—Es normal y habla muy bien
de vosotros, pero que un poquito de ayuda os vendrá fenomenal. No me vayas a
decir que no, hija, no seas cabezota—insistió, pese a que en el pasado yo ya
había rechazado su ayuda monetaria.


 


—En serio, papá, que tiramos
bien, tranquilo.


 


—Bueno, ya veo que no voy a
poder hacer que cambies de opinión, Andreíta, tienes la cabeza dura como el
marmolillo.


 


—¿A quién habré salido, papá?
—Me reí.


 


No le faltaba razón al
hombre, pero es que Sullivan y yo éramos muy orgullosos y aquello nos costaba.


 


Al final de la tarde llegamos
a casa y, mientras Sullivan ya se estaba duchando para ir a tocar, mi padre
preparó algo de cenar y yo le di la papilla a Lorcan.


 


—Papá, tampoco conocía esta
faceta tuya en la cocina…


 


—Hija mía, la que tienes
delante es una nueva versión de tu padre. Una mejorada y que intentará seguir
avanzando cada día hasta ser ese padre con el que seguro soñabas y que nunca he
sido.


 


—Eh, eh, no te me vengas tan
arriba, que yo nunca he soñado con mi padre, fuera como fuese—le contesté
bromista.


 


Sullivan tomó apenas un par
de bocados y salió andando. Con las prisas, al pobre casi no le dio tiempo a
cenar nada. Además, aquella noche parecía un poco nervioso.


 


—¿Te pasa algo, cariño? —le
dije viendo que tenía carilla de preocupado.


 


—Nada, mi vida, el ajetreo y
los ensayos… que no han salido demasiado bien esta tarde.


 


—¿Y eso?


 


—Tú sabes, un poco de
polémica con los chicos y demás. Pero tampoco nada importante ni que no se
resuelva tomando unas pintas y ya.


 


—Menos pintas, ¿eh? Que me
pone un poco nerviosa, que por ahí se empieza y…


 


Yo era mortal con mis
recelos, que él no había mencionado nada de salir con sus amigos, sino de tomar
algo con ellos para limar asperezas. Malditos miedos. No podía evitarlo,
siempre que decía algo que no fuera exactamente lo que yo quisiera oír,
saltaban como un resorte.


 


Mi padre tomó nota de nuestra
breve charla. Me di cuenta cuando Sullivan salió y nos quedamos a solas.


 


—¿Tienes problemas con él y
la noche, Andreíta?


 


De nuevo volvió a llamarme
así y me resultó gracioso porque me recordaba a aquello del pollo de Andreíta y
Belén Esteban. Desde que era un mico que no levantaba dos palmos del suelo no
me había vuelto a llamar él por el diminutivo de mi nombre.


 


—No, papá, en absoluto. Solo
que me puede la responsabilidad con Lorcan y no dejo que su padre saque los
pies del plato ni un poquito.


 


—Mujer, tampoco seas tan dura
con él…


 


Esa sí que era grande. De la
noche a la mañana hasta defendía a mi chico. Me quedé mirándolo con cara de
sorprendida.


 


—¿Crees que me paso? Algunas
veces pienso que soy un poco hueso con él, pero es solo porque quiero que todo
salga fenomenal, papá.


 


—Y va a salir, Andrea, va a
salir, ya lo verás. Lo único es que no pretendas llevar tú siempre las riendas
de la situación, porque entonces sí te digo que corres el riesgo de perderlo.


 


—¿Y eso, papá?


 


—Muy sencillo, hija, porque
tanto va el cántaro a la fuente hasta que se rompe. Si machacas mucho a una
persona y tratas de coartar su libertad, al final eso te pasará factura.


 


—¿Tú crees?


 


—Por supuesto que lo creo.
Imagina que eres una mariposa, Andrea y que te posas en la mano de Sullivan.


 


—Vale.


 


—Él deja su mano abierta,
tranquilamente, dejando que las cosas fluyan como deben, ¿qué sentirías?


 


—Paz.


 


—¿Y tendrías ganas de volar?


 


—Pues probablemente no, papá.


 


—Perfecto. Ahora piensa que,
tal cual te posas en su mano, él la cierra y te deja incomunicada y a oscuras.
¿Qué sentirías?


 


—Probablemente ganas de volar,
papá.


 


—Te digo que tantas que es
posible que no esperaras ni siquiera a qué él abriera la mano para hacerlo, tú
misma buscarías un resquicio por el que escaparte.


 


—¿Sí?


 


—Claro… ¿Lo ves ahora?


 


—Perfectamente, papá, gracias
por el consejo. Entonces…


 


—Entonces, ¿por qué no dejas
que mañana sábado, después de tocar, se tome algo con sus amigos? No vas a
estar sola, yo estaré en el cuarto de invitados por si Lorcan o tú necesitáis
algo.


 


—Quizás sea una buena idea,
papá. Reconozco que no creí jamás que fuera a decir esto, pero te estás
volviendo un gran padre.


 


—Es lo menos, te lo debía,
Andreíta, tú siempre fuiste una buena hija.


 


—Papá, ¿te puedo preguntar
algo?


 


—Dime, Andreíta, por
supuesto…


 


—Eso que me has explicado de
la mariposa, ¿es lo que te pasó con mamá?


 


—Hija, sé que jamás te di una
explicación lógica de todo aquello, pero sí. Yo, con mi carácter, tensé mucho
la cuerda. Y tu madre voló como la mariposa. En Gonzalo encontró la vida
sosegada que siempre quiso y no la culpo. Quizás debió hacerse más cargo de ti
cuando se fue, en eso se equivocó. Pero en el fondo, a mí me venía hasta bien y
tampoco la orienté ni la ayudé en ese sentido.


 


—¿Por qué te venía bien,
papá?


 


—Porque así ella era la mala
de la película y yo el bueno, hija.


 


—¿El bueno, papá? —Lo miré
como diciéndole que el comentario era para chocarlo.


 


Y lo era, pero ahora lo
estaba reconociendo todo y eso era mucho más de lo que jamás pensé que fuera a
hacer.


 


—Tú me entiendes, el “bueno”
—entrecomilló en el aire—pero, con un aire pretencioso y pedante que no había
quien me aguantara.


 


—Ya, ya, claro que te
entiendo, papá. La cuestión es que ya eso ha pasado y ahora vas a optar al título
del “padre del año” —bromeé.


 


—No sé si al del padre ya a
estas alturas, hija. Pero al menos sí al de abuelo, a poder ser…


 


Estuvimos charlando hasta
bien entrada la madrugada, en el sofá y relajadamente. Incluso Sullivan nos
sorprendió despiertos cuando llegó.


 


—Le voy a tener que agradecer
a tu padre que te haya mantenido despierta hasta ahora—me comentó en la cama
mientras comenzaba a abrazarme y besarme por todo el cuerpo.


 


Cuánto me gustaba estar así
con él, no podía concebir nada mejor en el mundo… La noche se alargó más de lo
que podía imaginar entre sus brazos. Sullivan, junto con mi hijo, lo eran todo
para mí. Y ahora que, por primera vez en mi vida sentía a mi padre cerca, pensé
que no podía ser más feliz. Solo faltaba que mejoráramos un poco económicamente
para decir que no me faltaba nada. Y con lo que íbamos a luchar por ello,
seguro que pronto tendríamos un prometedor futuro en la palma de la mano.


 








Capítulo 12





 


El sábado por la mañana nos
sentamos todos a desayunar juntos. En el colmo de las atenciones, mi padre nos
había preparado unas tortitas con sirope y nata…


 


—¡Papá! ¿Qué es esto? Al
final vas a lograr que no quiera que te marches, ¿es eso lo que estás
pretendiendo?


 


Sullivan y él se miraron,
cómplices…


 


—Andreíta…— Se ve que le
había dado por llamarme así y ya no sabía hacerlo de otra manera.


 


—Dime, papá…


 


—¿Por qué no salís Sullivan y
tú hoy a almorzar y yo me hago cargo de Lorcan?


 


—¿Me lo dices en serio, papá?
—Apetecerme me apetecía, pero no los veía a los dos solos…


 


—Pues claro, hija, ¿o acaso
has pensado que este viejo carcamal no puede hacerse cargo de su nieto solo?


 


—No, papi, no he pensado eso,
¿y qué dices de carcamal? Si eres súper joven y, además, muy guapo. Podrías
tener a tu lado a la mujer que quisieras…


 


—En eso estoy pensando yo,
Andreíta, en mujeres. Deja, deja que, a mí, con cuidar de mi nieto, me llega y
me sobra.


 


—¿Qué tendrá que ver, papá?
Estás en la flor de la vida y deberías rehacer la tuya, te vendría sensacional
contar con una nueva ilusión.


 


—Te lo agradezco, cariño mío,
pero más bien pienso que eso es para los jóvenes.


 


—Yo estoy totalmente de
acuerdo con ella, suegro—le espetó Sullivan—, pero eres tú el que tienes que
verlo.


 


—Deja, deja, chaval. Y haz
que mi hija se lo pase bien. Por cierto, al almuerzo os invito yo, ya que no se
me permite hacer ninguna aportación económica en esta casa, por lo menos dejad
que me dé ese capricho…


 


Un rato después, Sullivan y
yo estábamos vestidos y preparados para salir a pasar un buen rato por la
ciudad.


 


—Pero míralos, cualquiera que
os vea, en lo último en lo que pensaría es en que sois padres. ¿A que me lleva
al niño yo para España? Me pega a mí más que a vosotros…—bromeó mi padre.


 


—Señor Mata, tampoco te
pases, que no digo yo que fueras a parecer papuchi, pero que tampoco nos queda
mal a nosotros—le dije señalándolo con el dedo y Lorcan me lo agarró.


 


—Mira cómo te quiere…


 


—Suelta chiquitín, que estoy
de suerte, de nuevo un ratito para salir con tu padre y no sé cuándo se repetiré,
así que quédate con tu abuelo y que no me entere yo de que te portas mal o me
vas a escuchar.


 


Sullivan y yo salimos a la
calle entusiasmados.


 


—Te voy a decir una cosa, ya
que paga mi padre no vamos a ir a un sitio de comida basura ni nada parecido.
Busca el mejor restaurante de Kinsale, que le vamos a pasar una factura de
órdago…


 


Bien sabía yo que para mi
padre ese gesto, más que un castigo, suponía una bendición en un momento en el
que no sabía lo que hacer para desagraviarnos. El hombre tenía claro que había
metido la pata hasta el cuadrejón en el pasado y estaba haciendo todo lo
posible por sacarla.


 


Almorzamos en un precioso
restaurante cercano al puerto en el que nos sirvieron un pescadito que estaba
increíble.


 


—Esto está de vicio, amor—le
dije mientras le daba también un sorbito a una copita de vino blanco.


 


—De vicio estás tú, cariño…


 


—Mmmm, por cierto, esta noche
has dado buena cuenta de este cuerpazo…


 


Todavía me dolían hasta las
pestañas de la tunda que nos habíamos dado.


 


—No me lo recuerdes que me
pongo malito. Me acuerdo de cuando lo hacíamos por cualquier esquina, ¿tú no?


 


—Yo también…


 


Lo cierto es que nuestros
comienzos no pudieron ser más locos en ese sentido. Y estaba nuestro peque como
el botón de muestra de lo que estaba diciendo.


 


—Por cierto, te quería
comentar una cosa. ¿Y si esta noche quedas para tomarte algo con los chicos
cuando terminéis de trabajar?


 


—¿Cómo? No, espera, espera… Tienes
fiebre, ¿a que es eso? —me preguntó mientras, bromista, me ponía la mano en la
frente.


 


—No, no es eso, es que me
parece que últimamente he tenido complejo de compresa y eso no es bueno.


 


—¿Complejo de compresa? No lo
entiendo, explícate.


 


—Pues que he sido muy
absorbente, hombre. Y yo sé de sobra que eso no es bueno. No sé lo que me ha pasado.


 


—No, no, nada de eso, pero sí
te digo que te lo agradezco mucho. 


 


—Bueno, lo he hecho por eso
de que una vez al año no hace daño, como decimos en España. Pero no te
acostumbres, ¿eh? —le advertí con el dedo.


 


—No, no, lo que tú digas. Yo
a tus órdenes…


 


—Ahora en serio, me lo ha
recomendado mi padre. Él me ha hecho ver que, a lo mejor, yo te estaba
apretando demasiado las tuercas con mi actitud y no es lo que pretendo, lo
siento muchísimo.


 


—Nada que sentir mi niña.
Pero ¿has dicho que ha sido mi suegro el que ha obrado este milagro? Mira que
tanta amabilidad me escama. —Se rio.


 


—Oye, oye, ¿qué tienes tú que
decir de mi padre? Mira que a él lo critico yo, pero nadie más. —Compartí sus
risas.


 


Después del almuerzo, que fue
opíparo, no pedimos postre, pues la idea era ir a tomar un helado gigante en
una heladería que a ambos nos entusiasmaba. Cogidos de la mano y soñando en alto
como dos adolescentes llegamos allí.


 


—Si no lo veo no lo creo,
mira quiénes están aquí—le dije a Sullivan señalando a los cafres de sus tres
amigos.


 


—Claro, mujer, estamos aquí
porque lo bueno abunda—me comentó Darren.


 


—Sí, será eso y no que estáis
siempre sin dar palo al agua. Al saber cómo tenéis la casa ahora que ya no
estoy.


 


—¿Es siempre igual o esto
solo lo reserva para nosotros? —le preguntó Conan.


 


—No, no hay para todos….


 


—¡Alto ahí! ¿Qué estás
diciendo? —Puse los brazos en jarra y al final mi chico me comió a besos antes
de que pudiera quejarme.


 


—Y otra cosa os digo, que
esta noche podemos salir a tomar unas pintas, gentileza de mi chica—les informó
él.


 


—¿Va a invitarnos? —intervino
Oscar, quien todavía no había abierto el pico.


 


—Y una mierda voy a pagarlas,
lo único que voy a hacer es concederle permiso para que vaya con vosotros—le
informé más chulilla que un ocho.


 


—Bueno, bueno, pues entonces
tenemos mucho que celebrar—corearon todos.


 


Nos quedamos tomando algo con
los chicos. Así, para un rato, no podían ser más divertido. Otra cosa había
sido la convivencia con ellos, que de esa sí que casi salimos como el rosario
de la aurora.


 


Sobre las cinco de la tarde
volvimos a casa.


 


—Papá, ya hemos vuelto,
¿dónde estáis? —pregunté al no verlos en el salón.


 


—Seguramente que esté en el
cuarto del niño, cambiándole los pañales, ya sabes que tu hijo se caga más que un
mirlo—bromeó él.


 


—Ya, ya, cuando se caga es mi
hijo y cuando hace las cosas estupendamente el tuyo, ¿no?


 


—Exacto, vas bien, chica
lista.


 


Me acerqué al dormitorio y tampoco.
Ya me extrañaba porque mi padre no estaba sordo como para no escucharme, que nuestra
casa tampoco es que fuera el Palacio de Oriente.


 


—Bueno, pues está claro que
han salido.


 


—Igual ha visto que se le ha
acabado algo al niño y ha ido a reponerlo.


 


—Eso difícil, porque yo otros
fallos tendré, pero no dejo que se le acabe nada, siempre tengo repuesto de
todo.


 


—Eso es verdad, si es que
eres la madre más responsable del mundo. Y eso que nadie diría que tienes un hijo,
si parece que acabas de cumplir quince años. Eso sí, las domingas se te han
puesto impresionantes…


 


—Quieto, quieto, que van a
llegar en cualquier momento y me puedo morir de la vergüenza si nos atrincan en
pleno lío…


 


—Dirás tu padre, porque yo no
creo que Lorcan supiera lo que es eso, que vale que sabe hasta latín el jodido,
pero ya tanto…


 


—Pues mi padre, ¿te parece
poco?


 


Pero debía parecerle sí,
porque insistió. Comenzó a besarme, una cosa llevó a la otra y, de pronto, toda
la ropa voló por los aires. Antes de lo que canta un gallo, ya nos estábamos
marcando un “Instinto básico” contra la pared de esos memorables…


 


No es que nos entretuviéramos
demasiado por aquello de que nos pillaran in fraganti, pero Sullivan
tenía tela de aguante y nuestro buen ratito nos llevó el asunto.


 


—¡Qué raro! Todavía no han
llegado—le comenté mientras me vestía precipitadamente para que la cara no se
me pusiera roja como un tomate si volvían.


 


—¿Lo has llamado por
teléfono?


 


—No, voy a hacerlo ahora.


 


Lo hice y, mi gozo a un pozo,
mi padre tenía el teléfono fuera de cobertura.


 


—Cariño, yo no sé tú, pero a
mí se me está cortando el cuerpo con todo esto—me confesó mi chico.


 


—Pues no lo entiendo, ¿a
santo de qué?


 


—Bueno, es que acabo de ir al
dormitorio de invitados y no veo la maleta de tu padre.


 


—¿Has estado registrando en
su dormitorio? —Un poco ciega por el disgusto no entendí lo que quería decirme.


 


—Eso es lo de menos. Y no es
su dormitorio, es nuestro dormitorio de invitados. ¿Y si…?


 


—¿Y sí qué…? Habla claro, que
me estás poniendo negra.


 


—¿Y si tu padre se ha
secuestrado al niño? ¿Y si no era broma eso que dijo de llevárselo a España?


 


—¿Qué estás insinuando, que
mi padre es un ladrón de niños? —A ver si se creía él que ser ladrón de niños
era como lo del ladrón de manzanas, tan sencillo como una bebida.


 


—Yo no insinúo nada, pero a
las pruebas me remito; te ha insistido en que saliéramos, no está aquí, tiene
el teléfono apagado y el equipaje ha desaparecido de su cuarto. Si no es
mosqueante, que venga Dios y lo vea, cariño.


 


—Mira, antes de decir una
cosa así de mi padre, te deberías lavar la boca, ¿sabes?


 


—Vaya, pues sí que te ha
comido el coco en poco tiempo. Antes le temías más que a un toro y ahora no se
va a poder abrir la boca sobre él.


 


Resoplé y fui hacia su
dormitorio. Aquello debía tener una explicación. Cierto que su equipaje no
aparecía por lo que me estaba agachando bajo la cama cuando sentimos la llave
de la puerta.


 


Lógico que le habíamos
entregado una a mi padre para que pudiera entrar y salir a su antojo. En ese
instante vi que todo se reducía a que él, que ordenado era un rato largo, había
metido su maleta bajo la cama para que no estuviera a la vista.


 


Llegó silbando y con multitud
de paquetes.


 


—Papá, estábamos asustados.
—Corrí a abrazarlo mientras que Sullivan, un tanto soliviantado, se refugió en
nuestro dormitorio.


 


—¿Y eso, hija?


 


—Pues porque tenías el
teléfono fuera de cobertura.


 


—¿En serio? Ha debido ser en
alguna de las tiendas, que la habré perdido sin darme cuenta.


 


—Pues seguramente porque, a
juzgar por el cargamento que traes, debes haber visitado todas la de la ciudad.
—Me reí viendo que parecía un perchero andante, igual que la sillita de Lorcan,
que venía atestada de bolsas.


 


—Y porque no había más,
Andreíta que, si no me dejáis que os ayude con dinero, al menos podré hacerlo
en detalles para mi nieto, digo yo…


 


Ropita, zapatitos, juguetes…
No faltaba un detalle. Lorcan miraba sus regalos entusiasmado, pues entre todos
lo que traían se componía un completo arcoíris de color.


 


Me acerqué al dormitorio y,
mi “¿lo ves?”, no le hizo un pelo de gracia a Sullivan. Claro está que a mí
tampoco me lo había hecho lo que él quiso dar a entender…


 








Capítulo 13


                 


 


Si he de ser sincera, la
tarde la pasamos más tensos que el pellejo de un tambor y hasta mi padre se dio
cuenta. Claro está que, en el fondo, aunque yo era bastante quisquillosa y
estaba más cabreada que un mico, pensé que no había pareja en el mundo que no
discutiera.


 


—¿Os ha pasado algo, chicos?
¿He hecho yo algo que os haya molestado? —nos preguntó mi padre con cierta
preocupación a media tarde.


 


Me dio una pena impresionante
porque desde que había llegado no sabía lo que hacer para contentarnos, por lo
que solo faltaba que tuviera que disculparse.


 


—Ni mucho menos, papi, no has
hecho absolutamente nada, está todo perfecto—le comenté pensando que ojalá que
no le diera más vueltas al asunto.


 


—¿De verdad que me puedo
quedar tranquilo?


 


—Totalmente, suegro.
—Sullivan estaba también bastante avergonzado por su actitud y no quería que mi
padre se sintiera mal.


 


—Pues menos mal, ¿eh? Porque
andaba yo un poco preocupadillo, que a veces puedo ser muy metepatas y eso es
lo último que yo quisiera en este mundo, hijos—nos confesó y pensé que no podía
ser más sincero.


 


—Papá, no te preocupes por
nada que todo va sobre ruedas. Dentro de un rato me ayudas a preparar la cenita
y ya verás qué bien lo pasamos esta noche.


 


—Esa me parece una magnifica
idea, hija. Y, por cierto, ¿ya le has dado carta de libertad a este muchacho?


 


—Sí, ya lo ha hecho y gracias
por convencerla, suegro. Me vendrá muy bien echar unas risas con los chicos. 


 


—Eso está genial, chaval, y
ya cuando mi hija tenga amigas aquí, también podrá hacer lo mismo, ¿eh? Que no
me entere yo de lo contrario…


 


—Por supuesto, a ver, que yo
soy un chico moderno y lo último que quiero es tenerla atada a la pata de la cama.
Además, menuda es nuestra Andrea; ya estoy deseando que salga y se relacione
con la gente; que tenga amigas, que salga, que entre y que se divierta.


 


No le faltaba razón a
Sullivan porque todavía apenas había tenido tiempo de relacionarme con nadie que
no fuera la panadera, la chica de la farmacia o similares. Pero ni tiempo de
tomarme un café salvo con Adara, pero claro, aparte de mi jefa era una señora
mayor por lo que, más que una amiga, actuaba conmigo como una segunda madre.


 


—Ya, ya lo haré y entonces no
quiero quejas, ¿eh? Te tocará quedarte con tu hijo cada vez que yo te lo diga…


 


Bien sabía Dios que serían
ocasiones contadas porque yo no estaba en absoluto por la labor de salir
demasiado por la noche más allá de lo que fuera una cenita con amigas y unas
copas después. Por suerte, a Sullivan lo veía en la misma línea, por lo que
pensaba que nos íbamos a complementar a la perfección en ese sentido.


 


Un poco más me preocupaban
los cafres de sus amigos y la influencia que pudieran ejercer sobre él, pero
seguro que él sabría controlarlos.


 


Después de cenar mi padre
sacó una botella de un licor exquisito que también había comprado cuando salió
con el niño por la tarde.


 


—Hija mía, vamos a brindar
con un chupito antes de que se vaya este muchacho, que me han dicho en la
tienda que esto está de muerte.


 


—Papá, no sé si Sullivan va a
querer, que primero tiene que tocar en el pub, ya lo sabes.


 


—Hija, mira que te has hecho
responsable, me estás dejando frío, parece que se han vuelto las tornas, ¿qué
graduación crees que tiene esto?


 


—Pues también tienes razón
papá, hasta aburrida me voy a volver como siga así, para majarme en el almirez,
vamos…


 


—Eso, eso, amor, reconoce que
te estás pasando tres pueblos y dile a tu padre que me eche un chupito de esos
que me están llamando.


 


Mi padre nos sirvió y
brindamos…


 


—Por vosotros, hijos y por la
bonita familia que habéis construido junto con mi nieto. Y por mí, porque pueda
venir a veros muchas veces y disfrutar de vuestra compañía.


 


—¿Muchas, papá? Tampoco te
pases, ¿eh? —bromeé.


 


Sullivan se tomó el suyo y
salió escopetado.


 


—Tampoco vayas a venir por la
mañana, ¿eh? Que conozco a tus amigos y esos tienen más peligro que una piraña
en un bidé—le comenté antes de que se fuera.


 


—No, tomar unas pintas al
acabar la actuación y de vuelta para casa, tranquila…


 


—Pues eso, dame un besazo,
anda.


 


Mi padre y yo nos quedamos en
el sofá. Lorcan ya dormía como un bendito y ambos estuvimos charlando.


 


—¿Sabes? No te lo he contado
nunca, pero hubo una mujer después de tu madre.


 


—¿Una mujer, papá? ¿Me lo
dices en serio? Precisamente hemos hablado esta mañana de eso y te noté de lo
más reacio.


 


—Y lo estoy, hija, y lo
estoy, por eso aquello no prosperó. Se llamaba Lola y era una mujer estupenda,
algunas veces pienso que perdí el segundo gran tren que pasaba por mi vida con
ella. Pero así soy yo, no tengo mucho ojo para el amor.


 


—¿Y qué pasó con ella, papá?


 


—Pues sencillamente que no la
atendí como debía. Y, pese a que tampoco me porté contigo como debía, lo hice
por ti.


 


—¿Por mí? No te entiendo…


 


—Porque no quería que
pensaras que otra mujer me importaba más que tú o que te restaría atención por
ella. Andreíta, aunque haya actuado como un padre déspota y autoritario, yo
siempre he querido lo mejor para ti, lo que pasa es que no te lo he sabido
demostrar.


 


—Papá, qué tontorrón, con lo
que a mí me hubiera gustado verte feliz con otra mujer… ¡Y con lo tranquila que
me hubiese quedado, hombre!


 


—¿Has visto? Si es que no
daba una a derechas, mi niña…


 


—Ainss, papi, qué rarito has
sido. Tómate otro chupito, anda…


 


—No sé mi niña, que al final
vamos a acabar piripis los dos…


 


—¿Por un par de chupitos?
Anda que si yo te contara lo que me he bebido aquí en Irlanda antes de quedarme
embarazada…


 


—No, mejor no me lo cuentes,
que puedo vivir sin esos detalles, Andreíta.


 


Cualquiera que nos viera
pensaría que éramos unos de esos binomios padre-hija que se habían llevado
maravillosamente de siempre. Qué poco daba la escena para imaginar la realidad;
que nos habíamos llevados años a la gresca.


 


Charlando, charlando sobre
uno y mil temas, incluido el de mi futuro y la necesidad de que yo pudiera
terminar mis estudios para lograr un empleo de calidad, fueron pasando las
horas, hasta que caí rendida y me fui a la cama.


 


A eso de las cinco de la
mañana, inquieta, me removí entre las sábanas al comprobar que Sullivan no
había llegado.


 


No pude evitar que cierta
inquietud me invadiera. Habíamos hablado de que se quedara tomando algo un rato
más tras su actuación, pero ¿tenía que ser hasta esas horas?


 


Que se comportara así no solo
me inquietó, sino que también me molestó bastante. A esas horas, ¿dónde leches
iba a estar? Como si lo estuviera viendo, seguro que se había quedado en casa
de los chicos, poniéndose ciego a pintas. ¿Tenía importancia? Bueno, si
contábamos con que mi padre estaba en casa y el espectáculo podía ser
bochornoso y también con que yo deseaba aprovechar la mañana del domingo para
que sacáramos a Lorcan, gracia no me hizo ninguna, para qué negarlo.


 


Enfurruñada, me levanté a por
un vaso de leche tibia y le llamé para leerle la cartilla. Por toda
contestación, un montón de toques en su teléfono y después el silencio…


 


—Diez puntos para ti,
Sullivan. Acordamos tener un poco de espacio y te tomas todo el del mundo… Y,
de paso, también la noche entera. Así se hacen las cosas, chavalote—dije en voz
alta mientras soltaba de mala gana el móvil cuya llamada mi chico no se dignó
contestar.


 


—¿Qué pasa, Andreíta?


 


Joder, qué poco talento el
mío, había despertado a mi padre.


 


—Nada, papá, es Sullivan que
no ha llegado.


 


—¿No ha llegado a la hora que
es? —Miró su reloj y su cara, como no podía ser de otra manera, reflejaba
contrariedad.


 


—Pues no, se ve que todavía
le parece pronto para venir con su familia. Ahora, que toda la culpa es mía por
darle correa.


 


—Eso no es así, Andreíta, no
te mortifiques. A ver, lo último que yo quiero, ahora que nos llevamos
divinamente es echar leña al fuego. Sullivan me ha ido ganando, he visto gestos
en él que no esperaba y para bien, aunque reconozco que esta noche se ha
colado… Pero de ahí a que tú te culpes de sus actos va un abismo, hija mía.
Eso, como tu padre que soy, no puedo permitirlo.


 


—Gracias, papá. Entonces,
¿piensas que no es para no tanto?


 


—No, cariño, debe tener una
explicación, no te soliviantes. Ven, vamos a sentarnos en el sofá un ratito…


 


Me senté con él y, para mi
desesperación, Sullivan no contestó a ni una sola del resto de llamadas que le
hice.


 


—¿Por qué no llamas a alguno
de sus amigos? —me propuso mi padre a eso de las ocho de la mañana, cuando
Lorcan ya estaba despierto, él disgustado y yo hecha una energúmena.


 


—Porque voy a poner vestido
de limpio al que coja el teléfono, esos tres son una mala influencia.


 


—Yo no digo que sean santos,
mi niña, pero también debes tener en consideración que todos son mayorcitos y
que un día se les ha podido ir de las manos la situación.


 


—¿Tú crees? Pues yo opino
que, si fueran mayorcitos de verdad, no se les habría ido la olla de esta
manera. Lo que pasa es que son unos críos. Bueno y los demás pueden hacer lo
que les venga en gana que para eso no tienen perrito que les ladre, pero
Sullivan, ese no tiene perdón de Dios….


 


—Tranquila, mi niña, vamos a
ver lo que pasa, que al final soy yo el que se está sintiendo súper culpable
por haberte dado la idea de que saliera, ¿sabes?


 


—No, papi, que no digas eso
ni en broma, que hasta me da coraje. Tú lo has hecho con tu mejor intención.
¿Sabes lo que te digo? Que ahora mismo me planto en casa de esos cerebros de
guisante y le formo una trifulca buena, esto no era lo que acordamos cuando me
vine con él, me siento desinflada.


 


—Vale, vale, Andreíta, yo me
quedo con Lorcan. No creo que sea la mejor idea, pero no voy a poder pararte, tienes
mi ímpetu. Eso sí, piensa bien lo que vas a decirle porque, dado el poco tiempo
que lleváis juntos otra vez, vuestra relación está cogida con alfileres
todavía.


 


“Cogida con alfileres
todavía”. Qué cierto era eso de que más sabe el demonio por viejo que por
demonio. Mi padre me estaba dando los mejores consejos. Ya vería yo si era
capaz de seguirlos cuando, enfurecida e iracunda, llegara a casa de aquellos
tres.


 


Estuve tocando en la puerta
hasta que casi quemo el timbre.


 


—Ya voy, ya voy…—Desde dentro
escuché la voz de Oscar.


 


—¿Se puede saber lo que estáis
haciendo? —le dije cuando por fin me abrió.


 


—Pues muy sencillo, Andrea,
dormir, ¿o te lo tengo que explicar?


 


—No, no, no tienes que
explicarme nada, ¿dónde mierda está Sullivan?


 


—Ahí, en su antiguo
dormitorio. —Me lo señaló y entré.


 


Lo que vi a partir de ese
momento provocó que mi lengua se volviera tan mordaz como blasfema.


 


—¿Así es como me pagas que
tirara mi vida por la borda para venirme a vivir contigo? Al menos Aidan me
hubiera cuidado y jamás me habría hecho esto, hijo de la gran…


 


—¿Qué dices, Andrea?


 


—¿Qué digo? Que tienes una
fulana al lado, maldito, eso es lo que digo, ¿o también me vas a decir que no
la has visto?


 


Desnudo y borracho, Sullivan
estaba abrazado a una atractiva chica que me dirigió una burlona mirada.


 


—Y tú, asquerosa, vuelve a
mirarme así y pierdes los dientes—le dije antes de dirigirme de vuelta a casa a
la velocidad del rayo.
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Por mucho que le dijera a la
chica aquella, obvio que lo hice para desahogarme, pero sabía que ella no tenía
ninguna culpa. Allí el que tenía la culpita de todo era Sullivan. O, mejor
dicho, la que la tenía era yo por ingenua y mema.


 


Recordé que, pese a que en el
pasado odiara darle la razón a mi padre, él siempre me decía que cuando una
persona te fallaba una vez, era su culpa; pero cuando ya te fallaba dos, era la
tuya por haber sido tan confiada y condescendiente.


 


Eso me había ocurrido a mí,
que fue ver a Sullivan y ya tocar las palmas con las orejas sin pensar en las
consecuencias. Ahora iba a tener que aguantar la retahíla de todos aquellos que
quisieran decirme que la gente no cambia tan fácilmente y me lo tendría que
tragar.


 


Mientras corría hacia mi casa
pensaba que una de esas personas era mi querida amiga Sara, a quien yo no había
tenido la decencia ni de mandarle un triste wasap desde que volví a Irlanda.


 


Madre mía, cuánta razón tuvo
en enfadarse conmigo aquel día. Y yo no solo se la quité enterita, sino que le
dije lo que creía que eran las verdades del barquero cuando la pobre lo único que
pretendía evitar era que tropezara dos veces en la misma piedra. Pero como no
era yo pesadita, pues nada, erre que erre, y tropecé, claro que tropecé…


 


Bendita casualidad que le
hubiera pillado a mi padre en Kinsale para ayudarme con mi vuelta. Sí, con mi
vuelta, porque no pensaba permanecer en Irlanda ni un día más. Tan pronto
llegara a España, llamaría a Adara y le contaría lo sucedido. Adara, otra a
quien tendría que darle la razón porque bien que me advirtió que la cabra tira
al monte. La cabra no, en realidad el que había tirado al monte había sido el
cabrón de Sullivan, que no sé cómo pude estar tan ciega.


 


Vale que tenía razones para
haberme dejado engañar porque el tío había hecho un papelón que ni que hubiera
estudiado arte dramático, pareciendo desvivirse conmigo y con el niño. Con todo
y con eso, en algún renuncio le había pillado, y encima cuando eso ocurría me
echaba yo la culpa, llamándome a mí misma tiquismiquis y restándole toda la
importancia.


 


¿Tiquismiquis? Un hijo de la
grandísima china es lo que estaba hecho aquel, por mucho que su madre, Nessa,
no tuviera ninguna culpa. Bastante penitencia le había caído con tener un hijo
así de sinvergüenza, que ya era la segunda vez que me dejaba en la estacada. Y
no es que tuviera huevos para venir a decírmelo, no… Lo suyo era huir o tapar
las cosas, pues mucho dudaba yo que aquella mañana tuviera intención de
contarme que la noche la había pasado así de bien acompañado, el muy maldito.
Anda y que lo partiera un rayo…


 


—Papá…—murmuré cuando entré
en mi casa y me eché a llorar en sus brazos.


 


—¿Qué ha pasado, Andreíta?
Hija mía, si parece que vienes de la guerra…


 


—Pues que el muy desgraciado
estaba en casa de sus amigos, sí… Borracho como un piojo, pero encima con otra
en la cama.


 


—¿Cómo? Andreíta, eso no
puede ser. Hija mía, ¿tú lo has visto con tus propios ojos?


 


—Sí, papá, con estos dos que
tengo en la cara. Lo he visto, es un cabrón de marca mayor y no quiero volver a
tenerlo delante en todos los días de mi vida.


 


—Cariño, esto es intolerable.
Mira que yo lo he defendido, pero tengo que darte la razón en que un
comportamiento así no te lo mereces.


 


—No, papá, no me lo merezco
porque te prometo que me he dejado el pellejo en esta relación y mira cómo me
lo ha pagado.


 


—Lo entiendo de sobra, hija
mía. De veras que yo estaba por la labor de ayudaros a que todo esto saliera
para delante, pero puestas las cosas así no puedo animarte a que sigas con
alguien de esta calaña. Dime lo que quieres hacer y eso haremos. Como si
decides quedarte aquí en Irlanda y que me traslade contigo una temporada. Todo
menos dejarte sola con mi nieto, eso jamás.


 


¿Cómo podía haber cambiado
tanto ese hombre? Qué alegría que estuviera allí conmigo y que, lejos de
censurarme, me entendiera a la perfección.


 


—Papá, yo ya no hago nada en
Irlanda sin él. Lo mejor será que nos volvamos a España, ¿me puedo quedar de
nuevo en tu casa con Lorcan?


 


—Andreíta, si me vuelves a
preguntar eso me voy a echar a llorar, ¿cómo se te ha pasado siquiera por la cabeza
pedirme permiso para volver a la que es tu casa? Nunca hubiera querido que
volvieras en estas circunstancias, pero dado que por desgracia ha pasado así,
estaré encantado en volver a disfrutar de vuestra bonita compañía. Y no te digo
nada, ahora para delante, hija mía… Yo mismo cuidaré de Lorcan para que tú
puedas acabar tus estudios.


 


—¿Vas a dejar tu faceta
empresarial para dedicarte a hacer de niñero de tu nieto? —le pregunté mientras
que borraba mis lágrimas con el dorso de mi mano.


 


—Por este granujilla lo que
haga falta, como si tengo que llevármelo conmigo al despacho, pero de esta
salimos, Andreíta…


 


—Papá, ¿y no será mejor
llevarlo a una guardería y que juegue con otros niños? No creo que le interesen
los negocios, de momento—le respondí con llanto hiposo.


 


—Ahí tienes razón, cariño,
cuando la tienes, la tienes…


 


Todavía no habíamos terminado
de recoger las cosas cuando escuchamos la llave en la puerta.


 


—Papá, es el malnacido ese,
no quiero hablar con él—le dije mirando a la puerta antes de que se abriera.


 


—Déjame a mí, cariño, ya
verás como conmigo no tiene narices de encararse.


 


A mi padre le sobraba razón,
porque si algo había demostrado ya por dos veces Sullivan era ser un cobarde,
un ingrato y un mierda…


 


—Buenos días, Carlos—le
escuché decir con la más resacosa de las voces.


 


—¿Buenos, chaval? Buenos serán
para ti que te has corrido la gran juerga de tu vida, pero a mi hija le acabas
de destrozar la suya. Y por segunda vez, ya te vale. Cada vez que pienso que yo
mismo la animé para que te diera alas… Hasta a mí me has engañado, con la edad
que tengo, qué listo eres. Lo único es que las mentiras tienen las patitas muy
cortas y que se coge antes a un mentiroso que a un cojo…


 


Ni siquiera había caído yo en
que mi padre y Sullivan no se entendían si no era teniéndome por medio como
intérprete, por lo que salí del dormitorio donde estaba terminando de recoger
mi ropa y le traduje, totalmente encorajada, las palabras de mi defensor.


 


—Y si te sirve de algo, yo
las secundo una a una. Maldigo el día en que te conocí, Sullivan. Cuando llegue
a España te enviaré un convenio para que puedas ver a tu hijo, pero no quiero
volver a cruzar contigo una palabra en la vida.


 


—Te prometo que no sé cómo ha
ocurrido. Lamento la escena que has visto esta noche, pero es que yo no me
acuerdo de nada, no sé cómo llegué a aquella situación.


 


—No, si todavía vas a
quererme hacer ver lo blanco, negro. Mira, yo sí que sé perfectamente cómo ha
sido. Te emborrachaste hasta perder la noción de la realidad y luego pensaste que
por la noche todos los gatos son pardos. Y eso si fue solo alcohol que, mírate,
traes las pupilas dilatadas, igual te has puesto de coca hasta arriba. No me lo
esperaba, no se puede ser más inconsciente.


 


—Andrea, yo no he esnifado
coca en mi vida, palabra de honor.


 


—Vaya hombre, pues entonces
será que la he esnifado yo y las pupilas se te han dilatado a ti. Mira
Sullivan, me estoy dando cuenta de que tú no dices una verdad ni cuando te
equivocas, ¿sabes?


 


—Andrea, sé que parece que
todo esto no tiene explicación, pero, si pudieras dejar que…


 


—Si me vas a decir que lo deje
pasar igual lo que consigues es que pierda los nervios del todo. Da gracias de
que tengo educación y que no cojo el teléfono para informar a tus padres de la
piltrafa humana que tienen por hijo. Espero que al menos tengas la decencia de
contárselo tú y ahora, despídete de Lorcan, que en unos minutos nos vamos.


 


—¿Os vais? ¿No es broma,
Andrea? Por lo que más quieras, no hagas eso, no te lleves a nuestro hijo.


 


—Precisamente por eso lo hago,
por lo que más quiero, que es él. Y cerca de ti no aprendería nada bueno. Me lo
llevo a España, allí podrás visitarlo cuando quieras. Te recomiendo que te
busques otro trabajo porque te va a hacer falta tiempo y dinero para venir a
verlo.


 


—Andrea, no lo hagas, por
favor.


 


—Sullivan no seas patético. Y
hablando de dinero, cogeré el sobre con lo que queda del préstamo que nos
hicieron mi madre y Gonzalo. Me debes la mitad de lo que hemos gastado, así que
me lo haces llegar en cuanto lo tengas. Y ya veremos la pensión que
establecemos para el niño que, el hecho de que seas un sinvergüenza, no te
exime de tus responsabilidades con él.


 


A continuación, me fui a
coger el sobre con el mencionado dinero y lo que vi me dejó atónita del todo;
estaba vacío.


 


—¿Puedes explicarme esto? —le
dije mientras meneaba el sobre en el aire y casi echaba espuma por la boca.


 


—Yo no he sido, Andrea, yo no
he tocado ese dinero.


 


—Claro, tampoco has tocado el
dinero. Es solo que se ha esfumado por arte de birlibirloque. No he podido ser
más tonta, lo tenías todo pensado. Seguro que la otra tarde, cuando volviste de
ensayar antes que nosotros, lo cogiste. Habías visto de dónde saqué el que os
presté. Dios, me has engañado en todo. Y luego dirás que no has esnifado coca
cuando lo cierto es que hasta te lo he financiado yo. A ti y a todos tus amiguitos,
que ahora veo que os habéis corrido una buena juerga a mi costa. ¿Qué hago yo
ahora? ¿Me quieres decir cómo le devuelvo todo esto a ellos? —le chillé.


 


—Andreíta, ya está
bien—intervino mi padre viendo que yo estaba perdiendo los papeles.


 


—Pero, papá, ¿has visto el
problema en el que me ha metido?


 


—El dinero no es problema, si
se lo han querido juerguear, eso es cosa suya. Yo mismo se lo devolveré a tu
madre, aunque dudo mucho de que te lo vaya a reclamar.


 


—Papá, no sé lo que haría sin
ti. —Me eché a llorar en sus brazos mientras él le indicaba con gestos a
Sullivan que se esfumara.


 


Sí, que se esfumara, que
desapareciera de mi vista, pues no quería volver a verlo ni en la hora de mi
muerte. No opuso demasiada resistencia, con los ojos en el suelo y mirada de
derrotado, le dio un beso a Lorcan e intentó darme otro a mí.


 


—Ni lo intentes, asqueroso,
¿o es que pretendes que me coma las babas de esa?


 


Se dice muy pronto, pero,
cuando lo vi irse y comprendí que mi vida con él había llegado a su fin me sentí
profundamente desgraciada, me dolía hasta respirar…
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—Sara, cariño, no sabes cómo
lamento todo lo ocurrido—le dije un par de días después cuando, ya en España,
fui a verla con Lorcan.


 


—No tienes que explicarme
nada, bobi. Soy yo la que lo siente de veras.


 


—¿No vas a reprocharme nada?


 


—No, y no me hace feliz haber
acertado, ojalá me hubiera equivocado. No quiero imaginarme por lo que estás
pasando. Y por segunda vez, no se puede ser más ingrato.


 


—No… Sé que ya estás al tanto
de todo porque mi padre fue anoche a visitar al tuyo.


 


—Sí, mi madre me lo contó
después, que habían estado tomando algo en la bodeguita del sótano de mi casa.
Yo estaba fuera, pero cuando llegué y me lo dijo entré en shock. ¿Cómo es
posible?


 


—Sí, Sarita, en la mismísima
cama que los pillé juntos. Como para negarlo… Bueno, y no te lo pierdas, que sí
que pretendía negarlo el muy asqueroso, lo que pasa es que eso ya no se lo
permití; que una cosa es una cosa y otra que encima me haya tomado a mí por la
tonta del pueblo el muy…


 


—No te soliviantes más,
cariño. Ahora, ¿sabes lo que tienes que hacer?


 


—Pues no, si te soy sincera
no sé ni por dónde empezar a reconstruir mi vida.


 


—Yo creo que lo mejor será
que te matricules en mi universidad, así podremos seguir siendo compañeras,
como en los viejos tiempos.


 


—Eso será un decir, los
viejos tiempos no van a volver; toda esa locura no me ha traído más que
desdicha, quise vivir demasiado rápido y…


 


—Y tienes un niño precioso
que lo atestigua a quien su tata quiere con locura. Y de paso, toda la vida por
delante, así que deja de quejarte que todo lo mejor está por llegar.


 


Menos mal que ella era cien
por cien animosa, porque si no…


 


Pasamos la tarde juntas.  Yo apenas tenía ganas de nada, pero su madre
nos animó.


 


—Sara, llévatela de compras,
que eso siempre nos anima a las mujeres.


 


—No, de veras que no me
apetece.


 


—Venga, amiga, mi madre tiene
razón. Y recuerda que siempre te he dicho que, a veces, hasta para pasarlo bien
hay que hacer un esfuercito. Venga, nena, anímate y vámonos.


 


Nos dirigimos al centro
comercial más concurrido de la ciudad y allí comprobé que las mayores de las
casualidades existen.


 


—¿No es Aidan ese que viene
hacia nosotras? —le pregunté a Sara.


 


—El mismito, niña, pues sí
que hemos tenido ojito viniendo aquí. 


 


Al llegar a mi altura me miró
como si yo fuera un insignificante insecto y no pude culparlo. Además, venía
riéndose con Rita, una chica de su pandilla de la que siempre sospeché que
estaba loquita por él.


 


—¿Lo has visto? Ni me ha
mirado… Y está con Rita, parecía hasta contento.


 


—A ver, Andrea, tampoco creo
que esperaras que te cogiera en volandas cuando te viera. Hace muy poco que lo
dejaste tirado en el altar para irte con su primo.


 


—Pues fíjate que los he visto
hasta compenetrados, no sé, me ha dado una cosita…


 


—Mira, guapa, tampoco vayas a
ser tú como el perro del hortelano, ¿eh? Que ni come ni deja comer. El chaval
estará intentando salir y entrar para olvidarse de aquello, que te recuerdo que
fue un show total. Solo falta que lo culpes por ello.


 


Si algo tenía Sara era que,
por mucho que fuera mi amiga, siempre era de lo más clarita conmigo. Ella no
tenía pelos en la lengua y llamaba a las cosas por su nombre…


 


Me pareció de lo más heavy
cómo la vida se abría camino y, aunque yo no sentía nada por Aidan, lo que noté
en mi estómago fueron una especie de celillos que me tocaron las narices. No,
ni estaba ni jamás estuve enamorada de él, pero sí noté su protección y aquello
me gustó. ¿Me habría equivocado? Quizás nunca debí dejarlo y ese pensamiento
que me asaltó lo verbalicé con mi amiga.


 


—No, no, nada de darle
vueltas al coco con eso, ¿eh? Tú con él tampoco hubieras aguantado ni dos
telediarios porque no lo querías, así que debes ser valiente y afrontar tu
futuro sin pareja hasta que aparezca alguien por el verdaderamente se te vaya
la pinza.


 


—Tienes razón, amiga.


 


Pasamos una estupenda tarde
de chicas. Aunque me encantaba pasear con mi niño, también era estupendo poder
pasar algunos ratos de asueto haciendo cosas propias de alguien de mi edad,
como quemar un poco de tarjeta. Y lo hicimos comprándonos algunos trapillos de
lo más monos.


 


Después de merendar unas
jarritas dulces exquisitas volvimos a su casa. Allí recogería al peque e iría
para la mía.


 


—Mil gracias por
cuidármelo—le dije a la madre de Sarita quien le dio a su vez un beso al niño.


 


—No seas tontita, a mí me
encanta quedarme con él, tráelo siempre que quieras y tú sales a dar una vuelta
con mi hija. Por cierto, Sara, acércale la chaqueta de Carlos para que se la
lleve, que se la dejó aquí anoche…


 


Mi amiga me acercó la
chaqueta y yo me reí.


 


—Este hombre tiene la cabeza
a las tres menos cuarto, no se la deja en algún sitio porque es imposible, que
si no…


 


Lorcan me dio una patadita de
esas suyas (que mi niño iba para futbolista) y me la tiró al suelo.


 


—Cógela, Sara, hazme el
favor…


 


Mi amiga se agachó y, al
levantar la chaqueta, vimos cómo rodó un pequeño bote que cayó de su bolsillo.


 


—¿Qué es eso? —le pregunté
mientras ella lo sostenía en las manos.


 


—Mamá, ¿qué es esto? —le preguntó
ella a su vez.


 


—A ver, déjame ver…


 


La madre de mi amiga era
farmacéutica y nadie mejor que ella nos podría decir.


 


—Chicas, ¿esto es vuestro?
—nos preguntó con cara de preocupación total.


 


—Qué va, es de mi padre—le
respondí con certeza absoluta.


 


—¿De tu padre? Dios mío, no
sé lo que está pasando aquí, pero desde luego que algo extraño.


 


—¿Y eso? —le pregunté sin
saber muy bien a qué atenerme.


 


—Pues porque esto es escopolamina—afirmó
tajantemente.


 


—¿Escopolamina? No tengo ni
idea de lo que es eso—le dije.


 


—Os lo diré de una forma más
coloquial, ¿habéis escuchado hablar de la famosa Burundanga?


 


—¿Burundanga? Sí, de eso sí,
claro…


 


—Pues eso es.


 


—Pero si la Burundanga es una
droga, ¿a santo de qué iba a llevar mi padre una droga en su chaqueta?


 


—No lo sé, bonita, eso se lo
tendrás que preguntar a él.


 


—Mamá, aquí está pasando algo
raro, ¿no te parece?


 


—Sarita, no podemos hacer
conjeturas, hija…


 


—Pues yo te digo que deberías
hablar con papá. Si hay algo raro, él te lo dirá.


 


—Sara, por favor, tranquila.
Todo esto debe tener una explicación.


 


Al escuchar a esa mujer decir
eso, que debía tener una explicación, me acordé de que Sullivan no paraba de
repetir lo mismo.


 


Un escalofrío me recorrió de
arriba abajo al recordar que, aquella noche aciaga en la que él salió, mi padre
nos preparó antes un chupito. Y, al hacerlo, juraría que se había llevado la
mano al bolsillo de su chaqueta.


 


—¿Me puedes decir por favor cómo
actúa exactamente la Burundanga? —le pregunté.


 


—¿Por qué, Andrea? —Ellas
estaban igual de extrañadas que yo.


 


—Porque tengo un
presentimiento y no es nada bueno.


 


Su madre, un tanto preocupada
también por todo aquello, no tardó en contarme.


 


—Digamos que es un
alucinógeno y que, entre otros efectos, causa sumisión.


 


—¿Sumisión? ¿Quieres decir
que si alguien hubiera pretendido que Sullivan hiciera algo aun en contra de su
voluntad lo hubiera logrado?


 


—Probablemente, ¿crees que
fue eso lo que puedo pasar?


 


Yo no sabía lo que creía o,
mejor dicho, lo que quería creer ya a aquellas alturas. Solo sé que llegué a mi
casa y le puse el tarro de Burundanga a mi padre por delante.


 


—¿Qué es esto? ¿Me lo puedes
explicar? —le chillé, presa de los nervios.


 


—No tengo ni idea de lo que
es, cariño—me respondió con gesto contrariado.


 


—Pues para no saberlo lo
llevabas bastante cerquita. En concreto, justo en el bolsillo de tu chaqueta,
papá.


 


Su gesto le delataba, así
como el temblor de manos que comenzó a notársele a partir de ese momento.


 


—Tiemblas porque sabes que
drogaste a Sullivan, ¿verdad?


 


—¡Yo no he drogado a nadie!
—me chilló y, en ese chillido, volví a descubrir al tirano que siempre fue.


 


—No sé cómo he podido ser tan
idiota, por mucho que quiera no me lo puedo explicar. Has sido tú desde el
principio, tú le has drogado, tú….


 


—¿Y qué? Vale, sí, fui yo,
pero deberías estarme agradecida, lo hice para quitarte ese parásito de encima.
¿Me entiendes?


 


—Si te queda un ápice, solo
un ápice de dignidad, cuéntame lo que has hecho con el padre de mi hijo, porque
creo que hemos sido víctimas de un plan organizado por tu parte que llega más
allá de lo que yo pueda imaginar.


 


—Qué lista eres, digna hija
mía sin duda…


 


—No sé si soy digna hija
tuya. Lo único que sé es que, si pudiera, me quitaría ahora mismo hasta tus
apellidos, del asco que estoy sintiendo. ¿Quién era la mujer que estaba con
Sullivan? Seguro que tú lo sabes…


 


—No, no suelo recordar los
nombres de las chicas de pago.


 


—¿Tú le pagaste para que se
lo llevara a la cama? No se puede ser más mezquino ni más miserable.


 


—No lo entiendes, todo lo que
hice lo hice por ti, porque te quiero y quiero a mi nieto. No podía consentir
que ese desgraciado os apartara de mí y tú ibas a tardar demasiado tiempo en comprobar
con tus propios ojos lo que ocurriría.


 


—Sí, porque yo no tengo muy
buena vista para esas cosas, ¿verdad? Desde luego que no la tengo, no hay más
que ver cómo me la has dado. Ya lo sé todo sobre esta mierda—señalé el tarro—,
incluso que provoca dilatación en las pupilas. Has permitido que pusiera al
padre de mi hijo incluso de drogadicto delante de tus narices y tú callado como
la mala persona que eres, cuando había liado la de San Quintín. Y, otra cosa,
tú sabías dónde estaba el sobre del dinero, fuiste tú, tú me lo quitaste para añadir
más leña al fuego…


 


—En eso no te perjudicaría en
nada, yo mismo se lo devolvería a tu madre.


 


—¿No me ibas a perjudicar
cuando me hacías abandonar al hombre al que amo y que es el padre de mi hijo?
No me hagas comulgar con ruedas de molino, esto no lo has hecho por mí ni por
tu nieto. Esto lo has hecho por ti, patético, que eres absolutamente patético…


 


—Piensa lo que quieras hija,
pero algún día me lo agradecerás…


 


—Y dale con la canción de
“algún día”. Déjame en paz, algún día no me verás ni en pintura ni a tu nieto
tampoco, que eres más malo que la quina. Te odio, papá, te odio. La única vez
que te has acercado a mí y me has dado algo de cariño ha sido para burlarte de
mí y para deshacer mi relación. No te soporto, no puedo soportarlo, ¿sabes? Eres
una sabandija inmunda y nos has perdido.


 


—Y tú una niñata altanera que
siempre tiene que quedar por encima de los demás…


 


—¿Por encima de los demás? ¿Y
me lo dices tú que has pataleado todo aquello que me importaba sin tener en
cuenta en mis sentimientos? Eres la persona más hipócrita que hay sobre la faz
de la tierra y no quiero volver a saber de ti en la vida.


 


Sin más, recogí mis cosas y
las de Lorcan y puse rumbo a casa de Sara. Pese a que su padre no estaba del todo
de acuerdo por la amistad que le unía con el mío, cuando le puse al corriente
de la estratagema, su mujer y él permitieron que me quedara allí esa noche.


 


 


 


 








Capítulo 16





 


—¿Sullivan? —le pregunté tan
pronto como descolgó el teléfono, mientras mi Sara acunaba al peque.


 


—Andrea, ¿eres tú, cariño?
—me contestó y, aunque noté el esfuerzo por parecer alegre, su voz parecía
salir del interior de un botijo.


 


—Sí, cariño soy yo, te
llamaba para…


 


—Mi niña, te lo prometo, no
hice nada de aquello de lo que me acusabas. Incluso esa chica me dijo después
que no habíamos llegado a tener relaciones, es todo muy raro. Si te digo la
verdad, no recuerdo nada, no puedo mentirte, pero solo sé que lo último en el
mundo que yo pretendía era fallarte. No sabes cómo os echo de menos a ti y al
peque.


 


—Mi amor, no tienes que
excusarte. Ahora sí te creo, mi padre lo enredó todo, él ha sido la mano negra
que nos ha separado.


 


—¿Carlos? ¿Qué dices? Pero si
por fin parecía que lo teníamos en el bote.


 


—Una patraña total. Se coló
en nuestras vidas para ganarse mi confianza y así poder hacer y deshacer todas
las maldades a su antojo.


 


—¿Estás segura de lo que
estás diciendo? Mira que yo también estoy seguro de ser inocente, pero no
quisiera que otra persona cargue con una culpa que no es suya. Y menos si es tu
padre y el abuelo de Lorcan.


 


—Eso habla muy bien de ti,
cariño. Ojalá pudiera decir lo mismo de mi padre, pero no, él se las ha
ingeniado para separarnos y sí, estoy segura porque ha confesado. Lo que voy a
decirte te va a dejar de piedra; mi padre vertió Burundanga en el chupito que
te sirvió aquella noche y luego contrató a una chica para que se fuera contigo
a la cama y yo os encontrara juntos a la mañana siguiente. Y, para postre, se
guardó el dinero que teníamos para hacerme pensar que te lo habías quedado tú.


 


—Ahora me cuadra todo,
cariño, pero ¿cómo ha podido hacernos algo así? No puedo entender por qué me
odia tanto. Vale, te dejé colgada una vez, pero te prometí que jamás volvería a
ocurrir y me dejaría cortar un brazo antes de faltar a esa promesa.


 


—Tú no tienes que cortarte
nada, amor mío, que estás muy bien como estás. Y hablando de eso, ya verás el
revolcón que te voy a dar cuando te pille.


 


Sara levantó su dedo pulgar y
Lorcan se rio como si el muy bandido pudiera entender el gesto.


 


—La que no te vas ni a creer
lo que te haré serás tú. Vamos a comenzar dónde me digas y haciendo la vida que
tú quieras. Si lo deseas, mañana mismo me voy a España, enseguida encontraré
trabajo, me moveré rápido.


 


—¿Y dejarte sin los tres
prendas de tus amigos? No, hombre, yo nunca te haría eso—bromeé y él se echó a
reír.


 


—¿Con eso quieres decir que…?


 


—Que mañana mismo estaremos
volando para allá, así que ya puedes ponerte a limpiar que, como yo llegue y la
casa esté como una pocilga, los chillidos se van a escuchar desde aquí, fíjate
lo que te digo…


 


Colgué un ratito después,
entre risas, y Sara me abrazó. Lorcan ya se había dormido y ella y yo nos
quedamos charlando.


 


—Muy bonito, así que para que
él no prescinda de sus amigos, soy yo la que me quedo sin mi hermana, sin mi
alma gemela, sin mi amiga del alma—me dijo ella suspirando.


 


—No te hagas la víctima,
anda, que ya sabes que podrás venir a vernos cada vez que te venga en gana, que
mi Lorcan no puede criarse sin tener cerquita a su tata Sara.


 


—¿De verdad te vas, Andrea?


 


—Sarita, tienes que
entenderlo, mejor que peor los dos tenemos trabajo allí. Adara me dijo que me
guardaría el puesto durante unas semanas por si volvía, aunque yo le dije que
era del todo improbable, ¡qué vueltas da la vida!


 


—Y no solo es por eso,
¿verdad’


 


—No, ya sabes que mi padre ha
llegado demasiado lejos y lo veo capaz de todo. Lo mejor será que nos marchemos
lejos, me da miedo dónde pueda llegar con tal de salirse con la suya.


 


—Ya, lo entiendo, pero
tranquila, no creo que sea capaz de sacar los pies del plato…


 


—¿Y eso?


 


—Porque sabe que ha cruzado
todas las líneas prohibidas y se está jugando el tipo. Lo que ha hecho es
denunciable y podríais buscarle las cosquillas si quisierais.


 


—Lo sé, cariño, pero
obviamente no vamos a mover un dedo porque es mi padre.


 


—Lógico, yo haría lo mismo.


 


—Y porque cualquiera aguanta
al cascarrabias ese con el traje de rayas, iba a volver locos al resto de los
pobres presos que no tienen la culpita de nada. —Me eché a reír.


 


Pese a lo dramático de la
situación, pues parecía que era imposible tener a mi padre y a mi chico en mi
vida a la vez, me sentía feliz. Sullivan me estaba demostrando que por fin era
un hombre de esos que, como solía decirse antiguamente, se vestían por los
pies.


 


Al día siguiente me lo volvió
a demostrar cuando nos esperó a su hijo y a mí en el aeropuerto con lágrimas en
los ojos.


 


—Este es el día más feliz de
mi vida—me confesó al oído en cuanto pudo llegar hasta nosotros.


 


—Eso es porque todavía has
vivido muy pocas cosas, yo ya hasta he estado vestida de novia—le dije entre
risas y él se mordió el labio.


 


Y eso no fue nada para lo que
nos hicimos en la intimidad una vez el peque cayó rendido, que afortunadamente,
fue pronto. Entre gritos, pellizcos, lametones y toda clase de gestos que nos
hicieron inmensamente felices comenzamos a amarnos, como solo sabíamos hacerlo
entre nosotros.


 


Atrás dejábamos una pesadilla
en la que mi padre había tenido el papel protagonista. Un nuevo sueño llegaba a
nuestras vidas; el de vivirla más felices que regalices. Y en ello íbamos a
poner todo nuestro empeño.


 


 








Epílogo





 


Tres años después…


 


Nessa me miraba y Tara se
probaba mi velo.


 


—Mamá, ¿cómo me queda?


 


—Haz el favor de quitarte
eso, trasto, que eres todavía una niña y encima lo mismo se lo manchas a tu
cuñada.


 


Sara asintió y se lo quitó de
las manos a aquella jovencita. En ese momento, Lorcan salió corriendo hacia
ella y pisó el velo, cayéndose dentro de él. Al intentar levantarse movió los
bracitos y lo único que logró fue quedar totalmente atrapado en su interior.


 


—Mirad, parece una crisálida,
esa será la única forma de que se esté quieto, porque tiene una marcha
sensacional—les dije.


 


—Sí, tengo un nieto que es un
auténtico torbellino. —Mi madre lo miraba con amor.


 


—Andrea, ¿tú crees que este
tormento está preparado para llevaros los anillos? No sé yo, ¿eh? Lo veo capaz
de tragárselos y de que terminemos el enlace en urgencias.


 


—No, no, calla, Sarita, que
otra boda frustrada no la soportaría.


 


Las demás me miraron y me
dijeron que tenía más razón que un santo. Con un amago de boda en el pasado ya
habíamos tenido bastante, ese día me casaba sí o sí…


 


Adara entró también en
aquella preciosa suite de uno de los hoteles más bonitos de Dublín, en el que
Sullivan y yo nos quedaríamos esa noche y en el que yo me estaba preparando.


 


Hacía ya un año, desde que
terminé mis estudios que compatibilicé con el trabajo, que no ocupaba mi puesto
en la clínica, pero ella seguía siendo como una segunda madre para mí.


 


El tema era que ya nos
veíamos menos, pues cuando llegó ese momento nos trasladamos a Dublín. Gracias
a ello, contábamos con la ayuda inestimable de mis suegros y mi cuñadita con el
niño, por lo que ahora teníamos una vida más cómoda.


 


Mi nuevo trabajo no es que
fuera todavía para lanzar las campanas al vuelo, pero lo desarrollaba en turno
de tarde en una academia de inglés, dando clases a españoles. Sullivan
trabajaba con su padre en turno de mañana, por lo que compatibilizábamos
perfectamente el cuidado de Lorcan y, por fin, contábamos con todas nuestras
noches para estar juntos. También los fines de semana eran motivo de fiesta…


 


—Ahí fuera están los
amiguitos de Sullivan—me comentó Sara cuando abrió la puerta y miró hacia el
pasillo.


 


—Pues no veas cómo te mira
Oscar—le contesté.


 


—¿Qué dices? No me dieran a
mí más castigo que liarme con uno de esos tres cafres, ya sabes que otra cosa
no tendré, pero cabeza sí.


 


—Y “pechonalidad” —le recordé
y ya la puse negra.


 


Sara, quien a esas alturas ya
contaba con un buen puesto de trabajo en nuestra ciudad natal, venía a vernos
muy a menudo a Irlanda. También desde que ingresé en la academia de inglés como
profesora me hice muy amiga de dos compañeras, Diana y Victoria.


 


Ellas dos, junto con Sara,
actuarían aquel día como damas de honor.


 


Sin duda, una ausencia sí
sería significativa en el enlace; la de mi padre. Desde que quiso destrozarnos
a Sullivan y a mí no volvimos a tener noticias suyas. Me dolía, pero consideré
que era lo mejor porque nadie podía garantizarme que estuviéramos a salvo de
sus tejemanejes mientras nos tuviera a tiro.


 


Los que sí lucharon en ese
tiempo por estar en nuestra vida fueron mi madre y Gonzalo, que venían a vernos
cada dos por tres. Incluso nosotros habíamos estado también varias veces en La
Toscana, ese lugar de novela romántica en el que Sullivan y yo nos dedicamos a
vivir unos preciosos momentos aprovechando que ellos nos cuidaban al peque.


 


De luna de miel decidimos
llevárnoslo. Serían quince días recorriendo buena parte de Europa y sabíamos
que Lorcan iba a disfrutar a lo grande yendo de aquí para allá.


 


—¿Me falta algo? —pregunté
cuando la maquilladora me dio los últimos retoques.


 


—El vestido, por si no te
habías dado cuenta—me contestó Sara, que estaba cien por cien entusiasmada con
la boda, una vez pasaron las iniciales reticencias que sentía.


 


—Eso ya lo sé, taruga, digo
algo más…


 


—Nada, estás
perfecta—concluyeron todas.


 


Yo no podía estar más feliz
cuando salí del brazo de Gonzalo de aquella suite, ni cuando subí en aquel
coche vintage y descapotable que nos llevaría a la iglesia, ni cuando mi peque
me chilló un “guapa” que me llegó al alma.


 


Y al alma me llegó también la
mirada de Sullivan cuando me vio aparecer vestida de novia. Esta vez sí, el
vestido era cien por cien de mi gusto, elegante, sexy y juvenil, todo a la vez.


 


—Te hace unas curvas de
muerte, eres un monumento embutida en él, tan bonita y fantástica por dentro
como por fuera—me confesó él con lágrimas en los ojos.


 


—No te vayas a poner a llorar
por lo que más quieras, que verás dónde me va a llegar el rímel—le dije
intentando que el nudo que acababa de formarse en mi garganta se deshiciera.


 


—Lo que más quiero sois tu y
ese enanejo que está… ¿qué está haciendo, cariño?


 


Y sí, como si de una
premonición se tratara, Sara había acertado de pleno. Nuestro hijo, con el que
todo era un sinvivir, intentaba meterse los anillos en la boca y a lo justo
logramos pararlo.


 


—Hubiera sido la bomba, aquí
todos esperando a que los echara junto con el popó para poder casarnos—me
susurró Sullivan mientras Sara se colocaba a su lado para que los anillos
estuvieran a buen recaudo.


 


—Sería lo que nos faltara,
otra boda fallida… de eso nada, hoy me caso y me caso, así tenga que luchar
contra viento y marea, cariño…—le contesté totalmente convencida.


 


Para entonces tenía la
certeza de que quizás hubiera de luchar contra cualquier escollo que la vida
decidiera ponerme por delante; pero también que no lo haría sola. Como me
prometió tres años atrás, el que aquel día se convertiría en mi marido había
estado conmigo todos mis días y todas mis noches, cuidándome, respetándome y
amándome.


 


Recordar aquello mientras
sonaba la música del arpa fue toda una delicia, igual que estaba segura lo
serían el resto de nuestras vidas.
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Capítulo 1
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Abrochándome los botones de la camisa ante el espejo, pensé que ya
quisieran muchos de mi edad conservarse tan bien como yo. No quiero parecer un
engreído, pero nadie podía creerse que tuviera cuarenta años.


 


Las chicas que conocía por ahí en los locales de copas me decían que
las estaba vacilando, y es que ninguna me echaba más de treinta o treinta y dos
tacos. Supongo que el hecho de no tener ni una sola cana aún en las sienes
tenía mucho que ver en el asunto. Cero canas, cero arruguitas en el rostro y
cero barba, que siempre me ha gustado ir con la cara bien afeitada. 


 


Además, normalmente suelo vestir de manera informal y muy juvenil, pero
aquella tarde de sábado tocaba ponerse un poco más elegante, puesto que había
quedado con mi amigo Claudio para asistir a la inauguración de un lujoso
bar-pub en uno de los barrios más selectos de Barcelona. 


 


La ropa de pitiminí, como yo la llamo, la dejo para ocasiones
especiales. Y para el trabajo, claro está. Un director de banco no puede
permitirse el lujo de sentarse en su despacho en vaqueros y camiseta para
atender a los clientes, pero el resto del tiempo… difícil era pillarme a mí con
traje de chaqueta y corbata.


 


Ni siquiera aquella tarde. Una camisa blanca arremangada hasta medio
antebrazo, un pantalón azul marino de pinzas y unos modernísimos zapatos
marrones que tocaba estrenar me parecía el look perfecto para la ocasión. Ni
más más ni más menos. Bueno, miento. El Lotus que me había regalado María un
par de años antes, puesto en la muñeca, completaba mi atuendo.


 


Con el pelo ligeramente engominado y un toque de mi perfume preferido
de Calvin Klein, parecía yo el típico señorito andaluz. Lo digo sin ánimo de
ofender a nadie, ojo, pero esa fue la comparación que me vino a la cabeza
mientras me terminaba de abrochar los botones. En ese preciso momento recibí la
llamada de Claudio.


 


—¿Cómo vas, Thiago?


 


—Ya estoy listo.
¿Por?


 


—Genial, estoy por
ahí en ocho o diez minutos, que me he metido en un atasco que no veas.


 


—¿Un atasco a estas horas?
—Me extrañó, la verdad. Si fuese a primera hora de la mañana, cuando la ciudad
condal es un auténtico caos de gente moviéndose a la carrera por todas partes
para ir al trabajo, todavía…


 


—Bueno, ha habido un
piñazo con una moto. Una movida que no veas, ahora te cuento cuando te vea.


 


—Perfecto, enseguida
bajo.


 


Claudio trabajaba en
la misma sucursal bancaria que yo, solo que aquel chaval era un simple cajero,
lo que no impidió, como es lógico, que hiciéramos buenas migas desde que
entrase a currar allí seis meses atrás. 


 


Mi amigo tenía
treinta y seis años y acababa de separarse cuando vino a parar allí. Lo estaba
pasando mal, sobre todo porque su ex era una de esas mujeres de armas tomar que
le ponía mil trabas para ver a las dos niñas cuando le tocaba recogerlas. 


 


Por mi parte,
acababa de poner punto final a mi relación con María, aquella mujer celosa
hasta la saciedad. Tres años y medio habíamos estado de noviazgo, tiempo
suficiente para entender que lo nuestro no tenía ningún futuro.


 


No solo por sus
celos, que ya bastante con eso. María era una mujer con mamitis aguda crónica.
Parece mentira que con casi treinta tacos no pudiera mover un pie sin el visto
bueno de su madre. 


 


Aparte, todos los
fines de semana sin excepción teníamos que ir a comer con sus “papis”, como
ella les llamaba, al chalet en que vivían en las afueras. Y los tres veranos
que estuvimos juntos… a Benidorm de vacaciones con ellos, al apartamento que
los señores tenían allí, porque “¿qué mejor que pasar las vacaciones en familia?”.


 


Y como así, tantas y
tantas cosas más, de modo que estaba un poco harto del tema. Mandona también,
el colmo fue ver a las claras que aquella chica no quería tener hijos.


 


Al principio no le
di tanta importancia, pensando que con el tiempo quizás cambiase de opinión,
pero al ver que me estaba equivocando de medio a medio porque nadie la sacaría
de sus trece, me dije que por ahí no pasaba.


 


Tengo cuatro
hermanos, tres chicos y una chica, y bien orgulloso que estoy de todos ellos.
Los cinco nos llevamos fenomenal y siempre estamos disponibles los unos para
los otros en cuanto nos necesitamos.


 


No es que
pretendiera tener en el futuro una familia tan numerosa, pero quería tener al
menos un par de hijos que heredasen mi apellido y mis genes. Estaba visto que
con María tendría que abandonar mi sueño. Eso o 
abandonarla a ella, y opté por esto último, aunque ese no fue el único
motivo, como ya he explicado.


 


Claudio tardó algo
más de un cuarto de hora en aparecer con su Audi. Venía vestido más o menos en
mi misma línea. 


 


—Venga, sube, que
nos cierran Barcelona—me dijo a la par que bajaba la ventanilla del coche.


 


—A mí no me
estreses, ¿eh? que es sábado y hoy no tengo ninguna prisa en acostarme.


 


—Toma, ni yo. Bueno,
aunque mañana tengo que recoger a las nenas a las once, así que tampoco quiero
enredarme mucho.


 


—¿Y todo bien?


 


—Calla, toquemos
madera—el muy vacilón se dio unos toquecitos en la cabeza con los dedos—.
Últimamente, la madre está más relajada. Yo creo que debe andar con alguien y
por eso no chista. Vamos, que parece que está deseando que me lleve a las crías
para quedarse tranquila. 


 


—La vida sigue para
todo el mundo.


 


—Estaría bueno. Oye,
¿Has visto la foto esa del local que ha salido hoy en el periódico?


 


—No, vi una la
semana pasada.


 


—El sitio está
guapísimo, tiene un pedazo de terraza así en plan chill out que flipas.


 


—Veremos a ver qué
se cuece por allí.


 


Nada malo, desde
luego. Claudio aparcó unos metros más arriba en la misma acera y el portero nos
dio la bienvenida allí en el escalón de entrada. “Esperamos que les guste el
Karachi”, añadió.


 


Aquel sitio
destilaba lujo por todos los rincones. El ambiente también era de lo más
“chic”, con tanta gente elegantemente vestida, charlando animada con sus copas
entre las manos. 


 


Mi amigo y yo nos
acoplamos en la barra, cerca de un par de chicas más jóvenes que nosotros que
andaban ya ahí sentadas en sus taburetes. Me llamó muchísimo la atención una de
ellas por su espectacular melena de rizos pelirrojos. 


 


Llevaba un traje de
cóctel de color rosa pálido y unos altísimos tacones a juego que no le hacían
mucha falta, y es que debía medir cerca de metro ochenta con ellos.


 


No es que uno sacase
ahí el metro, pero fue llegar nosotros y levantarse y salir andando hacia el
baño. Un metro ochenta y cinco mido yo y aquella guapísima chavala de ojos
verdes casi me alcanzaba.


 


—Eh—Claudio chasqueó
los dedos ante mis narices—, estoy aquí, espabila.


 


Me había quedado por
unos segundos medio alelado, siguiéndola con la mirada. 


 


—¿Has visto qué
porte? Ufff, madre mía.


 


—Ya te digo —me
respondió mi compañero alzando las cejas.


 


Minutos después, la
chica volvía del baño y la escena se repitió. Ahí no pude reprimirme y le di
las buenas noches educadamente al pasar junto a mí.


 


—Buenas noches.


 


No se limitó a
corresponder por cortesía a mi saludo con esas simples palabras. La preciosa
sonrisa con que las acompañó me cayó de propina, así que no me lo pensé mucho.


 


Esperé a que se
sentase y apurase el último trago de su vaso, le pregunté en voz baja a Claudio
y, con su aprobación, me acerqué a ella.


 


—Disculpa. ¿Estáis
solas? Nos gustaría invitaros a una copa.


 


La chica, que se
quedó un poco cortada, miró a su acompañante antes de volver la cabeza de nuevo
hacia mí para disculparse.


 


—Te lo agradezco
muchísimo. Mejor dicho, os lo agradezco, pero estoy hablando con ella de
negocios.


 


—Oh, perdón—Yo sí
que me quedé cortado con su respuesta. 


 


—Lo siento mucho.
Además, tengo que irme en breve a trabajar.


 


¿A trabajar? Eso sí
que me pilló fuera de juego. Un sábado por la noche y de esa guisa… la verdad
es que así de repente no se me ocurrió a qué podría dedicarse. 


 


—Planchazo, amigo
mío—Claudio me hizo un gesto de resignación con los ojos. 


 


En cambio, yo no me
resigné a dejar la cosa ahí. No es que insistiese más, pero se dio la
circunstancia de que media hora después entraron unos amigos de mi compañero a
los que, al parecer, hacía bastante que no veía, y se liaron a charlar. 


 


Apenas cinco minutos
más tarde, la preciosa y finísima pelirroja cogió su bolso de cartera y se
dispuso a salir de allí con la otra chica, que también estaba de muy buen ver,
por cierto. Alta, morena, con un vestido muy sexy y tacones plateados, parecía
otra modelo de alta costura. 


 


Me disculpé con
Claudio y salí tras ellas como un detective de pacotilla. Mi amigo se quedó
flipado y quiso saber a qué tanta prisa.


 


—Ya te contaré—Fue
lo único que le respondí.
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Ambas mujeres
desfilaron hacia la puerta acaparando a su paso todas las miradas masculinas,
con sus firmes y elegantes andares. Cuando las vi coger calle abajo y acercarse
a un lujosísimo Mercedes blanco para meterse en él, tiré para arriba y paré un
taxi justo cuando la pelirroja echaba andar.


 


—Buenas noches,
¿dónde vamos? —Quiso saber el taxista.


 


Eso quisiera saber
yo también, a dónde íbamos, pero como no tenía ni idea ni era plan explicarle
que teníamos que perseguir al coche blanco de delante, le dije que tirase, que
yo le iría indicando.


 


Así pues, cada vez
que la veía poner un intermitente, le indicaba que tirase a izquierda o
derecha, según procediera, y así hasta ir a parar al comienzo del Paseo de
Gracia.


 


Cuando vi que la
pelirroja aminoró la marcha y torció a la derecha para entrar con su coche en
el garaje de un edificio de alto standing, le pedí a aquel tipo bigotudo que
parase ya donde pudiera.


 


—Muchas gracias, que
tenga buena noche. —Se debió poner más contento que unas castañuelas con los
cinco euros que le di de propina.


 


—No hay de qué, buen
servicio, amigo.


 


Y buena pamplina la
que yo acababa de hacer, y es que… ¿qué narices hacía allí, en la otra punta de
la ciudad, mirando como un idiota los ventanales de aquel suntuoso bloque?


 


Tal vez la mujer
había ido a cambiarse de ropa para ir a trabajar. O quizás me la había dado con
queso y aquello solo había sido una mera excusa para quitarse el muerto de
encima. 


 


Esperé como unos
quince minutos, plantado ahí en la acera como un pasmarote, antes de montarme
en otro taxi que me llevase de vuelta a mi casa. De camino, recibí un wasap de
Claudio.


 


—¿Se puede saber qué
mosca te ha picado? ¿A santo de qué te has largado con tanta prisa?


 


—¿Sigues ahí? —Desvié
el balón porque me sentía un tanto ridículo.


 


—Claro, seguimos
aquí dándole a la alpargata, vente para acá, que no veas cómo se ha puesto ya
esto de gente.


 


—No, tío, tengo un
poco de acidez de estómago y no me apetece mucho.


 


—Qué jodío,
pues no será por lo que has bebido hoy, que ni te has terminado el primer
cubata. Venga, anda, anímate. 


 


—No, gracias,
prefiero tirar ya para casa. 


 


—¿Eras tú el que
decía que hoy sin prisas? Como veas, que te compre el que te entienda, pero tú
te lo pierdes.


 


Quizás tuviera
razón, pero no me apetecía un pimiento volver hasta allí para juntarme con
aquella panda de antiguos compañeros universitarios de mi colega a los que yo
no conocía de nada. 


 


Parecerá una
estupidez, pero me dije para mis adentros que lo más interesante de ver en
aquel lugar ya se había recogido en su casa, así que no dudé en meterme en la
mía, ponerme otra copa y tomármela tranquilamente, escuchando música en el
sofá. 


 


Seguía dándole
vueltas a la cabeza. Con qué arte me había despachado aquella pelirroja tan
guapísima y tan bien moldeada…


 


El viernes de la
siguiente semana, al salir a mediodía de trabajar, me encontré de casualidad
con un vecino y amigo con quien también había salido por ahí en tiempos alguna
que otra vez. Marcos entraba justo en ese momento en la zapatería de al lado
del banco.


 


—Ey, Thiago, ¿ya
acabaste por hoy la faena? —Me preguntó sonriendo.


 


—Sí señor, hasta
mañana ya no me ve ni Cristo el pelo por aquí.


 


—¿Tienes prisa?


 


—Ninguna, ¿por?


 


—Échame una mano,
tío, que tengo que comprarme unos zapatos para la boda de mi hermana, y luego
nos tomamos unas cañejas.


 


—Vale. —Acepté su
propuesta del tirón, y es que no tenía nada que hacer. Al menos, nada que no
pudiera esperar.


 


Después de escoger
uno de los pares de zapatos más caros que había allí dentro, entramos a tapear
en un bar a la vuelta de la esquina.


 


—¿Tienes algún
compromiso para mañana? —. Estaba visto que pensaba plantearme alguno.


 


—No, nada. 


 


—Pues vente con
Israel y conmigo a tomar un copazo por la noche. Hace un par de días me
preguntó por ti.


 


—¿Dónde pensáis ir?


 


—A un sitio que
quizás no conozcas, pero creo que te va a gustar. Nosotros hemos ido un par de
veces. Es un sitio de esos donde uno puede recrearse la vista a base de bien
con los bombones que andan por allí. La vista y, si uno quiere, otras cosas
también…


 


Me la vi venir.


 


—No fastidies, pobre
de Elisa. Tu novia tiene ganado el cielo contigo.


 


—Anda ya, hombre. Te
juro por mi madre que en mi vida le he puesto un dedo encima a ninguna de esas
chicas. Además, ¿qué te piensas?, ¿te crees que te voy a llevar a un burdel de
esos de carretera? Qué equivocado estás, tío.


 


—Ya imagino que no.
De todas formas, a mí es que no me hacen gracia esos sitios. 


 


—Tú lo has dicho,
esos sitios. Nada que ver con este del que te hablo. En serio, está muy bien.
Vamos, nos tomamos los tres una copa a nuestra bola y sanseacabó. 


 


No sé cómo logró convencerme,
pero el caso es que lo hizo, dándome toda la coba del mundo con que por allí
solo iba gente de nivel, que si era un lugar súper discreto, que si no sé qué y
no sé cuánto. 


 


No obstante, yo
tenía más claras que el agua mis ideas en ese sentido. Pensé que no perdería nada
acompañándolos, además, no había estado nunca en un local así y tengo que
admitir que me picó un poco la curiosidad.


 


A media tarde del
sábado ya me estaba arrepintiendo de haber entrado por el aro. Confiaba
plenamente en Marcos e Israel, pero como que no me terminaba de convencer mucho
el asunto. 


 


Por no coger de la
terraza la plancha, que la odio con todas mis ganas y un poco más, saqué del
armario la misma camisa blanca y el mismo pantalón del sábado anterior. Solo me
había puesto un rato aquellas prendas y estaban impecables de limpias y
estiraditas. 


 


A las diez en punto
de la noche ya estábamos los tres en el portal, y es que Israel vivía a dos
pasos, tres bloques más arriba. Esa vez habíamos quedado en que iríamos en mi
coche, así, si me apetecía largarme antes por lo que fuese, lo tenía fácil.


 


No quería que se me
diese la misma circunstancia de aquella noche, que tuve que coger un taxi para
seguir el rastro a la pelirroja y para volver a casa por haber ido en el coche
de Claudio. 


 


Marcos se sentó a mi
lado, de copiloto.


 


—Pues tú me dirás
para dónde cojo.


 


—Coge hacia arriba y
tira hacia el centro como si fuésemos en dirección a la plaza de Cataluña. 


 


—¿A la plaza de
Cataluña vamos?


 


—Está muy cerca,
pero como allí mismo te va a costar Dios y ayuda aparcar, ya te voy diciendo
yo. 


 


Se me vino otra vez
irremediablemente a la cabeza aquella atractivísima mujer de voz aterciopelada
y preciosos ojos verdes. De haber sido ciertas sus palabras, a esas mismas
horas, tendría que estar currando, pero al final me había quedado con que me
mintió al respecto. 


 


—Ve despacio ya por
aquí, a ver si hay suerte y pillas un hueco—me indicó Marcos, después de dar
una buena vuelta por media ciudad. 


 


No hubo manera, por
lo que terminé metiendo el coche en un parking público. Tampoco es que me
escornase buscándolo. Gracias a Dios, tengo una buena posición económica como
para poder costearme sin ningún problema todas esas pijotadas, al igual que
ellos dos.


 


Estábamos cogiendo justamente
la esquina del Paseo de Gracia, cuando mi vecino levantó un brazo y me señaló
aquél ático. 


 


—Mira, ahí es. 


 


¿Era posible? La
coincidencia se las traía, puesto que se trataba del mismo edificio por cuyo
garaje se perdieron aquellas dos finas mujeres. No sé por qué, me había hecho
la idea de que iríamos a parar a algún local a pie de calle, pero estaba visto
que últimamente no daba una en el clavo. 


 


O sí, y es que,
según entré por la puerta de ese enorme ático, me topé cara a cara con ella,
vestida precisamente también con la misma ropa que la primera vez que la vi. La
única diferencia es que llevaba el pelo recogido en una especie de moño alto,
con unos mechones sueltos por los lados que realzaban sus bonitas y graciosas
facciones.


 


Ella, que a juzgar
por su expresión también me reconoció al instante, debió sorprenderse al verme
por allí. Ni yo mismo me lo creía…
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—Adelante—lo dijo
mostrando una tímida sonrisa. Aquella boca de dientes perfectamente alineados y
blancos como la cal bien valdría para un anuncio de cualquiera de esas famosas
clínicas dentales. 


 


Ni gracias ni nada
por el estilo, le dije. De lo cortado e impactado que estaba, no pude ni
articular palabra. Me limité a contestarle con otra recatada sonrisa, agachando
ligeramente la cabeza.


 


Por lo que se veía a
simple vista, aquel piso debía ser enorme. Desde el vestíbulo se pasaba a un
salón por el que se podría patinar tranquilamente; un salón con luz tenue,
mesas bajas con butaquitas circulares de terciopelo en color mostaza y una
larga barra en la pared derecha, forrada de polipiel negra con botoncitos de
adorno. La musiquilla instrumental era tan sutil como la iluminación.


 


Perdonad si no estoy
muy acertado que digamos con las descripciones, pero lo mío no es esto, sino las
finanzas. Lo mío y lo de mi vecino Marcos, que es economista y está al frente
de una multinacional.  


 


En cuanto a Israel,
es arquitecto. Le conocía desde que, varios años atrás,  diseñase a mis padres una casa de película en
las afueras de Barcelona. Fueron muchas las ocasiones en que los acompañé a su
despacho hasta tener listo el proyecto, aunque para casa alucinante la que él
tiene en Salou como segunda residencia, así para los fines de semana y tal.
Pufff.


 


La verdad es que
estuve a punto de salir de allí por patas. De hecho, si no lo hice, fue porque
Marcos me echó el freno con ese poder de convicción que Dios le ha dado.


 


—No me seas, tío. No
dirás que el sitio no es puntazo.


 


—No digo que no,
pero no me veo. No estoy muy cómodo, te soy sincero. —Diciéndoselo, una
preciosa rubia que pasaba por mi lado me clavó la mirada.


 


—Aquí no queremos
que nadie se sienta a disgusto. —Me guiñó un ojo, dejándome más pillado todavía
si cabe.


 


—¿Ves? Nadie te
retiene aquí chaval. Este y yo tampoco pretendemos agriarte la noche. ¿Una copa
y nos vamos? —me propuso mi vecino.


 


—Está bien, una copa
y nos vamos. 


 


Aparte de nosotros
tres, ahí dentro habría unos nueve o diez hombres. Algunos charlaban entre
ellos sentados en las butaquitas, mientras que un par de tipos que debían haber
acudido en solitario, cada uno en una punta, degustaba una copa sobre la barra
mientras hablaba animadamente con alguna de esas chicas que debían trabajar
allí.


 


No tardé en
reconocer a la morena del extremo del fondo como su acompañante de aquella
noche. El caso es que la pelirroja había desaparecido de mi campo de visión,
pero no de mi mente. 


 


—¿Qué piensas? —Israel,
viéndome más callado que en misa, me sacó de mi abstracción con la pregunta.


 


—Ehhhh —titubeé—,
nada, nada…


 


—Cuéntate algo, tío,
que hace mucho que no nos vemos. 


 


—A ver, ¿qué te
cuento?, mi vida es bastante rutinaria en los últimos tiempos. De casa al
trabajo y del trabajo a casa, poco más. 


 


—Y alguna que otra
fiestecilla para el cuerpo, ¿no? —intervino Marcos—. Me ha dicho un pajarito
que te vio en la inauguración del Karachi. 


 


—Ah, sí, pero vamos…
que hacía por lo menos dos meses que no salía a ninguna parte. 


 


—¿Y qué tal estuvo?
Dicen que aquello está de puta madre.


 


—Te han informado
bien, lo que pasa es que no me quedé allí mucho tiempo, pero guay, sí. 


 


—Pues nada, si veis
que tal, nos pasamos luego por allí a echar otro trago —nos propuso a los dos.


 


—No sé, no me
apetece enredarme mucho esta noche, que mañana es el cumpleaños de mi hermana y
va a hacer una paella para toda la familia ——le mentí sobre la marcha.


 


—Ay, Dios, que ñoñón
estás hoy—Israel se burló de mí—. Ahora en serio, ¿te ocurre algo?, te veo así
como tenso, no sé.


 


—No, te aseguro que
estoy bien.


 


Era una verdad a
medias. Seguía con el “chasco” en el cuerpo, y es que aquello que me dijera la primera
noche la guapa pelirroja, en relación al trabajo, empezaba a cobrar sentido en
mi cabeza, mal que me pesara. 


 


Desde luego, no
andaba por allí visitando a ninguna amiga, no había que ser un lince para darse
cuenta de la cruda realidad. Pero era lo que había. 


 


Y, efectivamente, ni
Israel ni Marcos mostraron ningún interés especial por las tres o cuatro guapas
muchachas que merodeaban discretamente alrededor de nosotros. Alguna que otra
miradilla picarona, eso sí, pero poco más. 


 


Me sentí aliviado al
abandonar aquel ático. Es más, me animé a seguir por ahí de copas con mis dos
amigos y me tomé dos o tres más, aunque no lo hicimos en el Karachi.  


 


Desde ese lujoso
edificio del Paseo de Gracia nos fuimos a un pub relativamente cercano al
despacho de Israel. Me acuerdo de que, en él, la camarera no me quitó ojo en
todo el tiempo y que estos dos no pararon de pincharme. 


 


—¿Qué pasa contigo, macho?
—me soltó Marcos en un momento dado. 


 


—¿A qué te refieres?


 


—Estás más raro que
un perro verde, ¿no has visto que la rubia te está comiendo con la mirada?
Desde luego, está claro que Dios le da pañuelo a quien no tiene nariz. O a ver
si es que ahora te me vas a cambiar de acera…


 


No era eso, por
supuesto que no. La cosa es que tenía una sensación súper extraña después de
aquel encuentro. Por un lado, estaba contento por haber vuelto a verla y
tenerla perfectamente localizada ya dentro de aquel bloque.


 


Por otro, pues eso;
la cruz de la moneda. Tanto pensar durante toda aquella semana a qué se
dedicaría, si estaría casada, si esto y lo otro, para al final descubrir el
pastel.


 


Sé que todos los
trabajos son dignos, vaya eso por delante, pero… en fin, que me había quedado
bastante chafado, imaginándomela en la intimidad con cualquiera de esos tipos
allí bebiendo.


 


Dos días después
soñé con ella. No puedo dar muchos detalles de ese sueño, solo que la reconocí
de espaldas por sus largos tirabuzones cobrizos. Se encontraba al pie de un
acantilado levantando los brazos y me asusté. Creo que ahí fue justo cuando me
desperté.


 


La gracia es que
juraría haberla visto al día siguiente, pasando por delante de la sucursal en
que yo trabajaba. Estaba echándole una mano a Marga, una de nuestras cajeras,
con una gestión en el ordenador. 


 


A través de la
cristalera me pareció que era la misma pelirroja que caminaba a paso ligero
acompañada de alguien. Ganas me dieron de salir corriendo para la calle a ver
si se trataba de ella o si estaba empezando a tener alucinaciones. 


 


Cualquiera que me
escuche dirá que se me estaba yendo la pinza, que a santo de qué tanta obsesión
por una persona con la que, a fin de cuentas, ni tenía nada ni siquiera había
mantenido una mínima conversación.


 


Pero la verdad es
que me dio fuerte, lo reconozco. Que levante la mano quien no se haya visto en
esas al menos una vez en su vida. 


 


Me quedé con aquella
duda, pero más tarde, comiendo a solas en mi casa, me dije que hasta ahí había
llegado en mis pensamientos. Fin de la historia. Y más o menos lo conseguí,
entre el trabajo, un interesante proyecto publicitario que me traía entre manos
con mi hermano Joaquín y mis muchas sesiones de gimnasio por las tardes con él,
de lunes a viernes. 


 


Una mañana de
sábado, un par de semanas después, Israel me llamó por teléfono para proponerme
un partido de pádel en el club que dirigía su padre. 


 


—¿Te animas?


 


—No sé yo qué
decirte, tío. Hace como tropecientos años que no juego al pádel. Vamos, que no
sé si tendré todavía la pala por ahí por el trastero o si la habré tirado en
alguna de las limpiezas.


 


—Déjate de gaitas,
que palas tengo yo de sobra. Entonces qué, ¿te recojo a las doce?


 


—¿Y con quién vamos
a jugar?


 


—Con mi prima Sara y
una amiga suya que está como un queso. Ya verás qué pedazo de pibón. 


 


—Venga, va, pero
acuérdate de echar otra pala para mí por si acaso. 


 


—Sí, no te
preocupes. Nos vemos en un rato.


 


—Ok, chao. 


 


El día prometía, y
no solo por el plan, sino que hacía una temperatura ideal y lucía un sol
radiante, tras una semana de cielos grises y lluvias a tutiplén. Hacía mogollón
de tiempo que no me dejaba caer con Israel por el club de su padre; un club de
lo más pijo también, con todo tipo de instalaciones, incluido un restaurante
donde se comía de maravilla. 


 


No me quedaba ninguna
duda de que allí almorzaríamos al terminar el partido. La última vez, después
de ponernos hasta la bandera, terminamos en el spa y, más tarde, tomándonos una
copichuela en las tumbonas del chiringuito de la piscina. Eso sí que es vida y
lo demás es tontería…
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—¡Hombre, Thiago!,
qué de tiempo sin verte por aquí. —Román, el padre de Israel, me saludó
efusivamente.


 


—Sí, ¿qué tal todo?
¿Cómo anda Marisol?


 


—Bueno, ahí andamos.
Tirando, que se suele decir.


 


—Papá, ¿has visto
por ahí a Sara? —le preguntó Israel.


 


—Sí, acabo de verla
saliendo de los vestuarios con otra chica. Creo que iban hacia la cancha de
pádel.


 


—Ok, vamos para
allá, que hemos quedado con ellas para echar un partidillo. 


 


—Muy bien, hay que
hacer deporte para estar en forma. Después os veo, chicos. ¿Vais a comer aquí
luego?


 


—Pues seguramente.
Venga, hasta lueguito. 


 


—Hasta luego,
chavales. 


 


Allí andaban las dos
calentando. Aitana, la amiga de la prima de Israel, resultó ser una pija de
mucho cuidado. Muy guapa, efectivamente, pero con más cuentos que Calleja. Y
con mucha soltura con las palas, por cierto, aunque la otra no se quedaba corta
tampoco. 


 


Entre que mi amigo
estuvo todo el tiempo más pendiente de ella que de la bola, y que yo hacía un
cerro de tiempo que no practicaba ese deporte, aquellas dos nos metieron la del
pulpo. 


 


Al terminar, nos
dimos un duchazo y nos fuimos al chiringuito a tomar un aperitivo antes del
almuerzo. A Israel por poco se le salen ya los ojos de las órbitas cuando vio
salir a Aitana de los vestuarios con un trikini estampado que le sentaba de
escándalo. 


 


Sentados ya los
cuatro en los taburetes alrededor de una mesa alta, le tiró toda clase de
puyitas, pero la chica se las iba sacudiendo con más soltura aún que con la que
lanzaba la bola al campo contrario con sus diestros raquetazos.


 


Cómo sería la cosa
que llegó un momento en que agarró el móvil, llamó a otra amiga y se enfrascó
con ella en una conversación que prolongó adrede hasta acabarse la cerveza. 


 


No contenta, cuando
terminó la charla, soltó el móvil en la mesa y, sin decir siquiera por ahí os
pudráis, enfiló hacia la piscina y se tiró al agua de cabeza. 


 


El muy pánfilo del
otro, que se ve que todavía no había tenido suficiente con aquellos “desvíos de
bolas”, hizo ademán de levantarse de su taburete para salir corriendo tras
ella, pero Sara le agarró por el brazo…


 


 —Sooo, caballito mío. Para ya un poco el
carro, ¿no?, ¿no ves que pasa olímpicamente de ti?


 


 —Ayyy, primita, qué ingenua eres. ¿Tú no has
escuchado nunca eso de que el que la sigue la consigue?


 


—Madre mía, tú sí
que eres cortito de sesera. Ya puedes seguirla todo lo que quieras, que lo
mismo te va a dar. 


 


—Eso lo dirás tú. 


 


—Hijo mío, ¿más
claro lo quieres? Pues mira, eso te lo garantizo yo porque sé lo que me digo. 


 


—¿Me estoy perdiendo
algo?


 


—Bueno, para tu
información, te diré que Aitana está saliendo con un chico. Por cierto, creo
que lo conoces.


 


Israel se quedó más
cortado que la leche con esa revelación.


 


—¿Que lo conozco?
¿Quién?


 


—El hijo de Mariano,
el dentista.


 


—¡No jodas! ¿El
escuchimizado ese que va por la vida dándoselas de alguien? —Su orgullo acababa
de salir a relucir.


 


—Ese mismo. Ah, y
que sepas que es un tío súper guay, no lo conoces. 


 


—Ni tengo interés
alguno en conocerlo, ya te lo digo yo también, pero vamos, que el fulano no
vale ni lo que dieron por bautizarle.


 


—Sí, sí, todo lo que
tú digas, pero ya quisieras tú estar en su pellejo, ¿no?


 


—Amos, no me
fastidies. Anda que no tiene que comer picos el tío ese para llegarme a la
suela de los zapatos.


 


—No te pases,
primito, a ver si va a resultar que eres tú el que va por la vida dándoselas
de…


 


—¿Una racioncilla de
jamón para picar, chicos?


 


Tuve que
interrumpirla desviando la conversación porque el ambiente empezaba a ponerse
tenso y conozco bien a mi amigo. Muy bueno y muy santo, sí, pero como le
provoquen, se le calienta la lengua y es capaz de soltar por la boca cualquier
burrada. No era plan. Estábamos allí para echar un buen rato, no para salir
tarifando unos con otros. 


 


Aclaradas las cosas,
el almuerzo en el restaurante fue mucho más relajado. Quiero decir que Israel
ya no tuvo narices de seguir tirándole los tejos a Aitana y todo lo que habló
mientras comíamos fue acerca del trabajo, la familia y cosas así, al igual que
los demás.


 


La chavala, como ya
dije, es que era muy tontita. No mala gente, pero sí un poco estirada. Llegó a
mencionar a Miguel Ángel en dos o tres ocasiones. Al parecer, aquel médico con
el que llevaba saliendo apenas dos meses estaba de guardia ese día, de ahí que
no se le viera el pelo por el club acompañándola. 


 


Tras los postres
decidimos volver a la piscina, pero Aitana dijo que ella tiraba ya para su
casa, que tenía que prepararse un juicio complicado para el día siguiente, y es
que la chica era abogada.


 


La acompañamos a
coger su coche hasta el parking de la entrada del club. Acababa de darle al
mando para abrir la puerta cuando pasó una mujer por su lado, a quien reconoció
de espaldas pese a llevar el pelo recogido bajo una enorme pamela y aquel
toallón de playa echado por encima de los hombros. La otra no la había visto.


 


 —¡Hasta luego, Aria! —le dijo en voz alta,
llamando su atención.


 


La chica en cuestión
se giró, haciendo que el corazón casi se me saliera de repente por la boca.


 


—¡Ey! ¡Hasta luego,
preciosa!


 


—¿Todo bien? —Aitana
no se conformó con el simple saludo, pero la otra no parecía dispuesta a
pararse.


 


—Todo bien, gracias,
es que llevo prisa. —Seguía andando a la vez que le hablaba, con el cuerpo
medio girado. 


 


 —Venga, me alegro de verte.


 


—Lo mismo te digo.
Chaíto.


 


Hasta aquí todo bien, de no ser porque aquella muchacha que iba con
paso ligero hacia su coche era nada más y nada menos que esa pelirroja que
todavía, de tanto en tanto, se me venía al pensamiento. Aria… ¡si es que hasta
el nombre lo tenía bonito!


 


—Que digo yo, Aitana —le dijo Sara a la abogada—, estoy
pensando que mejor tiro yo ya también para mi kelly. Creo que me voy a ir contigo. 


 


—Pues a tiempo
estás, venga, sube que te llevo.


 


Sobre la marcha se
marcharon las dos y allí que nos dejaron con dos palmos de narices. Israel, con
la plena convicción ya de que no tenía nada que hacer con la pasota de la amiga
de su prima. Yo… con la impresión todavía en el cuerpo y mil preguntas que me asaltaron
el pensamiento de golpe. 


 


¿Era Aria una asidua
de aquel club? ¿A qué iba por allí? ¿Y por qué sola? ¿La esperaría alguien por
ahí? ¿De qué se conocían ella y Aitana?


 


—Bueno, ¿qué?, ¿un bañito?
—Israel parecía no haberse coscado de nada.


 


—Sí, vamos. Oye, ¿te
has dado cuenta de quién era esa chavala?


 


—¿Esa que acaba de
irse?


 


—Pues claro, no te
iba a preguntar por tu prima ni por la amiga. 


 


—No sé, el caso es
que su cara me suena de algo, pero ahora mismo no caigo. ¿La conoces tú o qué?


 


Por un momento se me
cruzó por la cabeza la idea de hacerme el sueco, pero de inmediato pensé que,
si quería saber algo más de ella en el futuro, me haría falta tirar de Aitana y
de Sara. Más que nada de Aitana, puesto que la prima de Israel no había
intercambiado ni media palabra con Aria. Lo mismo ellas dos no se habían visto
en la vida. O sí, a saber…


 


  —Tío, es la chavala que nos recibió la otra
noche en el sitio ese al que fuimos en el Paseo de Gracia —le conté a Israel.


 


—¡Ángela María! Con
razón me sonaba a mí esa pelirroja. Qué pasa, ¿te hace tilín o qué?


 


¿Qué podía
contestarle? Más que hacerme tilín, me hacía tolón tolón cada vez que la veía
de frente.


 


—Tú sabes…—Traté de
disimular un poco, pero mi amigo era más largo que un día sin pan.


 


—Uff, me da a mí que
esa tipa te pone tela. Cuenta, cuenta, so golfo.


 


—No, si no tengo
nada que contar. La vi en la inauguración del Karachi, luego aquella noche y
ahora otra vez. No sé nada de su vida. 


 


—Bueno, tanto como
no saber nada de su vida… Si no te da una buena pista el que nos recibiera ella
misma en persona en aquel piso, una de dos, o estás ciego o estás cieguísimo,
tío.


 


A mi pesar, tenía
razón. Yo sabía una de las cosas más importantes sobre ella: a qué se dedicaba.
Y me escocía bastante el asunto, lo reconozco.


 


—En fin—Israel
continuó hablando—, yo no digo nada, que luego todo se sabe, pero si tienes
interés en esa mujer, se me ocurre una cosa. 


 


Claro que lo tenía,
y mucho más de lo que quería admitir para mis adentros. 


 


—¿El qué? Porque lo
de preguntarle a Aitana es un cantazo, además, me da a mí que no le caes muy
bien—le sonreí en plan burlón. 


 


—Qué capullo eres,
pero voy a hacer como que no te he escuchado. No, estaba pensando que podría
preguntarle a mi padre por ella, o sea, si viene todos los fines de semana por
aquí y tal, y a ver qué me cuenta.


 


Eso. ¡Buena idea! A
ver qué le contaba Román, que para eso era el que dirigía todo aquel tinglado…
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Estaba nervioso como
un enano al que sus padres van a llevar a un parque de bolas. Hacía días que
contaba las horas para un encuentro que a todas luces debía parecer casual,
aunque no podía ser más premeditado.


 


La brasa que le di a
mi hermano Joaquín durante la semana hizo que tuviera el cielo ganado, porque
me comían los nervios.


 


Desde que Israel me
comentó “de buena tinta” que Aria iba por allí todos los sábados por la mañana,
ya me vi como asiduo al club.


 


Por lo que Román le
pudo contar, ella una enamorada del spa y pasaba su buen par de horas
relajándose en él. A mí lo del spa, en principio ni fu ni na, pero ya me veía a
remojo como los garbanzos el tiempo que fuera necesario. ¡Como si tenía que
cruzar a nado el temido Cabo de Hornos!


 


Se me había metido
entre ceja y ceja conocerla. Sé que corro el riesgo de parecer un veleta,
porque con anterioridad di por finiquitado el tema, pero el cruzarme de nuevo
con ella fue trascendental en ese sentido, ¿y si era el destino quien me la
puso de nuevo por delante?


 


Lo primero que he de
decir, que es lo mismo que me subrayó una y otra vez mi hermano Joaquín, es que
Aria no era una mujer convencional, al menos no lo era por su trabajo. Y yo
corría el riesgo de que ese trabajo se me atragantara y no fuera ni para dentro
ni para fuera. 


 


No obstante, nunca
me consideré un cobarde y soy de los que piensa que vida no hay más que una y
debemos vivirla a tope. ¿Que viene un temporal? Entonces toca capearlo y punto
redondo.


 


Hacía varios días
que tenía previsto nuestro encuentro, por lo que esa semana tocó ir de compras.
Quemar tarjeta en las tiendas puede ser un pasatiempo muy divertido cuando uno
tiene una idea concreta en la cabeza.


 


Estrenando bañador
de una mis marcas de baño favoritas, “Octobre”, un básico de calidad, pintón y
de lo más cómodo, me dirigí a un club en el que tenía puestas todas mis
expectativas.


 


Román, que era un
pájaro de cuidado, de ahí que tuviese a su mujer Marisol más cansada que Falete
corriendo una maratón, me brindó su ayuda.


 


La consigna era que
yo me iba a la piscina y ya él me avisaba cuando Aria entrara en el spa. Habida
cuenta que ella permanecía allí un buen rato, yo esperaría un tiempo prudencial
y después aparecería como quien lava y no enjuaga.


 


Mientras me tomaba
algo en el chiringuito, vi venir a Israel, una visita que no esperaba.


 


—¿Eh? Soñando despierto,
espabila, que tienes cara de empanado y así no te vas a llevar el gato al agua.


 


—El gato no, pero
con la chavala espero disfrutar de un buen remojón.


 


—Por no decir
también de un buen revolcón, pero si ese ha lugar deberá ser fuera del spa.


 


—No vayas tú tan
rapidito, que te embalas y luego te pasa lo que te pasa. —Estaba de buen humor
y quise darle un poco de caña.


 


—¿Qué me pasa a mí?
Cría amigos para esto.


 


—Pues que en vez de
tirarte tú a la piscina, se te tiran las chavalas. —Aludí al episodio con
Aitana.


 


—Mira qué chistoso
está él hoy, ¿te pido el pase del club y se te corta del tirón el cachondeito?


 


Yo no pertenecía a
él y, con la amistad de Israel, tampoco me hacía falta, pero me gustaba
vacilarle. 


 


—¿Te tomas algo
conmigo? Que con lo que te gusta a ti darle a la lengua te veo en dique seco en
breve.


 


Un sol de justicia
amenazaba con caer sobre nosotros esa mañana, algo valía que yo esperaba estar
a resguardo, en el spa, un buen rato.


 


—Sí, que hoy es
sábado sabadete, y a falta de un polvete, empecemos con algo fuerte.


 


—Si lo que echas de
menos es un polvete, a mí no te me acerques demasiado, please.


 


—Como que me voy a
fijar yo en tu culo habiendo por aquí monumentos como ese que está a tus tres.


 


—Un poco
ensiliconada, ¿no?


 


—No estoy para
ponerme exquisito y, además, a mí eso qué me importa. Lo que Dios no le haya
dado a la chavala, que lo enmiende el cirujano.


 


Allí la mano del
cirujano se veía por más de un sitio, pues la silicona estaba a la orden del
día. Que conste que no tengo absolutamente nada en contra del bisturí, pero
donde se ponga lo natural, que se quite el resto.


 


—Nada, nada, pues ve
a hacerte notar un poco, que ser hijo del dueño tiene su punto.


 


—Sí, sobre todo para
pedirme favores, pero a la hora de hacerlos, ya es otro cantar. Mira el otro
día Aitanita.


 


—Pero eso te pasa
por fijarte en engreídas, si se le notaba a kilómetros, ¿es que no lo viste?


 


—Tú déjala, que arrieritos
somos y en el camino nos encontraremos.


 


—Pues yo creo que
hay empresas que no merecen la pena, con la cantidad de peces que hay en el
mar, amigo.


 


—Y en la piscina, y
en la piscina. Mira las chavalas que vienen por ahí, ¿son de verdad o me ha
dado una insolación?


 


Israel no se perdía
ni una. A la fuerza me metió en la conversación con aquellas dos chavalas que
eran hermanas, muy monas, pero con la cabeza un poco hueca, que comenzaron a
hablarnos de sus viajes como si fuéramos dos paletos que lo más que hubiéramos
visto en la vida fuera Soria.
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No sé si también os
pasará, yo soy de los que desconecta cuando una conversación no me interesa y,
copa en mano, contesto que sí o que no indistintamente, caiga o no al pelo.


 


Estaba en ese modo
cuando vi acercarse a Román, con sonrisa picarona, levantando el pulgar.


 


A partir de ese
momento, lo único que hice fue mirar el reloj. Mientras las chicas, que se
llamaban Sonia y Elena, iban a aplicarse un poco de bronceador, tuve que
escucharle el piquito a Israel.


 


—Cómo se nota que
tienes la cabeza en otra parte, pero estás dos van a pensar que eres autista,
tío.


 


—Anda ya, si les
estoy dando palique, ¿no?


 


—¿Palique? He visto
estatuas en el Museo de Cera que hablan más que tú, no me jodas.


 


—Lo siento, tío, es
que estoy a lo que estoy. Aria ya ha llegado y no paro de pensar en cómo
entrarle.


 


—Sé natural, fíjate
en mí, ¿a que no se me notan las ganas de ligoteo?


 


—En absoluto, si la
chica es sorda y ciega, no se da cuenta de nada. Salvo que te empeñes en
embadurnarla de protector a la fuerza, que también puede pasar.


 


—Miserable, pues
nada, cero consejos. Yo cierro mi boquita y te dejo a tu suerte.


 


Mejor me iría, que
con consejeros así estaba abocado al abismo. Cuando pasó el tiempo prudencial
que tenía en mente, dije eso de “pies, ¿para qué os quiero?” y me despedí de
los tres.


 


Entré en el spa y
comprobé que no había demasiada gente. En aquel lujoso escenario me puse
nuevamente nervioso, pensando que Aria parecería una sirena…Una sirena que lo
mismo hacía submarinismo, porque yo no la veía por ninguna parte.


 


Di una vuelta al
ruedo, como los toreros, y entonces la divisé. Con rostro absolutamente
relajado estaba recibiendo en los hombros aquellos chorros que caían de arriba
en cantidad considerable.


 


Su altura, y el
hecho de que se la veía una mujer de complexión fuerte, evitaba que esos chorros
la moviesen de su erguida posición inicial, pese a que caían con no poca
fuerza.


 


Mi estrategia sería
la de ir acercándome poco a poco, como quien no quiere la cosa, y hacerme el
encontradizo con ella.


 


Aria, que nuevamente
acudió sola como la semana anterior no me vio hasta que estuve a su lado.


 


—¡Hola! Parece que
volvemos a coincidir, al final va a resultar que Barna es un pañuelo—le solté
rollo, “¡qué sorpresa!”


 


—Eso parece. —No
pareció sentirse demasiado cómoda con mi presencia.


 


—¿Te molesto? —Tampoco
quería parecer un grano en el culo, aunque por otra parte con tal de estar
cerca de ese trasero, lo mismo me convenía esa degradación.


 


—No, no tengo la exclusiva
de este sitio, claro.


 


—Ya, ¿sueles venir
por aquí?


 


Inmediatamente me
quise morder la lengua, acordándome de que acababa de ver la serie esa de “El
Inocente” y en una escena, Mario Casas le hace la misma pregunta a Aura Garrido
y ella le contesta que pensaba que ya nadie utilizaba una de esas frases para
ligar.


 


Por cierto, que esa
serie tenía también como tema central la prostitución, pero desde su punto de
vista más escabroso y cruel, nada que ver con el ambiente en el que trabajaba
Aria.


 


Además, por mucho
que a mí a veces se me vinieran flashes que quisiera borrar de mi memoria, en ningún
momento la vi yéndose con los clientes. Pese a su juventud, ella debía tratarse
de la gerente de aquel negocio en el que las chicas ofrecían sus servicios en
las mejores condiciones.


 


Ya me estoy yendo
por los cerros de Úbeda, volvamos a la pregunta que le hice a Aria y que ella
respondió con un titubeo.


 


—Sí, me gusta venir.
No te había visto por aquí…hasta el otro día—matizó.


 


—¿Me viste? —Cuando
ella saludó a Aitana se hizo bien la tonta al respecto.


 


—Sí, andabas con
Aitana, otra chica y el hijo del dueño, Israel.


 


—Sí, la otra chica
es prima de Israel, se llama Sara. ¿Puedo preguntarte de qué conoces a Aitana?
¿O vas a pensar que soy un metomentodo?


 


—Cuando lo piense te
lo diré y mis labios quedarán sellados. —Parecía ir relajándose un poco más,
algo que me agradó bastante.


 


A diferencia de
otras muchas chicas que pululaban por allí, sus perfectos atributos debían ser
todos naturales, incluyendo sus voluminosos labios, que no parecía haber tocado
ningún cirujano estético.


 


—Ok, entiendo, pues
entonces cuéntame.


 


—Estuvimos juntas en
el coro de la iglesia del colegio, coincidimos allí.


 


—¿Fuiste a un
colegio de monjas?


 


—Sí, ¿acaso alguien
que trabaja en lo que yo no pudo salir de un sitio como ese?


 


Acababa de destapar
la caja de los truenos, yo no me hubiese atrevido a mencionar nada al respecto.
Lógico que ella me reconociera cuando entré con mis amigos, al igual que a
Israel, a quien conocía de vista. 


 


No ocurrió así al
contrario, porque Israel no parecía conocerla del club, y ya era raro que a él
se le fuera una, pero es que por allí pasaban cientos de chicas y tampoco
permanecía el suficiente tiempo como para ficharlas a todas.


 


—No, yo jamás
pensaría una cosa, ni tampoco vendría a importunarte, mencionándote nada sobre
tu trabajo.


 


—Que menciones mi
trabajo no me importuna en absoluto, que lo veas de un modo peyorativo ya igual
me hace menos gracia.


 


—¿Peyorativo? No, yo
no osaría juzgarte por eso.


 


—Bien, el mío no
solo es un negocio como otro cualquiera, sino mucho más honrado que muchos de
los de esta ciudad.


 


—No lo pongo en
duda, estoy seguro de lo que dices.


 


En calidad de lo que
fuese, las chicas que estaban bajo su ala cotizaban a la Seguridad Social y
desarrollaban su labor en un ambiente que no podía ser más selecto y
respetuoso.


 


—Bien y tú, ¿a qué
te dedicas?


 


—Yo soy director de
una sucursal bancaria. Ya sabes, me dedico a las finanzas.


 


—Entonces como yo.
—La convicción con la que lo dijo causó extrañeza en mí, pues su tono no
indicaba broma alguna.


 


—¿Me explicas eso?


 


—Da igual cuál sea
la fuente, todos los que tenemos un negocio nos dedicamos a las finanzas.


 


—Es una curiosa
manera de verlo.


 


—Es mi manera, y a
quien no le guste ¡agua!


 


Al decir eso de
“¡agua!”, se mostró juguetona y levantó un poco. Me sorprendió su gesto tan
desinhibido, sobre todo porque no era Aitana la única estirada que andaba
suelta por ese club, y la mitad de los que lo frecuentaban eran más tontos que
mandados a hacer de encargo.


 


—Te seguiría el
juego, pero nos echarían de aquí, que ya he visto alguna miradilla rara, ¿me
aceptarás una copa después?


 


—Lo siento, pero no
puedo quedarme, he de almorzar con alguien.


 


—¡Vaya mala pata que
tengo! ¿Te pillaré alguna vez libre?


 


—Hagamos una cosa—se
me abrió el cielo porque me dio la impresión de que me propondría un plan—,
cuando lo esté me colocaré una lucecita verde, como los taxis.


 


—¡Qué mala! Creía
que me aceptarías esa copa o, en su defecto, una cena esta noche. —Ahí ya sí
que me tiré sin paracaídas.


 


—¿Esta noche?
Imposible, tengo que trabajar, lo siento. —Me regaló una sonrisa que provocó
que yo diera un paso más.


 


Joder, que no pude
estar menos acertado, ¿qué parte de que ella estaba al frente de un negocio
nocturno era la que se me había olvidado?


 


—Pues yo también lo
siento, porque no tengo previsto parar hasta que me aceptes una cena; si no es
hoy, otro día.


 


—Eres poco
conformista, ¿o es cosa mía?


 


—¡Bingo! Soy
totalmente inconformista. Y cuando se me mete algo en el coco no paro hasta
conseguirlo.


 


—¿Y te has empeñado
en cenar conmigo? ¡Qué mono!


 


¿Qué mono? Ni que
fuera eso, un monito de feria. Igual ella, acostumbrada a tanto halago por
parte del género masculino, ni me echaba cuenta, pero yo no pararía hasta sacarle
un sí.


 


—Muy mono y todo lo
que tú quieras, pero también más pesado que matar a un cochino a besos—le solté
y su carcajada también salió de su boca de una forma muy natural.


 


Pese a que su aire
sofisticado era indiscutible, lo que más me gustaba de Aria era cómo lo
combinaba con una naturalidad innata que hacía de ella un ejemplar de mujer
único e irrepetible.


 


—Digamos que, por
hacerme reír así, te has ganado esa cena. Pero solo una cena, ¿vale? Y no
pienses que es una cita ni nada parecido, ¿cómo te llamas?


 


—Es cierto, ni
siquiera nos hemos presentado, yo soy Thiago.


 


—Y yo soy Aria,
Thiago.


 


—Sé tu nombre, se lo
escuché a Aitana el otro día antes de marcharse. ¿Y qué hay de esa cena? —No
estaba dispuesto a perder el hilo de una conversación que me interesaba más que
ninguna otra.


 


—Podría ser el
miércoles, es la noche que libro, ¿cómo te viene?


 


—Fenomenal, me viene
fenomenal. —Y si no me hubiese venido, habría removido Roma con Santiago para
ir a cenar con ella.
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Fueron unas cuantas
las risas que me eché con Aria antes de que saliera en dirección a la sauna. 


 


Habría sido el colmo
seguirla hasta allí, pero en el punto medio está la virtud y quizás pecase de
baboso de tres al cuarto, no era plan.


 


Lo que a mí me
interesaba, que era sacarle una cena, lo logré y con eso andaba más feliz que
un regaliz.


 


Sus andares hacia la
sauna, firmes y decididos, con su melenón pelirrojo chorreante cayendo sobre su
espalda y ese elegante bañador verde botella realzando la perfección de su
blanca piel, me dejaron allí, solito y resoplando.


 


Un rato después,
mientras yo me miraba las manos y confirmaba que parecían las de un señor de
doscientos años, volvió por allí, se agachó y me susurró un “hasta el
miércoles” en el oído que casi hace que se me caiga el bañador hasta el fondo
de la piscina.


 


Lo que hubiese
faltado, sobre todo porque tenía cerca a una señora de unos sesenta y pico
años, que debía ser extranjera y que me recordaba a mi madre, comiéndome con la
mirada.


 


De chiste sería
verme por allí, con la minga fuera y la señora empeñada en saber si tal
“obsequio” estaba o no dedicado a ella. Antes me la corto, pero eso no se lo
iba a decir a ella.


 


—¿Qué, has
triunfado? —me preguntó Israel cuando me vio salir como Garbancito del spa.


 


—He triunfado, sí, y
casi me han violado, necesito una birra para olvidarlo.


 


—¿La pelirroja ha
querido abusar de tu inocencia en el spa? Joder, tío, habérmelo dicho y te lo
vacío de gente con cualquier excusa.


 


—No, con la
pelirroja ha ido bien, pero no tanto. La que me estaba atravesando con la
mirada era una señora mayor, la pera, vamos.


 


—Vaya tela. Y
encima, como tienes pinta de yogurín, al saber lo que se estaría
imaginando—entrecerró los ojos.


 


—Ni una palabra más
o para el agua que vas, a mí no me cortas la digestión porque te dé la gana.


 


—Qué suspicaz. Y
otra cosa, ya te puedes tomar esa copa rapidito que almorzamos en la mejor mesa
de la terraza con Sonia y Elena.


 


—¿Qué dices, tío? No
me seas liante, que me vas a dar otra sesión igual que la del otro día, con tu
prima y Aitana.


 


—Perdona por traerte
a este antro de perdición y darte de azotes con el látigo, ¿qué tendrás tú
mejor que hacer? Y ahora, mientras nos traen la birra, ve soltando por la
boquita todo lo de la pelirroja.


 


—Pues mira, lo que
he sacado en claro es que se trata de una mujer súper segura de sí misma, que
lleva por bandera su negocio y que podría ser la madre de mis hijos.


 


—Para, para el
carro, que vas tú muy rapidito, ¿la madre de tus hijos has dicho? Pero tío, ¿a
ti te patinan las neuronas? Es una prostituta, de lujo, pero una prostituta.


 


—Páralo tú.
Técnicamente es la madame del negocio, y eso no es lo mismo.


 


—Vale, ¿y te ves con
alguien así? No me lo estás diciendo en serio. Mira, yo puedo parecer un
poquillo desesperado a veces, porque me gusta más una falda que a un tonto un
chupa-chups, pero sé que hay determinadas líneas que es mejor no traspasar.


 


—Pues a mí tus
líneas me la sudan, yo quiero conocerla.


 


—Luego va a empezar
el Cristo a padecer, y seremos tus amigos los que tengamos que aguantarte, ¿qué
te juegas?


 


El almuerzo no fue
mejor de lo que yo pensaba, que aquellos dos parecían ser las embajadoras de
Halcón Viajes.


 


—Pues mi hermana y
yo estamos preparando nuestra siguiente escapadita a las Seychelles, que igual
nos animamos y hacemos nuestros primeros pinitos como influencers. —Era
Sonia la que hablaba, mientras Elena asentía bobalicona.


 


—¿A las Seychelles?
Mira tú por dónde, si yo estoy deseando darme una escapadita también por
ahí—les siguió el rollo Israel.


 


—¿Sí? Pues os podéis
venir. Incluso podríamos hablar con tu padre de hacerle publicidad al club a
cambio de que…


 


No, si Román sería
el que pagara el pato de las ganas de ligar de su hijo, que aquellas dos
tendrían la cabeza hueca, pero también eran dos chupópteras de cuidado y le
plantearon que fuera su padre el que pusiera por delante la pasta gansa para
que se pegaran la gran vida en aquellas paradisíacas islas.


 


La conversación con
las hermanas me dio que pensar. Supuestamente, las prostitutas eran otras, pero
había muchas formas de prostituirse, porque no sé cuántos planes pusieron
encima de la mesa y todos con el mismo fin; el de no sacar la cartera ni por
equivocación.


 


—Son majas, ¿verdad?
—me preguntó Israel cuando por fin aquellas dos cotorras se fueron con la
música a otra parte.


 


—No quiero saber cómo
harás tú los planos, porque la vista la tienes fatal.


 


—Tonterías, incluso
había pensado en invitarlas un finde a mi casa de Salou, ¿no te apuntas?


 


—Ni en broma,
llévate a Marcos. No he dicho nada, pobre Elisa.


 


—¿No te provocan
nada? Porque buenas están tela, las dos.


 


—Sí, sí que me
provocan…Pero un dolor de cabeza de espanto.


 


—Joder, tío, es que
estás de un tiquismiquis que no veas. Si no es la pelirroja, no te vale nada.


 


—Pues mejor para ti,
a más cabes.


 


—No me digas eso que
entonces sí que me subo por las paredes, ¿te imaginas que me lo monto con las
dos a la vez?


 


—¿Te imaginas que te
dicen que no? Pues claro, majadero, si es eso lo que quieres, ¿no has visto que
esas hacen el pino puente con tal de que pongas la cartera por delante?


 


No soportaba a ese
tipo, no voy a decir ya de mujeres porque sería totalmente injusto, lo que no
soportaba era a ese tipo de personas que van por la vida haciendo suyo eso de
que “por dinero baila el perro”.


 


Aria me parecía la
antítesis de eso; una mujer fuerte y valiente que se ponía el punto por montera
y que, con toda la elegancia del mundo, defendía su negocio como una jabata.


 


¡Con un buen par de
ovarios!
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El resto del finde
me lo tiré a la Bartola, soñando con esa cena del miércoles, para la que
reservé en uno de los restaurantes más selectos y exclusivos de Barcelona. La
ocasión bien lo merecía, hasta iría de compras aquella semana para lucir
perfecto.


 


El miércoles hice
una excepción y acudí a mi cita en traje, si bien se trataba de uno informal en
azul cielo, sin corbata y con los complementos en marrón; un capricho que me di
y que lucí con ilusión al volante de mi coche camino a recogerla.


 


Aria no vivía en el
mismo piso en el que trabajaba, pero sí en otro cercano. Estar en la misma zona
le permitía la comodidad de no tener que moverse a diario, pero las dos calles
que separaban un piso del otro le daban la privacidad que deseaba para su vida.


 


Un nuevo traje de
cóctel, en esta ocasión en blanco con vivos estampados en rojo, hizo que a mis ojos
les costara permanecer en sus cuencas, igual que a los del resto de los
viandantes con los que se cruzó antes de que me bajase a abrirle la puerta del
coche.


 


—Si querías dejarme
en pañales, habérmelo dicho y ni me preocupo en vestirme—le comenté risueño.


 


—¿Qué dices? Pero si
vas ideal.


 


—¿Y me lo dices tú?
Si quieres hacemos una encuesta, aunque supongo que una mujer como tú ya estará
acostumbrada a que la miren allá por donde vaya.


 


—Pues igual que un
hombre como tú ni más ni menos.


 


No me tengo por feo
ni nada que se le parezca, pero para mí que Aria jugaba en otra liga, quizás
también porque ella se desenvolvía en un mundo en el que la imagen era su
principal carta de presentación.


 


—Me he permitido
reservar en Nerika, espero que te guste el sitio.


 


—Todavía no he ido
desde que cambió de manos, si bien sé que el cambio ha sido para mejor, está
totalmente en boga.


 


—Y que lo digas,
¿sueles salir mucho a cenar?


 


Si hubieran rifado
un premio entre todos los patosos de la ciudad a mí me habrían tocado dos; uno
por patoso y otro por si lo perdía.


 


—Ya sabes que solo
libro la noche del miércoles. Y la mayoría de las veces lo que tengo ganas es
de descalzarme, recogerme el pelo, ponerme un pijama cómodo y quedarme viendo
alguna serie en el sofá junto con Ivette.


 


—¿Con Ivette? ¿Quién
es Ivette?


 


—Mi hija de doce
años, ella es Ivette.


 


—¿Tienes una hija de
doce años? Pero ¿puedo preguntarte cuántos tienes tú?


 


—Treinta y dos, yo
tengo treinta y dos.


 


—Ok, yo tengo
cuarenta, ¿demasiados para ti?


 


—Demasiados, ¿qué?


 


—Años, qué va a ser.


 


—¿Tú no sabes eso de
que no pesan los años, sino que pesan los kilos?


 


—Sí, eso está muy
bien, como tantas cosas en la teoría.


 


—Cuarenta años
estaría genial si yo quisiera pareja, pero ya te dije el otro día que no busco
nada. El pack lo formamos Ivette y yo solas, así ha sido siempre y así seguirá
siendo.


 


—Permíteme el
comentario, pero tu hija tendrá padre, ¿no?


 


—Permíteme tú que me
ría de padres como el de mi hija.


 


Comprendí, por el
mutismo tras esas palabras, que no era algo de lo que quisiera hablar.


 


—¿Y ahora con quién
se ha quedado Ivette? No me lo digas, con los abuelos, que la estarán
malcriando.


 


—Tampoco hay
abuelos. Cuando te digo que estamos las dos solas es justo eso; solas.


 


Antes de que creyera
que yo era cortito, más me valía no opinar más al respecto.


 


—Ok, no me meto
donde no me llaman, vale.


 


Me pareció un poco
triste, eso sí. Quizás porque yo procedía de una familia tan numerosa que el
visualizarlas siempre solas se me hacía un tanto extraño. Aunque vida social sí
que tendrían en grandes cantidades y supuse que eso mitigaría la falta.


 


—Tú tienes pinta de
venir de una familia numerosa. Y hasta más te diría; eres el pequeño y el
consentido de la casa.


 


—¿Lo llevo en la
frente o es que has contratado a un detective privado?


 


—No hacen falta
detectives para ver ciertas cosas, solo hay que observar.


 


—Y por lo que veo tú
eres una superdotada en eso, ¿qué más ves en mí?


 


—Que te gustan los
niños, que te encantaría tener familia y que buscas a la candidata ideal para
ello.


 


—No sigas, que tú
misma te vas a asustar, y yo tengo la cremallerita echada en los labios.


 


Bien es cierto que
era así porque no tenía más remedio, que ganas no me faltaban de besar sus
sugerentes labios, tan a tono con el estampado de su vestido.


 


—¿Asustarme? No
tengo por qué. Yo sé cuál es el camino que quiero seguir y tú lo mismo con el
tuyo, lo que no quita que podamos ser amigos.


 


La estábamos
jodiendo otra vez, pero si se había creído que a base de decirme esas cosas me
iba a quitar la idea, estaba rematadamente equivocada.


 


Lo que sí he de
reconocer es que me quedé en shock con la repentina entrada en escena de
Ivette. En ningún momento se me pasó por la mente que aquella hermosura fuera
madre, y menos de una preadolescente.


 


—Paso palabra, ¿me
contestarás con quién está ahora tu niña?


 


—Con Aurora, la
mujer que la cuida. Es de mi total confianza, está con nosotras desde hace
mucho, Y otra cosa, el rollito de comenzar a interesarte por la hija para
llevarte a la madre al huerto también está muy visto, avisado quedas.


 


—¡No seas bicho! —me
quejé.


 


Aria tenía una
coraza enorme y no iba a ser moco de pavo quitársela, advertido estaba.


 


No obstante, mi
paciencia podía llegar a ser infinita, por mucho que de ello todavía no tuviera
constancia aquella preciosidad.
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En el restaurante no
cabía un alfiler. El ambiente veraniego se notaba y la gente VIP se dejó caer
por aquel lugar de moda, pese a ser un día de entre semana.


 


—Está de lo más
concurrido, ¿estarás cómoda?


 


—¿Por? Claro que
estaré cómoda.


 


Un especialista en
meter la pata, cuanto mejor quería hacerlo, más la metía hasta el fondo.


 


—Claro, es solo que
me apetece que estés bien.


 


—De no estar bien,
me habría marchado ya.


 


Fue llegar y, entre
las muchas miradas que le dirigieron, reparar en que una era especial. Un
hombre de unos cincuenta y cinco años, apuesto y con pinta de ricachón, no
dejaba de mirarla por el rabillo del ojo.


 


—¿Conoces a ese
hombre? Porque te mira como si fueras, no sé…


 


—Sí, es uno de mis
mejores clientes. Y tranquilo, quien está incómodo es él.


 


Comprendí sus
palabras a la perfección, ella iba de frente y, aunque no llevaba una pancarta
publicitaria de su negocio, no se escondía de nadie. No podían decir lo mismo
tipejos como aquel, con sus mujeres al lado y deseando darles la vuelta para ir
a un piso como el de Aria.


 


—Pero supongo que él
sabe de tu absoluta discreción. Ahí debe estar la clave de tu éxito.


 


—Naturalmente, salvo
que alguien quiera buscarme las cosquillas en alguna ocasión, que ahí sí que
podría tirar del arsenal pesado.


 


Entendí también, y
de pronto, que el silencio de Aria era un bien a conservar por todos sus
clientes. Si le daba por tirar de la manta, rodarían cabezas, por lo que a
ninguno de aquellos hombres les convenía en absoluto que los relacionaran con
ella.


 


Dije lo de la clave
de su éxito por decir, porque su éxito se basaba también en otros muchos
factores, como ofrecer un servicio de total calidad, hacerlo en el más selecto
de los ambientes y lograr que todo el que pasase por su piso, con ganas o no de
hincarle el diente a una de las chicas, saliese contento.


 


En mi horizonte no
entraba; pagar por sexo no era algo que pudiera hacer y quedarme tan campante.
Respeto todas las posturas y, sobre todo, la de aquellas personas que lo hacen
para cubrir ciertas carencias en sus vidas, pero yo no lo haría.


 


No añadí nada a lo
que me comentó. Tan solo quise interesarme por su día a día, dejar de lado su
profesión y encontrar puntos en común.


 


—¿Qué te gusta hacer
cuando no trabajas aparte de estar en el sofá con Ivette?


 


—Bailar, también me
gusta bailar, igual que a ella. Está en clase de baile moderno, una mezcla de
todos los estilos, disfruta mucho; la llevo todos los sábados por la mañana.


 


—Ajá, y mientras ella
está en sus clases tú vas al spa del club, ¿no? De lo que también deduzco que
tu compromiso del otro día para almorzar era con ella.


 


—Sí, paso todo el
tiempo que puedo con mi niña. Le dedico tiempo, que creo que es lo mejor que
puede regalarle una a las personas que quiere.


 


—En eso estoy
totalmente de acuerdo. En eso y en que ella estará muy orgullosa de su madre.


 


—De su madre sí,
aunque no hace falta que te diga que ella no sabe a lo que me dedico ni falta
que le hace.


 


—Por supuesto. ¿y
qué más hacéis juntas?


 


—Tú erre que erre,
¿eh? Y mira que ya te he dicho que no te va a valer de nada, eres un poco
cansino.


 


—¿Y qué si lo soy?
Déjame que me interese un poco por tu vida, por favor.


 


—¿Con qué fin u
objeto? ¿Me lo quieres contar?


 


—¿De veras me vas a
poner en la tesitura de que te lo cuente? ¿No se me nota que me gustaría
conocerte mejor?


 


Si quería derribar
su coraza, no debía yo ponerme otra, ni andar con estrategias ni con sandeces
de ese estilo.


 


—Mira, me resultas
encantador, eres muy educado además de atractivo y un amor de hombre, pero yo
no busco nada. Si te conformas con mi amistad, fantástico. Pero si no, desde ya
te avecino que pierdes el tiempo.


 


Me daba igual lo que
dijera, para mí no era una pérdida de tiempo.


 


Una pareja llegó y
se sentó en una mesa relativamente cercana a la nuestra. No les presté
demasiada atención hasta que vi que se trataba de Saturnino, uno de los peces
gordos del banco, que no estaba acompañado por su mujer.


 


—Perdona un momento,
tengo que ir a saludar. —Me levanté y le estreché la mano.


 


—Hola, Thiago, te
presento a mi nueva pareja, Victoria.


 


Joder, joder, que
ella no me conocía a mí, pero yo sí que la había visto en fotos con las niñas
de Claudio. Victoria era su nombre, pero aquella mujer era justo lo que debió
cantar al echarle el lazo a Saturnino, que parecía una momia a su lado; más de
treinta años debían llevarse.


 


Haciéndome el tonto
me volví para mi silla. Suculento cotilleo el que tendría para mi amigo a la
mañana siguiente.


 


—Pues hablando de
cosas raras, ¿ves esa pareja? Ella es la ex de Claudio, el chico que estaba
conmigo el día que nos conocimos. 


 


—¿A ver? —Los miró
con discreción. —Ella es ambiciosa, ¿no?


 


—Entonces no soy
solo yo el que lo piensa.


 


—Mira, no lo digo ya
por la diferencia de edad. Sé que puede parecer imposible, pero una persona
puede enamorarse de alguien con quien se lleve muchísimos años, pero se ve que
no es el caso. Ella pasa olímpicamente de él, solo quiere su cartera. Y él
tampoco es que esté encoñado, porque pasa de ella igual, solo quiere exhibirla
como un trofeo. Y un trofeo temporal, porque no es su tipo.


 


Boté en la silla.
¿También lo conocía? Vaya si era grande Barcelona, pero también era verdad que
su círculo más selecto no lo era tanto.


 


—No me digas que él
también es…


 


—Cliente y de los de
siempre. Le gustan más las chicas mulatas, pero las reserva para la cama.


 


—¿A Saturnino le van
las mulatas?


 


Uno no se imagina
cuáles pueden ser los gustos sexuales de la gente y aquel dato me cogió de
sopetón. Él, que pese a nadar en billetes era tan poquita cosa… No me lo
imaginaba de papi chulo de ninguna morenaza de escándalo…


 


—¿Te importa que
Saturnino te haya podido ver conmigo? —No teníamos certeza de que así fuera,
pero cabía la posibilidad y ella quiso saberlo.


 


—No solo no me
importa, sino que me gustaría; me gustaría que todo el mundo viera la suerte
que tengo de estar acompañado por una mujer como tú. ¿Quieres que vayamos a
bailar?


 


—Me encantaría, lo
que pasa es que mañana tengo que trabajar a primerísima hora. He de acudir a
una reunión, pero no me pongas esa carita.


 


—¿Quieres que la
quite? Pues entonces tendrás que prometerme que volveremos a cenar el miércoles
que viene. 


 


—Pero yo ya te dije
que…


 


—Yo no he dicho que
se trate de ninguna otra cita, ¿o es que dos amigos no pueden cenar un par de
semanas seguidas sin que huela a boda?


 


—Tú ganas, eres muy
cansino. Nos veremos el miércoles entonces…


 


—O a lo mejor antes,
que igual me apetece pasarme por el spa el sábado por la mañana, pero eso no
cuenta.


 


—¿Eso no cuenta? Yo
creo que tú tienes mucho morro—me comentó cuando íbamos en dirección a mi
coche.


 


—Y yo creo que a ti
te gusta que lo tenga, ¿me das tu teléfono por si me surge algo y tengo que
cancelar la cita? —Le guiñé el ojo. Lo que tenía que surgirme para eso no podía
ser de magnitud menor que una catástrofe natural y aun así veríamos.


 


—¿Lo quieres para
cancelar la cita en caso necesario o para mandarme mensajitos de esos
románticos con corazones? Mira que yo no juego a eso, ¿eh?


 


—¿Ni con un solo
corazón? —La miré con carita de bueno.


 


—Ni con medio. Si
empiezas así, te bloqueo y asunto concluido, que tengo muchas cosas en las que
pensar para andarme con esas ñonerías. El que avisa no es traidor, Thiago.


 


—Entonces de que me
des un beso de despedida ya me puedo ir olvidando, ¿no?


 


—Te voy a dar dos;
uno en cada cachete, ¿te vale?


 








Capítulo 10


[image: Un dibujo de un animal  Descripción generada automáticamente con confianza media]


 


—Claudio, vas a
flipar, no te imaginas a quién vi anoche cuando salí con Aria.


 


—¿A tu ex? Porque
basta que uno diga de rehacer su vida para que se den esas casualidades.


 


—No, a la tuya.


 


—¿A la mía? ¿A mi
qué? No te entiendo.


 


—Pues tampoco es tan
difícil. Oye, ¿tú qué clase de pruebas pasaste para entrar en el banco? A ver
si vamos a tener que revisarlas. Vi a tu ex, a Victoria.


 


—¿A Victoria?
¿Dónde?


 


—En Nerika.


 


—¿En Nerika? Joder,
a ver si se estaba puliendo allí el dinero extra que me ha pedido para los
Brackets de las niñas.


 


—No, no te
preocupes, que los piños de las nenas van a estar más derechitos que nunca.
Allí el que partía el bacalao, y el que sacaba la cartera, era Saturnino,
nuestro Saturnino.


 


—¿Saturnino? ¿La
momia esa? Anda hombre, no me jodas. ¿Qué día es hoy? ¿El de los inocentes? Tú
has debido pensarte que soy tonto de remate, ¿cómo me voy a creer eso?


 


—No es coña, tío, sé
que te va a costar digerirlo, pero estaba con él. Y estaba, estaba, ¿eh? Que me
la presentó como su pareja.


 


—Me cago en la madre
que la va a parir de nuevo, que por cierto es la bruja de mi exsuegra, ¿tan
bajo ha caído esta mujer?


 


—Según como lo
mires, que hay quien diría que ha picado muy alto.


 


—Ya, ya, pero que si
a ella le gusta ese hombre, que venga Dios y lo vea.


 


—No creo que a Dios
le importe demasiado con qué viejuno se acuesta tu ex, la verdad.


 


—Y a mí tampoco, que
yo lo único que sé es que estoy feliz de que no me ponga trabas con las niñas,
pero es que me he quedado con las patas colgando.


 


—El que se va a
quedar con las patas colgando cualquier día va a ser él. ¿te los imaginas en la
cama?


 


—Joder, ¡qué asco!
—Le salió café hasta por la nariz, mi camisa tampoco  se salvó de la escabechina.


 


—Bueno, a ti lo que
te interesa es lo que te interesa, y mientras te dure el chollo, disfrútalo.


 


—Sí, ya me imagino a
mis niñas, con lo saladas y resueltas que son, llamándolo “yayo”, lo van a tener
frito.


 


—Con todos mis
respetos, yo a ese hombre lo veo como al Sr. Burns, el jefe de Homer Simpson,
no me lo imagino haciéndoles de caballito a tus niñas, sobre todo porque se
puede partir en dos.


 


—Eso, y anda que no
hay que darles cuerda, mejor que a las niñas no se acerque, no vaya a ser que
termine criando malvas.


 


—Un poco nos estamos
pasando, ¿no? Que el tío tampoco es Matusalén.


 


—Pues poco le
faltará, vaya con el ojito de Victoria, ¡quién me lo iba a decir! Bueno, bueno,
esto es totalmente increíble.


 


—Increíble no hay
nada en la vida. Y si no, que me lo digan a mí, que me ha salido una hija.


 


—¿Una hija? ¿Te han
puesto una demanda de paternidad como las de Julio Iglesias? Cuenta, cuenta…


 


—Que no hombre, que
no, que resulta que Aria tiene una hija con doce años, se llama Ivette.


 


—¿Con doce? Se
llevaría genial con mis niñas, que tienen diez y once.


 


Claudio fue padre
joven, aunque no tanto como Aria, que esa sí que me dejó descolocando, teniendo
a su niña cuando ella era poco más que una cría también.


 


—¿Te imaginas que
nos vamos todos por ahí con las nenas?


 


—¿En ese “todos” no
incluirás a su madre y a la momia? Porque mira que puedo echar la pota, amigo.


 


—No, no, que ya
rozaría la perversión. Y más si te dijera que…


 


—¿Qué? Suéltalo ya todo
y me tomo sal de heno para la acidez.


 


—Que encima
Saturnino es un poco…


 


—¿Que le va el rollo
de las prostitutas? No jodas, pero esto qué es, ¿una especie de reality?
¿De qué más nos vamos a enterar?


 


—Ojo, que esa
información es totalmente confidencial. Te lo he comentado porque sé que eres
una tumba, pero ni se te ocurra soltarlo en ningún sitio.


 


—¿No? Mira que yo
había pensado en ponerlo en una pancarta en la puerta del banco, qué malaje
tienes.


 


—Sin tonterías, ¿eh?
Que nos la jugamos todos, pero que entretenidos estamos.


 


—Habla por ti, que a
mí parece que me han sacado del mercado de una patada.


 


—No es eso, es que
hace poco de tu separación y no has llegado a meterte a fondo.


 


—Ni a fondo ni de
ninguna manera, que yo no he vuelto a catar hembra.


 


—Ya llegará, no
desesperes.


 


—A ver, porque dicen
que ahora, con lo mucho que el Satisfyer está atinando, se nos va a
poner a los hombres la cosa más difícil.


 


—¿Más difícil? ¿Y
quién es el pájaro de mal agüero que dice eso?


 


—Yo qué sé, son las
tontunas esas que se leen en el Face y tal, que uno se aburre por la noche y se
traga cualquier cosa.


 


—Eso ha sonado
fatal, ¿tan desesperado estás?


 


—¿Y tú? ¿Tantas
ganas tienes de llevarte un piñazo?


 


—Un respeto, hombre,
que soy tu jefe.


 


—Tú eres mi jefe
cuando te conviene, que me tienes como un panderetillo de bruja.


 


—¿Y lo bien qué te
lo pasas? ¿Y la información que te doy?


 


—Lo de la
información sí que tengo que claudicar y darte la razón; es muy heavy.


 


—¿Sí verdad? Pues no
te preocupes que ya irán llegando los siguientes capítulos del culebrón, que
esto va a dar mucho de sí.


 


—Hombre, tanto como
mucho de sí… Para mí que Saturnino debe tenerla ya como una alcayata, pero si
tú lo dices.


 


—Joder, ahora eres
tú quien me va a levantar el estómago a mí.


 


—Donde las dan, las
tomas, ¿quieres sal de heno?


 


—¿Quieres irte un
poquito al cuerno?


 


—Mira, pues de eso
no sabía que tuviese, pero ahora… ¿Si todavía no tienes los papeles del
divorcio se consideran cuernos?


 


Se lo había tomado
con la máxima deportividad, pese a que la noticia no podía ser más esperpéntica.
Cada uno tenía su cruz y la de él era una ex que tenía ideas de bombero
retirado.


 


La mía pasaba por
tener que convencer a Aria de que me interesaba de veras, así como Ivette; esa
niña a la que todavía no le había visto la cara, pero que ya estaba también en
mi horizonte.


 








Capítulo 11


[image: Un dibujo de un animal  Descripción generada automáticamente con confianza media]


 


No le había
prometido nada a Aria y, cuando ella accedió a darme su número de teléfono,
sabía perfectamente a lo que se exponía, ¿no pensáis lo mismo? Pues naturalmente
que sí.


 


“Ya queda menos para
el sábado, me da igual arrugarme como una pasa, pienso estar en el agua contigo
hasta que me salgan aletas, que lo sepas. Ah, y de paso te diré que ahí va
eso…”—¿Qué era “eso”? Pues el montón de corazones al que ella sabía que estaba
expuesta.


 


“Qué te has creído
que eres, ¿un Aquaman de la vida? Y lo de los corazones haré como que no lo he
visto”.


 


“Me rompes el
corazoncito cuando haces esas cosas.” —Nuevo emoticono al canto, esta vez el
del angelito.


 


“¿Corazoncito? ¿Qué
es eso? Anda, descansa”.


 


Si ella supiera que
me costaba descansar y el motivo… Saberla en su trabajo, rodeada de hombres, me
daba ardores de estómago.


 


Me metí en el
Facebook y mira tú por dónde, vi que la tontorrona de Aitana me había enviado
una solicitud de amistad. Esa era la mía para tratar de sonsacarla un poco,
para saber algo más de aquella pillina que me estaba robando el sueño.


 


Acepté su solicitud
y debía estar aburrida como una ostra. Eso o a mí se me estaba apareciendo la virgen,
porque vi el típico saludito de la manita.


 


En cualquier otra
circunstancia, pensaría que era más tonta que una caída de espaldas y pasaría
de ella, pero en aquella me venía que ni de perlas su aburrimiento.


 


—Buenas noches,
Aitana, ¿mirando cosillas en el Face?


 


—Sí, es que me has
salido como “personas que quizás conozcas” y he pensado que sí, que eras el
perdedor del pádel, junto con Israel, que los dos ostentáis el mismo honor.


 


¿Era o no era para
mandar a hacer unas pocas de puñetas a la cuentista aquella? Era, era, pero
concluí que sería mucho mejor darle carrete y enterarme de alguna cosilla que
me interesase.


 


—Ya, ya, sí que nos
cogisteis por sorpresa. Por cierto, una cosilla que te quería preguntar, ¿de
qué conoces tú a la chica esa a la que saludaste al salir del club?


 


—¿A qué chica? Yo es
que voy saludando a gente hasta debajo de las piedras, ¿sabes? Es que soy muy
popular.


 


Y una pija engreída
de mucho cuidado también era, pero no era plan de espetárselo en toda la jeta.


 


—Ya, ya, pero me refiero
a la chica pelirroja, la que llevaba una pamela grandota.


 


—Ah, ya caigo, Aria…
Buff, la conozco desde hace un montón de años, del cole.


 


—¿Del cole? —Me hice
el sorprendido, como estaba mandado.


 


—Sí, es que canta
como los ángeles. Que no es que yo cante mal, ¿eh? Que también estaba en el
coro, pero lo de ella era una pasada. Las hermanas decían que cantaba como los
mismos ángeles.


 


—¿Sus hermanas?
¿Tiene hermanas? —Eso no me sonaba.


 


—No, hombre, las
hermanas, las monjas, ya sabes.


 


—Ah vale, ok, ok.


 


A los que nos hemos
educado en centros laicos, nos cuesta encajar ese tipo de conceptos.


 


—Mira, yo lo único
que puedo decirte es que la chica es una superviviente. Es una gran empresaria,
¿sabes? No sé a qué se dedica exactamente, pero se ha hecho a sí misma, porque
tiene un estatus que se lo ha ganado a pulso. A ver, no es porque yo quiera
presumir de nada, pero en mi entorno no suele haber…


 


La pija aquella era
para pedir una boquita prestada, solo le faltó decir que en su entorno no había
“muertos de hambre”, pero le seguí la corriente porque me interesaba mucho que
siguiera contándome cosas de su pasado.


 


—¿Y por qué dices
que se lo ha ganado a pulso?


 


—Oye, ¿y tú por qué
tienes tanto interés en saberlo?


 


—Venga, ¿qué te
cuesta? A mí que es un chisme me puede.


 


Yo me había dado
cuenta de que ella era chismosa, porque el día que jugamos al pádel le hizo un
par de comentarios a Sara, rollo “la vieja del visillo” que no tuvieron
desperdicio. Y le dije que yo era igual.


 


Tampoco la suya
parecía ser una relación de diario. Ni siquiera sabía la verdadera naturaleza
de su negocio, por lo que no creía que fuera a irle a Aria con el cuento.


 


—Así que eres un
chismosillo, ¿eh? Y luego decís de las mujeres. Bueno, va, pero porque eres
amigo del primo de Sara, que si no…


 


Que, si no, me lo
contaría igual, porque se notaba que estaba deseando.


 


—No sabes lo que te
agradezco que tengas esa deferencia conmigo.


 


—Bueno, pero si
algún día necesito un favor en el banco, acuérdate.


 


También era de esas personas
que se cobraban los favores, pero yo le hubiera vendido mi alma al diablo con
tal de saber más cosas.


 


—Cuenta con ello.


 


—El asunto es que
esta niña llegó al cole por la puerta de atrás, tú ya me entiendes.


 


—¿Por la puerta de
atrás? Pues mira, me sobreestimas, porque no tengo ni idea de a lo que te
refieres.


 


—Thiago, hombre, ¿no
sabes que en ciertos colegios religiosos de prestigio hay niños con los que se
hacen obras de caridad?


 


—¿Obras de caridad?
Pues lo siento, pero es la primera noticia que tengo.


 


En mi casa nunca
hubo ambiente religioso y a mí ciertas cosas como que me quedaban muy lejos.


 


—Pues sí que estás
enterado tú. A ver, en mi cole casi todas las niñas veníamos de familias
acomodadas, salvo unas cuantas que estaban becadas y que vivían allí.


 


—¿Sus familias no
podían mantenerlas?


 


—No podían o no
sabían o no les daba la gana, vaya usted a saber, porque allí había desde niñas
huérfanas hasta otras cuyos padres eran drogadictos o gente que no quería dar
palo al agua. También había maleantes y otros que eran simplemente pobres de
solemnidad.


 


Todavía diría que
había sido caritativa llamándolos así.


 


—Y he de entender
que Aria venía de una de esas familias desfavorecidos.


 


—Obvio, de modo que
de no ser por las monjas habría sido carne de cañón. En su caso creo que su
padre era un borracho que le daba unas palizas que no veas a su madre. Y que
esta un buen día, cogió las de Villadiego y la dejó tirada, huyendo de aquel
tío.


 


—¿Dejó tirada a su
hija?


 


Por Dios que el nudo
que se me puso en la garganta fue cosa fina, ¿cómo se podía hacer eso con una
criatura? A su lado la historia de Marco, el niño italiano, me parecía un
chorro de alegría.


 


—Por lo que le
escuchó una niña a Sor Engracia, sí. Ella se lo estaba contando a aquella pareja
que la iba a adoptar.


 


—¿La iban a adoptar?
¿Y no lo hicieron?


 


Yo no sabía si
quería enterarme de más cosas, porque me estaba poniendo realmente enfermo.


 


—No, porque al final
la pareja se separó antes de terminar con los papeles, ¿te lo puedes creer? Se
ve que ya estaban peor que mal y solo querían a la niña para ver si les
arreglaba el percal, ¡como si una criatura valiese para eso!


 


Valiente panda de
desgraciados que le habían tocado cerca a Aria, qué poquito me extrañaba que
dijera que su hija y ella eran el único pack, que el resto del mundo le
sobraba, ¡cómo para no!


 


—Y ella, ¿cómo lo
tomó?


 


—Pues qué quieres
que te diga. Si a mí me llega a pasar lo que a ella, con las ganitas que tenía
de vivir con unos padres que le dieran cariño, habría llorado lágrimas de
sangre. Pero Aria está hecha de otra pasta.


 


Ya suponía que era
una mujer fuerte, pero Aitana me estaba señalando que predicar eso de aquella
belleza era quedarse muy corto, pues debió pasar las de Caín antes de obtener
seguridad económica en la vida.


 


—Ya, ¿y qué pasó con
ella?


 


—Pues que siguió con
su vida como si nada, cantando como solo ella sabía hacerlo y encima siempre
con una sonrisa en los labios, hasta que pasó lo del sacerdote aquel.


 


—¿Sacerdote? ¿Qué
sacerdote? — Sentía que me iba a marear.


 


—Sí, hombre, un
sacerdote que terminó en los periódicos. A ver, que no es por hablar mal de
nadie, pero sobre él ya se escuchaban cosas, tú me entiendes.


 


La entendía, aunque
no la quería entender. Las tripas se me estaban revolviendo.


 


—Cuéntame, por
favor.


 


—Nadie estuvo allí
aguantando la vela, pero yo siempre la creí a ella. Aria dijo que ese hombre
entró en su dormitorio, cuando estaba de visita en el colegio, y que trató de
hacerle cosas, no hace falta que te dé detalles.


 


—No, no hace falta.


 


—Yo la creí, porque
Aria no era una niña mentirosa, pero ese hombre comenzó a envenenar, diciendo
que ella era una provocadora y que le quiso buscar la ruina.


 


—Sí, ella era una
provocadora y él un santo, maldito malnacido.


 


—Tú no sabes el
revuelo que se formó en el colegio, hasta el obispado intervino. La presión era
tremenda, muchas hermanas le dieron la espalda a Aria y por eso ella no se
sentía bien ya en la que fue su casa durante un montón de años.


 


—¿Y qué hizo?


 


—Escaparse. Ya iba a
cumplir los diecisiete y hasta que cumplió la mayoría de edad no sé en qué
agujero se metió, pero la policía no dio con ella. Y, ¿sabes qué?


 


—No, cuéntame.


 


—Que al final el
sacerdote aquel repitió la jugada con otra niña y fue expulsado, pero el mal ya
estaba hecho. La pobre Aria tuvo que salir por patas del colegio siendo tan
joven…


 


—¿Y sabes qué fue de
ella?


 


—Ninguna de las
chicas supimos nada hasta que Marián, una de las compis del cole, se la
encontró un día en el centro de Barcelona y nos lo contó. Habían pasado unos
años y llevaba una niña pequeña, pero nos dijo que parecía una marquesa.


 


Una marquesa, no
podían ser más elitistas las jodidas…


 


—¿Y tú cuándo
volviste a verla?


 


—Yo me la encontré
en una cafetería hace un par de años. La verdad es que ha sido muy reservada y
en este tiempo no ha estado interesada en asistir a las reuniones de antiguas
alumnas y demás. Quizás es que no le quedara buen recuerdo por lo que ocurrió
al final.


 


—¿Y no sabes cómo
sobrevivió durante el tiempo que estuvo perdida?


 


—Ni idea, ya te digo
que es una chica muy reservada, pero lo que sí puedo decirte es que el día que
me la encontré era una mujer nueva. Verás, ella siempre tuvo estilazo, ¿eh?
Hasta con el uniforme del cole lucía que no veas, pero es que, con el tiempo,
vaya… No sé cómo no se ha hecho influencer, porque podría vivir de su
imagen perfectamente.


 


Aitana parecía
sincera en lo de su admiración por una mujer que, en otras circunstancias, no
habría estado en su esfera ni alrededor de esta.


 


—Oye, y una última
pregunta…


 


—Estás curiosón,
¿eh? Tú a mí no me la das, te gusta…


 


Como para
disimularlo, Aitana no es que tuviera un cerebro para recibir un Nobel de esos
que se le dan a los fuera de serie, pero hasta ahí llegaba.


 


—¿Qué sabes del
padre de su hija?


 


—¿Del padre de su
hija? Ni media palabra, eso es más secreto que la fórmula de la Coca Cola,
chico.


 


—¿Y eso?


 


—Porque mira, yo he
escuchado todo tipo de teorías, solo falta que digan que es de un orangután del
zoo, porque la gente tiene una imaginación poderosa, pero lo cierto es que ella
no ha soltado prenda jamás.


 


—Entiendo, te
agradezco mucho la conversación.


 


—Nada, hombre. Oye,
¿y tu amigo Israel?


 


—¿Qué le pasa?


 


—Nada, que le des
saludos de mi parte, solo eso.


 


Solo eso, ¿a qué
había venido? Igual el “escuchimizado” de su novio, como lo llamaba Israel,
había pasado a ser historia.


 


De ser así, veía a
Israel dando botes.
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Silbando, me
colocaba un nuevo bañador el sábado para ir hacia el club, ¡el spa nos
esperaba! Y por Dios que de allí no me movían ni con una grúa hasta que le
sacase una nueva cita a Aria.


 


—Hombre, ¿pero a
quién tenemos aquí? La chica que se ha propuesto romperme en dos el
corazoncito. —Ya estaba en el agua esperándola.


 


—¿Así de fuerte
empezamos? Mira que yo he venido a relajarme, siempre puedo decirle a Román que
hay un pervertido en el agua y que debe tomar medidas.


 


Envuelta en otro
precioso bañador, en este caso con escote asimétrico con un volante y en azul
eléctrico, no tenía absolutamente nada que envidiarle a una estrella de cine.


 


Se acuclilló y no me
dejó que volviera a decir ni mu, ya que comenzó a salpicar agua mientras
sonreía como una niña mala.


 


No podía imaginarse
cómo me ponía, era algo sobrenatural. Mis novias nunca fueron feas, que mis amigos
siempre me decían que tenía más suerte que un quebrado con las mujeres, pero lo
de ella era para escribir un intenso y emocionante capítulo de mi vida aparte.


 


—Ni hablar me dejas,
y yo que iba a preguntarte por mi niña—me quejé.


 


—¿Qué niña? No sigas
por ahí que vas a salir escaldado.


 


—Pues debo ser
masoca, porque me importa un pimiento salir escaldado o chocado, si procede,
pero quiero que me digas qué tal está.


 


—Está bien, está
bien, solo que a mí no me gusta hablar de ella, ¿vale?


 


—Ni que te hubiera
pedido material genético, mujer, que se trata solo de una preguntita inocente.


 


—¿Inocente? Tú de
inocente no tienes ni el blanco de los ojos.


 


—Venga, ¿te metes
ya? —Tenía ganas de sentirla más cerca, como si el agua me diera la posibilidad
de entrar más en sintonía con una chica de la que me gustaban hasta las uñas de
los pies.


 


—¿A qué vienen
tantas prisas? A mí no me estreses, que hablo con Román y te echa de aquí con
una catapulta.


 


—Estaría yo monísimo
volando por el jardín, sin rumbo fijo y con el corazoncito hecho añicos.


 


—El corazoncito
igual no, pero la cabeza seguro que sí se te hacía añicos cuando fueras a caer
en el quinto pino.


 


—¿Y no te daría ni
una chispita de pena? No puedo creerte, imposible que seas así de malilla
conmigo.


 


—Venga ya, que paso
de ti, que tienes mucho rollo, y yo solo un rato para disfrutar de todo esto.


 


Ella querría
disfrutar de todas las instalaciones, pero para mí el mayor disfrute era su
presencia.


 


—Te lo advierto, hoy
me voy a la sauna contigo. Tanta prudencia me va a producir una reacción
alérgica o algo, y no creo que sea eso lo que quieras.


 


—¿Prudencia tú? Pero
hay que tener morro, si no sabía siquiera que conocieras el concepto.


 


—O sea que además de
un cansino soy también un imprudente.


 


—Y eso solo para
abrir boca, que podría decir un buen puñado de cosas más.


 


Yo sí que abriría la
boca, pero para empezar a besarla y no acabar hasta nueva orden.


 


Vale que tenía que
ir como dice la canción “pasito a pasito, suave, suavecito…”, pero soñar
es gratis.


 


Por fin, cuando ella
quiso y no cuando yo se lo pedí, se fue sumergiendo poco a poco en el agua.
Cuando el cobrizo de su pelo se mojó adquirió un tinte irresistible; se
asemejaba al fuego y yo me sentí arder más todavía si es que cabe.


 


Mientras lo hacía,
cerró los ojos, para luego abrir esas dos esmeraldas verdes a mi lado.


 


—¿Te molesta si te
digo que mojada estás todavía más guapa?


 


Nuevamente me salió
la vena patosa, mira que decirle que “mojada”. Algo vale que ella no se lo tomó
a mal, que todavía me llevaba un guantazo bien merecido.


 


—Gracias.


 


—Oye, que no he
querido decir, verás… que me refería a que, al entrar en el agua…


 


—Y yo te he
entendido, olvídalo.


 


Se acercó a esos
chorritos que dan un masaje lumbar y su gemido al notar la fuerza del chorro en
esa zona de su cuerpo hizo que otra de las partes del mío se despertara.


 


Vaya situación, su
coraza hacía que no me atreviera a entrarle demasiado a saco, pues de otro modo
saldría de aquel spa besada y bien besada.


 


Aquello de que lo
bueno se hace esperar cobraría sentido en esa situación. Pero cuando el momento
llegase, y por mis muelas que llegaría, me las cobraría todas juntas.


 


Un buen rato
permanecimos recorriendo todo el circuito de los chorros.


 


—Algunos salen tan
fuertes que parece uno el Nazareno cuando termina—le comenté y ella se echó a
reír.


 


—Sí, pero merece la
pena hacerlo entero; sale una tonificada.


 


Si por mí fuera,
saldría de allí algo más que tonificada. Y encima quedaba la prueba de fuego,
la de irnos juntos a la sauna, porque yo ese día me había propuesto no dejarla
sola ni a sol ni a sombra.


 


¿Podía tener peor
suerte? Pues lo dudé cuando abrimos la puerta de esta y, entre el vaho
producido por el calor, vislumbré la cara de la señora esa mayor que me devoró
con la mirada en la otra ocasión.


 


—Ya estamos
todos—solté por lo bajini, más cabreado que una mona.


 


—¿Qué has dicho? —Se
rio ella, que se ve que se estaba coscando de la situación y comenzó a
disfrutarla.


 


En inglés, la señora
le preguntó que si éramos novios. Me sorprendió la soltura con la que le
respondió; yo, que necesitaba dominar ese idioma por mi trabajo, habría tenido
un poco más de dificultad a la hora de arrancar la conversación.


 


—¿Novios? Qué va, si
yo a este chico no lo conozco de nada.


 


La miré rogando
porque no sabía lo que estaba haciendo. O, mejor dicho, sí que lo sabía y no
era nada bueno para mí, que me echaba a la asaltacunas aquella encima.


 


—Es una broma,
señora, si es mi novia. —Y sin más, la besé, dejándola de una pieza, Para chula
ella, chulo yo…
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Me pudo pasar
cualquier cosa, que tuve más valor que “el Guerra”, pero dicen que el mundo es
de los valientes…


 


Sabiendo como sabía
que me estaba provocando con su actitud, no dudó en tomárselo a broma y se echó
a reír.


 


—¿No es tu novio?
Pues para no serlo, veo yo muy suelto al chico—le dijo la señora.


 


—Es lo que tienen
los hombres, que a veces te sorprenden, son como niños—le contestó ella
condescendiente mientras a mí me dejó un poco de lado. Lo que quiero decir con
“de lado” es que no puso la guillotina en marcha ni nada parecido.


 


—Sí, hija. Si yo te
contara de mi difunto marido…


 


—No, señora no hace
falta que le cuente—intervine y ella me miró como si me quisiese matar…


 


Esa fue la gran
anécdota de un día en el que temí su reacción cuando nos quedáramos solos, pero
pronto comprobé que no había motivo para ello.


 


—¿A qué ha venido
eso, si se puede saber? —me preguntó risueña.


 


—Me estabas
provocando y lo sabes, ¿qué es eso de que no soy tu novio?


 


—¡Tendrás morro!
Pues claro que no lo eres. Además, soy yo la que beso a quien quiero y cuando
quiero, ¿o no te has enterado todavía de qué va el cuento?


 


Uy lo que me había
dicho…


 


—Vale, vale, te pido
perdón, pero que me dejo besar cuando quieras, ¿eh? Por mí no te preocupes que
no pienso oponerme. —Levanté las manos mientras ella volteaba los ojos.


 


Pudo pasar cualquier
cosa ese día, pero lo único que terminó ocurriendo fue que le saqué una nueva
cita para el miércoles, que no hace falta que diga que, en sus palabras, no era
una cita.


 


Por mí lo podía
llamar como quisiera, pero mientras salía en el coche a buscarla en lo único
que podía pensar fue en ese momento beso improvisado que me tuvo en una nube
toda la semana.


 


Volví a quemar
tarjeta esa semana y me hice con un traje en rosa palo, también totalmente
informal que hizo sus delicias cuando me vio.


 


Sí, sí, que ya dije
que a mí no me cogía nadie de traje fuera del horario de oficina, pero que por
ella me vestiría de buzo de ser necesario.


 


En cuanto a mi guapísima
acompañante, venía envuelta en un precioso vestido azul marino de tirantes y
largo que realzaba su portentosa figura.


 


Le dediqué un
silbidito mientras le aguantaba la puerta.


 


—Buenas noches,
bellísima. Amenazo con darte un beso antes de volver a traerte a las doce como
a Cenicienta, ¿o es que hoy contamos con más tiempo?


 


—Ey, ey, respecto a
lo del beso… ¡ni se te ocurra! En lo referente a la hora, vuelvo a ser Cenicienta;
mañana madrugo.


 


—Vaya, pues nada,
debo darme por contento por gozar de tu compañía y soñar con que algún día
podamos prolongar la velada.


 


—Así es, te puedes
dar con un canto en los dientes, como suele decirse.


 


—¿Con un canto en
los dientes? ¡Qué cosas tienes!


 


Qué cosas tenía ella
y cuán hechizado me tenían sus cosas a mí. Después de que Aitana me hablara de
su triste historia todavía sentía mayor interés por conocer a Aria. La que
estaba delante de mí era una guerrera y yo suspiraba porque me permitiese
seguir acercándome.


 


—Sí, sí, con un
canto en los dientes y arranca ya no sea que todavía me arrepienta.


 


Capaz era, así que
me puse la cremallerita en la boca y salimos andando a bebernos la noche… 


 


Para esta ocasión
elegí un restaurante mexicano, porque ella me había comentado que era un país
del que le fascinaba todo, incluida su rica gastronomía, por lo que quise darle
el gusto.


 


—Veo que te quedas
con todo, ¿eh? —me comentó cuando llegamos a la puerta.


 


—Y me quedaría con
más si tú me dejaras, pero como no quieres ni presentarme a la niña…—Ya
aproveché la ocasión, al tiempo que le ponía carita de cordero degollado.


 


—Mira que serás
cansino, pues claro que no, ¿dónde se ha visto que la niña tenga nada que ver
en esto?


 


—¿Ni siquiera vas a
hablarme un poquito de ella? ¿No te da penita de mí? Me tienes como un
apestado. —Nueva carilla de pena.


 


—Pero si ya te dije
que le gustaba el baile, ¿qué más quieres saber?


 


—Sí, pues anda que
me has hecho una descripción completa, ni una foto me has enseñado.


 


—Bueno, ¿esto estaba
ensayado? Vienes con todo el arsenal, pero yo también tengo la escopeta
cargada, ¿eh?


 


—Tú la tienes
siempre, ¡que me tratas muy mal! —argumenté entre risas.


 


—¿Muy mal? ¿Y se
puede saber lo que te hago para que pienses así?


 


—Más bien lo que no
me haces, que ni siquiera has respondido a mi romántico beso del otro día.


 


—¿Romántico? Querrás
decir a tu descarado beso, ¿no?


 


—Hombre, tanto como
descarado no diría yo… De hecho, lo hice para salvar mi vida, que no quieras
saber lo que pasaría por la cabeza de esa mujer, planeabas dejarme solo ante el
peligro.


 


—Pobrecito él, qué
mártir es… Te enseñaré una foto de Ivette antes de que me caiga la comida de
pie, que ya te voy conociendo y no vas a parar.


 


—¡Ole, ole! —Aplaudí
de la felicidad.


 


Cuando me acercó su
móvil y vi a aquella preciosa pelirrojilla que era una versión mini de mamá,
comprendí que mi corazón quedaría dividido a partir de ese momento.


 


—Es una mini Aria,
no había visto un parecido más grande en mi vida.


 


—Sí, todo el mundo
me lo dice. Estoy muy orgullosa de ella, en los estudios brilla mucho, igual
que en todo lo que se propone. Mi gran objetivo es que su vida no tenga nada
que ver con la mía.


 


—¿No te gusta tu
vida? Siempre puedes cambiarla—le sugerí.


 


—Lo que cambiaría está
en mi pasado, y eso ya es intocable. En cuanto a lo de ahora, es todo aquello
por lo que me he esforzado, de modo que vamos a dejarlo como está.


 


—Lo dejamos, lo
dejamos…
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Mi vida también
sufrió un cambio considerable, pues tenía el foco puesto en los sábados y en
los miércoles.


 


—Estás desconocido,
hermanito, ¿tú estás seguro de que esta relación te conviene? —Joaquín y yo
solíamos hablar a la salida del gym.


 


—Yo voy a conseguir
a esa mujer y a esa niña, te lo garantizo. 


 


—Pues sí que hablas
con seguridad.


 


—Nunca he estado más
seguro de nada. Y cuando lo haga, comenzaremos una nueva vida.


 


—¿Y quién te ha
dicho que ella quiera abandonar la suya? Te recuerdo que es una vida de lujo y,
a la postre, la que ella ha elegido.


 


—La que ella ha
elegido porque la vida la ha empujado. De no ser así, estoy seguro de que otro
gallo le habría cantado.


 


—Puede que tengas
razón, pero yo solo te pido que te andes con cuidado. Si la cosa no te sale,
puedes terminar escaldado. Pero lo que me temo es que, si te sale, también…


 


—Hermano, yo ya soy
mayorcito y sé muy bien dónde me amarro el zapato, ¿vale?


 


—Ok, ok, eso es lo
que yo quiero, no me gustaría verte sufrir.


 


Aquel sábado por la
mañana yo no podía dejar de pensar en que en la cena del miércoles ella se
abrió un poco más a mí. Incluso juraría que, al bajar del coche, a punto estuvo
de devolverme el beso, aunque echó el freno en el último momento.


 


¿Era así o mis ganas
de que ocurriese me estaban jugando una mala pasada?


 


Complicado saberlo,
pero yo siempre llevaba la esperanza por bandera.


 


Llegué al spa y la
esperé como de costumbre. Su colección de bañadores debía parecer el escaparate
de Women`s Secret, porque ella no repetía ni por casualidad.


 


Ese día el color
escogido por Aria fue el amarillo mostaza, complementado con el blanco de sus
dientes al ofrecerme su bonita sonrisa.


 


—Diré que apaguen
las luces, que ya ha llegado mi faro. —Le guiñé el ojo.


 


—Un faro que alumbra
a un cobista que parece estar de muy buen humor esta mañana, ¿no es así?


 


—¡Exacto! Y tú
tienes mucho que ver en ello, ¿has pensado en mí un poquito?


 


—¿En quién dices?
—Se hizo la sueca.


 


—En mí, preciosa. Y
me aventuraría a decir que sí, que lo has hecho, aunque sé que lo negarás hasta
que llegue tu abogado.


 


—¿Ese chupasangre también
está invitado a esta fiesta? Pues sí que promete.


 


—No, a esta fiesta
solo estamos invitados tú y yo, vente para acá, anda.


 


—Querrás decir tú y
yo más todos estos.


 


El spa estaba
bastante concurrido aquella mañana, como si estuviesen regalando algo.


 


—Yo, con tal que no
esté la señora esa, ya me doy por contento. Miedito le tengo.


 


—¡Qué exagerado
eres! Con lo atenta que parece y lo bien que te cuidaría.


 


—Eres un bicho. Y
hablando de personas que cuidan bien de otras, ¿cómo está mi niña?


 


—Loca de emoción, la
han escogido como figura central de un espectáculo que están montando y para
qué, se pasa el día danzando por casa.


 


—Buah, tenemos una
niña que es una artista—ya me metí en el saco como era normal en mí, haciendo
que se riera—. Por cierto, ¿y ella no canta?


 


—Sí, sí que canta
también, y lo hace fenomenal. Lo que pasa es que no puede darles a todos los
palos a la vez y se queda con el baile; somos dos cantarinas bailarinas.


 


—No, no, lo será
ella, yo a ti no te he visto bailar. Lo mismo mucho fardar y luego pareces un
tentetieso en medio de la pista.


 


—¿Me estás
vacilando? El día que me veas bailar se te van a caer los pantalones hasta el
suelo, chaval.


 


—¿Más? Si se me caen
ya y todavía no lo he visto.


 


Lo que ignoraba era
que en cuestión de un segundo hasta la tensión se me iba a bajar, porque fue
escuchar eso, tomar mi mentón con su mano y besarme.


 


Me quedé tan en
shock que creí que entraría en urgencias por la puerta grande, ya que ni
reaccionar podía.


 


—Me has
besado…—terminé diciendo.


 


—Eso parece y ahora
vamos debajo de los chorros que se te ha quedado mala cara.


 


—Mala no será,
sorprendida en todo caso.


 


—Es que no hay quien
te entienda; si no te beso, porque no te beso, y si te beso, porque te beso, ¡a
ver si te aclaras, Thiaguito!


 


Se estaba acercando,
ella podía decir misa, pero se estaba acercando y a mí la felicidad me salía
por cada uno de los poros de la piel.


 


—¿Quieres que me
aclare? ¿Quieres que te diga todo lo que estoy sintiendo por ti? —le pregunté
mientras le daba un fuerte abrazo.


 


—¡Quieto, quieto!
¿Se puede saber qué te he hecho yo para merecer eso?


 


De nuevo la coraza,
pero es que decía las cosas con tanta naturalidad y gracia que me las tenía que
tomar bien a la fuerza.


 


—Tú lo estás
queriendo y vas a tener Thiago hasta en la sopa, ¿cuándo conozco a mi niña?


 


—¡Quieto parado ahí!
Que esas son palabras mayores. Ivette no ha conocido nunca a nadie en ese plan
y así va a seguir siendo.


 


—Pero ¿tú has tenido
a alguien desde que ella nació? —Las dudas me podían.


 


—Lo cierto es que
no, ¿contento? He estado consagrada a mi trabajo y a mi hija, con llevar todo
eso para delante me ha sobrado, no te voy a mentir.


 


—Lo imagino, ha
debido ser una labor titánica, pero ya he llegado yo para cambiar las cosas,
¿lo has notado?


 


—He notado que hoy
estás especialmente cansino, y mira que eso es difícil.
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Quedamos en vernos
de nuevo el miércoles, pues no logré ni bien ni mal que me dejase ir a recoger
a Ivette con ella a la salida del spa.


 


—¿Almorzamos aquí,
Israel? Por cierto, que un pajarito me dio el otro día recuerdos para ti.


 


—¿Recuerdos? ¿Y qué
clase de pajarito es ese?


 


—Una pajarita
llamada Aitana, yo de ti consultaría con tu prima Sara porque me da en la nariz
que se ha quedado compuesta y sin novio.


 


—¿Qué dices? Más bien
será al revés, que ella le haya dado la patada al escuchimizado ese, ¡toma ya!


 


—No, si al final te
vas a salir con la tuya y todo. Para mí que, si tiras un poco del hilo, te vas
a llevar una sorpresa.


 


—Espera, que ahora
mismo llamo a mi prima.


 


—Hombre, no, que ahora
estás conmigo.


 


—¿Y? ¿No estás tú
con Aria en parte gracias a mi padre? Pues ahora te esperas a que yo llame.


 


—Pues mira, hablando
del rey de Roma por ahí viene Román.


 


Me aparté para
saludarle.


 


—Chaval, ¿qué tal
van las cosas con la pelirroja?


 


—Ahí vamos, ya te
habrá comentado tu hijo que no es una historia precisamente fácil, pero a mí me
importa un cuerno.


 


—¿Te lo has pensado
bien? Mira que el mundo en el que tú te mueves por trabajo es un tanto
tradicional.


 


—Me importa un
cuerno, ya te lo he dicho, Román. Y si las cosas se ponen feas, estoy dispuesto
a llevarme a ella y a la niña y a empezar en otro lado.


 


—Ya, ya, pues sí que
te veo enamorado. Mira chaval, yo te voy a dar un consejo.


 


—Cuéntame, te
escucho.


 


Román era un hombre muy
vivido, de esos que para escribir su vida se necesitarían siete libros, de modo
que fui todo oídos.


 


—Sigue lo que te
dicte tu corazón, Thiago, ¿tú ves mi vida? La mayoría de las personas opinarían
que lo tengo todo; un club prestigioso que arroja unos suculentos dividendos,
una familia bien avenida, un círculo social en el que me siento el rey del
mambo y tal y tal, ¿verdad?


 


—Cierto, todos
pensarían que la vida te ha tratado muy bien.


 


—¡Ojo! Y no voy a
ser yo quien diga que no lo ha hecho, me ha tratado cojonudamente, pero daría
todo lo que tengo y lo subiría al doble con tal de ver a mi lado a la única
mujer de la que he estado verdaderamente enamorado.


 


—Y que no es
Marisol, me temo.


 


—No, no es Marisol.
Es Carmina, una chica que conocí al poco de nacer Israel. Con Carmina viví un
sueño, que se convirtió en pesadilla cuando todo estalló por los aires, al
dejarla en pos de conservar lo que había logrado hasta ese momento.


 


—Y hoy te sigues
arrepintiendo, claro.


 


—Todos los malditos
días de mi vida. Si pudiera dar marcha atrás no me lo pensaría, de forma que no
soy quién para juzgarte. Haz lo que ese te dicte. —Señaló mi corazón.


 


Nos callamos porque
ya volvía Israel, más contento que unas castañuelas.


 


—A tomar por saco el
escuchimizado, Aitana lo ha mandado a paseo. ¿Será porque le gusté aquel día?


 


Me eché a reír,
moral tenía más que el Alcoyano porque, aunque ella ahora se mostrara
interesada en él, aquel día pasó de mi amigo como de comer mierda.


 


—No me hagas
contestarte, anda. ¿Almorzamos?


 


—Sí, pero no aquí.
He quedado con Quique, uno de mis empleados del estudio, para que me entregue
unos planos. Te invito a papear algo por su casa.


 


—Venga, te llevo.


 


Nos dirigimos a
aquel moderno barrio en el que yo no había estado más que de pasada, uno de esos
en los que no paran de construir y construir y está poblado de parejas jóvenes
con claras intenciones de reproducirse.


 


—Joder, anda que no
he visto pasar niños mientras te esperaba, ¿eso se pega?


 


—No sé si pega, pero
tú capaz eres hasta de querer ser padre con la pelirroja, con lo fuerte que te
ha dado.


 


—Deja a la
pelirroja, anda, ¿has pensado en lo que vas a hacer con Aitana?


 


—Invitarla a cenar
esta misma noche, a mí ese pedazo de tren hecho mujer no se me escapa.


 


—O sea, que la vas a
invitar a cenar, así como quien no quiere la cosa, como si no te comieran los
nervios.


 


—Y no me comen, a
ver si te has creído que soy un pardillo.


 


—Y si no te comen,
¿cómo es que llevas la camiseta puesta del revés?


 


—Joder, eso se avisa
antes…


 


—¿Y perderme el placer
de que parezcas un tarado? No hombre, eso primero se disfruta un poquito.


 


—Y hablando de
disfrutes, ¿no es esa tu pelirroja?


 


—Claro, a robar vas
a venir a la cárcel, vete al cuerno.


 


—Que no es broma,
chalado, que es la pelirroja con la niña, que todavía es más pelirroja que la
madre. Esto qué es, ¿un concurso?


 


Me levanté de un
salto al ver que no se estaba quedando conmigo. Entre los muchos servicios con
los que contaba ese moderno barrio había una escuela de baile en la que yo ya
había reparado, sin pensar para nada que fuese la de Ivette.


 


—Eso, así me gusta,
que ni te despidas ni nada.


 


—Ahora vengo,
pelusón…


 


Eché a correr hasta
que las alcancé, ambas iban de espaldas en dirección a su coche.


 


—Ejem,
ejem—carraspeé.


 


Aria se volvió, lo
mismo que Ivette, para demostrarme que el parecido con mamá era todavía mayor
en persona.


 


—Pero bueno, ¿tú qué
haces aquí?


 


—He venido con
Israel, que necesitaba coger unos planos e íbamos a tomar algo cuando os hemos
visto pasar. —Me apresuré a contestarle antes de que pensara que la estaba
siguiendo.


 


—¿Quién es, mamá?
—le preguntó la chavalilla, que parecía tan simpática como ella.


 


—Es Thiago, el amigo
con el que he salido a cenar algunas noches, cariño.


 


Me encantó escuchar
que, aunque en calidad de amigo, le hubiera hablado de mí a su hija. No
esperaba ese gesto.


 


—Encantada, Thiago,
yo soy Ivette. —Me plantó ella dos besos y a mí me dieron unas ganas enormes de
abrazarla.


 


—Encantado también,
Ivette, tenía muchas ganas de conocerte. Por cierto, Aria, si os apetece tomar
algo con nosotros. —Crucé los dedos…


 


—Lo siento, pero es
que ya tenemos apartada mesa. Me ha gustado volver a verte…
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Menos daba una
piedra. Al menos conocí ese mediodía a Ivette, la hija de la mujer en la que no
podía dejar de pensar. El siguiente miércoles ya estaba a la vuelta de la
esquina y mis ganas de verla no hacían más que crecer.


 


Los mensajes
cruzados de wasap ya eran constantes y yo sentía que la cosa marchaba,
lentamente, pero marchaba. De no ser así, ¿qué necesidad tenía ella de quedar
conmigo una noche por semana?


 


Lo reconociera o no,
nos estábamos conociendo. ¡Quién me lo iba a decir!


 


No obstante, a veces
la vida te da una de cal y otra de arena, y su mensaje, a pocas horas de
nuestra cena, no pintaba nada bien.


 


“Lo siento, Thiago,
hoy no me apetece quedar. Ya vamos hablando, ¿vale? Sé que tendría que
habértelo dicho antes, pero es que acabo de tomar la decisión”.


 


No se anduvo con
paños calientes. Muchas personas, en un caso así buscan cualquier excusilla, pero
ella era una mujer franca que siempre venía de frente.


 


¿Ya no le apetecía
quedar conmigo? Vale, eso podía ser, pero detrás había una poderosa razón; se
estaba echando para atrás.


 


A una mujer como
ella, que siempre pensó en vivir apartada de toda relación, le estaba viniendo
grande el hecho de que incluso ya conociera a su hija. Tenía que ser eso, no
imaginaba ningún otro motivo.


 


Aria sabía que yo no
me iba a conformar con lo que teníamos hasta el momento; no era su amistad lo
que deseaba y, si ella no estaba por la labor de darme más, era normal que
decidiera poner punto final.


 


Di un puñetazo a la
pared y, amargado, le contesté.


 


“Siento que no te
apetezca y sé perfectamente que de nada me valdría insistir. Sabes dónde me
tienes”.


 


Llamé a Claudio.


 


—Dime que estás
libre, necesito tomarme una cerveza.


 


—Y por tu tono de
voz tres y cuatro también, mejor nos vemos en el pub ese irlandés que hay cerca
de tu casa, por si la cogemos doblada. Me acerco en un taxi.


 


No era día para
ponernos ciegos de birras, teniendo que trabajar al siguiente, pero me daba
exactamente igual.


 


—Tranquilo tío, ya
sabes cómo son las mujeres, que parece que no se aclaran nunca. Tú ten
paciencia que todo va a volver a su sitio.


 


—Eso espero, porque
estoy súper jodido.


 


—Y así va a ser, tú déjale
su espacio y ya verás que en nada la tienes comiendo de mi mano.


 


—¿Comiendo de mi
mano? No jodas, no es eso lo que quiero tampoco. Yo lo único que busco es que
esté por mí igual que yo por ella.


 


—Pues a eso me
refiero también, a ver si ahora voy a tener que coger un compás y una medida
para hablar, joder.


 


—Ya, ya, tío, si te
agradezco un montón tu apoyo, es que estoy en modo agobio total, con la ilusión
que me hacía ir con ella a cenar, que me voy a arruinar comprando trajes…


 


—Joder, desde luego que
te vas a hacer un vestidor que ni el jodido Grey, ya me daré una vueltecilla
por él cuando por fin tenga una cita.


 


—Oye, y hablando de
citas, ¿qué sabes de lo tu ex y el Sr. Burns?


 


—Bueno, no te
imaginas. Ya lo conocen las niñas, me han venido esta tarde con el cotilleo.


 


—¿Y qué impresión
han sacado?


 


—Pues que es un
viejo, así me lo han dicho, sin más.


 


—¿A palo seco?


 


—Sí, sí, que le han
soltado a su madre que parece mayor que su abuelo, como te lo cuento.


 


—¿Y ella qué les ha
contestado?


 


—Pues ahí viene lo
mejor. Porque su madre les dijo que era “un poco mayor pero muy atractivo”.


 


—Y ellas le han
soltado una buena, me lo imagino por tu cara.


 


—Y tanto, como que
le han espetado que el atractivo lo tendrá en el bolsillo, porque ellas le
veían más arrugas que un acordeón.


 


—No me jodas que le
han dicho eso. No saben nada tus enanas…


 


—Sí, sí, así como te
lo digo, sin anestesia y sin nada. Por lo visto la otra se ha quedado bufando,
pero es que mis niñas no tienen dobleces, sueltan las cosas como las sienten.


 


—Y así debe ser.


 


—Oye tío, que estaba
yo pensando una cosa, ¿tu amigo Israel no es el que tiene la casa en Salou?


 


—Ya te digo, y
menuda casa. Esa no me la compro yo con mi sueldo.


 


—Pues si no te la
compras tú, que eres el director, fíjate yo, que soy un cajero.


 


—Ya, ¿por qué me
preguntas lo de la casa?


 


—Porque necesito
desconectar y estoy tieso. Como para pensar en vacaciones; entre las pensiones
de las niñas, los Brackets y tal, me he quedado sin un duro. A ver si te
enrollas y le dices que me invite un fin de semana que él vaya.


 


—Ok, aunque lo mismo
se nos lía con Aitana, que parece que la chica se lo ha pensado mejor.


 


—Joder, ¿me vais a
dejar solo?


 


—Tranquilo, que aquí
el percal cambia de un momento para otro, mírame a mí.


 


La mía aquella noche
era la viva imagen de un alma en pena. Pensar que a esa hora estaría
disfrutando de su sonrisa y comprando boletos para que me cayese otro beso y,
sin embargo, que me veía allí con Claudio, ambos lamentando nuestra suerte, me
jodía una barbaridad.


 


—Eso también es
verdad, ¿qué les pasa a las mujeres? Yo no las entiendo.


 


—Y si hubiera que
entenderlas a todas en general, vale, pero es que cada una tiene sus
especialidades—resoplé.


 


Y dentro de ese
“cada una”, la mía era especialmente particular. Aria no era una mujer
convencional, pero eso ya lo sabía yo desde el minuto cero.
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Al mal tiempo, buena
cara, así que el sábado llegué con la mejor de mis sonrisas al spa.


 


Como era de esperar,
Aria llevaba dos días súper huidiza en sus respuestas a mis mensajes, pero yo
no era de los que se dan por vencido a la primera.


 


—Un cuarto de hora
tarde, vas a tener que compensarme—le dije señalando al reloj del spa cuando
llegó.


 


—Me temo que no, no
voy a poder compensarte. —Fue su respuesta y yo noté por el tono que la cosa no
estaba regular, sino mal.


 


—Es una broma,
guapísima, ¿estás bien? —Ese día se metió en el agua del tirón, no hubo bromas.


 


—Sí, estoy bien,
pero me gustaría hablar contigo cuando salgamos.


 


—Claro, te invito a
almorzar. Si quieres podemos recoger a Ivette también, a mí me encantaría.


 


—Thiago, somos
adultos y creo que me estás entendiendo. Estoy segura de que sabes tan bien
como yo que se trata de una conversación para adultos.


 


De una conversación
para adultos y de esas que duelen como si te pillaras los huevos con la tapa de
un piano, que la veía venir.


 


—Entiendo, ¿te
apetece que me quede aquí contigo?


 


—Pues mira, si no te
importa, lo cierto es que preferiría estar hoy sola, ¿nos vemos a la una en la
terraza?


 


—Claro, como prefieras,
no hay problema.


 


¿Qué le iba a decir?
¿Que tenía ganas de liarme a puñetazos con las paredes? Porque eso era lo que
sentía. Yo era consciente de que Aria no vendría a comerme a besos, pero
esperaba hacerla cambiar de opinión. Sin embargo, el careto ese que me traía,
no auguraba nada bueno.


 


—¿Qué pasa, tío? ¿Te
han echado del spa por feo? —Israel venía muy contento.


 


—Debe ser eso, y en
un rato vienen a apalearme, porque Aria me ha dicho que prefiere estar sola y
que tenemos que hablar.


 


—La jodida frase que
lo cambia todo. Ni un solo “tenemos que hablar” en la vida ha terminado bien,
¿no es así?


 


—Eso es de educación
infantil, lo sabemos todos—suspiré.


 


—No te preocupes,
hombre, que lo mismo le ha dado un revire raro, igual es que anda con la regla
o algo.


 


—Me da a mí que es
bastante más, pero lo que tenga que ser que sea.


 


—¡Y si es con
cerveza mejor! Voy a por unas…


 


—¿No es un poco
temprano para eso? 


 


—Igual sí, pero es
que yo tengo que celebrar; he quedado con Aitana esta noche.


 


—Qué bandido estás
hecho, al final te la van a traer los Reyes.


 


—Prefiero no pensar
que, visto lo visto, me da miedo. Pero sí voy a aprovechar el momento.


 


Israel estaba
exultante y no era para menos. Yo lo que estaba era impaciente, deseando y
temiendo que el reloj marcase la una.


 


Cuando la vi venir
hacia mí, con aquella túnica blanca con bordados verdes, sus altas cuñas y la
pamela del primer día que me la crucé en ese lugar, no pude reprimir las ganas
de levantarme y darle un abrazo.


 


—Ya, por favor, no
me lo hagas más difícil—me pidió.


 


—¿Hacértelo más
difícil? No es eso lo que pretendo. —Vi que ella tampoco estaba nada bien.


 


—Verás Thiago, me lo
he pasado muy bien contigo estas semanas, eres un tío estupendo, pero…


 


—Pero tú no quieres
compromiso y yo lo sé. Tampoco soy un tonto ni un niño, Aria, sé a lo que me
expongo desde el primer momento y también sé que las cosas no serían fáciles,
aunque te decidieras a estar del todo conmigo. Pero también sé que podríamos
buscar una solución para todo.


 


—No tienes ni idea de
lo que dices, prefiero que guardes silencio, por favor.


 


—No me puedes pedir
eso, yo también tengo algo que decir en esto. Aria, con todos mis respetos, las
relaciones son cosa de dos y yo siento que ahora quieres llevar la voz cantante
por completo, como si yo no tuviera voz ni voto en una cosa en la que creo
firmemente que tiene solución.


 


—Si me dejaras
terminar de hablar, verías que no es así.


 


—¿No es así? Venga,
pues tira con bala, párteme el corazón, dime que lo nuestro es imposible porque
tú has decidido unilateralmente que así sea.


 


—No, Thiago, lo
nuestro no es posible porque yo me voy a casar.


 


Siempre he pensado
que hay noticias en la vida que pueden hacer que te desmayes. Aquella, qué duda
cabía, era una de ellas. Y si yo no me desmayé fue porque me pudieron las ganas
de que me confesara que no era cierto.


 


—Dime por favor que
no es verdad, dime que no has jugado con mis sentimientos todo este tiempo,
dímelo, Aria.


 


De sus ojos brotaron
dos lágrimas que ella misma se encargó de reprimir, al limpiárselas con el
dorso de su mano.


 


—Thiago, lo único
que puedo decirte es que me caso en quince días. —Lo siento de corazón.
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¿Ella lo sentía? Yo
sí que me quedé en estado catatónico, pues ni correr tras ella pude.


 


—¿Se puede saber qué
ha pasado, tío? —Israel vino a rescatarme.


 


—Que dice que me
deja, que se casa en quince días.


 


—¿Es coña? —Si a mi
amigo se le descolgó la mandíbula, no digamos ya a mí.


 


—Por lo visto no,
debía tenerlo todo amarrado y bien amarrado. Y conmigo solo ha estado jugando,
haciéndome ver que dábamos pasitos en una relación que debía servirle de mofa,
de válvula de escape o lo que sea.


 


—¿Una canita al aire
antes de echarse la soga al cuello? Qué cosa más rara, porque uno se imagina
algo así con sexo a tutiplén y tal, pero la vuestra ha sido una relación de
colegiales.


 


—Quizás lo
suficiente como para no sentir ahora remordimientos de conciencia, pero eso
será con el otro porque conmigo ha jugado como le ha dado la gana.


 


—Y tanto que sí,
pero ¿no era ella la que decía que no avanzaba más porque no quería compromiso
con nadie? Pues para no quererlo, no veas si se guardaba cosas.


 


—Demasiadas cosas y
lo mismo hasta me las merezco.


 


—¿Por qué dices eso?
Tú no has hecho nada malo y has sido transparente con ella desde el primer
momento, incluso estabas dispuesto a tragarte lo de su profesión, que ese no es
un plato de gusto para nadie.


 


—Claro que estaba
dispuesto, porque yo la quiero y tengo claro que no puedo cambiar su pasado,
pero sí su futuro. O eso creía, que a este paso no voy a poder acercarme a
ella.


 


—Sí, sí, yo te
aconsejo que la dejes tranquila, no vaya a ser que tengamos que ir a visitarte
al calabozo. Piensa que el futuro marido no será un mindundi, yo me lo imagino
como el mandamás de alguna empresa o algo parecido.


 


—Yo me cago en el
dinero, y eso que vivo de él, pero me dan ganas de irme a cuidar cabras a un
monte, ¡qué ascazo de vida!


 


—No, no, tú no te
puedes enterrar en vida porque ella te dé este palazo, tienes que venirte
arriba y pasar de su culo, esa piba no merece la pena.


 


No, no la merecía, y
eso que yo habría puesto mi mano en el fuego por ella. Con razón no quería ni
presentarme a su hija, pero ¿por qué le habría hablado de mí? Igual sabía que
la niña no la iba a delatar. 


 


Con la venda caída, vi
su verdadera cara; Aria era una manipuladora total, conmigo había hecho encajes
de bolillos, ¿qué no podría hacer con una criatura de doce años?


 


Me dio miedo, lo que
estaba viendo en ella me dio miedo. Por Dios bendito, si parecía tan real lo
que también ella comenzaba a sentir por mí, con esas ganas de quedar para
cenar. Y su forma de acuclillarse al verme en el spa, con una sonrisa que,
¿dónde había quedado?


 


En el fondo del mar,
como las llaves de la famosa canción, allí debieron quedar.


 


Me fui a mi casa y
sentí que me volvía loco entre aquellas cuatro paredes.


 


—Claudio, ¿tú tienes
plan para esta noche? —le pregunté de golpe.


 


—No, te iba a llamar
para que nos fuéramos a alguna terraza, que se debe estar de lujo.


 


—¿Y si cambiamos la
terraza por otro sitio que se me está ocurriendo?


 


Quedamos por la
noche. Sé que puede sonar a locura, pero era lo que me pedía el cuerpo;
vengarme de ella.


 


Cuando llamé a su
puerta, la cara se le desencajó, pero muy profesional ella nos dio la
bienvenida a su elitista círculo.


 


Su “adelante”, por
mucho que quiso sonar neutral, sonó triste. ¿Encima sentía pena de mí? Había
que joderse.


 


Claudio miraba a
todos los rincones como si estuviésemos en el mismísimo edén, cuando lo cierto
es que para mí se trataba del puto infierno, solo faltaba ver por allí al
diablo alardeando de su jodido rabo.


 


—¿Me dejas un
momento a tu amigo, por favor? —le preguntó ella.


 


—Claro, quién quiere
amigos con todas estas preciosidades pululando por aquí—le contestó él.


 


Como un niño
deseando jugar con sus nuevos juguetes dejé a Claudio en espera de que aquella
rubia que se le estaba acercando le diese palique.


 


Muy profesional
ella, Aria le hizo un gesto a la chica de que lo tratase bien. 


 


—¿Y bien? —le
pregunté cuando me llevó a una habitación contigua.


 


—¿Qué has venido a
hacer aquí, Thiago? En los años que llevo dedicándome a esta profesión nunca he
permitido que ningún hombre diera un escándalo.


 


—¿Un escándalo? ¿Tan
chabacano me crees en la cama? Tranquila que tengo el mismo estilo que fuera de
ella. No pienso gritar.


 


—¿En la cama? —me
preguntó cambiando el rictus.


 


—Sí, perdona, ¿es
que tú no lo sabes? Esto es un prostíbulo, de alto standing, eso sí, pero un
prostíbulo. —Eché mano de la ironía.


 


—Por favor, no
pretendas hacer sangre. Sé perfectamente que no vienes a acostarte con ninguna
chica.


 


—¿Sí? ¿Tan segura
estás? ¿Sabes por qué te pasa eso? Porque creías conocerme y eso, querida, es
un gran error.


—Thiago, no sigas
por ahí, te lo pido por favor.


 


—Sigo por donde me
da la gana, no vas a callarme solo porque no quieras escuchar lo que tengo que
decirte. Eres tú quien ha querido tirarme de la lengua, yo aquí he venido a
darle otros usos.


 


Me sentía un
miserable, tanto por estar hablándole así, como por sucumbir a acostarme con
una chica por dinero, pero es que me dolía tanto y tanto que hubiera jugado
conmigo que no podía evitar tomarme la revancha.


 


—Haz lo que quieras,
¿de veras has venido por sexo? Pues entonces acuéstate conmigo.


 


Joder, que me estaba
poniendo en bandeja de plata su cuerpo, ese por el que yo tanto había
suspirado. Solo que en un momento en el que yo dudé si debía o no aceptarlo.


 


La naturaleza del
ser humano es salvaje, y los instintos primarios en muchas ocasiones no pueden
ser controlados.


 


Cerré los ojos y
comprendí que era cuestión de segundos, en cualquier momento la situación podía
cambiar y la tortilla volver a darse la vuelta.


 


Si la iba a perder,
si de veras nunca iba a ser mía, al menos me quedaría el recuerdo de haberla
poseído una sola vez en la vida.
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Una sola vez en la
vida… ¡maldita sea! ¿Con eso tendría que conformarme?


 


Mis labios se
hundieron en los suyos con la sensación de que era un kamikaze que, después de
esa misión, ya podía despedirse de la vida.


 


Sucumbir a sus
encantos y no poder seguir disfrutando de su presencia equivaldría a estar
muerto en vida, pero morir sin haberla probado, eso sería todavía peor… 


 


Tenía asumido que mi
vida había llegado a un punto de inflexión tras el cual nada merecería la pena,
por lo que desactivé el chip de mi cabeza y me entregué a poseerla como nunca
lo había hecho con nadie.


 


Siempre imaginé mi
primera vez con Aria de la forma más romántica posible, pero no había un atisbo
de romanticismo en lo que el cuerpo me pedía en aquel instante.


 


La despojé de su
estrecho vestido de punto y solté el aire al ver su cuerpo, listo para mí,
enfundado en aquel conjunto interior negro rematado por liguero y medias.


 


El liguero fue lo
primero que salió andando y creedme cuando os digo que ese no podría
reutilizarse, lo mismo que el tanga, del que la terminé despojando de un
bocado.


 


Jamás me había visto
así, ni en sueños… Yo era una fiera herida y ella mi presa. No me malinterpretéis,
no le hubiera hecho ningún daño, pero tampoco me apetecía cubrirla de caricias
ni andar con preámbulos.


 


Lo que yo quería de
ella, dado que su tanga pasó a la historia, lo tenía en ese preciso instante al
alcance de mi mano.


 


Increíble la sensación
de liberar a mi miembro y hundirlo en Aria, increíble porque vi la vi estallar
de placer para mí, tan húmeda como estaba.


 


No quise pensar en
ella como una prostituta, eso me hacía demasiado daño. Ni tampoco una
prostituta ejerciendo como tal podía mirar a un hombre con el deseo que ella me
miró a mí.


 


Presos de la locura,
ambos caímos en la cama, y yo comencé a entrar y salir de ella tomando el
control de una situación que reitero que solo estaba llamada a producirse una
sola vez en la vida.


 


Sus gemidos,
mezclados con mi jadeo, dieron lugar a una melodía que se me antojó como la más
tentadora del mundo, pues ni a soñar que me hubiera echado habría encontrado
jamás una compañera más entregada en la cama.


 


Aquella criatura tan
sensual no podía ser la misma que me estaba quitando la vida, cuando en aquel
momento me la estaba dando. Aria era la mujer que yo siempre había soñado y mi
sueño acababa de convertirse en una jodida pesadilla.


 


Como un lobo herido,
mordí su cuello cuando ella insistió en que la poseyera desde atrás, saliendo
de mí y despojándose de un sujetador que no me entretuve en apartar. Sus firmes
y generosos senos eran para perderse en ellos, por lo que comencé a amasarlos
con fuerza mientras pensaba en el “inconveniente” que podía suponerle
explicarle a su futuro maridito la marca que le dejé en el cuello.


 


Su ligero quejido
provocó que tirase de su pelo para encarar sus ojos con los míos; por más que
ella se fuera a casar con otro, fue deseo y en desorbitadas cantidades lo que
vi en ellos.


 


Tuve que cerrarlos,
las llamas de aquel deseo amenazaban con devorar mi alma cuando, en mi recuerdo,
aquellas incendiarias escenas se redujeran a cenizas.


 


Fue lo mismo que
pensé cuando la escuché vibrar de placer para mí, en el instante en que su orgasmo
llamó al mío y ambos nos dedicamos las más inflamables de las miradas.


 


—Dime que no te vas
a casar, dímelo, por favor—le exigí antes siquiera de salir de ella.


 


—Tú no lo entiendes,
y yo no puedo explicártelo, pero tengo que casarme.


 


—¿Tienes que casarte
o quieres casarte? Porque perdona, pero ha sonado como una condena. Y lo normal
es que las bodas sean motivo de alegría, por si tú no lo sabes.


 


—Eres tú quien no
sabes muchas cosas de mí. Tengo un pasado…No quiero hablar de eso, por favor.


 


—Sé muchas cosas más
de ti de las que te he contado, cierto que me las callé, pero tampoco te debo
nada por eso, partiendo de la base de que me has metido en una trampa.


 


—¿En una trampa? No,
no quiero que pienses eso, por favor.


 


—Pues si no quieres
que lo piense, explícame lo que está pasando. De otra forma, solo podré pensar
que eres la más mentirosa y manipuladora de las mujeres. Tonto de mí que creí
que comenzabas a sentir algo por mí.


 


—Y te prometo que
así ha sido. —Las caricias de sus manos en mi cara me dolieron.


 


—¿Ha sido así, pero
te casas con otro? Joder, yo sé que no lo tuviste fácil en la vida, pero todo
eso quedó atrás. Lo que yo te iba a proponer es que empezaras de cero, si
quieres, porque Ivette también va a crecer y algún día se enterará de cosas que
no le gustarán.


 


—No metas a Ivette
en esto, por ahí no vayas.


 


Vale que me venía
bien meterla porque así hacía más presión aún, pero no me hacía falta recurrir
a la niña para intentar que ella cambiara de opinión.


 


—Ok, pues la dejo a
un lado, ¿qué hay de mí? ¿Te casas por dinero? Porque si es así no nos faltaría
un buen sueldo y tú podrías…


 


—¿Crees que una
luchadora como yo se casa por dinero? Abre los ojos, Thiago, yo dinero sé
hacer… Está claro que no me conoces.


 


—¿Y cómo quieres que
te conozca si en nada me has dado un palo que casi me dejas en el sitio?


 


—Yo no he querido
hacerte daño, te lo prometo.


 


—O sea, que me he
convertido de golpe en eso que llaman “daños colaterales”, como los de las
guerras, ¿no?


 


Había que joderse…


 


—Yo no te puedo dar
más información, solo quiero que sepas que no me caso por dinero.


 


—¿Y entonces? No me
vayas a decir que te casas por amor, porque entonces sí que me río en toda tu
cara.


 


—El amor tiene
muchas manifestaciones, y una de ellas es la lealtad, no hace falta que se
trate de un amor pasional.


 


—O sea que el tío ni
te gusta ni nada, y tú has dinamitado lo nuestro por lealtad. De narices, de
narices de bien lo estás haciendo, guapa. Mira, esto es un despropósito, no voy
a seguir escuchando tonterías.


 


—Ni yo te aconsejo
que sigas indagando, por desgracia lo nuestro no tiene arreglo.
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Lo que no tenía
arreglo era su cabeza, que parecía estar como una regadera.


 


Y a quien también
tuve que escucharle el piquito fue a Claudio, que se quedó totalmente
frustrado.


 


—Tío, ¿se puede
saber por qué teníamos que irnos a esa velocidad? Para una vez que iba a mojar,
aunque fuera pagando.


 


—Pues te metes en
una página de esas de citas, que la gente se lo monta que no veas, lo siento.


 


—Eso, eso, en una
página de citas y ya mojaré cuando a ti te venga en gana. Voy a soñar con la
rubia esa hasta que los sapos bailen flamencos, ¿y tú qué has hablado con Aria?


 


—Yo poca cosa, nos
hemos acostado, eso sí.


 


—¿¿¿Qué dices??? ¿Me
sacas a mí a toda pastilla cuando tú sí que has salido desahogado?


 


—¿Desahogado? No me
toques los cataplines, Claudio, he salido más escaldado todavía.


 


—Pues sí que estamos
apañados, ¿y de quién fue la idea?


 


—De ella, fue de
ella, que me dijo que si lo iba a hacer con alguien…


 


—Tú dirás lo que
quieras, pero no ha podido soportar los celos.


 


—¿Los celos ella,
cuando va a casarse con otro?


 


—Sí, los celos, por
eso no ha podido soportar la idea de que te fueras con otra de las chicas. No
hace falta que te diga que todo esto es muy raro, ¿no?


 


—No, es lo
suficientemente raro como para que yo necesite una copa y urgente.


 


—Sí, una detrás de
otra, menos mal que es sábado porque hoy sí que la cogemos doblada, y
requetedoblada.


 


Efectivamente, unas
horas después, no nos entendíamos más que entre nosotros.


 


—Una sola vez en la
vida, una puta sola vez y me ha dejado el jodido corazón en carne viva—murmuraba
yo con voz de borrachín.


 


—Pero al menos tú
has follado, que yo tengo aquello como un joystick de tanto darle
solito.


 


—No me cuentes tus
penas, que ni te imaginas las ganas de llorar que tengo.


 


—Pues si tienes
ganas, no te reprimas…


 


No hay nada más penoso
que un borracho al que le dé llorona, pero es que yo no pude hacer otra cosa
que dar rienda suelta a la inmensa amargura que llevaba dentro. 


 


El domingo cuando me
desperté me sentí como si me hubiera pillado un autobús; entre la enorme
resaca, lo duro que era el haberla poseído por una sola vez en la vida y la
tristeza que me producía su engaño, no tenía fuerzas ni para echar viento.


 


De hecho, si Marcos
no hubiera llamado a mi puerta ni me habría levantado en todo el día.


 


—Me ha dicho Israel
que el asunto está chungo, ¿puedo pasar? Joder, tío, hueles a alcohol que
apestas.


 


—Pasa, creo que
anoche Claudio y yo nos pasamos un poco con las copas.


 


—¿Un poco? Si te
acerco una cerilla al pozo ardes como un dragón. Vamos a pedir unas pizzas.


 


—¿Y Elisa? 


 


—Calla, que me ha
dado el día libre. Está ultimando con mi hermana los detalles de su boda, que
es la semana que viene.


 


—Una boda, qué
romántico. Yo me cago en las bodas y en el que las inventó.


 


—Menuda faena la de
esa chica, pero eso no tiene ni pies ni cabeza.


 


—No, y menos cuando
te cuente que anoche me acosté con ella.


 


—Venga ya tío, os
van a comprar el guion, esto se sabe y os lo compran. Me lo tienes que contar
todo, pero antes ve a darte una ducha, que hay cadáveres con mucho mejor
aspecto que tú.


 


Entré en el baño y,
al mirarme al espejo, comprobé que a mi amigo no le faltaba ni una pizca de
razón. Hasta los pelos pegados tenía que parecía un tonto de capirote.


 


Cuando salí el
corazón me dio un doble salto mortal con tirabuzón al ver que tenía un wasap de
Aria, ¿se habría echado atrás en los planes de la boda del año? “Tranquilo,
máquina, a ver si la vas a espichar ahora”, me dije antes de abrirlo.


 


Si la espichaba
sería del cabreo, porque las buenas noticias seguían sin hacer acto de
aparición.


 


“Lo siento de todo
corazón. Nunca quise hacerte daño y te deseo todo lo mejor”.


 


Un mensaje demasiado
convencional para una mujer que no lo era en absoluto, ¡maldita sea!


 


No merecía ni una
respuesta, por lo que salí con un dolor de cabeza de espanto, pero al menos
oliendo bien del baño.


 


—¿Tienes noticias?


 


—Sí, noticias
frescas como el rocío de la mañana, que me he levantado poético; que la
muchachita lo siente todo mucho.


 


—Y el polvazo que
echó anoche contigo, ¿ese no lo siente? Porque el novio lleva unos cuernos de
impresión, para pasearlo de plaza en plaza de toros.


 


—Me importa una
mierda el novio, sus cuernos y las malditas razones que la llevan a casarse con
un tipo que ni le va ni le viene, pero yo hasta aquí llegué con este tema.


 


—Quien no te conozca
que te compre, amigo. Tú dices eso porque te sientes mal y andas con un dolor
de cabeza de espanto, pero yo te conozco y no te gusta perder ni al parchís.


 


—Joder, no me hagas
reír, que me duele el coco una barbaridad.


 


—No, si al final el
tonto del pueblo soy yo, que vengo a animarte y a invitarte a comer y voy a
tener que estar más serio que un cuarto de especias.


 


—Cállate ya un
poquito y no digas majaderías, anda. —Le tiré con un cojín y fui a darle en
toda la cabezota esa que tenía, que necesitaba dos gorras para cubrirla.


 


—Eso tú muerde la
mano que te da de comer, so desagradecido, ¿y dónde tienes el mando de la tele?
Que si piensas que me vas a tener todo el día escuchando cómo te das en el muro
de las lamentaciones, la llevas clara.
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El estreno de semana
iba a ser de película, porque no me había levantado de peor humor desde tiempo
inmemorial.


 


Llegué al banco y
Claudio lo captó al vuelo.


 


—¿Qué tal vas? —Se
acercó por mi despacho en su rato del desayuno.


 


—Mal y tú no
deberías perder el tiempo, ve a desayunar.


 


—¿Ahora te has
convertido en mi madre?


 


—Puede ser, venga,
ve a lo tuyo y yo a lo mío, que no puedo estar siempre con lo mismo en la
cabeza.


 


No podía, pero
estaba. Si digo que no le daba vueltas a lo mío con Aria miento como un
bellaco.


 


—Pues igual tu
suerte cambia sin que levantes un dedo, tienes visita.


 


Se apartó del marco
de la puerta para que viera a “la visita” en cuestión, que no era otra que
“ella”.


 


Impresionante con un
vestido camisero en naranja y unas altas sandalias, estaba que quitaba el hipo.


 


—¿Aria? ¿Tú por
aquí? —Me levanté como si acabaran de darme corriente.


 


—¿Tendrías unos
minutos para que hablásemos?


 


—¿De negocios?
Porque si es así como que no me interesa.


 


—No he venido a
hablar de negocios, por favor, ¿podemos salir de aquí?


 


Cuanto más me
implicara con ella, más riesgo corría de dañarme, pero no era algo que me
importase, a la mismísima Estación Espacial Internacional la hubiese acompañado
si ella así lo quisiera.


 


Jamás había sentido
mayor intriga que en esos momentos, pero entendí que no era plan de ir
hablándolo por el camino como si tal cosa, necesitábamos sentarnos y charlar
con tranquilidad.


 


Cuando por fin nos
pedimos un par de cafés, el mío solo porque necesitaba algo fuerte, le pedí que
me contase.


 


—¡No me caso! —me
soltó y pensé que o no estaba buena de la cabeza (que también cabía esa
posibilidad a juzgar por su proceder) o la vida se había girado en mi favor.


 


—¿Qué dices? ¿Tú te
has propuesto que a mí me tengan que poner en tratamiento? Vas a desquiciarme
por completo.


 


—Lo entiendo y sé
que son muchas las explicaciones que debo darte, pero no podía esperar para
contártelo. —Tenía el pelo recogido, era la primera vez que le veía la cara tan
despejada, y mi sensación fue que estaba todavía más guapa.


 


—Empieza, por
favor—suspiré pensando en lo distinto que sería todo si me daba una explicación
convincente de aquello.


 


—No sé por dónde,
tengo muchas cosas que contarte para que me entiendas.


 


—Por el principio
estaría bien, yo es por darte una idea. Venga, arranca ya, que me estás
poniendo taquicárdico.


 


Mientras la miraba
no podía evitar ver las escenas con ella en la cama, en aquella habitación en
la que se desató la locura sexual entre nosotros.


 


—De veras que me
cuesta mucho hablar de ello, pero yo no tuve una infancia nada fácil…


 


—Te puedo ahorrar
una buena parte de la historia.


 


—Sé que así es,
¿hasta dónde te han contado? —No me pidió que le revelara mis fuentes, un
alivio.


 


—Hasta tu marcha del
colegio.


 


— Pues dile al
pajarito Aitana que casi se lo agradezco—me espetó.


 


Guardé silencio ni
confirmé ni desmentí, pero no hacía ninguna falta.


 


—Sigue, por favor.


 


—La noche que me
escapé la pasé vagabundeando por toda Barcelona, no puedes imaginar el miedo
que sentí, además del frío, del hambre y…


 


—Y de la desolación,
¿no?


 


Asintió con la cara
y yo sentí que la quería, la tenía que querer a la fuerza.


 


—Sí, entonces
caminando, caminando fui a parar a la puerta de una casa que tenía un pequeño
porche en el que me refugié porque, para que no me faltara de nada, comenzó a
llover.


 


—Pobre mía. —Le cogí
la mano, con independencia de lo que tuviese que contarme, su historia era de
aúpa.


 


—Sí, créeme que lo
pasé fatal. A media noche, un gatito que estaba como yo, solo y desvalido,
comenzó a maullar. Lo siguiente que vi fue que una mujer salió, tenía unos
treinta años y era muy guapa. Yo corrí a esconderme, pero, al hacerlo, me
tropecé con un tablón y ella se percató de mi presencia.


 


—¿Y te hizo algo
malo?


 


—¿Lule? No, ella fue
muy buena y bondadosa conmigo. Creí que Lule no tenía hijos y, aunque también
era muy joven, yo le inspiré gran ternura, por lo que me hizo pasar.


 


—¿Te quedaste con
ella mucho tiempo?


 


—Sí, con ella y con
su marido, Yeshe, unos diez años mayor que ella.


 


—Y con esos nombres
no me vayas a decir que son catalanes de pura cepa.


 


—No, claro que no,
aunque tendrías que ver cómo bailaba Lule las sardanas, para flipar, pero eran
albaneses.


 


—Esa gente es muy
espabilada. 


 


—Sí, pero el
espabilado de verdad no había llegado todavía, ese fue Dardan.


 


—¿Quién es Dardan?


 


—Dardan es el
hermano de Yeshe y el padre de mi hija. —Hizo una pausa.


 


—No me fastidies…
¿Te violó?


 


—No, no me violó,
solo me comió el coco. Yo ya llevaba una temporada viviendo con ellos cuando el
tal Dardan llegó. Incluso pensé en volver a estudiar de nuevo, porque Lule me
tenía un cariño enorme y Yeshe, con tal de que ella estuviese contenta accedió
a que quedase en su casa.


 


—Qué curioso. 


 


—Sí, él se sentía
culpable porque ellos tuvieron que irse de su país por unos líos tremendos que
tuvieron, nunca supe por qué, porque en España eran trabajadores corrientes y
molientes.


 


—Y llegó Dardan para
fastidiarlo todo.


 


—Sí, pero yo todavía
no lo sabía. Él tenía quince años más que yo y, desde el principio me pareció
muy carismático, aunque luego entendí que no era así, sino manipulador,
controlador, chantajista… Un buen día, Lule me contó que ellos sí que tuvieron
un hijo y me quedé helada; se llamaba Aleksander y solo tenía unos años menos
que yo. Entonces entendí el porqué de su calurosa acogida. Para ella, en cierto
modo, yo suplí su carencia.


 


—Cielos, qué lío…


 


—No lo sabes tú
bien. Cuando quise darme cuenta, yo ya estaba enamorada de Dardan y salí
andando con él, porque entre ellos se produjo una bronca monumental. Yo,
cegada, me puse de parte de aquel borrico que resultó estar metido en temas de
drogas, pero ellos nunca me culparon por ello, a sabiendas de que él tenía un
gran poder de convicción. 


 


—Aunque tú te
sentirías culpable.


 


—Sí, para Lule fue
como la segunda vez que perdía a un hijo, ya que Aleksander nació con un problema
del corazón y ella optó por dejarlo con su madre a la espera de tener una mejor
vida que ofrecerle en España.


 


—Te prometo que no
entiendo hacia dónde va todo esto.


 


—Ten un poco de
paciencia. Te cuento, Dardan, no contento con el tema de las drogas, se metió
también a fondo en el mundo de la prostitución, era súper ambicioso. Ahí fue
donde yo entré en contacto por primera vez también con un mundo que hasta
entonces me fue totalmente ajeno.


 


—Ya, ya, lo imagino.


 


—Y un buen día te
enteras de que estás embarazada de él.


 


—Sí, y quiero salir
corriendo de todo aquello y hasta lo consigo…


 


—Es que, lo que no
consigas tú…


 


—Pues lo que no
logré fue dar con Lule y con Yeshe, que por lo visto se habían ido a su país
porque Aleksander se había puesto muy malito.


 


—Total, que las
cosas fueron de mal en peor.


 


—Sí, tuve que
sobrevivir como pude, de la caridad, hasta que nació mi niña.


 


—¿Y Dardan no te
buscó?


 


—Al principio sí,
por orgullo, no porque nos quisiera para nada ni a mí ni al bebé que venía en camino,
pero se hizo el machito. Yo creí que me mataba el día que me encontró, pero
logré escaparme de nuevo y entonces…¿sabes dónde me metí?


 


—Ni idea.


 


—Pues en el mismo
colegio del que un día salí escopetada. Todas las monjas, tanto las que en su
día me creyeron como las que tuvieron que darme la razón a posteriori, me
acogieron con mucho cariño.


 


—Me alegro de
corazón de que así fuese.


 


—Gracias, pues sigo…
Cuando mi niña nació decidí que ella no iba a pasarlo como lo pasé yo y me metí
en el único mundo que había conocido; el de la prostitución, porque el de las
drogas sí que lo descarté.


 


—¿Y trabajaste de
prostituta?


 


—Sí, pero muy poco
tiempo. Ahí sí que tuve un enorme golpe de suerte, porque un día me tocó un
boleto de lotería, ¿puedes creerlo? No es que fuese una cantidad desorbitada,
pero sí la suficiente como para alquilar el piso de Paseo de Gracia durante una
buena temporada.


 


—¿Y entonces?


 


—Entonces decidí que
yo me retiraba y que sería la gerente del negocio. Siempre he sido muy avispada,
eso es cierto, y una buena relaciones públicas. En poco tiempo me hice con una
estupenda cartera de clientes y el negocio empezó a darme dinero para que mi
niña y yo viviéramos bien.


 


—A costa de
sacrificar tu vida privada.


 


—¿Vida privada? ¿Eso
qué es? No, en serio, mi vida ha sido mi negocio y mi niña, ningún otro
elemento perturbador en ella hasta que apareciste tú.


 


Me debió brillar la
mirada una barbaridad cuando lo dijo. Yo ya intuía que no había ningún otro
hombre, que lo de la boda debía ser un asunto más raro que un perro verde.


 


—¿Y qué pasó
conmigo?


 


—Pues que poco a
poco me he ido enamorando de ti en estas semanas… Unas semanas que por otro
lado han sido las últimas de una temporada muy complicada para mí.


 


—¿Y eso?


 


—Pues porque hace unos
meses Lule y Yeshe reaparecieron en mi vida.


 


—No me fastidies, ¿y
eso te complicó?


 


—Sí, resulta que ya
llevaban unos años de vuelta en España, se habían traído a su hijo Aleksander
con ellos, que ya es un hombre… Y Dardan volvió a joderlos por segunda vez.


 


—Pero bueno, el tío
ese es como el rey Midas pero al revés, todo lo que toca lo convierte en
mierda.


 


—No lo sabes tú
bien. Resulta que Aleksander sucumbió a la oferta de su tío de ganar mucho
dinero fácil y se metió en todos sus tejemanejes. Por lo que pude comprobar al
conocerlo no es mal niño ni mucho menos, pero su enfermedad hace que le falte
un hervor, por lo que no calibró bien dónde se estaba metiendo. Y la policía ha
ido estrechando el cerco sobre él…


 


—Y ahora ya voy viendo
por dónde viene el tiro; sus padres te han pedido que te cases con él antes del
juicio para evitar que lo expulsen a su país, ¿no es así?


 


—Justo así y yo no
veía la forma de zafarme de ese compromiso, porque daría un pulmón por ayudarlos.


 


—Eres muy buena,
bonita, muy buena.


 


—Soy muy leal, solo
he querido devolverles una parte de la ayuda que ellos me prestaron.


 


—Pero yo lo habría
comprendido a la perfección, solo tendrías que habérmelo contado.


 


—No era un caso de
firmar los papeles y punto, nos iban a mirar con lupa comprobando que vivíamos
juntos y demás. Lo que sus padres pretendían era que cumpliera condena aquí, no
en su país, donde todo el sistema es más crudo y las cárceles ni te cuento.


 


—¿Y por qué ha
cambiado todo esto?


 


—Porque lo he puesto
en conocimiento de mi abogado a primera hora de la mañana, necesitaba que me
fuera preparando los papeles para el matrimonio y tal, y me ha comentado que,
dadas las peculiaridades del caso, ¡Aleksander será declarado inimputable y tampoco
van a repatriarlo!


 


—Total, que hoy sí
que nos ha tocado la lotería, pero a los dos, ¿no?
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En la vida me sentí
más aliviado. Además, comprobé que, si fuerte había sido siempre Aria, ahora ya
se convertiría en una fuera de serie, dado que no le dolieron prendas en
hacerle llegar al criminal de Dardan el mensaje de que ella no le tenía ningún
miedo y de que estaba más que dispuesta a tirar de la manta al no cesar él en
su empeño de hacerle daño a sus seres queridos.


 


—¿Te veo esta tarde?
Dime por favor que te veo esta tarde, te necesito más que nunca.


 


—Esta tarde lo veo
muy complicado porque tengo que reunirme con mi abogado, pero te prometo que
mañana merendaremos los tres juntos.


 


—¿Los tres? No te
imaginas lo feliz que me hace escuchar eso.


 


—Sí, sí que me lo
imagino. A mí también me hace muchísima ilusión y a Ivette le vas a caer de
escándalo. Pero que tú también te vas a divertir mucho con ella, ¿eh? Siempre
le está dando vueltas al coco, ideando alguna trastada. Se queda conmigo como
quiere, a cada momento.


 


—Pues mira que la
madre no es ninguna tonta del bote, menuda espabilada.


 


—Pero la niña más,
¿estás contento?


 


—Estoy contento,
aliviado, relajado y vuelvo a creer en el ser humano, porque había perdido toda
la fe en él, después de lo de tu improvisada “boda”.


 


—Y yo lo entiendo,
pero me debía a ellos, me salvaron la vida en su día y yo, por mi juventud, les
pagué con la peor de las monedas. Cuando me pidieron ese favor comprendí que
tendría que sacrificarme, que debía devolverles una parte de lo mucho que me
habían dado.


 


—Ya, y el destino,
que es un cachondo de mucho cuidado, no tenía otro momento que hacerlo que
aquel en el que tú y yo nos estábamos conociendo.


 


—No te imaginas lo
que odié esa coincidencia. Toda la vida sola y, para una vez que conozco a un
hombre que…


 


—¿A un hombre qué?
Ahora me tienes que regalar un poquito el oído, me lo debes…


 


—A un hombre que
merece la pena, porque sé que mereces la pena.


 


—¿Y solo eso? Porque
aparte de merecerla, algo más te provocaré, ¿no? Que, si no, es muy penoso,
valga la redundancia.


 


—Me provocas, me
provocas… ¡Comerme esa cara es lo que me provocas! —Y sin más me dio un beso
que ese sí que fue un señor beso… Uno de esos besos largos e inacabables que te
hacen suspirar y que te remueven el alma, un beso de esos que no olvidarás por
muchos años que pasen y que te oxigenan una barbaridad.


 


—Yo sí que te voy a
comer a ti, bonita… ¡Y por cierto que no veo la hora!


 


—Mira, no me tires
de la lengua, que si no me comiste el otro día, que venga Dios y lo vea.


 


Me hizo reír; sí que
me la había comido, pero en el momento en el que lo hice mis sentimientos eran
de lo más contradictorios, por lo que no lo disfruté como sabía que lo
disfrutaría a partir de entonces.


 


Me despedí con ella
con la esperanza de que las horas que faltaban para verlas al día siguiente y
merendar transcurrieran lo más rápidas posibles. 


 


Por fin, la tarde
siguiente toqué su puerta, ataviado con la mejor de mis sonrisas y con un par
de ramos de flores, uno para cada una.


 


Me abrió Aurora, la
señora que cuidaba de Ivette, y enseguida salió Aria, con un mono cortito en
color camel que le sentaba como un guante.


 


—Ey, preciosa, aquí
tienes unas flores y otras para Ivette, que espero que también le gusten.


 


—Le van a encantar,
ahora mismo la llamo.


 


El piso era una
preciosidad, de lo más coqueto y luminoso y, por lo que yo iba viendo debía ser
enorme.


 


—¡Ivette, cariño,
sal que ya ha llegado Thiago! 


 


Ni contestación,
cosas de jóvenes.


 


—Voy a buscarla, que
igual se ha metido en la ducha y ya sabes que tiene para media hora—le comentó
Aurora.


 


—Pasa, te voy a
enseñar la casa, aunque estamos de obras, cambiando la tarima de mi
dormitorio—me indicó.


 


—Buff, pues si
estáis de obras me voy, que igual solo me has hecho venir para explotarme.


 


—A ti ya te
explotaré yo, pero de otras maneras que se me ocurren—me confesó por lo bajini
y sentí hasta una descarga eléctrica de la emoción.


 


—Calla, por lo que
más quieras, que me vas a desarmar por completo, y luego a ver quién es la
guapa que me controla—le contesté en el mismo tono bajo.


 


Un minuto después,
Aurora apareció con cara de pocos amigos.


 


—Aria, yo no quiero
asustarte, pero la niña no está en casa.


 


—¿Cómo que la niña
no está en casa? No puede ser.


 


Tremendamente
inquieta, salió volando hacia dentro.


 


—No está, y lo peor
no es eso, es que el carpintero tampoco.


 


—¿El carpintero
tampoco? Pero si he hablado con él hace solo cinco minutos, no es posible.


 


Me temí lo peor,
aquel tipo se habría llevado a la niña.


 


—¿Cómo vino ese
carpintero, ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


 


—En una furgoneta de
esas rotuladas—me contestó ella desde lejos con un enorme tono de preocupación.


 


—Ahora vuelvo.


 


Literalmente debí
volar por las escaleras, porque no recuerdo que mis pies tocaran los escalones.
Aria vivía en un segundo piso y no quise esperar al ascensor, pues no había
tiempo que perder.


 


Llegué a la calle a
tiempo de ver como un tío enorme, una especie de Oslo de “La casa de papel”
arrancaba la furgoneta a toda velocidad. Me quedé con la matrícula mientras corría
hacia ella. En vano, porque el tío sabía lo que se hacía y esquivó a un coche
que podría haberle supuesto un obstáculo.


 


A la niña no la vi,
obvio que debía llevarla en el compartimento trasero, pero por su maniobra no
había duda de que aquel desalmado la estaba secuestrando.


 


Aria miraba desde la
ventana y su gesto de desolación era total. La pesadilla volvía a cernirse una
vez más sobre su vida.


 


 ¿Acaso no terminaría nunca?
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Cuando quise darme
cuenta, Aria ya había bajado y estaba a mi lado.


 


—¡Mi niña, ese tío
se ha llevado a mi niña!


 


—Vámonos ahora mismo
para comisaría, igual está fichado.


 


—Estoy muerta de
miedo, ¿y si le hace algo malo?


 


—No le va a hacer
nada malo, ¿estás pensando en lo mismo que yo?


 


—Yo creo que su
padre está detrás de todo esto, ¿piensas lo mismo?


 


—Sí, el tío debe
tener mucho que esconder y se ha acojonado cuando le has plantado cara como lo
has hecho. No tengo duda de que es eso lo que ha pasado.


 


—Pero eso no me
tranquiliza, tú no sabes del tipo de hombre del que estamos hablando, él no
conoce los escrúpulos.


 


Lo que tendría que
conocer sería mi puño si lo pillase, aunque por lo que había visto en el
carpintero de las narices también debían repartir hostias como panes.


 


—Vamos hacia mi
coche, no perdamos el tiempo.


 


Llegamos a comisaría
y no tardamos en dar con el tipo en cuestión en los ficheros policiales, pues
el tío no estaba fichado, sino archifichado.


 


Nos estuvieron
tomando declaración un buen rato y apenas tuvieran duda de que detrás de todo
aquello estaba el padre de la niña, dado que el tipo era un malhechor que
colaboraba con el otro prenda.


 


—Mi niña, la he
puesto en peligro, no tendría que haberme enfrentado a Dardan—sollozaba
mientras el inspector de guardia coordinaba la búsqueda de Ivette por parte de
todas las patrullas.


 


—Tú lo único que has
pretendido es defender la verdad y aspirar a vivir con total libertad, sin que
ningún hijo de perra quiera cerrarte la boca. Y yo estoy tan orgulloso de ti…


 


—Pero el orgullo a
veces no sirve para nada. Si a mi niña le llega a ocurrir algo, si a mi
pobrecita niña…


 


—Tu niña va a estar
bien, él no le va a hacer daño a su propia hija.


 


—Señora, hágale caso
a su pareja—era evidente que lo éramos, yo la tenía abrazada—, este tipo lo
único que pretende es callarle a usted la boca, su hija va a estar bien—añadió
el policía.


 


—Es que esto es una
pesadilla, he sido muy impulsiva, tenía que haberlo calibrado todo mejor,
recordar el tipo de persona que es Dardan…yo he visto cómo trataba a las
chicas, igual que si fueran ganado. Por eso yo a las mías, a las que trabajan
conmigo, he procurado que no les dé ni el viento.


 


—Y bien orgullosa
que puedes estar de ello, cariño.


 


Seguí abrazándola
porque el infierno por el que debía estar pasando no era cualquier cosa. En mi
interior, por mucho que se lo negara, sí que tenía el temor de que a Ivette
pudiera sucederle algo, ¿y si el tipo se veía acorralado y se vengaba de su
madre a través de ella?


 


No, no podía
sucedernos eso. Ahora que estábamos tan cerquita de ser felices juntos… No nos
lo merecíamos, nos merecíamos disfrutar de lo nuestro con la que ya consideraba
que también era mi niña.


 


Qué tarde tan
distinta a la proyectada…


 


—Ahora deben irse a
casa. Es muy probable que esa gentuza trate de ponerse en contacto con ustedes
en las próximas horas. Señora, no puede perder las formas. Para ayudar a su
hija tiene que mantener la calma. Sangre fría, no lo olvide…


 


¿Sangre? Sangre
sería la que hiciera correr yo en el caso de poder, que me desgarraba por
completo el alma ver a Aria en esas circunstancias. Ella, que siempre se ponía
el mundo por montera y se mostraba firme ante la adversidad, estaba más hundida
que tocada.


 


En cierto modo,
también me sentía un poco culpable de la situación, porque vale que buscara un
modo de no casarse con Aleksander, pero quizás el ímpetu de lo nuestro la
empujó a plantarle cara a Dardan y, aunque yo le dijera lo contrario, cabía la
posibilidad de que esa decisión le costase un precio demasiado alto.


 


Nos fuimos a casa
totalmente cariacontecidos.


 


—Aria, te voy a
preparar una tila, algo te reconfortará—le decía Aurora mientras le acariciaba
el pelo. 


 


Se veía que era más
buena que el pan y su cara de horror también reflejaba por lo que estaba
pasando.


 


—Vale, pero solo si
te preparas tú otra.


 


La calidad humana de
Aria, y el hecho de que ella hubiese vivido la otra cara de la moneda, hacía
que no actuara nunca como una jefa. Y con Aurora menos todavía, pues se notaba
la adoración que le profesaba.


 


—Vale, vale, ¿tú
quieres una, Thiago? —me ofreció Aurora.


 


Ni tiempo habíamos
tenido para las presentaciones, pero también ella sabía quién era yo.


 


—No, muchas gracias,
con un poco de agua será suficiente.


 


La boca la tenía
seca, la tensión era máxima y notaba los brazos y las piernas más cargados que en
ningún otro momento de mi vida.


 


—¿Y si llega la
noche y no sé de mi niña? No puedo enfrentarme a eso, Thiago, ella es mi
tesoro, mi Ivette. —Las lágrimas resbalaban sin cesar por sus mejillas.


 


—Tenemos que
prepararnos para eso, pero si no llaman esta noche, lo harán por la mañana.
Este secuestro tiene un fin y esos desgraciados nos lo comunicarán pronto.


 


—No, yo no puedo
estar tanto tiempo sin saber de ella. A mí me da a dar un infarto, ¿es que no
lo comprendes?


 


Aurora me miraba con
impotencia absoluta, la misma que sentía yo. Cualquiera de los dos habríamos
dado más de lo que poseíamos por ahorrarle a Aria ese dolor, pero era
imposible.


 


—Ivette va a estar
bien, ya la conoces, siempre tiene soluciones para todo. Ella se va a evadir mentalmente
de lo que está pasando y, en cuanto nos la devuelvan, va a volver a ser la niña
feliz que siempre está buscándonos las vueltas para salirse con la suya—la
consoló ella.


 


Al escucharla hablar
en esos términos de su hija, con tanto cariño, Aria esbozó una sonrisa que se
mezclaba con su incesante llanto.


 


—Qué haríamos
nosotras sin ti, mi Aurorita…


 


La mujer se abrazó a
ella. Las pocas personas que estaban en la vida de Aria eran de su total
confianza. Ello decidió en su día que menos es más, y escogió bien.


 


También en su última
“adquisición” había acertado. Yo no la defraudaría, no después de la
oportunidad que la vida me estaba dando de vivir algo maravilloso al lado de
una mujer única.


 


Expectantes, la
noche nos sorprendió al lado del teléfono…
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—¿Por qué no suena?
Joder, ¿por qué no suena? —repetía ella una y otra vez.


 


—Porque se estarán
tomando su tiempo para ponerte en el palo, seguro que es por eso, bonita.


 


Si aquello se
prolongaba muchas horas, Aria perdería la cabeza. Qué situación tan impensable
y tan dolorosa la que estábamos viviendo.


 


Por fin, a las doce
y media de la noche, ella se tiró a descolgar el teléfono cuando este sonó.


 


—¿Es usted la madre
de Ivette? —le preguntó una voz femenina.


 


—Sí, maldita sea,
¿dónde la tenéis? ¿Qué habéis hecho con mi niña?


 


—Tranquilícese por
favor. Soy Ana Pardo, vivo en una casita de las afueras de Villanova y su hija
acababa de tocar en mi puerta. Está bien, se la paso.


 


Los tres nos miramos
y nos cogimos de las manos.


 


—Ivette mi niña,
¿estás bien? 


 


—Estoy bien, mamá,
me escapé hace unas horas. Cuando iban a bajarme de la furgoneta, les dije que
me dolía mucho, mucho la barriga, que en los últimos días me habían dicho que
podía ser apendicitis y, mientras el carpintero le dijo a otro tío muy chulo que
había allí que llamara a un médico, salí corriendo. Dile a Aurora que lo de
estar como una pluma de delgada, que siempre se queja, que no me ha venido mal,
porque corrí que me las pelaba y me refugié en un bosque. He estado allí este
tiempo hasta que los he despistado y, cuando escuché que se subían en los
coches, me fui en dirección contraria hasta que encontré la casa de Ana.


 


—Hija mía, que lista
eres.


 


—Sí, mamá, pero allí
se ha liado, porque el tío ese tan chulo le dijo al otro que era un inútil por haberme
dejado escapar y yo he escuchado un tiro. Pero mamá, un tiro de verdad y ya no
escuché nada más. Luego salió más gente y él dijo que se deshicieran del
fiambre. El fiambre es un muerto, ¿no, mami?


 


Comprobé que la
peque era locuaz hasta quedarse sola, porque era imposible que se callase.


 


—Cariño, tú ahora no
pienses en eso.


 


—Vale, mami, Ana os
está enviando la ubicación y también va a llamar a la poli, ¿voy a salir mañana
en las noticias? Porque si es así me tienes que llevar a la pelu, que con tanto
jaleo no veas si se me ha enmarañado la melena.


 


La pera limonera era
la influencer esa que nos había salido. Acababan de secuestrarla y
estaba tan pancha, pensando que no podía salir con esos pelos en las noticias…


 


—Vámonos ahora
mismo—le dije en cuanto colgó y me la llevé de la mano.


 


—Aquí os espero,
dando gracias al cielo de que ha aparecido la niña. —Aurora también reía y
lloraba a la par por la enorme emoción del momento.


 


La policía ya estaba
con ellas cuando llegamos. La peque, hecha un fenómeno de la información, le
daba a los agentes toda clase de información sobre un secuestro que abortó con
su ingenio.


 


—¡Mi niña! —le
chilló Aria cuando la vio y ella se echó en sus brazos.


 


—¡Mami! Que se
creían esos que iban a poder con nosotras, ¿sabes quiénes eran?


 


—Cariño, ya te
contaré, hay muchas cosas que no sabes, pero lo único importante es que estás
bien y que nos vamos a ir a casa enseguida.


 


Tanto como
enseguida, fue mucho decir, porque el papeleo fue casi interminable.


 


—No sé lo que voy a
contarle a Ivette, no lo sé—me comentaba ella mientras le tomaban declaración a
la peque en uno de los despachos.


 


—Ivette es una niña
excepcional, con una madurez impropia para su edad.


 


—Es que todo esto va
a trascender, se va a saber de mi pasado… Y de mi presente.


 


—Tu hija lo va a
entender, ¿qué temes?


 


—Que le de vergüenza
saber cómo se gana su madre el dinero. Aunque hace mucho decidí que era el
mejor modo para subsistir con la mayor de las dignidades, creo que me equivoqué.


 


—¿Y?


 


—Y ahora temo perder
a mi niña.


 


—No te equivocaste,
hiciste lo que creías mejor para darle un buen futuro. Además, tú no has
explotado ni retenido contra su voluntad a nadie. Tú les diste un lugar
magnífico para trabajar a unas chicas que decidieron libremente dedicarse a
eso.


 


—¿Crees que mi niña
va a verlo así?


 


—Por supuesto que
sí.


 


Un agente se nos
acercó.


 


—Señora, el padre de
su hija acaba de ser detenido y en unas horas pasará a disposición judicial. Si
ya pesaban mil sospechas sobre sus presuntos delitos, ahora lo van a acusar de
secuestro y homicidio; ese hombre tardará mucho, mucho tiempo en volver a ver
la calle.


 


—Gracias por
informarme.


 


—De nada, espero que
este sea el comienzo de una nueva vida para usted y su hija. Esa chica nos ha
sorprendido a todos por la manera de llevar una situación tan complicada.


 


Ver a Ivette
explicarse con el inspector, sin parar de gesticular con las manos y con sus
vivos ojos que parecían hablar solos, era la mejor prueba de que aquella “artista”
estaba hecha de la misma pasta que su mami.
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Un año después…


 


Y hablando de
“artistas” aquella noche debutaba mi cantante preferida en el “Amaranta” el pub
de copas con actuaciones en vivo que Aria inauguraba.


 


—Gracias a todos por
haber venido y gracias también por prestaros a escucharme. No sé si os va a
gustar, pero sabed que voy a cantar con el corazón.


 


La gente aplaudió
con ganas y yo comencé a silbar.


 


—Va por ti, cariño,
por el que silba; ese es mi marido—les indicó y comenzó a cantar.


 


Cuando escuché los
acordes de mi canción favorita, que quiso dedicarme, las lágrimas amenazaron
con salir de mis ojos.


 


“Here I am (Aquí estoy)


 


And within the rearch of my hands
(Y al alcance de mis manos)


 


She’s sound asleep
and she’s sweeter now (Ella está profundamente dormida y ahora es más dulce)


 


Aquella deliciosa
canción, que tantas veces le canté en el oído durante ese año, ahora constituía
su dedicatoria para nuestro amor en una noche en la que todos los ojos estaban
puestos en ella.


 


Durante aquellos
primeros meses sabáticos tras el secuestro de Ivette, que comprendió
perfectamente las razones que llevaron a su mami hasta su trabajo, Aria decidió
en lo que quería emplear todas sus fuerzas.


 


Habló con sus chicas
y les planteó la posibilidad de abrir un bar de copas. Algunas de ellas estuvieran
encantadas con la idea, mientras que otras rehusaron esta posibilidad para
seguir dedicándose a lo que venían haciendo hasta entonces.


 


Las que
permanecieron al lado de Aria en su nueva aventura empresarial se convirtieron
en camareras y bailarinas de un local al que mi ya mujer le hizo una publicidad
brutal antes de que abriera sus puertas.


 


Aria sería la
relaciones públicas, pero también se dejaría caer cantando más de una noche,
pues esa seguía siendo una de sus pasiones.


 


El local se vino
abajo cuando escucharon su melodiosa canción, que acompañó con unas gloriosas
notas de guitarra.


 


Verla allí, con ese
precioso vestido plateado que tanto le favorecía, sentada y cantándome como si
lo estuviese haciendo en privado, arrancó los aplausos de un público que le
brindó todo su apoyo.


 


Cuando se bajó del
escenario me fundí con ella en un interminable beso.


 


—Te has metido a
toda la gente en el bolsillo, como hiciste conmigo, ¿tienes dotes de hechicera?
—le pregunté mirándola radiante.


 


Nos habíamos casado
seis meses antes, en una boda en la que, por su parte, además de sus amigos,
acudieron Lule y Yeshe con Aleksandre, que ya estaba de nuevo en “el buen
camino”.


 


De hecho, fue Yeshe
quien apadrinó a la más elegante de todas las novias del mundo, con su vestido
de corte recto y fino y delicado encaje que parecía su segunda piel. Seductora,
vibrante, esplendorosa, deslumbrante… todos esos adjetivos y muchos más valen
para definir a la que se convirtió en mi esposa y la madre de mi hija Ivette, a
la que le di los apellidos.


 


No hace falta decir
que la pelirrojilla me conquistó desde el primer momento y no me costó nada que
ambas aceptasen la propuesta de asumir su paternidad cuando se lo propuse.


 


De luna de miel me
las llevé a México. Y digo que me las llevé porque fui yo quien organizó el
viaje y quien incluyó a la niña en él.


 


—Pero cariño, no es
necesario, sé que lo haces por mí… y yo puedo entender que te apetezca que este
primer viaje lo hagamos solos.


 


—Porque tú lo digas,
yo a mi niña no la dejo en tierra porque no me da la gana—argumenté y ella me
comió a besos.


 


Aquel pack de dos
pasó a ser de tres y todos estábamos encantados de pertenecer a él.


 


La noche que
estábamos viviendo era otra de esas que pasaría a la colección de nuestros
mejores momentos.


 


—¡Vamos a brindar,
cariño! Brindemos por nosotros y por este negocio que hoy hecha a andar. Y
también porque no te robe demasiado tiempo, que me has acostumbrado demasiado
bien durante este año—le comenté bromista.


 


—Sí, y ¡porque
ampliemos la familia!


 


—¿Ampliar la
familia? No me digas que estás…


 


—No, no todavía no,
que traía muchas cosas entre manos. Pero ahora que ya todo está encarrilado,
creo que ha llegado el momento de que nos pongamos a ello.


 


—No sé si voy a
poder con un trabajo tan duro, ahí pico pala una y otra vez, preciosa. —La cogí
por la cintura, allí mismo habría hecho el primero de esos intentos de no estar
rodeado de gente.


 


—Yo creo que tú te
quejas mucho. Si quieres lo dejamos, que ya con una... —Me buscó, sabía de mis
deseos al respecto.


 


—De eso nada, que yo
quiero una familia como la mía, con un montón de enanos por ahí corriendo.


 


—¿Un montón?
¿Cuántos son un montón? Defínelo, please.


 


—A ti sí que te voy
a definir… De momento vamos a por el segundo y ya se irá viendo.


 


No es que aspirara a
tener un ejército, pero tres o cuatro sería un número genial. La juventud de
Aria jugaba a nuestro favor y las muchas ganas de tener hermanitos de Ivette ya
ni decir.


 


Mi mujer, definitivamente
había dejado atrás un pasado que en más de un momento pudo volvérsele en
contra. La que tenía ante mí no solo seguía siendo la chica más sofisticada y
especial del globo, sino que también le había dado un giro de ciento ochenta
grados a su vida.


 


De sus ojos
desaparecieron las preocupaciones y el dolor fue dando fruto a la alegría. Mi
orgullo por ella crecía por días y en aquella noche irrepetible sentía que la
suerte me acompañaba más que nunca.


 


Mis hermanos, que
también estaban allí, lo disfrutaron con nosotros, lo mismo que mis amigos, que
ya eran nuestros.


 


Israel acudió con
Aitana, que Cupido los cogió por banda a los dos, mientras que a Claudio le
adjudicamos allí mismo a Alessandra, una de las camareras que Aria decía que lo
complementaría a la perfección. Por su parte, Marcos vino con Elisa.


 


La vida nos trató
bien, pero tampoco nosotros dejamos de luchar en ningún momento, y eso dio sus
frutos. 


 


Una sola vez en la
vida era demasiado poco para tener entre mis brazos a una mujer que le había
dado un nuevo sentido a mi existencia.


 


Una sola vez en la
vida pedí al universo una oportunidad y este me escuchó con atención, pues todo
lo que le pedí lo recibí y por partida doble.


 


Una sola vez en la
vida me fijé en una guerrera que valía por un millón, ¡a la vista está!
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—¿Aquel no es Dimitri? —le pregunté a Nicole.


 


—El mismo, y con su señora esposa, míralo.


 


—¿Nos divertimos un poco? —le propuse, qué me gustaba jugar con fuego.


 


—¿Y por qué no? Vamos a comprobar si es tan sosa como él dice o si se
trata de una buena excusa por ponerle los cuernos a saco, ¿no, Ashley?


 


—¡Eso, eso! Espera, que le vamos a sacar bien los colores.


 


Nos dirigimos hacia una de las vitrinas de la boutique exclusiva en la
que estábamos, en una de las calles principales de aquella paradisíaca isla
caribeña en la que vivíamos, y disimulamos.


 


—Es una preciosidad, ¿verdad? Me da la impresión de que las dos nos
hemos fijado en el mismo—le comenté.


 


Por “el mismo” yo me refería a ese maravilloso vestido de cóctel que me
resultó de lo más refinado, como todas esas virguerías que se exponían cual
joyas en un establecimiento en el que hacía falta contar con varios ceros en la
cuenta corriente (y no precisamente a la izquierda) para poder comprar.


 


—Sí, es una auténtica monería, acaban de traerlo de París, según me ha
dicho Gladys.


 


Gladys era una de las dos dependientas, la más veterana y, además, la
que sabía todo lo que se cocía en una isla en la que había más entresijos de
los que aparentemente saltaban a la vista.


 


Y hablando de vista, al que se le iban a salir los ojos de las órbitas
era a Dimitri, quien ni en sus peores pesadillas podría haberse imaginado que
las tres coincidiríamos en un lugar público. Y digo público porque en uno
privado, evidentemente, bien se habría él guardado de mezclar las churras con
las merinas.


 


Nosotras no pertenecíamos a ninguna de esas dos especies de cabras,
pero sí que cabras locas éramos un poquillo… O un muchillo, según se viera,
pero nuestra felicidad era innegable.


 


—Deberías probártelo, tienes muy buen cuerpo y seguro que te verás
favorecida con él—insistí en mantener una conversación que a él no le
interesaba en absoluto.


 


—No, yo solo miraba ya por mirar, pruébatelo tú, que seguro que te hace
también un cuerpo de escándalo…


 


No me estaba descubriendo América aquella chica, que bien sabía yo que
lo tenía, igual que Nicole. Y, yendo un poco más lejos, igual que su marido,
que sentía predilección por mi amiga y por mí.


 


—Insisto en que deberías probártelo tú…—La verdad era que me daba
exactamente igual cuál de las dos se llevara el vestido, yo por lo que hubiera
pagado era por seguir viendo la cara de apuro de Dimitri.


 


Nada podía objetar al respecto aquel cliente nuestro, pues el que
acababa de producirse había sido un encuentro total y absolutamente fortuito. 


 


—No, mujer, que te lo pruebes tú, faltaría más, a mí ya me están
envolviendo una buena colección de prendas nuevas para la temporada que está
por venir.


 


—Querrás decir, para la mejor temporada en el Caribe.


 


—Eso es, ¡que empiece la fiesta, yujuuuu! Por cierto, yo me llamo
Marilyn.


 


Me cayó fenomenal aquella rubia que parecía vivir en la inopia, y mucho
mejor así. Su marido, sin embargo, me caía bastante peor, como le sucedía a mi
amiga.


 


¿La razón? Se trataba de uno de esos empresarios engreídos que miran a
todo el mundo por encima del hombro, cuando lo cierto era que a puerta cerrada
y cuando daba rienda suelta a sus fantasías valiéndose de nuestra absoluta
confidencialidad tenía unos gustos un tanto raritos… Si la pobre Marilyn
supiera, se le caería el mito.


 


—Y yo me llamo Ashley y mi amiga es Nicole.


 


—Si os dijera que vuestras caras me resultan conocidas, ¿no os pasa? —A
nosotras nos resultaba más conocida la de su marido, pero habría que disimular.


 


—Lo mismo hemos coincidido en cualquier fiesta, que nos encanta un
sarao y, por lo que vemos, a ti también.


 


—Sí, sí, mi marido, Dimitri, es más parado, pero yo disfruto con todo
lo que empiece por “f” de fiesta.


 


Su marido también disfrutaba con otras cositas que empezaban por “f” y
que no eran precisamente fiesta, aunque sí tuvieran un final feliz, pero cada
cual tenía su gusto.


 


—Claro, chica, que la vida son dos días. 


 


—Sí, sí, yo es que prefiero no seguir mirando nada más, que ya lo tengo
desesperado. Mirad todas las bolsas que lleva, si es que es un amor. Os lo voy
a presentar.


 


—¿Sí? Perfecto, nos encantaría, así vemos un ejemplar de una especie a
extinguir.


 


—¿Cómo? —Se quedó un tanto patidifusa.


 


—La de los hombres que son un amor, mujer. Es una broma.


 


—Ya, ya, Dimitri sí lo es, tengo mucha suerte. ¡Ven, cariño! Que te voy
a presentar a dos amiguis…


 


Mucha suerte y muchos cuernos, pero esa última parte como que ella la
ignoraba. Ignoraba eso y probablemente también las muchas cosas que se decían
sobre su marido, como que su moral en lo que a los negocios se refería estaba
un poco, ¿distraída? 


 


Distraída parecía también su mujer, o lo mismo sí estaba al tanto de
que a él lo que mejor se le daba en el mundo era blanquear dinero y, con tal de
que acabase en sus manos, le daba igual.


 


En cuanto a lo de los cuernos, nos quedó más claro. Eso no lo sospechaba
ni en broma porque parecía enamorada de su maridito hasta el tuétano.


 


Dimitri se acercó y la blanca piel de su rostro, que al tío parecía que
le habían echado una generosa dosis de Neutrex Futura por encima, se tornó en
roja cuando Marilyn procedió a las presentaciones.


 


—Encantado de conoceros, me llamo Dimitri.


 


—Y nosotras somos Ashley y Nicole, tienes una mujer de bandera—le solté
con sarcasmo.


 


Era la primera vez que él escuchaba nuestros nombres reales, pues
cuando actuábamos como prostitutas de lujo, que esa era nuestra profesión, nos
hacíamos llamar Scarlett y Victoria.


 


—Sí que la tengo, gracias.


 


—Amor, ¿no te resultan conocidas estas chicas? —le preguntó ella con la
mayor de las inocencias.


 


—No lo sé, cariño, así a bote pronto diría que no.


 


Lo que nos estábamos riendo mi amiga y yo por dentro no tenía precio. Y
es que, a nosotras, a traviesas no había quien nos ganara.
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Me consta que lo de ser prostitutas puede sonar fuerte a más de uno y,
para ser sincera, tampoco me extraña mucho. No obstante, he de aclarar que
Nicole y yo no éramos dos prostitutas normales y corrientes que se las ven y se
las desean para sobrevivir, a base de exponer su cuerpo incontables veces al
día.


 


Nada más lejos de la realidad. Ella y yo éramos dos auténticas
privilegiadas que, a nuestros treinta años, teníamos una reducida cartera de
clientes, pero de lo más selectos; hombres de muchísimo dinero que estaban
dispuestos a pagarnos lo que pidiésemos, a cambio de poder disfrutar de
nuestros despampanantes físicos y nuestras dotes en materia de sexo.


 


Nuestros servicios no bajaban nunca de los dos mil euros bajo ningún
concepto. Es más, teníamos incluso algún que otro cliente generoso al que esa
tarifa todavía le parecía barata y nos dejaba generosas propinas antes de coger
la puerta; un dinero extra que aceptábamos gustosas y que a veces se traducía
en la misma cantidad que la pasta solicitada.


 


Tal era el caso de James, un norteamericano que tenía un imperio textil
y que se trasladaba de tanto en tanto hasta la isla solo por el hecho de poder
pasar un rato de intimidad con nosotras.


 


En su caso, la única condición era disfrutarnos a ambas a la vez. Vaya,
lo que viene siendo de toda la vida hacer un trío… Poco nos ha importado nunca
esa situación a Nicole y a mí. Al contrario; es un punto morboso que siempre
nos ha encantado a las dos.


 


De todas formas, solíamos trabajar por separado generalmente, salvo
excepciones como en el caso de James. Ese guapo norteamericano llegó a
regalarnos en una ocasión un espectacular descapotable. 


 


Recuerdo que íbamos tan a gusto de un lado a otro conduciéndolo a toda
pastilla a lo Thelma y Louise, solo que ni ella ni yo teníamos que huir de
nada. Sin embargo, compartíamos con esos dos personajes de ficción ese punto
extravagante y alocado tan divertido.


 


Nos comíamos el mundo por aquellos días. La “pena” es que aquel coche
tan flipante terminó estrellado cierta tarde contra un árbol de la manera más
tonta. 


 


No tuvimos mejor idea que bajarnos ese día de él para hacer unas fotos,
dejándolo en unos pinares cercanos a un acantilado de la isla, sin echarle el
freno de mano por descuido.


 


Tan entusiasmadas estábamos fotografiando con nuestros móviles la
espectacular puesta de sol a nuestras espaldas que no nos dimos cuenta de que,
mientras, aquel cochazo iba tan contento cuesta abajo, cogiendo cada vez más
velocidad con el motor apagado, hasta frenar por el impacto contra el grueso
tronco de uno de aquellos árboles.


 


El hostión que se metió fue considerable. De hecho, fue el ruido del
testarazo el que, sin necesidad de darnos siquiera la vuelta, nos puso en la
pista de lo ocurrido. Nos miramos las dos a la cara como diciendo “madreeeee,
nos quedamos sin el buga”. Fue volvernos para comprobarlo y estallar del tirón
en carcajadas.


 


Que todos nuestros problemas en la vida fueran esos: quedarnos de
repente sin un coche, por más que fuera de lujo. Ni siquiera nos molestamos en
arreglarlo. Tal era nuestro nivel de vida en plan reinas. 


 


Vivíamos juntas en una mansión de aquí te espero en esa isla ya
mencionada, cuyo nombre prefiero omitir. En ese caserón de inmensas cristaleras
con vistas al mar teníamos todo lujo de comodidades, desde una piscina de
película con barra incluida hasta una cala privada que solo podíamos pisar
nosotras y algún que otro amigo íntimo al que invitábamos de vez en cuando.


 


Tiempo tampoco nos faltaba, y es que nuestros horarios también eran de
lujo. Solíamos hacer a lo sumo 3 o 4 servicios en semana, de manera que la
mitad de los días los teníamos libres para hacer lo que nos viniese en gana. 


 


Eso sí, jamás llevamos allí por cuestiones de trabajo ni a Perico el de
los palotes, que para eso teníamos un buen ático en el centro de la isla que
también daba gusto verlo. En él, cada una teníamos un hermosísimo dormitorio
con su propio baño con jacuzzi. 


 


Otra vez, un cliente argentino, fanático también de los tríos, llegó a
regalarnos 20.000 euros por nuestras bonitas caras. Nunca mejor dicho, y es que
Mauricio, que así se llamaba el susodicho, depositó en nuestras manos aquel
sobre lleno de billetes contantes y sonantes, diciéndonos que dos muñecas como
nosotras bien se merecían pegarse una semanita de vacaciones donde les
apeteciera o darse un buen capricho.


 


Pues nada, 10.000 eurazos que nos llovieron del cielo a cada una, señores.
No hicimos ningún viaje especial, puesto que viviendo en un lugar tan increíble
poca falta nos hacía. 


 


Tampoco quiero decir con esto que viviéramos encerradas en aquel
precioso rincón rodeado de cristalinas aguas, que de vez en cuando nos dábamos
nuestras vueltas por ahí cuando se nos antojaba.


 


La mayor parte de ese dinero lo empleamos esa vez precisamente en ese
buen capricho que Mauricio nos sugirió. Mejor dicho, caprichos, ya que tanto a
Nicole como a mí nos faltó el tiempo para ampliar nuestros de por sí divinos
vestuarios, con diversas prendas de ropa a la altura de las grandes estrellas,
así como unos pocos pares de zapatos de infarto.  


 


Nicole y yo nos habíamos conocido años atrás cuando ambas trabajábamos
como monitoras de fitness en un prestigioso gimnasio. Sabíamos de sobra que
mucho de los clientes de aquel negocio, en realidad, acudían allí por vernos a
ambas en acción, más que por ponerse en forma.


 


Cierto día, un cuarentón que físicamente no estaba nada mal y que
también estaba forrado de dinero, nos insinuó… pues eso, ya se me entiende.
Aunque al principio no nos sentó muy bien que digamos su propuesta, terminamos
aceptándola. 


 


Y no fue la única, claro. Después de aquella primera experiencia vino
una segunda, una tercera, y con el tiempo… una segunda persona pretendiendo lo
mismo de mí, pero por separado.


 


Por su parte, a Nicole tampoco le faltaban las propuestas, y cuando
quisimos darnos cuenta, estábamos metidas en una actividad paralela al gimnasio
mucho más ventajosa económicamente como de aquí a la Habana.


 


Como es de esperar, nos faltó el tiempo para darle el pasaporte a todas
aquellas prendas deportivas que utilizábamos a diario para currar y cambiarlas
por sofisticados vestidos y zapatos de tacón.


 


De esa forma fue como comenzamos las dos ese estilo de vida tan
distinto; una manera de ganarnos el pan de la que no nos avergonzábamos en lo
más mínimo y que nos permitía vivir a tutiplén. ¿Tan raro era haberse metido de
lleno en esa experiencia? 


 


En cualquier caso, poco nos importaba lo que le pareciera a la gente.
Nosotras éramos felices en nuestro mundo y con eso nos bastaba…


 








Capítulo 3





 


Salimos de aquella boutique con un par de magníficos vestidos cada una;
la última colección no tenía desperdicio y, a punto estuvimos de pecar todavía
más.


 


—Y ahora, nos hemos ganado dos buenos aperitivos, que llevamos toda la
mañana de compras como dos campeonas—me sugirió Nicole.


 


—Es verdad, resulta agotador ir de shopping con una buena
tarjeta que quemar, qué vida tan dura.


 


—Sí, durísima, llevamos pico pala toda la mañana, ¿llamamos a Kevin y a
Donald para que nos den un masaje después del almuerzo?


 


—Justo te lo iba a sugerir, que yo me noto una pequeña contractura en
el hombro y esta noche nuestro cliente es Julen.


 


—Es verdad, que hoy toca trío, y Julen es mucho Julen.


 


No es que no tuviéramos clientes por separado, pero ha coincidido
hablar de varios de los que disfrutaban de nosotras en conjunto.


 


—Y tanto que sí, a ese lo que le pasa es lo que le pasa, que le vamos a
tener que aumentar la tarifa.


 


—Apoyo la moción, que ese se mete hasta piedra molida por la nariz y
luego tiene aquello como el mástil de un velero hasta nueva orden… Y una hora
no da para más.


 


La mayoría de nuestros servicios tenían esa duración, aunque en
ocasiones algunos clientes también nos contrataban por más tiempo o por una
noche completa. E incluso alguno lo había hecho por un fin de semana, si bien
ya podía prepararse a soltar un riñón, que esas eran palabras mayores.


 


—Pues no se diga más, aperitivo, almuerzo, masaje, descanso y ya luego
a arreglarnos.


 


—¿Tú crees que estos dos vestidos que llevamos están a la altura de la
fiesta en el club? Mira que el club es mucho club.


 


—¿Y? Ya has oído a Gladys, ella también les había echado el ojo porque
son ideales, y ya sabes la vista que tiene—le recordé.


 


—Es verdad, es que esa noche nos tenemos que lucir, ¿crees que los
chicos ganarán en persona?


 


—¿Matías y Alexander? Sinceramente no lo sé, porque en la pantalla
están que me dan ganas de chuparla.


 


—Te refieres a la pantalla, ¿no?


 


—Muy graciosa, aunque yo a Matías lo cogía y lo exprimía como a una
naranja de zumo.


 


—Pues anda que yo a Alexander…


 


—¿Te imaginas que ahora los vemos y no nos gustan?


 


—¿Tú eres tonta? ¿Cómo no nos van a gustar ese par? No he visto mejicanos
más guapos en los días de mi vida, para mí que son un prototipo, tanta belleza
junta no es normal.


 


—Ya te digo que sí, parece cachondeo, tan rubios y con los ojos claros.


 


—Y para más inri, lo que se parecen entre ellos, que podrían pasar por
hermanos.


 


—Sí, solo que el tuyo tiene los ojos verdes y el mío azules. Mejor, que
así los distinguimos, que ya sabes lo que pasa luego con la noche y las copas.


 


—Sí, sí, que todos los gatos son pardos, ya lo sé.


 


Mi colega y yo llevábamos mucho tiempo siguiendo a aquel par de
tipos  por las redes, desde que rodaron
su primera telenovela, y cada vez nos gustaban más. 


 


Esos dos actores, que rondaban los cuarenta, mejoraban como el vino y
acababan de aterrizar en la isla para un rodaje que les llevaría de tres a cuatro
meses.


 


La fiesta les gustaba como al que más a aquel par de bombones, por lo
que no se lo habían pensado a la hora de aceptar la invitación que les hizo el
club; una primera toma de contacto con lo más granado de la isla, la gente con
la que se codearían durante su estancia allí, entre la que estábamos Nicole y
yo, por supuesto.


 


Sería una noche sensacional, tanto tiempo admirándolos y, de repente,
tener la oportunidad de saludarlos en persona. De saludarlos y de lo que no era
saludarlos, que mi amiga y yo íbamos a por todas…


 


Ni Nicole ni yo nos habíamos caído de un guindo, por lo que sabíamos
que habría tortas por acaparar su atención por parte del personal femenino,
pero eso no suponía ningún problema para nosotras.


 


Si algo teníamos ambas, dado nuestro trabajo, eran tablas. Aparte de
que la caradura la traíamos de serie; ya se podía dar por desplazada
cualquiera, porque esa noche, para la que solo faltaban un par de días,
seríamos nosotras y solo nosotras las que nos lleváramos el gato al agua.


 


Nicole y yo fraguamos el plan desde que supimos que vendrían a la isla
y nadie se interpondría entre nosotras y esos dos guaperas que se nos habían
metido entre ceja y ceja. Es un decir, porque ninguno de los dos se nos había
metido en ningún sitio, que tiempo para todo habría…


 


Un buen aperitivo, regado con un vino de esos que entran solos y que te
dejan un tanto atontada, provocó que llegáramos a darnos ese masaje sintiendo
que teníamos más sueño que un canasto de gatitos.


 


—Kevin y Donald deben estar al llegar, voy a ir poniendo un poquillo de
música ambiente—le sugerí a Nicole.


 


—Sí, pero cuidadito con ponerme ninguna penuria que me deje medio
atontada, ¿eh? Que a mí la música me gusta bien marchosa.


 


—Claro, si te parece te pongo un buen perreo ahí, para que muevas el
culo mientras te dan el masaje.


 


—Sería en balde, que ya sabes que estos dos son de la acera de
enfrente. Y mira que es un desperdicio, ¿eh? Que si no fuera por eso no salían
hoy vivos hoy de aquí.


 


—Esto no es serio, no estamos a lo que estamos, ¿no es a los mejicanos
a los que queremos conquistar?


 


—Mujer, pero que los masajistas nos servirían para ir haciendo las
prácticas, solo para eso.


 


—¿Las prácticas? Anda que no las hacemos nosotras varias veces en
semana, estamos la mar de escasitas de sexo, no te fastidia…


 


—Pero no me compares, que una cosa es el trabajo y otra muy distinta…


 


En eso tenía razón Nicole, que no era lo mismo la obligación que la
devoción. Y eso que nosotras, como los billetes nos salían por la punta de las
orejas, éramos las que elegíamos.


 


Sí, puede sonar un poco pretencioso, pero era la realidad; nosotras
solo aceptábamos servicios dónde, cómo y con quién nos apetecía, porque para
eso lo valíamos.


 


Y, ni que decir tiene, nada de a base de retoques con bisturí ni cosas
similares, que de artificial ella y yo no teníamos ni un pelo, que quede claro.



 


Simplemente habíamos tenido la suerte de nacer tal cual, para el
deleite de muchos hombres que hubieran estado dispuestos a empeñarse hasta el
pescuezo y mucho más con tal de compartir cama con nosotras. 


 


Y digo “hubieran estado dispuestos a empeñarse hasta las cejas” porque
no era el caso. Dinero tenían todos ellos a mansalva. 


 


Puestas así las cosas, reitero que nos considerábamos unas
privilegiadas, porque hacíamos de nuestra capa un sayo y vivíamos como
auténticas reinas.


 


Además, nuestros clientes eran totalmente respetuosos con nosotras, que
no había dinero en el mundo que pagara una falta de respeto. Menudas éramos,
recuerdo que, al principio, antes de que nos hiciéramos un nombre en el
mundillo, un tío intentó propasarse con Nicole.


 


No hace falta que os diga que salió escaldado, pero bien. Esposado se
lo llevaron de nuestro ático, que llamamos a la policía antes de que cantara un
gallo.
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—Relájate, Ashley,
que te veo un poco tensa—me pidió Kevin mientras deslizaba sus expertas manos
por mi espalda.


 


Kevin y Donald,
aquel par de masajistas gais, eran de las pocas personas que conocían todos
nuestros secretos. Aunque por aquello de que a los dos se les daba de lujo su
profesión, me daba igual ponerme en manos de uno que de otro, pero sentía
cierta predilección hacia él.


 


Ambos chicos eran
muy educados y agradables, pero Donald era un tanto más serio, como más
reservado. En cambio, Kevin era una maruja de patio a quien gustaba un chisme
más que a un tonto un lápiz. Y un vacilón de aúpa.


 


—¿Tensa yo? ¿A santo
de qué? —se lo pregunté buscándole la lengua, y es que le conocía bien y sabía
que me saltaría con cualquiera de las suyas.


 


—¿Me lo preguntas a
mí, cachonda mental? Al saber las posturitas que me hiciste anoche, guapa, que
no veas la contractura que me tienes aquí.


 


—¡Ay! ¡Joder!
—exclamé cuando me hundió el pulgar en la base del cuello.


 


—Eso, eso, de joder
será. Bueno, de joder o… a saber con qué ansias te comes tú los pepinos, que ya
te digo yo que esta contracturita aquí tiene mucho que ver con lo que yo me sé.


 


—Kevin, Kevin, no te
pases, ¿eh? No me hagas decirte quién sabe aquí de comiditas precisamente—solté
una risilla de complicidad.


 


—Bueno, tú ten
cuidadito con lo que haces, y cállate ya la boca y disfruta del masaje.


 


—Que me calle la
boca, no te fastidia. Eres tú el que ha empezado.


 


—¿Yo? Dios me libre,
si solo te he pedido que te relajes un poco.


 


—Está bien, ya me
callo.


 


—Eso, que estás más
guapa. Por cierto, hablando de guapa—prosiguió. Se veía a todas luces que era
él el que tenía ganas de cháchara aquel día—, ¿ha pensado ya la señora qué se
va a poner para el fiestorro en el club?


 


—Estoy en duda entre
un traje negro largo y otro azul eléctrico que tengo todavía sin estrenar,
¿por?


 


—Por nada, por nada.
De todas formas, vas a estar sensacional con cualquier cosa que te pongas.


 


—Gracias, hombre. Si
no fuera porque sé que las mujeres no te van, diría que me estás tirando los
tejos con sutileza.


 


—Leñe, es que lo uno
no quita para lo otro. Una cosa es que las chicas no sean lo mío y otra que no
pueda reconocer que tú vales tu peso en oro—Además de ser un excelente
masajista, no lo había más zalamero que él. 


 


—Qué arte tienes.
Pues ya te digo que todavía no tengo clara la ropa, pero vamos, que lo que sí
tengo es muchas ganas de ver ya cara a cara a Matías y Alexander. 


 


—¡Nos ha jodío mayo!
Como para no tenerlas. Esos dos están de toma pan y moja, nene.


 


—Anda que no tienes
peligro tú ni nada también, guapo.


 


—¿Yo? Hija, que a
nadie le amarga un dulce, y a mí, con cualquiera de los dos me vale. O los dos,
que tampoco le iba a hacer ascos al asunto, jejeje.


 


—Que agonía eres,
por favor…Deja algo para los demás, chaval, no me seas tan avaricioso.


 


—Desde luego, eso
mismo dice Donald, ¿o no?


 


El otro, que
masajeaba en esos momentos las piernas de Nicole en la otra camilla a escasos
metros de nosotros, había permanecido en silencio hasta entonces.


 


—Yo mejor me callo,
que luego todo se sabe —le respondió Donald.


 


—Sí, ¿no? ¡Cobarde,
pecador de la pradera!, dile a esta mujer lo que me decías ayer de los
mejicanitos lindos, anda…


 


Al pobre Donald se
le subieron los colores a la cara de golpe y porrazo. La escena no podía ser
más divertida.


 


—No seas malo,
Kevin—salté en defensa de su amigo.


 


—Bueno, a lo que
voy—me contestó sin dejar de sobarme la espalda de arriba a abajo—. No sé si lo
sabrás, pero esos dos súper bombones son unos picaflores de agárrate y no te
menees.


 


—Qué sabrás tú de
sus vidas personales. Me da a mí que lo que te pasa es que tienes la lengua más
afilada que una aguja.


 


—Ya, lo que tú
digas, amor. Si te lo cuento es porque lo sé de buena tinta, hazme caso.


 


—¿Y quién te ha
dicho eso a ti?


 


—Ahhhhh —me soltó en
plan enigmático—. Lo siento, nena. Se dice el pecado, pero no el pecador. 


 


—Eso no
vale—protesté.


 


—¿Pero a ti que más
te da quién me lo haya contado? Te lo digo para que aproveches el tirón. Ya
quisiera yo estar en tu pellejo, con lo buenos que están esos tíos. Yo y
este—hizo un gesto con la cabeza, apuntando a Donald—, que, aunque pase de
pillarse los dedos, los ve igual de atractivos que uno. Vamos, que también le
haría un favor a cualquiera de ellos. 


 


Su compañero meneó
la cabeza como diciendo: “anda que no eres indiscreto, titi”.


 


—Eso, y luego todos
en las portadas de las revistas del corazón, me parto contigo—le contesté a
Kevin.


 


—Hombre, depende, si
es algo serio, no me importaría, pero para cachondeo de una sola noche, no, que
uno también tiene su orgullo. Yo, si me lío con quien sea no es para un simple
rollo.


 


—Desde luego, sabes
más que los ratones colorados, ¿eh? 


 


—Ah, ¿sí? Ni que los
demás fuerais tontos, guapa. El caso es que estos dos deben ser duros de pelar,
como te decía. A ninguno de ellos se les ha conocido una relación larga hasta
ahora. 


 


—Ya, pero no son los
únicos. 


 


—Oye, bonita, ¿me
estás tirando chinitas o me lo parece a mí?


 


—Perdona, perdona,
no me refería a ti, Kevin. Lo que quería decir es que muchos famosos van de ese
palo, o sea, hoy están con una persona y mañana, si te he visto, no me acuerdo.


 


—Ya, ya lo sé, y no
entiendo esa filosofía de vida, la verdad. Con lo bonito que debe ser tener una
pareja en serio con la que compartir el día a día, ¿no crees?


 


—Puede ser, pero yo,
a mi edad, tampoco conozco esa sensación.


 


Cierto lo que le
decía. A pesar de tener también ese punto romántico de Kevin, mi relación
sentimental más larga hasta entonces había sido de 6 meses nada más. Poca cosa…
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Y llegó la noche del sábado, esa noche en que mi compañera y yo por fin
tendríamos la oportunidad de conocer personalmente a los dos actores mejicanos
de moda por aquellos días.  


 


Ya hubiesen querido Kevin y Donald poder asistir también al evento para
jugar sus cartas, pero aquel era un club privado al que solo tenían acceso sus
socios y punto pelota. Por cierto, todos ellos de altísimo nivel social y
económico.


 


Todas esas personas se habían afiliado previo pago de una cantidad de
dinero desorbitada, un ojo y medio de la cara, como digo yo, y nuestros
masajistas no llegaban a tanto, aunque tampoco es que malviviesen ni mucho
menos. 


 


Con su trabajo, los chavales podían permitirse ciertos caprichos, pero
no de esa índole. En cambio, Nicole y yo éramos dos afortunadas en todos los
sentidos y pocas cosas se escapaban de nuestro alcance.


 


Diré más, un detalle de tantos que da fe de nuestro nivel de vida por
aquellos tiempos: para el día de marras, incluso llegamos a alquilar una
limusina rosa que nos condujera como dos marquesas hasta las puertas del exclusivo
club. 


 


Hasta última hora no tuve claro qué ponerme. Fue Nicole la que me
aconsejó descartar las dos opciones que andaba barajando y plantarme en su
lugar un vestido estrecho en color burdeos que realzaba mi figura, con toda la
espalda al descubierto y una raja por detrás de esas que desatan la imaginación
de cualquier hombre. 


 


Digan lo que digan, por más que un tío sea muy formalito y tal y cual,
cuando ve algo semejante se le pasan por la cabeza mil y un pensamientos a cada
cual más perverso. A mí, que me digan lo contrario.


 


A lo que íbamos. Me puse también unas altísimas sandalias doradas de
tiras finas cruzadas en el empeine, con su correspondiente bolso de cartera a
juego, y me recogí con gracia unos mechones de pelo por encima de la nuca con
horquillas invisibles de esas de moños.


 


Realcé mis ojos con sombras y una buena capa de rímel y me di un poco
de gloss granate en los labios. Nicole iba igualmente guapísima con su traje
beige brillante cortito y sus taconazos de plataforma. 


 


Ella prefirió recogerse la melena entera, dejando sueltos unos
mechoncitos que enmarcaban el óvalo de su cara. Ambas salimos por la puerta con
la plena convicción de triunfar como la Coca-Cola, para no variar. 


 


Hasta al portero del club le hicieron los ojos chiribitas al vernos
descender del flamante vehículo con chófer, con nuestros delicados movimientos
cual reinas de la corte. 


 


—Buenas noches,
señoras—nos saludó respetuosamente, pese a tener ya cierta confianza con él. 


 


—Buenas noches,
Daren. ¿Mucha gente ya por ahí dentro o qué? —quise saber.


 


—Juzguen ustedes
mismas—contestó dirigiéndose a las dos y abriendo la cancela de barrotes para
darnos paso. —Miren…


 


—Wowww, no está nada
mal, no—Nicole no pudo disimular su emoción.


 


—Que disfruten de la
velada, señoras—nos deseó el apuesto conserje.


 


—Se intentará—le
respondí yo y le guiñé un ojo.


 


Daren se limitó a
sonreír con amabilidad. Distinto sería lo que pensara para sus adentros. No
digo que nos tuviera ninguna inquina ni nada de eso, creo que más bien al
revés. Su simpatía por nosotras era evidente, pero seguro que se quedó pensando
algo así como “y tanto que disfrutaréis, que menudas sois vosotras dos para
eso”.


 


Pues sí, y al que no
le guste, ajo y agua, que la vida está para disfrutarla sorbo a sorbo y no hay
que desaprovechar ninguna ocasión de cachondeo que se presente. Y en ese
sentido pintaba bien la cosa, pues allí a la entrada del jardín, acompañado
nuevamente de su señora esposa, estaba Dimitri. 


 


—Ufff —solté por lo
bajini, agachando la cabeza, según le vi —, pues sí que empieza bien la cosa.


 


—Y que lo
digas—Nicole dejó caer una risilla burlona.


 


La gracia es que
Marilyn, su mujer, enseguida nos alcanzó con la vista mientras avanzábamos
entre aquella nube de políticos, ricos empresarios, actores, cantantes y demás
congregados en la parte más externa de los jardines. 


 


Parecía como si la
tipa estuviera pendiente de vernos aparecer, y es que enganchó a su señor
esposo del brazo y tiró de él en dirección a nosotras.


 


—Mira, Dimitri—le
dijo toda entusiasmada—, mira quién está otra vez por aquí…


 


“Ajú, qué alegría”
debió pensar el otro, que se puso de repente más rojo que una amapola. 


 


—¿Qué tal, chicas?
¿Habéis venido solas? —nos preguntó la mujer.


 


La pregunta no podía
ser más absurda, pero tampoco era plan de dejarla en ridículo con ninguna de
nuestras chuflonas salidas. 


 


—La una con la otra,
que no es poco—le respondió Nicole.


 


—Ya lo creo, menudo
par de bellezas humanas, ¿no te parece, Dimitri? —Con tal pregunta a su marido,
desde luego que estaba demostrando tener menos luces que la cueva de Ali Babá.


 


—Emmm, sí, son dos
señoritas muy guapas—fue lo único que se le ocurrió contestar tras un ligero
carraspeo al otro, que no recuperaba el color natural de su rostro ni a la de
tres.


 


 —Bueno, si os apetece tomar una copa con
nosotros—continuó Marilyn— aquí estamos.


 


—Te lo agradezco de
veras, mujer, pero preferimos dar una vuelta por ahí dentro a ver qué se
cuece—señalé con el dedo al bar de recepción del club y le guiñé picaronamente
el ojo—. Ya que hemos venido sin compañía… pues eso, seguro que Dimitri también
nos entiende, ¿verdad?


 


Ahora era yo la que
le ponía en un apuro máximo. Dimitri, más colorado todavía si cabe, lo único
que pudo hacer ya fue asentir con la cabeza, con una sonrisilla de lo más
cínica. Empezaba bien la noche. La diversión estaba servida para nosotras.
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El club se encontraba ya de bote en bote a esas horas, si bien eché de
menos algunas caras por allí de gente que estaba segura acudiría, como por
ejemplo Diana. Esa sí que no se perdía un sarao de aquel calibre ni muerta,
aunque nosotras no éramos tampoco quienes para hablar precisamente. 


 


Mi compañera y yo avanzábamos hacia el bar con aires de divas, con paso
seguro sobre el césped y meneando sugerentemente las caderas. Parecía que
nuestra única intención era la de pedir una copa, cuando en realizad íbamos ojo
avizor, nunca mejor dicho, pendientes de localizar a los mejicanos entre la
marabunta.  


 


Al entrar, echamos un vistazo también por la barra y las elegantes
mesas altas de alrededor, pero, curiosamente, no había ni rastro de ninguno de
ellos por allí. Valentino, uno de los camareros, enseguida nos sirvió el vino
que le pedimos.


 


—¿Crees que estos
dos se habrán rajado, Nicole?


 


—Lo dudo, lo que
pasa es que a esta gente le gusta hacerse la interesante llegando los últimos
siempre. 


 


—Lo mismo han tenido
un imprevisto o algo así, no sé…


 


—¿Estás tonta o qué
te pasa, niña? Ya verás que no tardan mucho en aparecer, tú tranquila, y ahora,
un brindis por la noche, ¿no?


 


—¡Hecho!


 


Chocamos en el aire
nuestras respectivas copas de vino.


 


—¡Salud! —exclamé.


 


—¡Salud!


 


Nicole, que acababa
de darse la vuelta y miraba hacia fuera por la cristalera, no pudo ni llevarse
la copa a la boca de la risa que le entró de repente.


 


—¿Se puede saber qué
te pasa?


 


—Me parto. Salud es
lo que le va a hacer falta a ese esta noche para aguantar el chaparrón, mira…


 


Mirando en su misma
dirección, pude comprobar cómo discutían Marilyn y Dimitri. Por los gestos de
la doña, no hacía falta escucharlos para entender que aquella mujer estaba más
cabreada que un mico con su señor marido, al punto de que en un momento dado
incluso le dio un manotazo en el pecho que por poco lo tira de espaldas.
Hubiera sido ya la caña de España. Nos partíamos de la risa observando el
numerito desde lo lejos.


 


—¿Tú crees que ella
sospechará algo?


 


—Ufff—le respondí—,
prefiero pensar que no, la verdad.


 


—Es raro, porque
parecían tan contentos cuando nos han saludado que no sé.


 


—Allá penas, chica.
Heyyy, parece que es el turno de las alegrías, mira —le pedí.


 


—Que mire qué.


 


—Joder, chica,
¿estás cegata o qué? Allí, en la entrada. ¿No son Matías y Alexander esos dos
que están hablando con Daren?


 


Nicole entornó un
poco los ojos como queriendo afinar la mirada.


 


—Para mí que sí. Qué
tía, no se te escapa ni una, no.


 


—Camarón que se
duerme se lo lleva la corriente, dicen. Venga, guapita de cara, agarra la copa
que toca salir a tomar el fresquito con disimulo. 


 


—Chicas, se os
olvida el aperitivo— nos recordó Valentino alzando la fina bandejita con
daditos de queso.


 


—Ay, es verdad,
muchas gracias —le dije mientras se la cogía (la bandeja, no seáis mal
pensados).


 


—A ver si nos
centramos, nena, que se nos va a ver mucho el plumero a este paso—me advirtió
Nicole.


 


—Venga, va, nosotras
tan discretas como la reina madre, ¿no?


 


—Eso.


 


La respuesta de
Nicole iba en serio, pero lo de “tan discretas” solo había sido una ironía por
mi parte, y es que la bandejita de queso entre mis dedos me había dado una idea
sobre la marcha.


 


Cuando salíamos por
la puerta de recepción, la pareja de actores ya había dejado atrás al portero,
sin embargo, había caído en manos de un grupito de adolescentes; hijas de
algunos de aquellos matrimonios de la alta esfera de la sociedad.


 


Las chicas querían
hacerse fotos con ellos por turnos, y cuando digo por turnos no me refiero solo
a que no querían aparecer todas en grupo junto a Matías y Alexander. 


 


Las había que no se
conformaban con salir solas con el par de mejicanos y querían una foto primero
con el uno y después con el otro.


 


Lejos de
incordiarles, aquellos dos, que posaban sonrientes echándoles el brazo por
encima del hombro o agarrándolas por la cintura, parecían encantados con la
situación y les daban carrete a las jovencitas.


 


—Ea, Ashley, ahí
tienes a los picaflores que decía Kevin—me dijo Nicole en voz baja.


 


—Tú déjame a mí que
ya verás lo pronto que les quito yo de en medio todas las flores que picar. Van
a saber estos dos lo que son unas rosas como Dios manda, con sus espinas y
todo.


 


—Sí, estos no nos
conocen todavía.


 


Y no tardaron ya
mucho. Según se apartaron del grupo, se dirigieron hacia una mesa unos cuantos
metros más arriba para complacer a otro par de chavalas que parecían pretender
lo mismo de ellos, mostrándoles sus móviles en alto, las muy pavas. 


 


En honor a la
verdad, tengo que reconocer que eran dos chicas jóvenes que parecían auténticas
sirenas de cuentos con sus sedosas cabelleras larguísimas y sus tipazos de
escándalo.


 


Pero para sirena yo
y mucho más astuta que el lobo de la Caperucita. Apuré el paso con la mirada
perdida como quien va distraída y al llegar a la altura de Matías, el más
buenorro para mi gusto… ¡chas! 


 


Tropecé con él,
“torpe” de mí, y le tiré “sin querer” por lo alto de la camisa media copa de
vino y todos los dados de queso. La bandejita fue a aterrizar a sus pies. 


 


Nicole no daba
crédito a lo que acababan de ver sus ojos y trató de disimular la risa, aunque
no lo consiguió. 


 


Lo mismo le ocurrió
a Alexander, su colega. Por un momento pensé que Matías se mosquearía por el desaguisado,
pero nada de eso. Me miró a los ojos y me sonrió.


 


—¿Una foto? —me
preguntó sin más.


 


—Ok, a una no le
cuesta nada complacer a sus seguidores —le respondí más chula que un ocho. 


 


Así fue nuestra
entrada de telenovela con los actores. Sin embargo, el nuestro no estaba
destinado a ser un papel pasajero. 


 


Como no podía ser de
otra forma, ya no se separaron de nosotras. 
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La noche superó nuestras expectativas, y no porque nos saliéramos de
largo con la nuestra, que eso lo dábamos por hecho, sino que los chicos
resultaron ser mucho más enrollados y cachondos de lo que pensábamos. 


 


No sé cuántas copas nos meteríamos los cuatro entre pecho y espalda, ni
importa ahora. El caso es que no paramos de reír en todo el tiempo y hubo
momentos en que por poco nos meamos encima de la risa, sobre todo cuando, como
buenos actores, cambiaban de repente la expresión y se metían en la piel de
algún estrambótico personaje para saltarnos con cualquier parida que no venía a
cuento.


 


Salimos de allí a las tantas, no sin antes darnos los teléfonos y
quedar en que se pasarían por nuestra casa a tomar algo y a darse un refrescón
en la pisci, al día siguiente por la tarde. 


 


Llegaron con puntualidad británica y un detalle de lo más caballeroso;
una caja de exquisitos bombones suizos y una botella de carísimo champán que no
tardamos en descorchar sobre la barra del minibar que teníamos junto a la
piscina. 


 


Allí continuó el pasteleo que comenzara la noche antes en el club.
Además, aquí no había nada que discutir, y es que, del mismo modo en que yo
había puesto mis ojos en Matías desde el principio, Nicole los había plantado
en Alexander y él en ella. 


 


Después de terminar con la botella y darnos un buen chapuzón en el agua
los cuatro, no se me ocurrió otra que provocar a mi actor para que se montase
conmigo en un columpio.


 


Sí, que nadie se extrañe, pero también teníamos un área de recreo
infantil en nuestra mansión en la que se distraían los niños de nuestras
amistades cuando venían de visita, que las pobres criaturas también tenían
derecho a pasarlo bien. 


 


Aunque pensé que me tomaría por loca, Matías salió pitando de la
piscina y corrió como el coyote hacia el columpio más grande de la zona de
recreo infantil y se montó en él tan contento. 


 


—Ven acá, pequeña —se
dio unas palmaditas en las rodillas para que me subiese encima—. ¿Qué te
creías? ¿Que eras tú la única a la que le gustan estas cosas o qué?


 


—Sí, ¿verdad? Pero
ahora vas a saber tú lo que es bueno. Tú agárrate bien a las cadenas, que vamos
a volar juntitos. Y ni se te ocurra tocar el suelo con los pies, que ya me
encargo yo. ¿Ok?


 


—A sus órdenes, mi
sargento.


 


Pues nada, allá que
se sentó sobre sus piernas este sargento que está aquí y comenzó a darle
candela al columpio. Al principio, tranquilita, pero cuando me pareció me puse
a darle caña a lo basto cogiendo cada vez más impulso, y más y más…


 


Juro por Dios y por
la patria que eso de que íbamos a “volar” era un simple decir, pero al final se
convirtió en una realidad literal, pues en una de esas, con tanto ímpetu en el
empuje, dimos la vuelta de campana y ahí terminó nuestra aventura por los
aires.


 


Fue un vuelo corto,
pero un vuelo, a fin de cuentas, aunque en décimas de segundo los dos
acabáramos aterrizando contra el césped de malas maneras. No me aplastó de
milagro con su cuerpo, pero sí que me cayó por encima una de sus musculosas
piernas. 


 


Nicole y Alexander,
que no nos quitaron ojo desde que saliésemos disparados para los columpios,
venían hacia nosotros con cierta preocupación, pero sin poder contener las
risotadas.


 


—¿Estáis bien,
chavales? —nos preguntó el mejicano de sonrisa tan bonita como la del que yacía
aún al lado de mí sin apartar la pierna de mis nalgas.


 


—¡Corten! —exclamé
haciéndole la tijera con los dedos a Alexander y riéndome ya también como una
posesa.


 


—¿Qué pasa? ¿Quieres
repetir la escena o qué? —me preguntó Matías. 


 


—Deja, deja, que no
nos hemos descalabrado de chiripa.


 


—Eso, estaría bueno
que me rompiera hoy la cabeza a cuenta de un columpio y mañana tuvieran que
buscarme un sustituto en el rodaje. 


 


—¡¡Me parto!!
—gritaba Nicole sin parar de reír, doblada por la mitad con el brazo
agarrándose el estómago. Buenos te has puesto los pelos de tierra.


 


—Y a este es que le
encantan también los numeritos de acrobacia, te lo digo yo que le conozco
—añadió Alexander.


 


—Muy simpático
tú—Matías, de pie ya y sacudiéndose la arena del bañador, se lo dijo sin
ninguna acritud, puesto que los dos actores se llevaban fenomenal entre ellos.


 


—Bueno, qué, ¿un
cubatita, chicos? —ofreció Nicole.


 


—Buena idea, que ya
se me han quitado las ganas de columpios por hoy. 


 


—“Pobechita” ella,
que se me ha caído—Matías me frotó ligeramente la cabeza mientras dejaba caer
esas palabras.


 


—Que nos hemos
caído, querrás decir.


 


—A ver si ahora
resulta que ha sido culpa mía, no te digo. En fin…


 


—Sí, eso, en fin.
Voy con Nicole a buscar el hielo y demás para los mojitos. 


 


Los mojitos… ¡6! = 3 x 2. Así fue transcurriendo
la tarde, entre copas y más copas y risas y más risas. Volvimos a meternos en
la piscina un par de veces más, y es que el calor que hacía aquella tarde era
espantoso.


 


Nos despedimos de ellos antes de
la hora de la cena. Los mejicanos debían madrugar al día siguiente y querían
“estar frescos”, según nos confesaron, pero prometieron volver a llamarnos para
quedar en cuanto sus obligaciones se lo permitieran. 


 


—¿Crees que lo
harán? —me preguntó Nicole nada más marcharse. 


 


—No sé yo qué
decirte. Eso de largarse con la excusa del madrugón me ha dejado un poco
escamada, te digo la verdad. 


 


—Lo mismo me pasa a
mí. 


 


Pronto salimos de
dudas. Al día siguiente a mediodía, Matías me telefoneó para decirme que nos
invitaban a cenar el martes por la noche. 


 


En principio, como
es natural, le dije poco menos que tenía que mirar mi agenda y que les
mantendríamos puntualmente informados. 


 


Le devolví la
llamada unas horas después…


 


Ya teníamos otra
cita en marcha, ¡y en tiempo récord!
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Pues menos mal que propusieron la cena para el martes, y es que ese
mismo lunes por la noche, sobre las diez y media, Nicole y yo teníamos un
servicio juntas. ¿Y os imagináis con quién? Exacto, con Dimitri ni más ni
menos. 


 


A aquel tipo tan honrado con su mujer, de cara a la galería,
lógicamente, no le escocía soltar sus buenos billetes grandes de la cartera.
Eso sí, que todo hay que decirlo, tampoco se conformaba con cualquier cosa,
pues sus gustos iban unos pasos más allá de lo normal. 


 


No es que fuese más exigente que ningún otro cliente, pero el tío solo
se excitaba si, ya desde el principio, le tratábamos como un verdadero esclavo
a nuestra total disposición.


 


Oye, a cada uno le va lo que le va, y a aquel le ponía como una moto
que le tratáramos como un perro; que le atizáramos sus buenos cachetazos, que
le diéramos taconazos en el culo, que le arrastráramos por el suelo tirándole
de los pelos y cosas así. Un cachondeo, vaya.


 


Muchos quizás se escandalicen con lo que cuento, pero tanto Scarlett
como Victoria (obsérvese que ahora utilizo nuestros nombres “de guerra”)
estaban acostumbradas a todo eso y a más. 


 


Y para ser sincera, nos lo pasábamos de miedo con él, tanto durante la
sesión de cama como después de que cogiera la calle, comentando la jugada entre
nosotras. 


 


No obstante, aquella noche no venía del mismo talante que siempre.
Sabíamos lo que tenía en el fondo, pero nos importaba un bledo porque también
sabíamos que se moría por sus nuestros servicios y tendría que tragar con todo
lo que le echáramos por delante con la guasa. 


 


De hecho, antes de marcharse, mientras se vestía, no pudo reprimir
“recriminarnos” nuestra actitud. 


 


—Os parece bonito,
¿chicas?


 


—¿El qué? ¿Lo que te
hemos hecho hoy? A ver si va a decirnos el señor que ya no le gusta que le den
leña al mono.


 


—No, hombre, no.
Sabéis perfectamente a lo que me refiero.


 


Nos miramos
encogiéndonos de hombros, haciéndonos las suecas.


 


—¿Nos hemos quedado
cortas? Si quieres, empezamos otra vez y te damos ya la del pulpo, como tú
veas, pero claro… ve sacando la cartera de nuevo.


 


No sé cómo pude
aguantar la risa, volviendo ligeramente la cabeza hacia la ventana y apretando
los dientes.


 


—Dejaros ya de
cachondeito las dos, ¿no? Sabéis bien de lo que hablo. No me hace ninguna
gracia esas confianzas con mi mujer ni que me pongáis en evidencia delante de
ella. 


 


—¿En evidencia? Dios
nos libre, caballero de la mano en el pecho—la ironía me salió sola por la
boca. 


 


—La otra noche en el
club me preguntó que a qué venía eso de haberme puesto como un tomate asado al
veros y lo que dijisteis de que yo también entendería que os fueseis por ahí a
vuestra bola, ya que habíais ido por allí sin compañía. Estaba cabreada y me
dijo que si se estaba perdiendo algo o qué.


 


—¿Ah, sí? Pues mira
tú que no recuerdo que dijéramos nada de eso que estás contando —le espetó mi
compañera.


 


Dimitri la miró de
reojo y siguió ajustándose los gemelos de oro en los puños de su camisa. 


 


—Ay, Dios de mi vida
y de mi corazón, no puedo con vosotras, sois la leche.


 


—Bueno, de eso de
que no puedas con nosotras tampoco puedes echarnos la culpa. Aquí dentro de la
habitación eres tú el que manda y si quieres someterte a nuestro dominio, pues
eso, que lo que el señor quiera. ¿Quiere que le tratemos a puntapiés? Pues no
hay más que hablar, señor Dimitri—fue ella la que le puso ya la puntilla.


 


—Ahora en serio,
¿vale? Siempre me ha gustado la gente discreta y como tal os tengo a las dos,
así que no me defraudéis. Lo que pase aquí dentro se queda aquí dentro. Ahí
afuera no os conozco de nada. ¿Queda claro?


 


Ninguna de las dos
nos dignamos a contestarle. El que se pica, ajos come. Y aquel tipo precisamente
se comía las cabezas de ajo de tres en tres, así que, si no era capaz de
aguantarnos aquellas bromillas fuera de carta, que no volviera a llamar a
nuestra puerta.


 


Nosotras éramos como
éramos y tampoco estábamos dispuestas a cambiar de forma de ser. Además,
Dimitri no era imprescindible en nuestras vidas. Se trataba de un simple
cliente más y, como suele decirse, a rey muerto, rey puesto siempre. 


 


No sería al primero
al que diéramos boleto por lo que fuese. Cierto que no nos conocía tanto como
para apostar a que jamás le haríamos ninguna faena por indiscretas, pero Nicole
y yo no teníamos esa condición.


 


Que éramos unas
vacilonas de dos pares de narices, sin duda, pero no teníamos tan mala leche
como para ir comprometiendo al personal de esa forma. 


 


Cuando se marchó,
nos quedamos mirándonos y explotamos de la risa.


 


—¿Pero este
desgraciado quién se ha creído que es para querer ponernos firmes como una
vela?


 


—¿Qué te digo,
chica? Ya verás qué pronto vuelve a pedirnos cita para que le demos otra vez
para el pelo.


 


—Por cierto, tía,
ahora que dices lo del pelo, me estaba tronchando cuando le has puesto la
cadena en el cuello ahí tirado en el suelo y le has dicho eso de “Venga, Boby,
busca mis zapatos bajo la cama que hay que sacarles brillo”. No me he meado
encima porque Dios no ha querido.


 


—Sí, ten cuidadito,
guapa, no le des ideas que al guarrillo este lo mismo también le excita que se
le meen y se le caguen encima. Eso es lo que me faltaría ya por ver…Bueno,
mejor dicho, por hacer.


 


—Jajaja, calla,
calla, tienes razón. Bastante ya con dejarle chupetearnos todos los dedos de
los pies a lengüetazos como un perrillo faldero. A él sí que se le pone tieso
como una vela el lapicillo de Ikea ese que tiene entre las patas.


 


Cualquiera que oyese
nuestras carcajadas a todo pulmón diría que estábamos locas de atar, y es que
se nos saltaron ya hasta las lágrimas recordando los gustos de don Digno y sus
atributos.
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Tocaban nuevas
compras, que para eso íbamos de cenita y a nosotras, si había algo que nos chiflaba
en el mundo, era eso de estrenar.


 


—Chicas, chicas,
chicas… qué alegría veros por aquí—nos dijo Gladys con más efusividad de la
normal.


 


—Así da gusto venir
de compras, ¿a qué esa cara de alegría, bonita?


 


—A que estaba
deseando veros, que el sábado os convertisteis en la comidilla del club. Se
dice que no hay una sola mujer en toda la isla que no se tirara de los pelos a
consecuencia de los mejicanos y su fijación con vosotras…


 


—¿Qué me dices? Pues
mira que yo las vi a todas la mar de bien peinaditas, con sus cabelleras lisas
o rizadas, pero todas perfectas.


 


—Qué guasonas sois,
ahora en serio, ¿cómo lo hicisteis para tenerlos tan entretenidos toda la
noche?


 


—Oye, ¿te mandan los
chicos de la prensa? Porque parece que vayas a sacar tajada de la información,
qué emocionada que estás.


 


—No, que no es eso,
pero que estoy lampando por saber, ¿cómo son en las distancias cortas esos dos
malandrines?


 


—¿En las distancias
cortas? —hice una pausa para darle todavía mayor emoción al asunto—. Pues
todavía más guapos…


 


—¿Todavía más
guapos? Yo es que me caigo muerta en la piedra. A mí uno de esos bombones me
echa una mirada de arriba abajo y es que me da un síncope, os lo digo.


 


—Menos síncope, que
a los tíos no se les puede mostrar tanto interés, que después pasa lo que pasa.


 


—Que me lo digan a
mí con mi Peter, ese hijo… de la Gran Bretaña.


 


—¿Todavía estás con
esa canción? Chica, que hay que renovarse o morir.


 


—Para vosotras es
muy fácil, con esos cuerpazos que tenéis.


 


—Mira quién fue a
hablar, como que no tienes cuerpazo, ¿tú te has visto?


 


Allí no contrataban
a una chica que no fuera agraciada, ese era un hecho. Aquellas firmas tan
exclusivas buscaban que en sus tiendas se metiera todo por el ojo. Y en ese
todo, entraban también las dependientas.


 


—Ya, si yo no me
quejo, pero que vosotras, aparte de cuerpazo, tenéis un no sé qué que os
lleváis a los hombres de calle.


 


—Se llaman tablas,
Gladys, y se adquieren confiando en una misma, no hay más secreto.


 


—Me voy a tener que
ir una semanita con vosotras para que me deis clases y así veo cómo vivís y a
lo que os dedicáis—bromeó.


 


Como no era chismosa
la jodía… Solo nos faltaba eso que, para la gente de la isla, a
excepción de nuestros clientes (a los que les interesaba la confidencialidad
más que a nosotras mismas), éramos dos ricas herederas que vivíamos de las
rentas.


 


—Huy, chica, pero si
lo nuestro no tiene más misterio; una buena herencia y poco más que contar.


 


—Pero qué suerte que
tenéis. ¿Y habéis vuelto a ver a los mejicanos?


 


—Esta noche hemos
quedado con ellos para cenar.


 


—¿Los habéis
invitado a cenar? —Ya debía estar pensando a quién se lo iba a contar.


 


—Chica, ¿tú en qué
mundo vives? Nos han invitado ellos…


 


—¡Es que es para
morirse! Os lo prometo, para morirse.


 


—No, no, nada de
morirse. Es para disfrutarlo en vida y, a ser posible, la mar de bien vestidas,
que esos dos no nos conocen todavía, se van a enterar de quiénes somos.


 


Nicole me miraba y
se reía. De sobra sabía ella que ya nos iban conociendo, pues lo del columpio
fue no la bomba, sino lo siguiente. A Matías no lo había descalabrado porque
Dios no quiso, pero era lo que había.


 


¿Querían presumir de
mujeres? Pues habían dado con dos que no tenían nada que ver con esas
seguidoras suyas que hubieran dado lo que no tenían por contar con un poco de
su atención.


 


Para chulas
nosotras, que le habíamos dado la vuelta a la tortilla y punto. Si querían que
les hiciéramos caso, que se lo curraran.


 


En favor de aquel
par de bombones había que decir que en ningún momento intentaron nada con
nosotras en la visita del domingo. Pocos lugares tan discretos y que invitaran
al relax como nuestra casa, donde habrían tenido la ocasión ideal, pero no fue
así.


 


Que fueran unos
picaflores no quiere decir en absoluto que también fueran descorteses, por lo
que seguramente pensarían que ya habría ocasión para hincarnos el diente.


 


Permanecimos allí
con Gladys el tiempo suficiente para ponerla al corriente de todo lo que
queríamos que trascendiera; osease, que aquellos dos ya no andaban libres por
la isla como un taxi con luz verde.


 


—Los vais a dejar
temblando cuando os vean con ese par de modelitos, yo no es por nada, pero son
tan veraniegos e ideales, vais a parecer dos caramelitos, ¡os tenéis que hacer
mogollón de fotos para que os vea!


 


Qué ilusa, ni que
hiciera falta que sacáramos nuestros móviles para eso. Si nos habían invitado a
cenar sería en un lugar público. Y con ellos, estar en un lugar público
equivalía a tener prensa para parar el tren alrededor.


 


Escogimos el rojo
pasión y el negro como colores de guerra para una cena en la que echaríamos el
resto y los terminaríamos de conquistar. El verano se presentaba inmejorable y
Nicole y yo nos habíamos propuesto dar que hablar, porque antes muertas que
sencillas.


 


La idea era pasar la
tarde en nuestra calita privada, pero Kevin estaba en lo cierto. Igual no en la
razón de mi contractura, pero sí en que la tenía, por lo que decidimos
llamarlos de nuevo.


 


Si algo teníamos
claro en esta vida, era que nosotras no reparábamos en gastos. Y si se trataba
de algo relacionado con nuestro cuerpo, todavía menos.


 


Al fin y al cabo,
vivíamos de eso, de nuestros cuerpos. Y nada mejor que invertir en ellos…


 


—Te prometo que lo
hago por acompañarte, porque a mí hoy lo que me apetecía es una siesta, niña,
te lo digo de verdad—Nicole era más dormilona que yo. 


 


—Nada, nada, toca
masaje, que me da a mí que este verano va a ser movidito y tenemos que estar en
forma.


 








Capítulo 10





 


Kevin y Donald, que
se movían por nuestra casa como pez en el agua, llegaron también con el modo
“Vieja del Visillo” activado. Sobre todo, Kevin, aunque el otro, pese a que lo
parecía menos, siempre tenía las parabólicas alertas también.


 


—No se puede ser más
poderosas, estáis en boca de toda la isla, niñas—Kevin venía con unas ganas
espantosas de chisme.


 


—Otro igual, qué
perra os ha dado a todos con nosotras.


 


—Si es que, según
hemos escuchado, están todas que trinan, porque fue llegar vosotras y
abducirlos como si fuerais dos extraterrestres.


 


—Y en cierto modo lo
somos, ¿o es que a ti te parece que estos cuerpos sean de este mundo? —le
pregunté.


 


—Eso, y encima
sencillas, si es que mis niñas lo tienen todo.


 


—Mira, Kevin, la
falsa modestia hay que dejarla a un lado, que eso no lleva a nada bueno, hazme
caso.


 


—También es verdad,
joyita, que eres una joyita. ¿Nosotros hubiéramos hecho buena pareja? Digo de
ser yo hetero, que a mí me gusta un rabo más que… 


 


—¿No me digas? Y yo
que no lo había notado. Yo creo que sí, que nos lo hubiéramos pasado que no
veas, porque eres el hombre que más me hace reír en el mundo. 


 


—Aunque eso va a
cambiar, no te hagas ilusiones, que te está poniendo los cuernos que no veas
con el mejicano, ¿no te ha dicho lo que se ríe también con él? —le aclaró
Nicole.


 


—Qué va, la cacho de
perra eso se lo calla, que hay que sacarle las palabras con un sacacorchos.


 


—¿A mí? Si yo soy
una bocachancla, pero todavía no me ha dado tiempo ni a decir “esta boca es
mía”.


 


—¿Te refieres a la
del mejicano? Porque seguro que su boca ya ha sido tuya. Y lo que no es la
boca, que me tienes que contar qué oculto secreto guarda en su entrepierna.


 


—Pues, por lo que he
observado cuando se me acerca, debe tener un oculto secreto del tamaño de una
palanca de cambio, pero que yo todavía no le he echado mano al mandado.


 


—¿Qué dices? ¿No os
acostasteis con ellos el sábado?


 


—Negativo. Ni el
sábado ni ayer, que también estuvieron aquí.


 


—¿Aquí? Ay, Dios,
que me estoy poniendo nervioso.


 


—Pues por lo que tú
más quieras, a ver si atinas, que no sé si me estás dando un masaje o si me ha
arrollado un tren, que va a ser peor el remedio que la enfermedad.


 


—La culpa es tuya,
que me has puesto nervioso perdido. Solo de pensar que esos dos hayan estado
aquí, con lo mitómano que soy yo, ¿no me digas que se dejaron alguna prenda? Mi
reino por ella, os prometo que os doy lo que queráis…


 


—Si te refieres a
los gayumbos, ya te he informado de que aquí no se los quitaron, pero creo que
todavía no hemos lavado las toallas con las que se secaron al salir de la
piscina. Si las quieres, son tuyas.


 


—¿De verdad? ¿Me las
puedo llevar?


 


—Que sí, hombre, que
sí, que no son una reliquia como la sábana santa, tranquilo.


 


—Pues muchas
gracias, a Donald y a mí acabáis de hacernos súper felices.


 


—Habla por ti,
chaval, que yo no tengo mayor interés…


 


—No, él no tiene
mayor interés, que luego me lo encuentro mirándolos en las redes y cayéndosele
la baba, pero él no tiene mayor interés.


 


—Y dale, mira que
eres indiscreto.


 


Una maruja de patio,
lo dicho. Así era Kevin…


 


—Niñas, pues las dos
toallas para mí, no se hable más. Y cualquier cosa que se dejen, también, como
es si es un pelo en el lavabo…


 


—Sí, sí, tú no te
preocupes que cada vez que se vayan llamaremos a los del CNI para que recojan
muestras y te las envíen.


 


—Pues deberíais,
cachonda mental, que te gusta mucho reírte de los que no tenemos tanta suerte
como tú. Ahora que cuando te lo tires, me lo tienes que contar todo, sin
saltarte un detalle. Y tú lo mismo—se dirigió a Nicole, que se había quedado
sobada en manos de Donald.


 


—A esa no le digas
nada, que está en otra dimensión. Y no me la despiertes, que esta noche cenamos
con los mejicanos y tiene que estar fresca como el rocío de la mañana.


 


—¿Cenáis con ellos?
Pero bueno, no han intentado meteros mano, os invitan a cenar… Esto huele a
romance.


 


—Y por no decir que
nos traen bombones, nos invitan al mejor champán francés…


 


—¡Ay, Dios mío! Que
mi imaginación está volando; yo no quiero pensar lo que haría con uno de esos y
con el champán, o con los dos a la vez, o con…


 


—¿Puedes dejar de
poner los ojos en blanco y estar a lo que tienes que estar? —le preguntó
Donald, viendo que no había manera de que se concentrara.


 


—Déjame, hombre, que
mi imaginación está volando en estos momentos.


 


—Pues dile que
aterrice, que Ashley lo que te ha pedido es que le quites una contractura, no
que la acompañes en un viaje astral.


 


—Eso, eso, que ni
astral ni nada… Yo no tengo ningún pensamiento de viajar si no es a Méjico a
conocer a mi familia política.


 


—Capaz eres de
casarte con él. Y la otra, el angelito ese que está ahí dormido, lo mismo.
Ahora, que vosotros no os casáis sin llevarnos a Donald y a mí de damas de
honor.








Capítulo 11





 


A las nueve de la
noche llamaron al videoportero y salimos como lo que éramos, como dos divas,
que para esa velada lucíamos especialmente sexys, al contrastar nuestros
vestidos en rojo y negro.


 


—Me dejaba tirar
otra vez del columpio por ver esta escena—soltó Matías al vernos avanzar hacia
el flamante descapotable que la productora puso a su disposición durante
aquellos meses.


 


—Y en vivo y en
directo, que esto no es ficción—añadí. De lo súper atractivos que venían ellos,
con trajes de chaqueta oscuros, rollo “Lucifer”, no dijimos nada ni Nicole ni
yo.


 


—Lo que no quita
para que vivamos una noche de película—advirtió enseguida, pues era muy
rapidito de mente.


 


—Eso se da por sentado,
por menos no salimos mi amiga y yo de casa, que lo sepáis.


 


Matías iba al
volante, por lo que fue Alexander quien bajó de un salto del coche, sin ni
siquiera abrir la puerta, que para eso contaba cada uno con un físico
portentoso.


 


—Suban las señoritas,
por favor—nos hizo una reverencia y me invitó a situarme de copiloto con
Matías, mientras ellos dos ocupaban el asiento trasero.


 


Nicole y yo nos
miramos y ambas sabíamos a qué nos recordaba el modelo de coche; a aquel otro
que perdiéramos de esa manera tan estúpida que ya rememoré antes.


 


—Nos hemos permitido
reservar en la terraza de uno de los restaurantes que nos han recomendado en el
hotel—nos comentó Matías mientras ponía el motor en marcha.


 


Durante los tres o
cuatro meses que durara el rodaje, ellos vivirían en el mejor hotel de la isla,
donde tenían a su disposición dos suites que no se las saltaba un galgo.


 


Nicole y yo las
conocíamos porque ambas éramos aficionadas a la fotografía boudoir, esa
erótica que está tan de moda, y hacía años alquilamos algunas de esas suites
con vistas al mar para que nos hicieran algún que otro reportaje. Eso fue antes
de que tuviéramos nuestra casa, por lo que escogimos ese escenario ideal.


 


La idea de cenar en
el exterior nos pareció fantástica a los cuatro, pues la noche estaba buenísima
y hubiera sido una pena tener que meternos en ningún interior, por muy
climatizado que estuviera.


 


—¡Oh, oh! Me temo
que llevamos a un coche con paparazis pegado a los talones—comentó Alexander.


 


—¿Cómo te has dado
cuenta?


 


Nicole alucinó
porque, aunque el ambiente en el que nos desenvolvíamos con normalidad era
bastante glamuroso, nosotras no éramos personajes públicos a los que siguiera
la prensa.


 


—Es que ya los
olemos a kilómetros de distancia, pequeña. Mira, esto es como cuando dicen que
se va a aparecer un fantasma y le precede un intenso frío, pues igual. Yo noto
un no sé qué, y ¡zasca! Ya los tenemos encima—También eran tela de cachondos
mentales ellos.


 


—Pero son
inofensivos, ¿no?


 


—Inofensivos del
todo no es que sean, que los hay que tiran con bala, pero no muerden, se les
puede alimentar después de medianoche, mojarlos y hasta que les dé la luz del
sol… no son gremlins, aunque parezcan un poco bichos.


 


—Ya nos quedamos más
tranquilas entonces…


 


En la puerta del
restaurante fue donde dieron la cara, preguntándoles a los mejicanos por
quiénes eran sus “guapísimas acompañantes”.


 


Nicole y yo
sonreíamos para la prensa y no tardamos en contestarles, dejando a los chicos
con la palabra en la boca.


 


—Nos llamamos Nicole
y Ashley, y somos las mejores anfitrionas que puedan haber encontrado en la
isla.


 


—¿Solo anfitrionas?
Se os ve muy compenetradas a las dos parejas—observaban ellos.


 


—Anfitrionas en
principio, que lo demás ya se verá.


 


Estuvimos posando
los cuatro. A nosotras la cámara nos quería, pues todo lo que estuviera
relacionado con el mundo de la pose y la belleza se nos daba sensacional.


 


—Os habéis defendido
como auténticas artistas, ¿estáis seguras de que todo esto es nuevo para
vosotras? —Los teníamos un poco alucinados con nuestro desparpajo.


 


—Claro, pero es que
en este mundo hay que valer para todo.


 


A raíz de ahí,
fuimos nosotras las sorprendidas porque los chicos habían reservado no una mesa
en la terraza como suponíamos, ¡sino toda la terraza!


 


Tomamos asiento sin
hacer ningún comentario al respecto, que no estábamos dispuestas a que nos
tomaran por un par de paletas, y proseguimos con la conversación. O más bien
con el tercer grado al que nos sometieron, que esos dos tenían muchas ganas de
saber. Y, por ende, nosotras de recomendarles que se compraran un libro.


 


—Y siguiendo con lo
mismo, ¿a qué os dedicáis vosotras? Porque esa casa tan impresionante que
tenéis no es moco de pavo.


 


Nicole y yo lo
habíamos hablado; si queríamos seguir viéndolos durante todo el verano debíamos
jugar con ellos al despiste, que no era plan de que nos propusieran salir
cuando estuviéramos trabajando.


 


—Pero qué cotillas
que sois, ¿qué más da a qué nos dediquemos? ¿Vosotros nos habéis visto pintas
de interesadas o algo? —les preguntó mi amiga.


 


—No, claro que
no—respondieron al unísono, que los dos eran muy caballerosos.


 


—Pues entonces, pero
vamos, que si vais a seguir insistiendo…—Yo ya tenía ganas de soltárselo, para
ver la cara que ponían.


 


—Un poco intrigados
sí que estamos, para qué os vamos a decir otra cosa. Es que todavía no os
conocemos de nada.


 


—Ni nosotras a
vosotros, pero bueno.


 


—No es lo mismo, que
de nosotros publican hasta el número de zapato, chicas—se quejaron.


 


—Salvo lo que os
interesa que se calle, pero bueno.


 


—¿Y ese ataque? ¿A
qué ha venido? —Se partieron de risa.


 


Anda que no lo
sabían ni nada. Por la razón que fuera, la prensa no hablaba de lo mucho que
les gustaba a esos dos ir de flor en flor. O de lo que les gustaba hasta
entonces, porque ya eso se les había acabado.


 


—A nada, pero que
nosotras también tenemos nuestras fuentes, y muy fidedignas—les aseguré.


 


—¿Y qué queréis
saber en concreto de nosotras? —Me tomó el relevo Nicole.


 


—Pues todo, pero
empezando por a qué os dedicáis, porque el hecho de que seáis guapísimas,
inteligentes, simpáticas y brillantes salta a la vista.


 


—Pues sí que salta,
la verdad—apuntillé volviendo a hacerles reír.


 


—Venga, va, ¿nos
vais a dejar intrigados mucho tiempo? —Se coordinaron para poner aquel puchero.


 


—¡Las manos en alto!
¡Somos del FBI! —les solté a bocajarro.


 


—Sí, claro, y
nosotros somos astronautas, eso no cuela, chicas…


 


Nicole y yo nos
miramos y nos echamos a reír con todas nuestras ganas.


 


—Pues vaya ojito que
tenéis, porque es totalmente cierto—Puse la cara más seria que pude.


 


—Anda ya, ¿cómo va a
ser eso? —Matías escudriñó mi mirada mientras que su amigo hizo lo mismo con la
de Nicole.


 


—No nos miréis así
que es la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.


 


—No, no puede ser.
Sinceramente, y sin querer menospreciar a nadie, del sueldo de dos polis no
sale esa mansión que tenéis por casa.


 


Y eso que ellos
ignoraban que teníamos también un ático de impresión.


 


—Claro que no. Lo
único es que la casa nos la han asignado durante el tiempo que estemos de
misión en la isla, igual que todo lo que requiramos para pasar desapercibidas,
como el vestuario y demás.


 


—Querréis decir para
que no se sospeche que sois polis, porque si con ese vestuario pasáis
desapercibida, que baje Dios y lo vea…


 


—Exacto, para que no
se nos identifique como polis, ¿Qué? ¿Cómo os habéis quedado?


 


—Flipando, estamos
flipando—Se miraban el uno al otro y asentían.


 


—Pues ahora todos
contentos. Así entenderéis que a veces no podamos quedar con vosotros y tal,
porque nuestro trabajo se desarrolla principalmente por las noches.


 


—¿Y en qué consiste,
si es que puede saberse?


 


—Lo típico, vamos
tras la pista de algunos peces gordos, narcos afincados aquí pensando que esto
no es solo un paraíso terrenal, sino también a nivel de delitos, y ahí sí que
se equivocan—les dije con tal convicción que hasta yo me lo creí.


 


—Así que polis,
vestidas de uniforme ya debéis ser la caña.


 


—Pero que nosotras
no vamos nunca de uniforme, que tenemos más glamour que eso. A nosotras nos
asignan misiones de las importantes, de esas que hay que tener mucha sangre
fría para afrontar.


 


—No, si al final va
a resultar que ahora sois mucho mejor actrices que nosotros, porque no nos
habíamos dado cuenta de nada.


 


—Es que esa es la
vida, que unos tienen la fama y otros cardan la lana, chicos…


 


Si hasta ese momento
llamábamos su atención, con esa confesión ya es que los volvimos loquitos del
todo. Lo mismo era el tema del uniforme o que les daba morbo eso de que
persiguiéramos a los malotes, pero se mostraron todavía mucho más interesados por
ambas.


 


Y, como a nosotras
no nos gusta darnos bombo, inventamos sobre la marcha una y mil anécdotas sobre
lo peligroso de nuestro trabajo y tal, con lo que nos pusimos un montón de
medallas.


 


—Yo es que flipo, no
os imagino poniéndoles las esposas a nadie—Se desternillaba Matías y yo que sí
que flipaba, pensando en las muchas que había puesto en mi vida, aunque no
fuera para detener a nadie.


 


—Si es que nosotras
somos muy versátiles. Ahora, una cosa, que ya veréis que más de dos veces
estamos pilladas por las noches, que toda recompensa lleva aparejado su buen
esfuerzo.


 


—Ya imaginamos,
chicas, debe ser una profesión de lo más sacrificada.


 


—Y tanto. Y más para
nosotras, que nos gusta destacar en todo aquello que hacemos y tenemos un
montón de condecoraciones.


 


—Con lo jóvenes que
sois, pues sí que es loable. De verdad que nos habéis dejado… no os
imaginábamos en una profesión tan peligrosa.


 


—¿Y cómo nos habíais
imaginado? 


 


Qué me gustaba un
jueguecito, como si hubiera alguna posibilidad de que hubiesen imaginado la
realidad.


 


—Como dos jóvenes y
ricas empresarias, eso es lo que habíamos hablado.


 


—A ver si vais a ser
ahora un par de elitistas y nos dejáis tiradas como colillas porque no seamos
ricas.


 


—¡Qué va! —se
apresuraron a decir los dos.


 


Disfrutamos mareando
la perdiz y, ya de paso, descubriendo también hasta qué punto eran interesados
aquellos dos chicos. 


 


No daban el perfil,
esa es la realidad, pues íbamos nosotras mucho más de divas que ellos de divos,
y eso que tenían a toda la isla pendiente de sus pasos.


 


—Está resultando una
velada muy agradable, cada vez estamos más sorprendidos con vosotras—nos
confesó Matías.


 


—Muy agradable y
menos peligrosa que la otra tarde—añadió Alexander, en referencia al episodio
del columpio.


 


—Oye, que ya sé por
dónde vas. A ver si, para una vez que maté un gato, se me va a quedar matagatos
para los restos—le eché en cara.


 


—Mujer, si es que
fue muy gracioso, creí que me habías dejado sin amigo.


 


—Yo ya veía al
director de la telenovela buscándome un sustituto y a mí un buen cirujano
plástico, qué susto me diste—añadió Matías.


 


—Nada, nada,
paparruchas, ¿vosotros no decís que os gustan las escenas de acción? Pues ahí
fue una.


 


—Sí, solo que la
acción la necesitamos un poco más controlada, que nos estamos dando cuenta que
con vosotras la vida comienza a parecerse a subir en una montaña rusa.


 


—Ah, sí, sí, eso lo
podéis dar por hecho. Con nosotras no os vais a aburrir, que pelmazos no
queremos a nuestro lado.


 


Los dos se miraron y
asintieron con la cabeza. 


 


A esos chicos no los
íbamos a amilanar por mucho que los pusiéramos a prueba y eso era justo lo que
queríamos comprobar.


 


Después de la cena,
nos propusieron tomar unas copas allí mismo, en aquella terraza que tenía unas
vistas impresionantes y que estaba estratégicamente iluminada para que
disfrutáramos de ellas.


 


—¿Nos aceptarían
unas copas, agentes del FBI? —nos preguntaron al mismo tiempo.


 


—¿Detecto cierto
tono de pitorreo? —les pregunté mientras Nicole, con cara de niña traviesa, le
daba un pellizco en el costado a Alexander.


 


—No, no, puede que
os suene a chufla, pero no estamos acostumbrados a que nos sorprendan y
vosotras lo habéis hecho. Y muy gratamente, por cierto.


 


—Hombre, ¿qué os
creéis? ¿Qué estáis con dos chicas convencionales? Ni mijita, ¿me habéis oído?
Ni mijita.


 


Estábamos levantados
ya los cuatro, con un chupito en la mano y asomados a ese mirador tan especial,
que la compañía lo convertía todavía en más.


 


Fue entonces cuando,
sincronizadamente, ambos nos rodearon por la cintura y nos dieron un abrazo
mientras todos mirábamos al frente.


 


Nicole y yo, con los
ojos, nos hicimos la señal de la victoria. 


 


Ligar, habíamos
ligado juntas más de una vez, pero lo que nos estaba ocurriendo tenía pinta de
ser más que un simple ligue.


 








Capítulo 12





 


—Yo es que flipé
anoche, porque después de que nos cogieran por la cintura, para mí que iba a
haber reparto de besos a diestro y siniestro. Y me quedé con toda la cara
partida cuando nos trajeron para casa y punto—Nicole se miraba las uñas.


 


—Yo también me quedé
a cuadros; está claro que les imponemos.


 


—Sí, tía, porque
parecía que se acercaban con más normalidad a todas aquellas adolescentes la
primera noche que a nosotras. Se les notan de lejos las ganas, pero bien que
están yendo pasito a pasito.


 


Y las dos, tan
sincronizadamente como nos abrazaron ellos, comenzamos a cantar lo de “pasito
a pasito, suave, suavecito…”


 


—Lo que estás
escuchando; que les imponemos, que somos unas mujeres hechas y derechas, y
ellos lo saben. Y que no nos vamos a conformar con migajas. A nosotras que nos
pongan el mundo a los pies…


 


—Qué loca estás,
Ashley, pues anda que tenemos nosotras unas profesiones como para
simultanearlas con nada.


 


—Tú no le empieces a
buscar los tres pies al gato, que no estamos hablando de casarnos con ellos,
pero sí de pasar un verano de escándalo.


 


—Eso sí. Y también
de jorobarle el plan a toda la que tuviera el pensamiento de hincarles el
diente este verano, que estos no van a tener ojo más que para nosotras.


 


—Normal, que no la
hay más chula en toda la isla, eso lo podemos firmar. Ahora vienen a hacernos
las uñas, ¿no?


 


—En media hora, que
no veas si nos hace ya falta. 


 


—Lo dices como si
tuvieras fatal las manos, qué especialita eres.


 


—Mira quién fue a
hablar, la que necesita un masajista 24/7, que tienes al pobre Kevin
esclavizado.


 


—Sí, yo creo que va
a ser eso. Entre lo que le pagamos a los chicos y que los ponemos al día de
nuestro idilio, para mí que se echan a llorar cada vez que reciben nuestra
llamada.


 


Vivíamos a todo
tren, que para eso nos lo habíamos currado. Esa noche volvíamos a tener un
servicio con un par de clientes nuevos, unos rusos que venían de parte de
César, un cliente de confianza.


 


Nuestra cartera de
clientes solía estar bastante cerrada, pero en las raras ocasiones que la
abríamos era para añadir a algún conocido de alguien que ya disfrutara de
nuestros servicios.


 


—Esos tíos no serán
de la mafia, ¿no? —le pregunté a César y él es que se tronchaba de la risa.


 


—¿De dónde habéis
sacado que todos los rusos con dinero son mafiosos?


 


—Ay, yo qué sé, es
que el asunto me ha dado mala espina.


 


—Lo que sí os
adelanto es que no saben hablar ni una palabra que no sea en ruso, así que
tendréis que ingeniároslas para entenderos con ellos.


 


—No te preocupes,
que no será la primera vez. Hay ciertas cosas para las que funciona divinamente
el idioma universal. Tú déjanos, que se van a ir más alegres que unas
castañuelas.


 


—Y si queréis, los
podéis desplumar, que a esos dos les salen los billetes por la punta de las
orejas. Eso os lo puedo garantizar.


—Bueno es saberlo,
que seguro que se nos ocurre una tarifa especial para ellos que incluya
servicio de intérprete—bromeé.


 


—Qué chistosas sois,
cualquier día me paso por ahí a estar un rato con la que esté libre, que ya
sabéis que sois las dos grandes pasiones de mi vida.


 


—Sí, sí, como que
nos creemos eso de que te duele el corazoncito cuando tienes que elegir.


 


—Pues sí que me
duele, que lo sepáis.


 


—Ya, ya, mucho te
quiero, perrito, pero pan poquito… Que más de una vez te hemos ofrecido
casarnos las dos contigo y has dado un paso atrás.


 


—No me seáis
cabronas, que lo de dos mujeres ya tendría su complicación, pero con dos
suegras sí que no podría. Ni muerto, vaya.


 


Con César teníamos
mucha confianza, pues fue uno de nuestros primeros clientes. Y ya, más que eso,
lo considerábamos un amigo.


 


En alguna ocasión,
aunque obviamente no en todas, habíamos terminado la hora sin que nos pusiera
un dedo encima. Y hablo de la que estuviera con él, pues era más tradicional en
ese sentido y con las dos juntas no había estado nunca.


 


Más tradicional o
más prudente, que había más de uno que después de meterse en ese berenjenal se
arrepentía, que nosotras éramos mucho barco para determinados marineros.


 


A lo que iba, que
César era un tío estupendo al que también le encantaba charlar con nosotras, y
a veces le hacíamos más de psicóloga que de otra cosa. 


 


Él tenía un amor
platónico, Carmen, una empresaria de la isla que no le había hecho caso jamás
de los jamases y que lo traía por la calle de la amargura.


 


En definitiva, que
todo lo que llegara de César tenía que ser bueno, rusos incluidos. Hay ciertas
nacionalidades que, a la hora de meterte en el catre con quienes las ostentan,
como que te resultan más extrañas. 


 


Y para nosotras, lo
de estar con los rusos se nos antojaba como un poco frío.


 


—Y no lo digo porque
allí haga más frío que en el pasillo de los refrigerados, sino porque esos tíos
no me parecen a mí muy fogosos—le comentaba a Nicole camino del ático.


 


—Y a mí me pasa lo
mismo. Lo que ocurre es que, en el fondo, no dejan de ser tíos. Y al final ya
se sabe que todos tienen su punto.


 


Lo de su punto lo
teníamos claro; nosotras no nos íbamos con cualquiera por mucho dinero que
tuviera. 


 


Como mínimo, habían
de cumplir con unos estándares… 


 


Vamos que con un
coco o con un tío poco aseado se iba a acostar nuestra prima del pueblo, que
nosotras ni majaras.


 


Eso César lo sabía
y, si nos había enviado a los rusos, era porque cuando menos, estarían de buen
ver.


 








Capítulo 13





 


Llegamos al ático y
nos quedamos desconcertadas a consecuencia de que no había luz.


 


—Ahora mismo se lo
digo a Gabriel, el conserje, que habrán saltado los plomos o algo así.


 


—A ti sí que te han
saltado los plomos, ¿pues no ves que en el cuadro de luces no hay nada extraño,
Nicole?


 


Yo acababa de retirar
el enorme cuadro que cubría toda la entrada del ático, que por suerte tenía
peso pluma.


 


—Sí, te lo iba a
decir ahora mismo. No te fastidia, ni que yo fuera electricista.


 


Nicole tenía un
máster en todo lo relacionado con el cuidado corporal, pero en lo referente al
resto iba cortita.


 


—Buff, lo que nos
faltaba. Espero que Gabriel pueda hacer algo aparte de chismorrear, porque no
sé cómo vamos a recibir a los rusos sin luz.


 


—Yo qué sé, como no
les digamos de jugar a la gallinita ciega.


 


—Sí, para mí que
esos dos han venido a eso hasta aquí. Y, sobre todo, nos van a pagar el doble
de la tarifa para eso.


 


—¿Les has endiñado
el doble de la tarifa a los rusos?


 


—Normal, ¿qué te
pensabas? Por los derechos de intérprete.


 


—Pero si no vamos a
traer a ninguno.


 


—¿Y…? Le he dicho a
César que ese era el precio y los otros tan contentos. Que no se te olvide que
a jugar a la gallinita ciega no han venido, pero a poner los huevos donde yo te
dije, eso sí… Y hay que pagarlo, guapa.


 


—Qué explícita. 


 


—Voy a por Gabriel,
a ver qué puede hacer, aunque no confío nada en él.


 


—Pues como no ocurra
un milagro, para mí que el servicio que le hagamos a los rusos va a ser el más
romántico de nuestras vidas, a velas…


 


—¿Qué puedo hacer
por ustedes, señoritas? —nos preguntó Gabriel, que era más cumplido que un
luto, aunque siempre tenía una sonrisilla socarrona en la cara, consecuencia de
que sabía a lo que nos dedicábamos.


 


En la vida se lo
habíamos dicho, como es natural. Pero tampoco le hizo falta a aquel chismoso,
que echaba allí más horas que un reloj y que se quedaba con el cante de todo.


 


—Pues mira, a ver si
nos puedes acompañar al ático, que resulta que hemos quedado allí con unos
amigos y la luz no va ni para atrás.


 


—¿De verdad? —nos
preguntó con la sonrisilla socarrona.


 


Su pregunta podía
interpretarse de muchas formas, pues estaba claro que lo que no creía era que
los dos tipos que estuvieran por llegar fueran nuestros amigos.


 


—Y tan de verdad,
como que necesitamos que vayas como una bala a ver si se te ocurre algo—Ya me
estaba tocando las narices, aunque ese no era las narices lo que deseaba
tocarme, se notaba de lejos.


 


—Pero tengan en
cuenta que yo no soy electricista.


 


Otro como Nicole,
parecía que se habían puesto de acuerdo.


 


—Ya lo sé, pero
supongo que te pagan por algo más que por…


 


Si Nicole no llega a
darme aquel pisotón le suelto que por algo más que por conocer todos los
chismorreos del bloque, pero hice bien en callarme.


 


—¿Cómo?


 


—Que algo entenderás
o sabrás a quién hay que llamar en un caso así. Pues anda que como es barato
vivir en este edificio.


 


—Pero ustedes no
viven aquí.


 


—Anda, mi madre, si
ahora te vamos a tener que dar explicaciones de dónde vivimos también. Y algo
más, ¿te parece bien que salgamos esta noche a las doce o ya es tarde?


 


Gabriel se puso del
color de un tomate porque, aunque lo que quiso decir era que no vivíamos pese a
ser propietarias de pleno derecho, sus palabras sonaron a metomentodo.


 


—No, no, por
supuesto que no tienen que darme ninguna explicación. Ya voy con ustedes para arriba.


 


Cuando yo digo que
era metomentodo… lo era. Hasta ese día, Gabriel solo había estado en el
interior de nuestro ático en sus fantasías, porque para mí que ese se dormía
más de una noche pensando en nosotras y en lo que se cocía allí dentro.


 


—El cuadro de luces
está aquí, ¿o es que te ha dado una tortícolis repentina? —le pregunté porque,
aunque su cuerpo estaba en la entrada, los rayos x de sus ojos ya estaban
funcionando a pleno rendimiento, escaneando todo lo que estaba a su alcance en
la casa.


 


—No, no. Yo aquí lo
veo todo bien, no sé lo que ha podido pasar.


 


—¿Por qué no
toqueteas un poco? A ver si suena la flauta—le sugirió Nicole.


 


¿Toquetear? Ese no
se había visto en otra en su vida. Casi se cae desmayado dándole a la
imaginación.


 


—Toquetear en el
cuadro de luces, en el cuadro de luces—insistí porque me estaba poniendo de los
nervios.


 


—Ah vale—La frente
la tenía perlada de sudor, ese pasó más calor que si lo hubieran llevado a
alicatar un volcán—. Venga, lo voy a intentar…


 


Lo iba a intentar,
en vano, que para mí que no había nada que hacer. Pero por listo se iba a
llevar un buen regalito por mi parte.


 


Fue poner los dedos
en el cuadro y dar yo tal chillido que él creyó que se estaba electrocutando,
por lo que todavía chilló más.


 


Nicole se quedó en
cuclillas, con los brazos rodeando su vientre, sin poder parar de reír mientras
el otro tomaba constancia del ridículo tan espantoso que había hecho.


 


—Joder, que creí que
me había quedado pegado, lo siento. Esto parece que no va…


 


—Qué lástima, venga,
pues gracias—le dije el “gracias” con retintín y él se quedó mirando como
diciendo que vaya par de piezas estábamos hechas.


 


Salió andando hasta
el pasillo como sin creerse demasiado lo que había ocurrido allí dentro. Y es
que, para una vez que entraba en lo que él debería considerar el paraíso, salía
escaldado.


 


—¿Y ahora qué
hacemos? —me preguntó Nicole un tanto apurada.


 


—Ahora, hay que
buscar un electricista de guardia…
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¿Qué pasaba en
verano en aquella isla? Pues que todos debían acogerse al famoso “me estáis
estresando”, porque allí parecía que solo íbamos a trabajar nosotras aquella
noche.


 


Considero que Nicole
y yo somos mujeres de recursos, pero cuando algo viene torcido, viene.


 


Ni un solo
electricista nos cogió el teléfono y, para uno que lo hizo, nos dijo que
vendría por la mañana. Genial, ¿y si no trabajaría hasta por la mañana por qué
se anunciaba como electricista de guardia?


 


—Yo lo siento un
montón, señoritas, pero tampoco tengo ninguna solución. Parece que van a tener
que esperarse a mañana. Siempre pueden decirles a sus amigos de salir a la
calle, que la noche está muy buena y tampoco tiene mucho sentido quedarse en
casa—nos sugirió Gabriel cuando subió de nuevo, en el colmo de la guasa.


 


Qué mono el
entrometido aquel, bien se notaba que trataba de vengarse por la broma del
calambrazo.


 


—No, no tiene mucho
sentido, pero hay tantas cosas en esta vida que no la tienen, como el hecho de
que no hagan pruebas de aptitud en todos los trabajos para ver si la gente es
apta o no para ocupar los puestos—le solté y él lo recogió, por la cara que
puso.


 


Casi le cerré la
puerta en las narices, así que ¡a tomar viento! 


 


—¿Te imaginas que
sigamos su consejo y nos llevemos a los rusos a la calle para hacer lo mismo
que aquí dentro?


 


—Detenidas íbamos a
terminar, pero el numerito sería total.


 


—Deja, deja, que
entonces los mejicanos sabrían que no somos agentes del FBI y se les caería el
mito.


 


—O nos idolatrarían
todavía más por lo que hemos conseguido por nosotras mismas. A ti no se te olvide
que tú y yo somos empresarias, solo que nuestra empresa tiene una ubicación un
poco particular.


 


—Sí, una ubicación
particular que se sitúa entre muslo y muslo, como para preguntarle al Google
Maps.


 


—Qué capulla eres,
¿a ti cómo se te da decorar con velas?


 


—Pues no lo he hecho
nunca, pero está claro que hoy tocará crear ambiente.


 


En eso nosotras
éramos únicas, por lo que bajamos a una tienda de decoración cercana a por una
colección de velas tal que el dependiente nos preguntó si pensábamos alumbrar
toda la isla.


 


Nosotras es que todo
lo hacíamos a lo grande. Y si se trataba de alumbrar, allí solo faltarían
fuegos artificiales. Los rusos iban a alucinar con la que les montaríamos en el
ático, esos creerían haber entrado en otro mundo.


 


—Mañana voy a tener
agujetas de tanto levantarme y sentarme a colocar las dichosas velitas —me
quejaba cuando ya iba terminando de encenderlas.


 


—Sí, seguramente las
agujetas las tengas de eso y no de que los rusos van a querer rentabilizar la
pasta gasta que se van a gastar aquí.


 


—Oye, guapi, déjate
de chinitas, eh —le recriminé en broma—. ¿Te vas poner tú
también como Kevin conmigo? A ver si va a resultar ahora que, mientras que yo
estoy dándole al matarile con cualquier cliente, tú estás con otro escribiendo
poemas tan a gusto en el ordenador, ¡no te fastidia!


 


—¿Te imaginas? Yo de
escritora, y encima de cursiladas de esas, deja, deja…


 


Curiosamente, lo que para mi compañera eran “cursiladas”, a mí me
encantaba. Y digo curiosamente porque quizás a más de uno le choque esa faceta
mía. Sé que no doy esa imagen, sino más bien al contrario, pero en el fondo
tengo el espíritu más romántico que las mismísimas golondrinas de Gustavo Adolfo Bécquer.


 


De hecho, cuando era niña, participaba en
todos los concursos de escritura que se organizaban en el colegio, ya fuesen de
relatos cortos, de cuentos, o de cualquier otra cosa por el estilo.


 


Aún recuerdo la ilusión que me hizo ganar mi
primer premio con aquel poema dedicado a un pajarillo prisionero en su jaula
que tanto emocionó a mi padre. ¿El premio? Un lote de libros infantiles, simple
y llanamente, pero para mí como si me hubieran regalado un imperio. En fin…
¡qué tiempos aquellos! Y cómo había cambiado mi propio cuento desde entonces…


 


Los idiomas tampoco se me daban nada mal, por
lo que siempre tuve la idea de estudiar alguna carrera relacionada con el
asunto. Sin embargo, las cosas se torcieron de repente y después de terminar en
el instituto apenas pude continuar con mis estudios. En segundo de Turismo tuve
que plantarme. 


 


No me gusta hablar de penas, que la vida es
para vivirla con alegría, pero si no explico al menos brevemente el motivo de
mi baja con los libros, más de uno se quedaría con la duda en el aire. 


 


La cuestión es que mi padre falleció de
repente en un accidente de tráfico y mi madre, que jamás había trabajado, me
dijo que ya podíamos espabilar las dos si no queríamos bajar nuestro nivel de
vida, pues la pensión que le quedó no es que fuera malota, pero tampoco nos
daría para muchos lujos. 


 


No tuvo que sugerirme dos veces que empezara a
buscarme las papas. Ella, que era una excelente cocinera, enseguida se metió a
currar en un lujoso restaurante y yo me agarré a aquel trabajo como monitora de
fitness en ese mismo gimnasio en que conocí a Nicole. 


 


Dado que las dos tenemos un carácter tan
parecido, congeniamos desde el primer momento y pronto nos convertimos en
amigas inseparables. 


 


Ella fue un gran apoyo en aquellos tiempos
para mí. No me había recuperado todavía del todo de lo del mazazo de mi padre
cuando mi señora madre, a poco de él fallecer, conoció a un alemán que andaba
de turismo por nuestra ciudad; un tipo por el que perdió la cabeza en un visto
y no visto. 


 


Lo que jamás me hubiera esperado es que, de un
día para otro, como quien dice, agarrara las maletas y tirara con él para su
tierra. No es que me estuviera abandonando, que por supuesto que trató de
llevarme por delante con ella, pero esta que está aquí no estaba dispuesta a
emprender una nueva vida a miles de kilómetros de distancia por lo que, a mi
entender, era un simple capricho suyo sin pies ni cabeza. El tiempo me demostró
que me había equivocado al juzgarla así, pero es que todo sucedió tan rápido
que ¿quién no hubiera pensado lo mismo que yo? A día de hoy sigue tan feliz
viviendo con su Enrique allá por el sur de Alemania. Y yo, feliz también por
saberla tan contenta.
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El cómo cambié de trabajo, ya lo expliqué. Mejor dicho, cambiamos. Y
ahí estábamos las dos; esperando a que entrasen los rusos por la puerta en
cualquier momento. 


 


Habíamos quedado en que llegarían a las diez en punto, pero a las diez
y diez seguían sin dar señales de vida.


 


—¿Te imaginas que
nos dejaran plantadas a última hora? —me preguntó Nicole, que no paraba de
mirar al gigantesco reloj con forma de timón de la pared.


 


—Hasta ahí podía
llegar la broma. Anda, cállate y no me seas gafe.


 


—Viniendo de parte
de César se me hace raro, pero no sé. 


 


—A mí también, te lo
reconozco, pero seguro que tiene su explicación. 


 


—Parece que la noche
empieza con mal pie. Primero lo de la luz y ahora esto.


 


Las dos estábamos un
tanto escamadas, esa es la verdad. Era la primera vez que un cliente se nos
retrasaba, y teniendo en cuenta que tenían el tiempo contado con nosotras de
diez a once de la noche, pues como que el tema carecía de lógica. 


 


Hasta las diez y
veinte no sonó el pitido en el videoportero. Fui yo quien acudió a abrir.


 


 —Pufff, prepárate—le advertí.


 


—¿Qué pasa, tía? A
mí no me asustes, ¿vale? Que bastante ya con esto de tener que andar por aquí
medio a oscuras.


 


—¡Menudo par de
bigardos suben, guapa! Parecen dos boxeadores.


 


—¿En serio?


 


—Y tan en serio,
pero bueno, relax, ¿ok? Que en peores plazas hemos lidiado. 


 


—Ni me recuerdes lo
de la lidia en las plazas, que todavía me estoy acordando del numerito. 


 


Se refería a aquel
par de españoles, toreros de profesión y amigos íntimos también de César,
precisamente. Esos dos cachondos mentales (y no solo mentales, claro), venían
con unas ganas de juerga tremendas y las ideas muy claras, puesto que nos
hicieron vestirnos de toreras según llegaron. 


 


Han oído bien,
señores, aquí Nicole y Ashley tuvimos que plantarnos los trajes de luces que
traían preparados para la ocasión, con sus correspondientes medias rosas,
corbatines, manoletinas y monteras. ¡Para vernos! 


 


El cliente siempre
manda, ¿no? Tampoco nos costaba complacerles dándoles ese capricho. Es más, nos
divertimos de lo lindo esa noche con aquel par de morenazos musculosos. 


 


Cada vez que Nicole
y yo nos acordamos del fin de fiesta, nos partimos de la risa. Fue una sesión
en conjunto y uno de ellos, antes de empezar a vestirse para marcharse, se
empeñó en que había que cortar las dos orejas y el rabo por la faena,
señalándonos al otro, que andaba aún en la ducha.  


 


—¿Que le cortemos a
tu colega las orejas y el rabo? —Yo es que me mondaba.


 


—Pues claro que sí,
¿de qué te extrañas? Me parece que tú has visto pocas corridas buenas,
preciosidad—me contestó el muy vacilón alzando una ceja y con una graciosa
mueca en los labios.


 


—Que sí, ¿verdad? —intervino
Nicole—. Ahora va a ser ese el problema, que mi compañera y yo no tenemos
experiencia en corridas. Anda y no me hagas hablar…


 


Como digo, fue todo
de muy buen rollo, pero no quedó ahí la cosa. Al día siguiente recibimos como
regalo de parte de ambos un espectacular loro guacamayo de plumaje rojo, con
las alas turquesas y amarillas. Nos quedamos boquiabiertas al verlo ahí en su
enorme jaula dorada con una lazada por lo alto.


 


—¡¡Guapa!! ¡¡Guapa
tú!!—empezó a chillar a todo pulmón el pedazo de bicharraco según me lo entregó
el mensajero. 


 


Tuve que soltar la
jaula en el suelo para que no se me cayese porque me iba a dar un telele de la
risa en cualquier momento. A mi compañera también se le saltaban las lágrimas
con los chillidos roncos del animal.


 


El loro venía
acompañado por un sobre con una tarjeta en la que decía: “Para que nunca os
olvidéis de que sois las dos chicas más guapas del universo”. Buen piropo aquel
que se encargaba de recordarnos Billy (así bautizamos al pajarraco) cada vez
que pasábamos por su lado. 


 


Y no solo cada vez
que nos veía. Más de un fin de semana, si nos habíamos acostado tarde y todavía
estábamos tan tranquilas durmiendo a media mañana, se conoce que el animal nos
empezaba a echar de menos y se ponía ya como los locos con su “¡¡¡Guapa!!! ¡¡¡Guapa!!!
¡¡¡Guapaaa!!! Era su estruendoso toque de diana. 


 


Desde luego, si en
vez de en esa mansión hubiéramos vivido en un edificio cualquiera, nos echan de
allí a los tres por escándalo público. 


 


—Cualquier día lo
desplumo y lo meto al horno—solía decirme Nicole.


 


—¡Hala, qué cruel!


 


—Te digo yo que eso
de regalárnoslo para que no nos olvidáramos de lo guapas que somos era una
chorrada. Lo que en realidad pretendían los toreros es que nos olvidásemos de
ellos. Yo por lo menos, cada vez que Billy me despierta con sus gritos me
acuerdo de los dos y de todas sus castas.


 


Lo malo es que ese
no distinguía entre hombres y mujeres y le daba lo mismo ocho que ochenta. Lo
mismo nos decía guapas a nosotras que a Kevin o Donald siempre que los veía
atravesar el salón cuando venían o a quien se le pusiera por delante.


 


Aunque solíamos
tenerlo en un sitio fijo en el salón junto al ventanal, a veces lo sacábamos al
jardín con su jaula para que le diese mejor el solecito. 


 


Pues nada, al
señorito de la casa también le parecía “guapa” Julián, nuestro jardinero,
aunque el pobre hombre era más feo que picio, con una horrorosa picota por el
estilo a la del loro y las orejas afiladas como un auténtico demonio. 


 


Feo y rarito, que a
ese sí que no se le había conocido jamás en la isla la más mínima aventura
amorosa, ni con mujer ni con hombre alguno, a pesar de tener ya cuarenta y
cinco años. 


 


Eso sí, que todo hay
que decirlo, a profesional no le ganaba nadie. Vaya usted a saber si tenía algo
por ahí y nadie lo sabía, porque en verdad, en aquella isla la gente no es que
fuera muy chismosa que digamos, afortunadamente.


 


O sea, cuando se
trataba de algo excepcional, como por ejemplo la aparición de los actores
mexicanos, pues sí que todo el mundo andaba comentando, aunque eso es algo
normal. 


 


No todos los días
ocurrían cosas de esas por allí. Pero como digo, el ambiente entre sus
habitantes era bastante tranquilo en ese aspecto. 


 


Ese era uno de los
motivos que nos llevó en su día a Nicole y a mí a instalarnos en aquel bello
rinconcito caribeño. 
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Eran exactamente las diez y veintidós minutos cuando la pareja de rusos
llamó al timbre de la puerta. Por supuesto, nada de abrirles de inmediato. A
Nicole y a mí siempre nos ha gustado dárnoslas de interesantes esperando a los
clientes en el salón y hacernos un poco de rogar, caminando despacio hacia la
entrada, pero marcando nuestros pasos a golpe de tacón sobre el parqué. ¡Ahí,
que se oyeran bien nuestros tacones!


 


—Adelante, por
favor—les pedí educadamente.


 


Aquellos dos tipos
imponían mucho más en la distancia corta. Debían medir cerca de dos metros,
aunque hay que reconocer que tenían su atractivo. Ambos eran rubios, de piel
muy blanca, y uno de ellos llevaba el pelo largo por debajo de los hombros. 


 


A ese, fijo que le hubiese
espetado Billy con todas sus ganas lo de “guapa”, y no lo digo solo por su
melena, sino que tenía las facciones un tanto afeminadas, aunque de afeminado
no tenía ni mijita, lógicamente. Nada más entrar, el sujeto, que olía a gloria,
me atrajo hacia sí con un brazo y me dio un buen sobeteo en las nalgas. 


 


—Vaya, ya veo que
como llegáis tarde no queréis perder ni un minuto, ¿no? —le pregunté, y es que
el otro hizo poco más o menos lo mismo con Nicole.


 


—Perdón por el
retraso—me pidió echando un vistazo a su flamante Rolex.


 


—Nada que perdonar,
pero claro, nos queda poco más de media hora.


 


Claro que sí, tres
pimientos nos importaban sus motivos, pero si habían llegado tarde era su
problema, no el nuestro. Sin embargo, los rusos lo tenían todo previsto.


 


—Os pagaremos el
doble de lo acordado para poder quedarnos con vosotras hasta las once y media,
¿os parece bien?


 


¿A quién no le
hubiera parecido bien semejante propuesta? De por sí, ya habíamos cerrado el
trato previamente en el doble de la tarifa oficial, así que nos iba a salir muy
pero que muy rentable la noche.


 


Nicole y yo, como si
todavía nos lo estuviéramos pensando, nos miramos un momento a los ojos antes
de contestarles que sí, que estábamos de acuerdo. ¡Así las gastábamos! Y estoy
prácticamente segura de que si llegamos a tardar unos segundos más en
responderles, todavía nos hubieran ofrecido más con tal de salirse con la suya.


 


El melenitas, que
había mostrado su predilección por mí desde el primer momento, quiso saber si
siempre recibíamos así de esa forma a nuestros clientes, es decir, a la luz de
las velas.


 


—Depende de quién
sea, y a vosotros os ha tocado, así que estáis de suerte, con que nada de
intentar encender ninguna luz, ¿queda claro? —le respondí más chula que un
ocho.


 


Bueno, lo de más
chula que un ocho es una forma de hablar, y es que entenderse con aquellos dos
desde que aparecieron no era cosa tan fácil como abrir la boca y punto pelota.
Ni ellos hablaban ni media palabra de nuestro idioma ni nosotras sabíamos ni
papa de ruso, de manera que desde que llegaron nos las fuimos apañando
primordialmente a base de gestos.


 


Cogí a mi maromo de
la mano y le fui guiando casi a tientas por el pasillo hasta mi dormitorio,
mientras Nicole hacía lo propio con su acompañante. Mijaíl, que así se llamaba
el que me correspondió, resultó ser más manso en la cama que un corderito,
contra todo pronóstico.


 


Digo esto porque me
había imaginado que sería uno de esos tipos cañeros que van directos al grano y
en plan salvaje total. Pero nada de eso. Lo primero que hizo fue servirse una
copa del champán que tenía enfriándose en la cubeta con los hielos y ponerme
otra a mí.


 


Brindamos por… qué
se yo, de eso no estoy tan segura, la verdad. Debió querer decir algo así como
por una noche tan especial. En tal caso, especial para él, pero no para una,
pues Mijaíl no dejaba de ser para mí un cliente más al que debía satisfacer
sexualmente a cambio de una buena suma de dinero.  


 


Distinto hubiera
sido tener en aquel escenario a Matías frente a frente. De hecho, se me cruzó
por la cabeza en aquel preciso instante en que chocamos nuestras copas y se me
erizó la piel sin poder evitarlo. Al ruso no se le escapó ese detalle de mi
piel de gallina y me sonrió con una extraña ternura y un brillo especial en los
ojos. 


 


Acto seguido empezó
a besarme lentamente el cuello mientras con sus dedos hundidos en mi melena me
acariciaba la nuca con delicadeza. Visto lo visto, cerré los ojos y eché a
volar mi imaginación.


 


En mis pensamientos
me encontraba en brazos del guapo actor mejicano, por lo que mi entrega fue
total a partir de esos primeros momentos. Mijaíl empezó a desabrocharme los
corchetes del corsé con el mismo miramiento y fue hundiendo su barbilla entre
mis pechos.


 


Cuando comenzó a
lamer despacio mis pezones, se me pusieron más duros que ese miembro que yo ya
le andaba estimulando a base de caricias por encima del pantalón. Cualquiera
que nos hubiese visto por un agujerito hubiera dicho que éramos una pareja de
enamorados haciendo el amor, y no una prostituta de alto standing y un cliente
en plena acción. 


 


Así es esta
profesión, que te encuentras de todo en ella. En tanto nosotros lo hacíamos
casi en silencio porque a la primera de cambio me pidió con un gesto de sus
manos que bajase el tono de mis gemidos, Nicole y el otro parecían encontrarse
en pleno combate de guerra. 


 


Desde su dormitorio,
al fondo del todo del piso, pudimos escucharles unos cuantos gritos que
parecían fuera de lugar. Sobre todo, a ella, que en más de una ocasión incluso
me hizo sospechar que quizás algo no fuese bien, a pesar de que Mijaíl trató de
tranquilizarme haciéndome creer lo contrario. 


 


Su amigo era así y
jamás le haría daño a ninguna mujer, ni que fuese prostituta ni que fuese la
virgen María. 


 


Lo sorprendente del
caso es que esta aclaración me la hizo en mi mismo idioma. 


 


Me quedé a cuadros.
¿Y toda aquella farsa de los gestos? A partir de entonces ya solo hablamos en
mi lengua.


 


—¿Tu amigo también
conoce nuestro idioma?


 


—¿Luka? Oh, no. Él
solo habla ruso y alemán, pero yo sí, ya lo ves.


 


—¿Y por qué me lo
habías ocultado hasta ahora?


 


Mijaíl prefirió no
responderme y yo me quedé con la curiosidad. La discreción en todos los
aspectos debía ser siempre nuestra máxima, ¿no? 
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Después de que los
rusos se marcharan, Nicole y yo nos preparamos unos gin tonics y salimos
a tomárnoslos a la terraza. Hacía una noche maravillosa para estar allí
sentadas tomando el fresco. 


 


—¿Qué? ¿Una bestia
parda tu Luka? Porque no veas, chica…


 


—¿Mi qué?


 


—Tu ruso, hija, que
parece que estás en Babia, ¿quién va a ser?


 


—Joder, guapa, no me
he enterado ni yo al final de cómo se llamaba y resulta que tú sí que te sabes
su nombre.


 


—Me he enterado de
casualidad. ¿A que no sabes qué?


 


—Como no me lo
cuentes, lo llevo claro.


 


—El melenitas ese
hablaba nuestro idioma mejor que tú y que yo.


 


—Te estás quedando
conmigo, ¿no?


 


—Nada de eso,
señorita Nicole. 


 


—Pero no entiendo.
¿A santo de qué esa pantomima? Nosotras ahí escornándonos por hacernos entender
y por entenderles y resulta que…


 


—Ya te digo. Y por
poco se van sin que me enterase yo tampoco de la misa la media. Todo vino a
raíz de que me vio un poco nerviosa por uno de los gritos que pegaste en un
momento dado. Ni que te estuviera arrancando las tiras de pellejo, chica. Qué
barbaridad.


 


—No me hagas hablar.
Venía potente aquí el muchacho. ¿Luka has dicho que se llamaba?


 


—Exacto.


 


—Pues eso, que si no
llego a echarle el freno me pone el culo fino filipino tu primo el Luka. 


 


Solté una risilla.


 


—Ah, vale, vale, que
te ha puesto mirando para Cuenca y le ha metido bien al acelerador, ¿no?


 


—Sí. Bueno, ¡no!


 


—¿Sí o no? ¿En qué
quedamos?


 


—Hija mía, que no es
que me estuviera dando por el ojete, pero sí que me tenía en esa posturita que
dices y se ve que el muchacho se ha entusiasmado más de la cuenta con mis
nalgas ahí delante de sus narices, porque empezó a decir “oh, my god, oh, my
god” y a darme cada azote que no veas tú.


 


—Va, ya entiendo
esos alaridos tuyos, pero… espera un momento, que aquí hay algo que no me
cuadra.


 


—¿Qué pasa? —me
preguntó Nicole encogiéndose de hombros.


 


—¿Has dicho que
decía “oh, my god”?


 


—Sí señora, ¿y?


 


—No sé, que me
extraña un poco, la verdad, porque cuando le pregunté a Mijaíl si Luka también
conocía nuestro idioma me dijo que no, que su amigo solo hablaba ruso y alemán.
Que yo sepa, guapita de cara, esa es una expresión más inglesa que la torre del
Big Ben.


 


—Pues mira, ahora
que lo dices, tienes razón, chica.


 


—Te sigo diciendo
que hay algo que no me cuadra con estos dos. 


 


—¿Qué pasa ahora?


 


—Pasa que cuando le
pregunté que por qué se habían hecho los tontos con nosotras desde que entraron
hablándonos solamente en ruso, me dijo que había ciertas preguntas que prefería
no contestar. El melenas, educado era un rato largo, ah, y la mar de tierno él
en la cama, pero te sigo diciendo que hay algo que no me cuadra en todo este
asunto.


 


—Bah, y a nosotras
qué más nos da. Con que nos paguen religiosamente y se marchen sin hacer ruido
por donde han venido, suficiente, ¿no crees?


 


—Sí, ya. Además, a
este par de rubios dudo yo mucho que los volvamos a ver.


 


—Tú lo has dicho,
Victoria. Por lo que dijo César, iban a estar solo seis días de vacaciones por
aquí, así que ya se pueden ir contentos, que el premio gordo se lo han llevado
esta noche contigo y conmigo.


 


—Sí, y hablando de
César precisamente, ¿te acuerdas de lo que le pregunté así en plan de
cachondeo?


 


—Me acuerdo
perfectamente. Le preguntaste si no serían de la mafia y el hombre se partía de
la caja con tu ocurrencia, acuérdate también de eso, y que le contestaste
después que te había dado mala espina el simple hecho de que fuesen rusos y con
tanta pasta.


 


—Cierto, así fue.


 


—Nicole, por favor,
me decías que parecía que yo estaba en Babia, y ahora eres tú la que parece que
vive en el limbo. Chica, yo no veo nada tan raro en este caso.


 


—Bueno, bueno, vale.
Dejemos el tema. ¿Nos tomamos otro copazo o tiramos ya para casa?


 


—Ufff, qué pereza
coger el coche ahora, ¿no?


 


—Ya te digo. ¿Una
sesión como en los viejos tiempos? —le propuse.


 


—Por mí, encantada.


 


Hasta unos meses
después de instalarnos en la isla no nos metimos en aquella lujosa mansión, por
lo que al principio, cuando se marchaban nuestros clientes, mi compañera y yo
al quedarnos solas en el piso nos metíamos un buen rato en la bañera de
hidromasaje para relajarnos.


 


Después nos
servíamos una copa, nos poníamos una buena peli y nos tumbábamos en el
gigantesco sofá chaise long.


 


La mayoría de las
veces no nos daba tiempo a ver el final porque nos quedábamos dormidas tan a
gustito ahí despatarradas en pijama. Y esa noche de los rusos quisimos repetir
la experiencia.


 


—Y mañana nos
metemos otra sesión de shopping para nuestros bodys, ¿te parece? —me
preguntó Nicole.


 


—Ya lo creo, eso
mismo te iba yo a decir, que le tengo echado el ojo a un vestido de fiesta
desde hace unos días y de mañana no pasa que me lo traiga bajo el brazo.


 


—Di que sí. A fundir
la pasta, que para eso nos la hemos ganado. 


 


—Sobre todo tú, que
te han dejado el culo calentito, ¿no? —solté una risilla burlona.


 


—Calla, calla, que
todavía me escuece un poco, mira.


 


Se levantó de la
butaca y se bajó un poco el short lencero de raso para que viera la rojez de la
piel de su trasero.


 


—Pues sí que se ha
despachado a gusto el señor, sí.


 


—Y no solo se
conformaba con darme azotes a lo basto en el culo, que el tío me enganchó así
desde atrás un par de veces por la melena y pensé que se iba a llevar unos
buenos matojos de pelos míos entre los dedos. Será cabrón…


 


Me eché a reír con
aquel comentario, imaginándome la escena.


 


—Anda, venga, vamos
a darnos un buen baño de burbujas, ya verás qué pronto se te quitan todos los
males. 


 


—Sí, y de paso me
cuentas que tal te ha ido a ti con tu Tarzán, que todavía no has soltado prenda
al respecto. 


 


—Es que tampoco
tengo mucho que contar, solo que me ha hecho acordarme de Matías. 


 


—¿Qué dices, loca?


 


—Nada, cosas mías,
no me hagas mucho caso esta noche.
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La llamada de Matías, el mejicano por el que empezaba a suspirar, me
despertó al día siguiente. Eran las nueve y pico de la mañana y Nicole, que ya
andaba despierta, estaba tumbada al sol en la terraza. En la mesita de mimbre
entre ambas tumbonas, su vaso de zumo de naranja por la mitad y otro entero
para mí esperándome.


 


Me abalancé sobre el móvil, que lo tenía por ahí entre los cojines del
sofá e hice un esfuerzo para que no se me notara por la voz que estaba todavía
medio atontada por el sueño.


 


—¿Matías?


 


—¡Buenos días,
señora agente del FBI!


 


Su saludo tan
efusivo, y con esa manera de referirse a mí, me quitó toda la empanada mental
de repente. El apuesto actor me preguntó a renglón seguido que cómo estaba la
chica más guapa del planeta, recordándome de esa forma a nuestra mascota Billy.
Bueno estaría ese, pensé, y es que siempre que tardábamos más de la cuenta en
darle su desayuno se ponía de una leche torera.


 


—Bien, bien. ¿Y
vosotros? ¿No rodáis hoy o qué?


 


—Solo un rato, pero
creo que hacia las doce del mediodía habremos terminado por hoy.


 


—Qué prontito, ¿no?


 


—Bueno, no era lo
programado en principio, pero ha habido un cambio de última hora y… vaya, nos
gustaría hablaros del asunto, pero preferimos hacerlo cara a cara. ¿Podríamos
vernos sobre las doce para tomar algo?


 


—Emmmm—yo haciéndome
la interesante, para no variar, y eso que estaba deseando verle—. No sé si
podremos tan temprano. ¿A media tarde?


 


—¿Has dicho para
comer un asado de carne?


 


—Muy graciosillo tú,
buen intento. 


 


—Claro, que no se
diga, mujer. Ahora en serio, ¿hay posibilidad de que nos veamos los cuatro para
almorzar?


 


—No lo tengo muy
claro, señor Eloy—ahora me refería yo a él de ese modo por su papel en la
telenovela—. Si vemos que terminamos a tiempo, luego os damos un toque.


 


—Ok, esperaré
impaciente. Y si no, para tomar luego un café a un poco más tarde, pero
llámame, ¿vale?


 


—Venga, tranquilo,
que después a mediodía os decimos lo que sea. 


 


—¿Eran los chicos? —quiso
saber Nicole en cuanto colgué.


 


—Quién si no. Estos
dos están ya coladitos por nuestros huesos, pero ¿sabes qué? Que tampoco vamos
a ponérselo todo tan fácil. Que se lo curren más todavía.


 


—Un poquito exigente
tú, ¿no?


 


—Eso es lo que hay.
Querían que comiésemos con ellos. 


 


—Ainsss, qué guay—la
idea le hizo tanta ilusión como a mí, solo que yo prefería mantenerme más firme
de cara a los actores.


 


—Pero les he dicho
que ya veremos.


 


—¿En serio? Dime que
te estás quedando conmigo, Victoria. 


 


—Para nada. ¿Tú y yo
no habíamos quedado en ir de compras esta mañana?


 


—Ya, mujer, pero…


 


—Ni pero ni niño
muerto. Si quieren vernos que se esperen a que a nosotras nos venga bien.
Además, se supone que tú y yo también trabajamos, ¿no? Por si se te olvidaba,
déjame decirte que somos agentes del FBI. Que, por cierto, bien se ha encargado
Matías de recordármelo a mí también. La leche que me dieron…


 


—Ay, Dios, me da a
mí que como prolonguemos mucho esta comedia nos vamos a meter en un lío. 


 


—¿Lío de qué? No me
seas boba, niña.


 


—Yo que sé, dicen
que la mentira tiene las patas muy cortas, y es verdad. Al saber si cualquier
día nos pillan en un renuncio o nos preguntan algo que no sepamos contentar y…


 


—¿Quieres dejarte ya
de historias, chica? Venga, vamos a desayunar y nos largamos por ahí a fundir
la pasta como habíamos planeado.


 


Una hora más tarde
salíamos las dos como un pincel por la puerta, con nuestras elegantes sandalias
de tacón fino, nuestros carísimos bolsos de Loewe al hombro y las gafas de sol
puestas. 


 


Mientras que la
mayoría de mujeres prefieren ir con un look casual más cómodo para ir de
compras, a nosotras nos gustaba ir siempre de punta en blanco a todas partes.


 


Fuimos enflechadas
para la boutique en que había visto días atrás aquel maravilloso traje de gasa
rojo, pero para chasco mío ya no estaba en el escaparate.


 


—Lo siento, ayer por
la mañana se lo llevó una señora—me explicó la dependienta.


 


—Vaya…


 


—No se preocupe,
recibí ayer tarde a última hora un par de ellos similares que puede que también
le gusten, lo que pasa es que aún no me ha dado tiempo de colocarlos en el
expositor. ¿Quiere que se los enseñe?


 


—Está bien,
tráigalos, si es tan amable. 


 


—Un momento. 


 


La mujer descorrió
un poco la cortinilla que daba a la trastienda y salió al poco con los vestidos
colgando de sus respectivas perchas, uno con el mismo color rojo y de corte muy
parecido al que yo tenía fichado, y otro drapeado, en verde pradera, con escote
palabra de honor.


 


A Nicole y a mí nos
chiflaron los dos. No salimos de allí con ellos puestos de chiripa, porque se
veía a leguas que eran vestidos de noche, que si no… menudas somos nosotras
cuando decimos “ahí vamos”. Y hablo en plural porque yo me quedé con el rojo y
ella con el verde, que también le quedaba divino.


 


—Y ahora a por los
zapatos, ¿no? —me preguntó una vez ya en la calle.


 


—Los zapatos y un
bolso a juego. 


 


—Di que sí, como
está mandado. 


 


Le hice un gesto de
asentimiento. Pero no solo los zapatos y el bolso, también un conjunto de
gargantilla y pendientes de oro blanco que cogimos cada una en una joyería.
Siete mil seiscientos euracos que nos gastamos en total entre las dos. 


 


—Ahora ya para
rematar, me metía yo una racioncita de ostras con un buen vino blanco y me
quedaba como Dios—le solté.


 


—Eh, tú, hablando de
ostras y vino, ¿es que no piensas quedar con estos para comer o qué? Te juro
que no me lo puedo creer, es casi la una y cuarto. 


 


—Tú tranquila, que
yo sé lo que me hago. 


 


Ostras no, pero sí
que nos sentamos en una terraza maravillosa con vistas al acantilado y nos
pedimos unas navajas a la plancha de aperitivo. 


 


Todavía no nos las
habían servido cuando recibí una segunda llamada del impaciente de Matías,
queriendo saber si finalmente podríamos almorzar con ellos. 


 


—Bueno, aún nos
queda un rato, pero creo que podríamos vernos hacia las dos y media, quizás
algo más—le respondí, muy propia yo. 


 


—Genial. ¿Dónde nos
vemos?


 


—Vosotros ya habéis
terminado con lo vuestro, ¿no? Pues pasad por casa a recogernos, que todavía
tenemos que ir por allí a cambiarnos. 
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—Mira que eres
chula, eh—me decía Nicole mientras nos dábamos los últimos retoques ante el
espejo.


 


—¿Chula por qué?
¿Porque les he dicho que vengan a recogernos? Anda, mujer, que meneen el rabo,
que como a una se le vea mucho el interés, los tíos se ponen más tontos que
pichote. Parece mentira que todavía no te hayas dado cuenta a tus años, hija.


 


—Sí, pero estos son
famosos y tienen entre sus miles y miles de fans tías buenas a patadas para
elegir, no lo olvides tú tampoco.


 


—Allá ellos, pero si
andan como locos detrás de nosotras por algo será. Bueno, por algo, no, porque
tú y yo somos las mujeres más especiales con que se han cruzado en toda su
vida.


 


—¿Te veo hoy más
crecidita que me costumbre o me lo parece a mí?


 


Quizás tuviese
razón. Por raro que suene, la sesión de cama con el ruso me había dejado un
poco tocada. Esa manera de acariciarme tan dulce, esos besos tan apasionados,
esas miradas… una no estaba acostumbrada a nada de eso con ningún cliente. Pero
lo cierto es que yo también fui partícipe de ese mismo romanticismo a la luz de
las velas, suponiéndome entre los brazos de Matías. Y ahora que cada vez lo
tenía más cerca, más dura me ponía con él. ¿Qué me estaba pasando? 


 


Aunque no sería tan
a corto plazo, esos bombones mejicanos también tenían fecha de caducidad en la
isla, por lo que no quería ni debía enamorarme de él. Tal vez fuera eso lo que
tenía en mi inconsciente y me hacía reaccionar así. 


 


No contenta, cuando
Matías y Alexander llegaron con su cochazo a las dos y veinte, o sea, diez
minutos antes de lo previsto, les hice esperar aposta hasta las tres menos
cuarto, haciendo tiempo ojeando una revista.


 


Nicole estaba ya de
los nervios, pero no se atrevía a decirme nada. Cuando por fin salimos, los
chicos, que venían súper molones con ropa deportiva y el pelo húmedo, nos
recibieron con la mejor de sus sonrisas. 


 


Esa vez era
Alexander quien iba al volante, por lo que me tocó a mí sentarme atrás con
Matías. El guapísimo actor me dio un par de besos en las mejillas.


 


—Ummmm, me encanta
tu perfume —me dijo en voz baja.


 


—Gracias—fue lo
único que le respondí. Tuve que morderme la lengua para no decirle que él
también olía que daba gusto.


 


—¿Dónde vamos, chicas?
—nos preguntó Alexander.


 


—Al Royal Beach, que
hoy estamos antojadas de comernos unos buenos carabineros a la plancha
—contesté por las dos.


 


—Eso, eso, que hace
ya unos cuantos días que no probamos el marisco—Nicole me siguió el juego ya.


 


—Pues no se hable
más, las señoritas desean marisco y marisco tendrán. 


 


Y no solo tuvimos
marisco. De propina, una sorpresita la mar de curiosa que nuestros actores nos
tenían reservada hasta después de los postres. 


 


—¿Recuerdas lo que
te dije esta mañana de que había habido un cambio de planes, Victoria?


 


—No… no me digas que
os vais antes de tiempo—aunque la pregunta iba dirigida a mí, Nicole se metió
por medio de aquella manera que no me hizo ninguna gracia, más que nada por la
cara de mustia con que pronunció esas palabras. Ya le ajustaría las cuarenta
cuando la pillase luego a solas. ¡Prohibido mostrarse así de blandengue!


 


 —Sí, lo recuerdo. ¿Qué ha pasado?


 


—Bueno, nada, el
guionista, que se le ha ocurrido meter unas escenas más al final del capítulo
que empezábamos a rodar hoy. Se lo ha comentado al director y le ha parecido
bien la idea.


 


—¿Y entonces dónde
está el problema? Si es que hay algún problema, claro.


 


—Verás, vamos a
rodar unos cuantos minutos dentro del Madison, el pub que está en… 


 


—Sabemos de sobra
dónde está el Madison —le interrumpí.


 


—La cuestión—Alexander
le tomó el relevo de la palabra—es que van a necesitar unos cuantos extras, ya
sabes, gente joven que ande por allí bebiendo, sentados en la barra y
desperdigados por las mesas.


 


—Buah, pues anda que
no será por gente joven en esta isla—apuntilló Nicole.


 


—Sin duda, pero
Alfonso, el director de la serie, es bastante quisquilloso también para estas
cosas, no sé si me entendéis.


 


—Perfectamente—le
dije yo—. Que solo quiere gente guay, ¿no? Vamos, que ya está preparando el
casting para pillar a lo más mono de la isla.


 


—Pues más o menos,
así que ya te puedes imaginar en quién hemos pensado para empezar, ¿no?


 


—¡Venga ya! ¿De
verdad? —Nicole puso los ojos como platos, y es que no pudo contener la emoción
al escuchar aquello.


 


—¿Por qué no? —le
preguntó Matías—. ¿Acaso vuestra profesión es incompatible con la nuestra o
qué? Que no estamos diciendo que tengáis que rodar una telenovela, hermosuras,
serían solo tres o cuatro planos en los que también apareceríamos nosotros.


 


—¡¡¡Yo me apunto!!!
¿Tú no, Victoria? Será una experiencia de lo más divertida.


 


—Bueno, habría que
ver para cuándo pretenden rodar esas escenas. Te recuerdo que estos días
tenemos un caso complicadillo entre manos—le tuve que dar un ligero puntapié
por debajo del mantel para que se contuviera un poco.


 


—Está bien, habladlo
mejor más tarde entre vosotras cuando lleguéis a casa —nos sugirió Matías—.
Empezaríamos pasado mañana por la noche, de manera que ya nos diréis si os
interesa o no. 


 


—Ah, pero eso sí
—intervino el otro—no tardéis mucho en contestarnos, porque sería un grupo
cerrado de gente y Alfonsito quiere saber cuanto antes con quién podrá contar.


 


—Vale, vale, ya os
diremos. ¿Un brindis, chicos? —alcé mi copa de vino, incitando a los demás a
hacer lo mismo.


 


—Por las futuras
estrellas de telenovela—dijo Matías alzando la suya.


 


—Cheee, no corras
tanto, chaval, que todavía no hemos dicho que sí —yo seguía en mis trece de no
querer que se nos viera tanto el plumero. 


 


—Bueno, eso tampoco
es un no—matizó Alexander. 


 


Efectivamente, no era un no. A esta que está aquí le entusiasmaba tanto
la idea como a su compañera. ¿Nicole y yo saliendo en una telenovela mejicana
aunque fuera por unos segundos? ¡Qué cachondeo, madre del amor hermoso! Eso sí
que no estaba previsto en nuestro guion, pero la vida es así de caprichosa y no
íbamos a dejar escapar la oportunidad. 


 


Lo que no sabían nuestros simpáticos acompañantes era que, desde el
preciso instante en que les escuché semejante propuesta, yo ya estaba
convencida de que para no salir en aquel episodio junto a Nicole, tendrían que
matarnos a ambas. 
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—Pasado mañana por
la noche, Victoria, ¿has oído?


 


—Lo he oído igual
que tú, chica. Y no tenemos ninguna cita con nadie, así que… que se vaya
preparando la televisión mejicana, ¡que allá van las mejores actrices del mundo
mundial!


 


Ya a solas en casa,
di rienda suelta a ese mismo entusiasmo de mi compañera por participar en la
serie, aunque fuese así de refilón nada más. 


 


—Buah, y aunque
hubiéramos quedado con algún cliente. Yo eso no me lo pierdo por nada del
mundo, que nunca se sabe—Nicole seguía dale que te pego con el tema. Jamás la
había visto así de exaltada por nada.


 


—Sí, pues anda que
como tuviésemos que ganarnos la vida haciendo papelillos de pacotilla de esos
de extras, apañadas íbamos a ir. Si te dan un bocata de chorizo y 50 dólares de
propina, de todo habrá.


 


—Por mí como si
tengo que pagarles yo los 50 dólares y regalarles una piara de cochinos para
que hagan también bocatas de jamón. ¡Qué iluuuu!


 


—¿Y qué nos ponemos?
¿Los trajes que nos hemos comprado esta mañana? —Yo también estaba en plan
Mariquita la fantástica.


 


—Venga, no me
fastidies, Victoria, ¿tú te has enterado bien de qué iba el tema? Serán un par
de escenillas ahí en el Madison, que no vamos de bautizo ni de damas de honor a
ninguna boda, guapa. Además, no creo que el vestuario sea libre. Digo yo que ya
nos dirán cómo tenemos que vestirnos más o menos, eso si es que no nos da la
misma productora la ropa.


 


—Pues a mí, como me
den unos vaqueros de esos en plan cutre, que me olviden, que una se cotiza muy
bien como para aparecer en la pantalla de cualquier manera. Nanai de la china,
¿me oyes? Tú puedes hacer lo que te dé la real gana, pero yo, o aparezco como
Dios manda o… pues eso, ya te lo he dicho.


 


—¿Llamo entonces a
Alexander y le digo que sí? —Los nervios iban a acabar con ella.


 


—¿A qué tantas
prisas, mujer? Espérate un rato, que ya te digo yo que nuestro puesto pasado
mañana no nos lo va a quitar nadie. 


 


—Ainsss, es que…


 


—Mira, haz lo que te
salga del moño, que cuando te pones así, no hay quien te haga entrar en razón.


 


Le faltó el tiempo
para agarrar el móvil y poner a los mejicanos al corriente de nuestra decisión.
Y tan contentos que se pusieron ellos, claro está. Y ya, aprovechando el tirón,
se ofrecieron a invitarnos a cenar esa misma noche. 


 


Ahí fue cuando
Nicole y yo estrenamos nuestros vestidos nuevos. Para haberles visto las caras
cuando salimos por la cancela para montarnos en su coche. Esos dos sí que no
hacían ni el más mínimo esfuerzo por ocultar que estaban ya a esas alturas que
chocheaban con nosotras.


 


—Os tenemos
preparada una sorpresita, bellezas humanas—nos anticipó Matías. 


 


—Ummmm, ¿vamos a
volar en helicóptero hasta un súper yate para cenar allí como en “Una
proposición indecente”? 


 


No tenía otra
comparación que hacer mi compañera, no. Tuvo que acordarse justamente de
aquella película en que Robert Redford “compra” por un millón de dólares a Demi
Moore para acostarse con ella en aquel lujosísimo yate de su propiedad. 


 


Nosotras no es que
lo ganásemos mal, al revés, creo que eso ya ha quedado bastante claro, pero lo
de la inocente Diana Murphy en la ficción eran palabras mayores. ¡Menudo
pelotazo el de la niña! A esos también nos habríamos apuntado Nicole y yo con
gusto, por más que el tipo en cuestión tuviera veinte o treinta años más que
nosotras. 


 


Pero no, no iban por
ahí los tiros. La sorpresa anunciada no fue otra que un par de personas más a
cenar con nosotros cuatro, y que nos esperaban en la puerta del restaurante
italiano al que nos llevaron: el guionista y el mismísimo director en persona. 


 


En principio no me
hizo mucha gracia que digamos, la verdad, y no por nada, pero para mí que esas
cosas deben avisarse. No obstante, no puse mala cara al asunto, y es que ya
desde la primera toma de contacto en las presentaciones me di cuenta de que los
dos cincuentones, aparte de simpáticos, eran más sencillos que un par de huevos
fritos. Gente de lo más campechana, vaya.


 


—Mucho más bonitas y
elegantes de lo que nos decíais, chavales—Alfonso, el director, nos soltó con
esa sutileza el piropo tras darnos el típico apretón de manos de cortesía.


 


—¿Verdad que sí?—fue
Alexander quien le lanzó la pregunta.


 


—Sin duda—le
corroboró él—. Creo que pueden ser dos buenos fichajes para la serie.


 


¿Cómo que fichajes?
Hasta ahí podía llegar la broma, vamos, hombre. Una cosa era la ilusión de
aparecer en pantalla, aunque fueran unos segundillos de nada y otra muy
distinta… ¿Habría escuchado bien? Tal vez no, quizás mis oídos no habían estado
muy finos por culpa de la música que se escuchaba de fondo en la entrada.


 


Fue una cena de lo
más amena y divertida, a lo largo de la cual nos fuimos enterando de todos los
pormenores del rodaje. Ah, y el vestuario era libre, pero dentro de unos
límites determinados. Nicole estaba que solo le faltó dar botes en la silla.
¡No aprendía esta mujer ni a palos! 


 


En cuanto a mí, pues
bueno, estuve un poco más comedida, pero también un pelín suelta. Supongo que
algo tendría que ver el par de botellas de vino que nos metimos entre los
cuatro. 


 


Muy considerados
ellos, Juan y Alfonso se despidieron de nosotros al salir del restaurante para
dejarnos a solas a las parejas, así que desde allí nos metimos precisamente en
el Madison. 


 


Dos noches después,
aquel pub no tendría más público que el de ficción, elegido a través del
casting, puesto que sería un rodaje a puerta cerrada.


 


Y allí mismo fue
donde ambas nos dimos los primeros besos de telenovela con los bombones
mejicanos. Tal y como fue caldeándose el ambiente, pienso que con un par de
cubatas más cada una, quizás hubiéramos acabado en la cama con ellos, pero no
hubo lugar. 


 


Entre otras razones,
porque lo chavales no quisieron aprovecharse de ese “achispamiento” que Nicole
y yo teníamos encima para intentarlo, cosa que le sumó otros tantos puntos a
cada uno. 
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Empezaba a clarear el día cuando el wasap de Matías me despertó.


 


—Buenos días,
princesa. ¿Duermes aún?


 


—En ello andaba
hasta que este cacharro me ha despertado con el pititdo, jeje. Buenos días,
señor Eloy.


 


—Ohhhh, no me llames
así, que el doñito ese es un truhan.


 


—Está bien, ¿qué
desea Matías Hernández tan de mañana de Victoria Durán?


 


—Poca cosa, o mucho,
depende de cómo se mire. Quería saber si andáis muy liadas hoy. 


 


Tardé una chispilla
en contestarle, y es que la pregunta me había pillado fuera de juego, y no solo
porque todavía andaba medio atontada por el sueño.


 


—No mucho, ¿por?


 


—Veras, a raíz del
comentario de Nicole sobre lo de la cena en un yate, a Alexander se le ocurrió
una idea anoche cuando llegamos al hotel. 


 


Previendo lo que iba
a decirme a continuación, me espabilé de golpe y me senté en la cama con la
espalda apoyada en el cabecero.


 


—A ver, dispara.


 


—Hemos pensado
alquilar un barquito en el muelle para pasar el día con vosotras. Qué me dices,
¿es posible?


 


—Emmm—titubeé,
haciéndome de rogar un poco—, tendría que consultarlo con Nicole. Está dormida
aún, pero ahora en un rato, cuando hable con ella, te llamo y de digo, ¿vale?


 


—Perfecto. 


 


—Por cierto, ¿es que
vosotros no trabajáis hoy o qué? ¡Qué bien vivís, chico!—me atreví a decirle,
como si nosotras estuviésemos todo el día a golpe de pala y pico, vamos.


 


—Sí, tenemos que
rodar algunas escenas a pie de playa, pero eso será a última hora de la tarde
porque tienen que ser a la caída del sol, casi cuando empiece a oscurecer, así
que hoy tenemos bastante tiempo libre por delante. 


 


—Oye, y que digo yo,
¿y quién va a coger el mando del barco? Porque con nosotras no contéis para
eso.


 


—Jajajaja, no mujer,
ya me imagino. Tranquila, que Alexander tiene el título de patrón de
embarcaciones de este tipo. 


 


—Ok. Pues lo dicho.


 


Apenas había
terminado de hablar con él cuando ya estaba rebuscando entre los cajones mi
bikini más espectacular. Desperté a Nicole dándole palmadas delante de las
narices y a la pobre casi le da un síncope del sobresalto. 


 


—¡Vamos, arreando!
Que hoy toca paseíto por alta mar con los mejicanos. 


 


Hora y media más
tarde nos reuníamos con ambos en el muelle. Como era de esperar, los chicos
tampoco se conformaron con cualquier cosa, me refiero a la embarcación en
cuestión; un yate de lujo, de no sé cuantísimos metros de eslora.


 


—Qué guapo—soltó
Nicole al verlo.


 


—Sí, no está nada
mal—yo no quería parecer desagradable, pero tampoco darle mucho bombo para que
no se crecieran más de la cuenta.


 


—Pues venga,
¡arriba, sirenitas! —nos pidió Alexander—, que nos vamos de excursión.


 


—Eso, vámonos que
nos vamos, princesas—añadió su compañero de reparto.


 


Aquella podría haber sido otra buena escena de telenovela; Nicole y yo,
con nuestros preciosos pareos anudados a la cintura y nuestras súper pamelas
para protegernos del sol el pelo, meneando sugerentemente las caderas por la
pasarela de madera automática. 


 


Ya quisieran muchas princesas de verdad tener nuestro estilo incluso en
los andares. Aunque para estilo el que demostraron también los chicos tirándose
luego al agua desde la cubierta, a cierta distancia ya de la costa, para nadar
por las inmediaciones del magnífico yate.


 


En un momento dado, aprovechando que Nicole había bajado al baño,
empecé a darme más protector solar por todo el cuerpo, y digo aprovechando
porque lo hice con mi sal y mi pimienta. Todo hijo de vecino necesita un poco
de ayuda para estos menesteres por la zona de la espalda, y yo empecé
justamente por ahí, dándomelas un poco de mártir estirando los brazos hacia
atrás todo lo que podía para untarme la crema.


 


—¿Quieres que te
ayude?—me ofreció Matías, que no me quitaba ojo de encima. ¡Objetivo
conseguido!


 


—Bueno… si te
empeñas…


 


“Si te empeñas…” ¿Soy chula o no soy chula? Jejeje. Desde luego, él sí
que puso todo su empeño en que ni un centímetro de mi piel quedara sin estar
bien embadurnado de protector solar.


 


En ese primer contacto físico puede notar la suavidad de las palmas de
sus manos al deslizarse por mi espalda y que su delicadeza en todos los
aspectos iba mucho más allá de lo que parecía de entrada. Lo digo por el esmero
que puso el chaval extendiéndome la crema por toda la espalda. 


 


Muchos dirán que con razón, pero asimismo yo he de decir en su defensa
que otros en ese mismo papel y que pretendían también en su momento
conquistarme eran para nominarlos o echarlos directamente a los cocodrilos. 


 


¿Pero es que los tíos no se dan cuenta de la fuerza que pueden llegar a
tener en las manos y lo degradable que resulta que, más que untarte crema,
parezca que traten de molerte las espaldas con tanta presión ahí a lo basto? En
fin. Con Matías era todo lo contrario: máximo mimo.


 


Hablando de mimo; cuando quisimos darnos cuenta, allí parados en alta
mar, Alexander había desaparecido también escaleras abajo. Hasta entonces no me
di cuenta de la estrategia de Nicole. Lo de ir al baño había sido tan solo una
mera excusa. 


 


Esa debía estar dándose ya el lote con su mejicano. 


 


No digo que revolcándose en la cama, pero comiéndose los morros y
metiéndose mano, fijo. ¡Si la conocería yo!


 


Yo también comencé a desmelenarme un poco a partir del episodio del
masajito con la crema, y es que todo tiene un límite y una se moría de ganas
por probar esa boca de labios carnosos y dentadura de estrella de cine, lo que
era él a fin de cuentas.


 


Fui yo la que, mirándole fijamente a los ojos, se quitó la pamela y las
gafas de sol, para ir acercando la cara poco a poco a la suya y darle a Matías
un  piquito.  


 


Y al piquito le siguió un beso y a ese beso otro mucho más largo ya en
el que nuestras lenguas se enzarzaron con ganas como si el mundo fuera a
acabarse. 


 


Contra la barandilla del yate nos pegamos también nosotros nuestro
particular homenaje de besuqueos y manoteos por aquí y por allá. 


 


En suma, lo pasamos a lo grande aquel día con ellos. Reímos, nos
zambullimos varias veces en el mar e incluso dimos buena cuenta de la exquisita
mariscada que los chicos habían subido a bordo en una nevera. ¡Qué completos
eran esos chicos!
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—¿Estoy bien así? —aunque
sabía que así era, le pedí opinión a Nicole.


 


—Yo te veo monísima
con esa minifalda, qué quieres que te diga. Eso es lo que quería Alfonso, ¿no? 


 


—Exacto, y tú
también estás divina de la muerte con este vestidín, así que vámonos ya para el
pub, que se nos echa la hora encima.


 


Nicole y yo flipamos
al ver aquel despliegue de cámaras por todas partes. Pocas veces nos paramos
los espectadores a pensar en toda la parafernalia que hay detrás de cualquier
rodaje, pero lo cierto es que aquello imponía.


 


Nuestro “papel” era
bastante sencillo. Nicole y yo simplemente teníamos que andar ahí, entre otro
puñado de extras, sentadas a nuestra bola en los taburetes de la barra
tomándonos una copa y charlando tranquilamente. 


 


Poco después tendrían
que aparecer los mejicanos buscando a Rosalía, otra de las protagonistas, para
detenerla, y es que ellos eran policías en la serie, pero policías más golfos
que qué.


 


Lo que no nos hizo
ya tanta gracia fue ver entre los demás elegidos a Marilyn, la mujer de
Dimitri. ¿Habría gente en la isla como para tener que escogerla a ella
precisamente? 


 


Bueno, la verdad es
que seríamos por lo menos cuarenta y cinco o cincuenta personas en total, pero
como digo, me incomodó un tanto verla por allí entre los extras.


 


A ella le tocó
sentarse en una mesa con un par de chicos con los que aparecería conversando
tan contenta; curioso detalle, cuando en la vida real era al contrario. Era su
propio marido el que gustaba de acompañarse cada vez que podía de un par de
hembras bien plantadas, pero no precisamente para darle a la alpargata. 


 


¿Qué le parecería
que su mujer anduviese en esas en verdad? O sea, de bares por la noche,
tonteando con un par de maromos. Por cierto, mucho estaba tardando aquel en dar
señales de vida ya…


 


—¿Todos preparados?
¡Acción!


 


Vaya, y yo que creía que esas frasecitas no llegaban a pronunciarse tal
cual, pero resultó que sí. Pues nada, como si la cosa no fuera con nosotras,
Nicole y yo, con toda la naturalidad del mundo, empezamos a contarnos cosillas
en plan comadreo total en lo alto de los taburetes. 


 


Mientras, lo demás hacían lo propio y la tal Rosalía andaba liada con
los palos del billar junto a una pandilla de chavales algo mayores que ella. 


 


—¡Corten!
¡Corten!—gritó rápidamente Alfonso.


 


Nicole y yo, sin
saber el motivo aún, nos quedamos mirándonos como diciendo: pues pronto
empezamos. La cuestión es que a la chica se le había bajado uno de los tirantes
del top y no se había dado cuenta. Sí que son extremistas con todos los
detalles en las pelis, sí. 


 


La gracia es que, ya
de paso, Alfonso se dirigió también a mí, y además lo hizo por mi nombre, para
pasmo de más de uno que debió quedarse preguntando quién narices sería yo para
semejante trato suyo, porque vamos, que digo yo que el director no se sabría
los nombre de los cerca de cincuenta extras por lo menos que estábamos allí
dentro…


 


 —Victoria, ¿te importaría girarte un poco más
hacia la cámara?—me pidió educadamente—. No tanto, no, un pelín menos. Sigue
hablando con tu amiga, pero volviendo un poco la cabeza, como si a la vez
estuvieses pendiente de la puerta. Eso es, así, perfecto…


 


¡Qué experiencia, la
virgen! Para dos o tres minutos nada más, la de veces que tuvieron que cortar
los cámaras. Cuando no era porque hablábamos demasiado alto todos y había que
bajar un poco el volumen, era porque Rosalía había inclinado más de la cuenta
el trasero sobre el billar para apuntar a la bola negra. Y cuando no, por esto,
por lo otro y por lo de más allá.


 


La verdad es que
tampoco nos importaron los mil y un cortes porque nos lo estábamos pasando
teta. El colmo fue ya ver aparecer a Matías y Alexander con sus respectivos
uniformes oscuros de la policía mejicana. 


 


De hecho, no sé cómo
puñetas logré contener la risa apretando los dientes. No sé, me hizo gracia. De
todas formas, ¡qué bien les sentaban aquellas prendas a los dos!


 


Diré más: tengo que
reconocer que Matías me puso, con la pistola ahí en su funda colgada de la
cintura y la porra en el lado contrario. Mis fantasías se disparataron de repente
y me lo imaginé en la intimidad de mi dormitorio, entrando por la puerta de
aquella guisa. 


 


¡Mamma mía! Mira tú
por dónde, lo mismo terminaba haciéndolas realidad esa noche. 


 


Aunque parecía que
aquello no iba a terminar nunca, aproximadamente un par de horas más tarde tocó
el fin. La música paró de golpe y, como por arte de magia, todas las luces del
Madison se encendieron a la par. 


 


A renglón seguido,
la gente fue abandonando sus puestos y tirando para la calle, salvo el par de
bombones, la “detenida” y el resto de los profesionales del rodaje.


 


—Bueno, pues se
acabó por hoy, preciosidades—nos dijo Matías, echándonos un brazo a cada una
por encima de los hombros—. ¿Os apetece si tomamos una copa por ahí los cuatro?


 


—Vale, pero esperad
un momento, que tenemos ir un segundito al baño.


 


No era por necesidad
de pillar ningún wáter, sino simple y llanamente por coger a Nicole a solas y
preguntarle qué le parecía si les invitábamos a tomar esa copa en nuestra
mansión. 


 


—Vamos, que de hoy
ya no pasa de que les enteremos de lo que vale un peine, ¿no?—me preguntó,
poniéndome una mueca de lo más pillina—, porque digo yo que una vez en casa no
solo tomaremos una copa.


 


—Chica lista tú.
¿Algún problema?


 


—Lo preguntarás de
coña, ¿no? 
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—Un poco de música
tranquila, ¿no? —Nicole parecía decidida a crear un ambiente de lo más íntimo
en el salón de casa, con baladas y luces bajas.


 


—¿Tienes ganas de
bailar, preciosidad? —le preguntó Alexander acercándose a ella y rodeándola con
un brazo por la cintura. Mi compañera estaba que iba ya a reventar dentro del
vestidillo de pura emoción. 


 


—¿Por qué no? —Le
respondió a la vez que los primeros acordes de un hit italiano de los años 90
empezaban ya a sonar a través del hilo musical.


 


—Eso, vosotros no
esperéis ni a que estén servidas las copas, pareja de listillos. Va, ya me
apaño yo sola para ponerlas, eh—protesté.


 


—Si quieres, me
encargo yo de prepararlas—me ofreció Matías.


 


—Deja, tranquilo,
solo era por chinchar un poco—le sonreí y le hice un simpático mohín—. Pero
bueno, ve a la nevera y trae hielo, porfa.


 


Fue terminar de
poner las bebidas y mi mejicano me agarró por la cintura con la misma
sensualidad que el otro a Nicole. Aspirando el exquisito perfume de Yves
Saint Laurent que reconocí al instante en su cuello y sintiendo el calor de
su musculoso cuerpo contra el mío, me dejé envolver por la magia de un clímax
casi olvidado por mi mente. ¿Amor?


 


Supongo que algo muy
parecido debía estar sintiendo Nicole, que disimuladamente fue “arrastrando”
poco a poco su particular “bailar pegados” hacia la terraza entre apasionados
besos con Alexander.


 


Tengo que reconocer
que, en esas circunstancias, agradecí aquel punto de intimidad que a ambas nos
favorecía. Dicho así puede sonar un poco paradójico, después de tantas
“batallas” juntas. Y mucho más fogosas, claro, pero aquel era un episodio
especial para las dos, donde los sentimientos empezaban a entrar en juego, ¡y
de qué manera!


 


Con las mismas, sin
dejar de bailar entre sus brazos, antes de terminar la copa fui guiando de
espaldas a Matías hacia la otra punta del salón, justo donde empezaba el
pasillo que conducía a los dormitorios. Evidentemente, él, que tonto no era, se
estaba dando cuenta de la maniobra.


 


—¿Estás segura, princesa?
—me preguntó tímidamente, dejándome un tanto desconcertada con la pregunta.
Hasta qué punto podía llegar a ser prudente aquel hombre. Reconozco que me
encantó ese detalle. 


 


—Lo estoy, pero si
tienes algún problema, a tiempo estás de escapar, que aquí no retenemos a
nadie, que conste—le guiñé el ojo.


 


—¿Problema? Válgame
Dios. Como si me quieres secuestrar aquí dentro para toda la vida.


 


—Ummmm, de momento,
me conformo con una noche, ya luego se verá, que dependerá de cómo te portes.


 


Me arrepentí de lo
dicho según se lo solté porque me pareció que podía pensar que estaba poniendo
en tela de juicio de antemano sus dotes en la cama, cuando no se trataba de
eso. O sea, como provocándole para que se esmerase en dar todo de sí mismo,
creo que se me entiende lo que quiero decir.


 


En lugar de contestarme
a aquel “ataque”, mi mejicano me sonrió con una ternura extrema y un brillo
singular en la mirada. Me deshice de su abrazo y le cogí de la mano, enfilando
el pasillo unos pasos por delante de él.


 


Cerré la puerta y
fui encendiendo con toda la parsimonia del mundo las velitas del candelabro de
la cómoda para aumentar la expectación. A pesar de la penumbra, podía ver a
través del espejo el deseo en la mirada de Matías, colocado a mis espaldas y
acariciándome suavemente el pelo por la nuca.


 


 —¿Te he dicho alguna vez que era la mujer más
bella del planeta? —el calor de su aliento al comenzar a besarme lentamente el
cuello me estremeció. 


 


Algo me suena,
pensé, pero me callé el comentario, y es que aquella noche, por lo que fuese,
todo rastro de chulería o arrogancia por mi parte se había quedado en los
peldaños de entrada de la casa. 


 


Sin decir ya ni
media palabra, me di la vuelta, le cogí la cara con ambas manos y atraje su
boca hacia la mía. Me habían besado mil veces en mi vida, pero juro que, con la
entrega suya, jamás. Matías tenía un don especial en esos labios y esa lengua,
tan dulce en todo momento no solo besando. Era un halagador nato de exquisitos
modales que me estaba ganando por goleada, aunque no quisiera ni admitírmelo a
mí misma. 


 


Aún recuerdo sus
manos descendiendo por mi espalda en busca de la cremallera de mi minifaldita y
no puedo asegurar quién de los dos estaba más excitado ya a esas alturas del
guion. 


 


Solo puedo
garantizar que, cuando al fin me quedé en ropa interior y se apartó un poco
para poder contemplar mejor de arriba abajo mi cuerpo semidesnudo, me sentí
como una adolescente que se enfrenta a su primera vez con ese primer novio al
que considera el único rey del universo.


 


No exagero si digo
que los nervios se apoderaron de mis piernas, al punto de que, con el temblor,
me costaba hasta mantenerme firme sobre mis altísimas sandalias. Más entero,
pese a su mismo deseo, parecía él, que no dudó un segundo en arrodillarse ante
mí e ir bajándome despacito el tanga de pedrería por los muslos hasta sacármelo
por los pies, con la paciencia de quien es consciente de su triunfo antes de
llegar a la meta.


 


Matías me separó
ligeramente las piernas y acercó su cabeza a aquel tesoro escondido mío que le
aguardaba. Con la espalda todavía contra la cómoda y los brazos echados hacías
atrás apoyados en ella, el escalofrío me erizó toda la piel al sentir el
contacto de la punta de su lengua en mi clítoris.


 


Me cuesta describir
esa sensación, pero la verdad es que llegó un momento en que ya no supe si esa
humedad que iba resbalándome era producto de la humedad de aquella lengua o de
mi propia excitación.


 


Sintiendo que me iba
a hacer estallar de placer a no tardar mucho, quise apartarle para tumbarle en
mi cama y gozar sobre el colchón de todo su cuerpo, pero el mejicano me lo
impidió agarrándome fuertemente de las muñecas y se salió con la suya pocos
segundos después. 


 


Tuve que reprimir
los gritos mordiéndome el labio inferior con todas mis ganas y mis gemidos
debieron de terminar ya de ponerle a él también como una moto, y es que Matías
se bajó rápidamente el pantalón y el calzoncillo, dejando al descubierto un
miembro que ya quisieran muchos, y no lo digo por su tamaño, que también.


 


Una tampoco se quedó
corta cuando al fin ese “corte” más típico de una quinceañera que de una mujer
como yo quedó atrás…Si no, que se lo pregunten a él…
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Tres veces lo hicimos aquella noche, una noche en que no solo hubo sexo
en su estado más puro, puesto que entre sesión y sesión tampoco faltaron las
confidencias, el intercambio de anécdotas, las risas y mimos van y mimos
vienen. Complicidad total, que podría decirse.


 


Serían cerca de las cinco de la madrugada cuando el sueño nos venció, y
no puedo decir a ciencia cierta si nos dormiríamos ya abrazados, pero de esa
forma amanecimos; en la postura de la cucharilla. 


 


Matías seguía dormido como un tronco y me tenía apresada con un brazo
alrededor del cuerpo como si, aún dormido, estuviese en guardia para que no me
largara de allí. 


 


Y tan en guardia porque, aunque traté de liberarme con el máximo
cuidado para levantarme e ir al baño sin despertarle, mi tierno amante me
sorprendió con su suave “¿dónde vas, muñeca?”. Me di la vuelta para verle la
cara.


 


—Heyyy, tranquilo,
tú sigue durmiendo, que vuelvo enseguida.


 


—¿Qué hora es? —Matías
se incorporó un poco sobre la almohada.


 


—Espera—Tuve que dar
la luz de la mesilla para ver la hora en el reloj, puesto que con las persianas
bajadas a tope no se veía ni un pimiento—. Son las diez y cuarto.


 


—¡Upsss! Hora de
levantarse, entonces.


 


—¿No decíais que hoy
no trabajabais?


 


—Y así es, pero
pudiendo disfrutar de una compañía como la tuya, dejar correr el tiempo
durmiendo sería un sacrilegio.


 


—Pues nada, como tú
veas. Arriba pues.


 


Nos vestimos en un
pis pas y tiramos para la cocina, donde el olor del café recién hecho nos puso
en la pista de que los otros dos ya debían haber desayunado. 


 


Exacto. En ello
estaban en la terraza. Nicole y Alexander daban buena cuenta de una hermosa
fuente de fruta variada recién cortada.


 


—Buenos días,
chicos, ¿se admiten dos más en esta mesa? —Matías les sonrió.


 


—Se admiten, se
admiten, le contestó una felicísima Nicole. 


 


—Así da gusto
amanecer, ¿eh? —preguntó su actor mirándonos a Matías y a mí.


 


—¿A que sí?—le
sonreí pícaramente.


 


—Bueno, me refiero
no solo a la compañía. Con este solecito y estas vistas al mar, da gusto
desayunar. Ya firmaba yo, que igualito que en el hotel…


 


—Tampoco creo que
estéis tan mal allí, ¿no? Es uno de los mejores de esta isla—le interrumpí.


 


—A ver, entiéndeme,
no digo que esté mal, pero a mí el rollo de estos hoteles de lujo no te creas
que tampoco me convence mucho. Eso de que uno deje por ahí su ropa de cualquier
manera y al volver ya se lo haya puesto ahí todo colocadito el personal del
servicio de habitaciones, como que me fastidia un poco, no sé. Me repatea que
la gente extraña meta mano a mis cosas.


 


—Ah, pues no hay
ningún problema. Cogéis vuestras maletas y os instaláis aquí con nosotras el
tiempo que os quede, que ya veréis como ni esta ni yo os tocamos ni una
camiseta. 


 


Me quedé fría con la
ocurrencia de Nicole, y no porque la idea me desagradase, sino más bien por lo
inesperado del asunto. Digo yo que lo mínimo que tenía que haber hecho en ese
caso era consultarlo previamente conmigo, ¿no?


 


Pues no, señores.
Ella era así de espontánea y no pensaba casi nunca en las posibles
consecuencias de las cosas. Por ejemplo, en la dificultad que supondría para
nosotras seguir prolongando de ahí en adelante la comedia de nuestros trabajos
como agentes del FBI, albergando bajo aquel mismo techo a los mejicanos.


 


De hecho, mira tú
por dónde no tardó en salir el tema en la conversación y casi que se convirtió
en el eje durante todo el desayuno, para angustia mía y suya. 


 


Y por supuesto,
aunque Alexander, como el actor que era, hizo un buen papel con aquello de que
no querían molestar y tal, no tardó en dejarse “convencer” por mi amiga de que
se instalaran con nosotras.


 


Distinta fue la
reacción de Matías, que puso unas cuantas pegas más antes de acceder a lo que
la rápida de Nicole les había ofrecido a ambos. 


 


—Pues nada, será un
placer compartir el día a día con dos agentes de la ley como vosotras—. Es lo
que yo decía, que pronto empezábamos con la jodienda con aquellas palabras de
Alexander.


 


—Y que digo yo, ¿es
tan fascinante vuestro oficio como piensa mucha gente?—quiso saber Matías.


 


—Depende. Como todo,
tiene sus partes buenas y sus partes malas—le respondió ella y me miró como
pidiéndome que entrara rápidamente en la conversación para echarle un capote.


 


Con menuda fue a
dar, que de otros temas sabría tela, pero de ese precisamente yo estaba
bastante pegada. Del susodicho servicio de inteligencia e investigación de
delitos, que incluye asuntos de seguridad nacional como el espionaje o el
terrorismo, poco sabía.


 


Y al igual le
ocurría a mi compañera. Eso de los secuestros y el extravío de menores, la
corrupción pública, los delitos informáticos a lo gordo o el crimen organizado,
entre otras tantas cosas, eran para nosotras asuntos que, como a la mayoría de los
mortales, nos pillaban lejos.


 


Ya nos vale. Tanto
cachondeo para arriba y tanto cachondeo para abajo y no nos habíamos molestado
ni siquiera en indagar en el asunto para dar mejor “el pego”. 


 


Ahora bien, la
emoción a todos los niveles estaba servida…
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Cierto es también que les faltó el tiempo para despedirse sobre la
marcha del hotel en que estaban, cosa que favoreció el hecho de que aquel día
no tuviesen que rodar. 


 


Visto así según voy contando la historia en el tiempo, cualquiera pensará
que estos dos trabajaban menos que la chaqueta de un guardia, pero no es que el
rodaje se paralizara cada dos por tres ni mucho menos.


 


Simplemente, había episodios en que no aparecían o lo hacían solo en
una o dos escenas tan cortas que se grababan a renglón seguido de otras más
largas, para luego ir montándolas todas en su debido orden cronológico. 


 


Lo que ni el uno ni el otro esperaban era la papeleta con la que se
encontraron cuando aparecieron tan contentos por la puerta con sus respectivas
maletas.


 


La sorpresita en cuestión que les teníamos preparada no era otra que
mandarlos directamente a un dormitorio reservado para los huéspedes, por
petición de esta que está aquí. Más que petición, imposición.


 


Digo esto de la imposición porque si hubiera sido por Nicole, nos
habríamos convertido automáticamente en dos parejas conviviendo en toda regla,
y a mí eso no me parecía oportuno. 


 


Además, así sería todo más divertido, quiero decir que era lo
pretendido en principio, ya lo habíamos hablado entre nosotras, pero que quizás
luego fuésemos dando nuestro brazo a torcer. De momento, nanai. 


 


—Es broma, ¿no?—La
cara de Alexander era para vérsela.


 


—De broma nada,
corazón mío. Eso es lo que hay—me anticipé a contestarle con ciertos aires
chulillos.


 


—Dime al menos que
no tenéis pensado meternos en la misma cama a este y a mí—me señaló a su
compañero con un gesto.


 


—Sí, porque
vamos…—replicó Matías—. Es lo que me faltaba ya a estas alturas, dormir también
acurrucadito con un tío. 


 


—Pues mira, no, que
ahí tenéis una cama bien hermosa para cada uno—intervino Nicole —, pero que, si
no os mola la idea, podéis daros media vuelta y largaros por donde habéis
venido, eh, que aquí no hay ningún compromiso.


 


—Ni hablar de eso—le
contestó mi mejicano como un rayo.


 


¡Nos ha jorobado!
Pocos, por no decir ninguno, hubieran despreciado semejante plan,
independientemente de lo que durase. Y la verdad es que no pudo empezar con
mejor pie. 


 


Ese mismo mediodía,
los chicos quisieron mostrarnos también sus dotes como cocineros y nos
prepararon a la hora del almuerzo una parrillada en el jardín que para qué
contar. Solo el olor ya era para volverse loco. 



 


Que a nadie le
extrañe, pero para ser justos hay que reconocerles sus méritos también en
materia de cocina. Ellos mismos, antes de ponerse manos a la obra, se
encargaron de ir a un supermercado a hacer una buena compra a su antojo. 


 


Venían con todos los
ingredientes para hacer una sangría, carnes de distintas clases para la
barbacoa, cervezas de marcas típicas de su país, frutas tropicales para
preparar una macedonia, mariscos… en fin, que venían con el maletero cargado
hasta las trancas.


 


Y no es que nosotras
tuviésemos la nevera vacía precisamente, pero se ve que echaban de menos
ciertos alimentos a los que estaban acostumbrados y quisieron proveerse de
todos ellos. 


 


Además, se veía a
todas luces que también debían estar echando de menos escenas cotidianas como
esa, es decir, comer algo cocinados por ellos mismos, como si estuviesen en sus
propias casas. 


 


Ni mi amiga ni yo
estábamos habituadas a comer de la manera en que lo hicimos ese mediodía, me
refiero a tanta cantidad de bebida, de aperitivos, de tiras de carne e incluso
choricitos criollos de una tacada.


 


—Eh, tú, para
ya—tuve que decirle a Nicole en un momento dado, viendo que no se saciaba ni a
la de tres—, que como no dejemos algo para otro día, nos vamos a poner como dos
boyas en menos que canta un gallo.


 


Tampoco era eso.
Bien nos guardaríamos tanto ella como yo de coger ni siquiera cien gramos de
peso a cuenta de la nueva rutina junto a los mejicanos, pero es verdad que ese
día en particular estaba viéndola comer con tantas ansias que temí que llegara
a sentarle mal el almuerzo.


 


A mí también me
estaba costando lo mío frenarme con tales manjares por delante porque estaban
para chuparse los dedos.


 


Después de ponernos
los cuatro hasta la bandera, y para deleite de las moscas, dejamos allí mismo
encima de la mesa los restos de la parrillada y nos metimos en la piscina para
refrescarnos. 


 


Armamos un jolgorio
de dos pares de narices, pegando grititos y brincos desde el borde al agua una
y otra vez como si fuésemos una pandilla de críos. Sobre todos los otros dos,
que no desaprovechaban un segundo para meterse unos besos de película.


 


Ahí voy. No sé bien
por qué, al caer la noche de ese primer día empecé a escamarme un poco. Matías
y yo ya nos habíamos acostado y era innegable la atracción física entre
nosotros, creo que no hace falta ni recordarlo. 


 


Sin embargo, algo me
decía que no había ninguna duda de que Alexander estaba cien por cien por
Nicole, en tanto yo no percibía lo mismo por parte de Matías. 


 


Y conste que fueron
un cerro de horas maravillosas en que lo pasamos genial el uno con el otro,
pero…


 


No sé. Era como si
aquel Matías tan atento y tan embelesado conmigo que había conocido hasta
entonces se hubiera apartado un poco sin ninguna razón, porque vamos… no podría
quejarse ni por lo más mínimo.


 


Bah, bobadas mías,
me dije durante la cena entre bocado y bocado de atún a la plancha. Cada
persona es un mundo y reacciona de manera distinta, ¿no?


 


Lo mismo Matías,
mientras que el otro parecía estar en su salsa, se sentía un poco cohibido bajo
aquellas nuevas condiciones y reaccionaba así; más comedido que de costumbre. 


 


Mi actor también
estaba en el bote…
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Con aquel absurdo
pensamiento apartado de mi cabeza, me dispuse a vivir junto con el mejicano que
se había adueñado de mi corazón uno de los mejores veranos de mi vida.


 


El caso es que había
momentos en que Nicole y yo nos las veíamos y nos las deseábamos para poder
continuar con la pantomima aquella que habíamos comenzado como agentes del FBI.


 


Un par de días
después de que se instalaran en nuestra casa y, mientras andábamos todavía con
el cachondeito de si se quedaban en el dormitorio de invitados o les
permitíamos instalarse oficialmente en los nuestros, nos tocó ausentarnos la
primera noche.


 


—Mira que eres
cafre, no te las piensas, nos has metido en la boca del lobo con esto de
tenerlos en casa—le comenté mientras me pintaba mi extrema raya del ojo en plan
diva.


 


—Sí, y tú estás
sufriendo, que lo escuché yo anoche.


 


—¿Me pasé mucho? Es
cierto que Matías me alertó un poco, que me dijo que como siguiera así iba a
tener que amordazarme—dije con cierto morbillo.


 


—Y a ti que no te
gusta un sarao de esos, ibas a sufrir tela…


 


—Sí, ya ves, a lo
mejor me daría miedito o algo. Pero vamos, que tú tampoco te lo pasaste mal
precisamente, que diste un concierto que ni María Callas, guapita de cara.


 


Curiosamente, y
aunque Nicole llevaba el ritmo en el cuerpo y esa se meneaba hasta con la
música del telediario, también era una amante de la ópera y a menudo esa música
acaparaba el hilo musical de nuestra casa para deleite de Kevin, que también
era un apasionado del género.


 


El que lo llevaba
peor era Billy, nuestro guacamayo, que a ese parecía que la ópera le provocaba
un poquito de velocidad en la sangre y se volvía como loco intentando seguir el
ritmo, por lo que el espectáculo estaba servido.


 


—No, si yo no
me quejo, lo que pasa es que me no me apetece demasiado tener que separarme de
Alexander esta noche, si te digo la verdad.


 


—Oye, ¿tú no te
estarás enamorando? —le pregunté con las orejas puestas como dos parabólicas.


 


Yo soy de las que
sigue a rajatabla eso de “cuando las barbas de tu vecino veas cortar, pon las
tuyas a remojar” y quise saber lo que pensaba ella del asunto porque yo ya me
sentía un poco pillada.


 


—A ver, petarda,
enamorada, enamorada y tejiendo lunas en la madrugada, no es que me vea
todavía, pero también te digo que en algunos momentos de estos días me estoy
planteando si podría ser el hombre de mi vida.


 


—Tranquilita y
bájate de la moto que te veo muy embalada, que tú y yo no hemos nacido para
criar mocosos—me salió decirle a la velocidad de la luz.


 


—Vale, vale, mamá,
lo que tú digas—me contestó ella estallando en carcajadas.


 


—Déjate de tontunas,
que te veo muy suelta con esta historia—le recriminé más cabreada que una mona.


 


—¿Pero tú te has
oído? Además, te voy a decir una cosa, por mucho que te quejes de que yo tomo
decisiones a la ligera y que si tal y Pascual, aquí la romanticona de las dos
eres tú, y eso lo saben hasta los hebreos.


 


—Muy graciosita te
veo yo, venga que ya tenemos el tiempo a lo justo.


 


No le faltaba razón
a Nicole, pero me costaba reconocérselo porque en el fondo yo misma sabía que
Matías no iba a pasar por mi vida sin pena ni gloria, sino que me estaba
calando hondo y me daba algo de acojone.


 


—¡Viva el FBI! —nos
soltó Alexander en el momento en que nos vio salir así de maqueadas.


 


El hecho de actuar
de “agentes infiltradas” nos permitía pasearnos delante de sus narices de esa
guisa sin despertar sus sospechas.


 


—¿Has visto? —Nicole
se pavoneó delante de él, desfilando como si se tratara de la mismísima Gisele
Bündchen.


 


—¡Quieta ahí que me
meto a narco para que me tengas que apresar! —le chilló él mientras la cogía
por la cintura y la atraía hacia si, dándole un besazo de tornillo en sus
glamourosos labios rojos.


 


—Quieto ahí tú, que
Ashley y yo ya estamos oficialmente de servicio y nos tenemos que ir—Con
penilla retiró las manos del mejicano de su trasero mientras yo buscaba a
Matías con la mirada.


 


Tampoco podía
evitar, como mi amiga, sentir una cierta controversia ante aquel primer
servicio mientras los chicos estaban en casa.


 


—¿Y Matías? ¿Todavía
está discutiendo con Billy? —le pregunté porque llevaban toda la tarde
enfrascados en una graciosa discusión.


 


—No, ha tenido que
salir un rato porque resulta que Alfonso anda con mal de amores y ellos son
bastante colegas.


 


Y encima con buen
corazón mi chico, acudiendo al rescate de su amigo. Eso sí, lo de que no se
despidiera de mí me hizo un poquillo de menos chispa…


 


—Vaya, no me ha
comentado nada antes de irse.


 


—Es que os estabais
duchando y él ha salido a la carrera, pero me pidió que lo disculparas.


 


Ningún problema,
tampoco es que tuviera un anillaco en el dedo porque me hubiese pedido
matrimonio, ya lo vería en cuanto llegase y entonces le daría un buen repaso.


 


De todos modos, para
repaso el que tendríamos que darles a los dos nuevos clientes, que sabían de
nosotras gracias a uno de nuestros habituales, un futbolista de primera que era
más golfo que hecho de encargo y que llevaba ya una buena temporada “abonado” a
nuestros servicios.


 


Era lo que tenía
gozar de tanto éxito en el gremio, que se nos rifaban…
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—Pues tú dirás lo
que quieras, pero para mí que los chicos van en serio. Piensa que ni siquiera
se esconden de la prensa, nos exhiben como a dos joyas por todos los lados—me
comentaba ella cuando llegamos al ático.


 


—¿Y crees que no lo
veo? Yo también me planteo cosas, pero no sé, nuestra vida no es precisamente
la de una princesa de cuento.


 


—No, para cuentos
los de otras, como la de la mujer de Dimitri, que he escuchado campanas de que
su marido y ella van a acabar como el rosario de la aurora.


 


—Capaz de pedirnos
el tío la hoja de reclamaciones, que ese nos considera culpables de los males
de su matrimonio.


 


—Pues esperemos que
se baje del burro, que también es adicto a que le demos caña y no vaya a ser
que el próximo día se nos vaya un poco la mano y lo dejemos como un Cristo.


 


Nos estábamos
preparando para recibir a nuestros nuevos clientes, con ganas ya de terminar el
servicio y correr a los brazos de nuestros galanes.


 


El WhatsApp de
Nicole sonó en el mismo momento en que lo hizo el videoportero, por lo que la
miré con cara de resignación, que andaba loquita con Alexander, y me dispuse a
abrir la puerta.


 


—Deja ya el
telefonito, que nos toca currar.


 


—Joder con tanta
prisa, ni que no supieras hacer una recepción como Dios manda tú solita.


 


—No me busques la
lengua, jodida.


 


—No, sobre todo
porque esa debes reservarla, que no nos pagan por contarles chistes.


 


Esa misma lengua a
la que nos referíamos fue la que le saqué a ella desde la puerta, mientras
continuaba contestándole a Alexander en el fondo del recibidor, cuando casi me
llega hasta el suelo, junto con el resto de la mandíbula, en el momento en el
que abrí la puerta.


 


—Pero… ¿se puede
saber qué haces tú aquí? —le pregunté a Matías, que venía acompañado de
Alfonso, si bien yo a este no lo vi demasiado apenado.


 


—Ashley, ¿y tú?
Perdona, pero no me vayas a decir que vuestro trabajo en el FBI llega tan lejos
porque no cuela ni de coña.


 


—¿En el FBI? Puedes
jurar que me han dado referencias de que en este piso nos encontraríamos a las
dos mejores prostitutas de lujo de toda la isla—Alfonso se apresuró a
“arreglarlo”.


 


—¿Es eso verdad,
Ashley? —En su mirada se percibía decepción, algo un tanto injusto, habida
cuenta de que él tampoco es que fuera un monje cartujano, por lo yo estaba
viendo en esos momentos.


 


—Si, es verdad, ¿Qué
pasa? —Puse los brazos en jarra en actitud chulesca porque, si él estaba
decepcionado, yo no lo estaba menos.


 


—¿Qué pasa? —Nicole
llegó a mi altura y, cuando vio el panorama, se llevó las manos a la boca.


 


—¡Joder! ¡Vaya plan!
—chilló mientras le dedicaba una mirada recriminatoria a Matías.


 


—No me mires así que
yo también me he asustado—le contestó él con un innegable deje irónico.


 


—¡Qué lío! ¡Madre
mía, qué lío! Y ahora, ¿qué hacemos? —nos preguntó ella mirándonos
alternativamente.


 


Como no los
invitáramos a pasar para jugar al Monopoly, no se me ocurría lo que podíamos
hacer…


 


—Ejem—carraspeé—Alfonso,
¿a ti te importaría marcharte y que pudiéramos hablar a solas con Matías?
—sugerí, poniéndole algo de cordura a un asunto que a todas luces era de locos.


 


—A mí, no… claro que
no…—balbuceó mientras sus ojos estaban fuera de sus órbitas escudriñando cada
centímetro de nuestras exuberantes anatomías.


 


—Pues entonces,
adiós—le dije y, sin más, cerré la puerta, no sin antes hacer que Matías
pasara.


 


Los tres nos
quedamos mirándonos como pasmados, por lo que decidí llevar la voz cantante.


 


—No te voy a decir
que esté bonito lo que hemos hecho, pero tampoco era plan de contarles a dos
desconocidos que somos prostitutas de lujo—le solté con descaro.


 


Desde siempre me
crecía en las circunstancias complicadas y aquella que estábamos viviendo no
sabría ni cómo calificarla, pues como mínimo era la madre de todas las faenas.


 


—Y yo lo entiendo,
pero tampoco deberíais haber ido más lejos en ese caso—nos afeó.


 


—¿Perdona?
—intervino Nicole, que también estaba bien preocupada por cuanto aquel
“incidente” pudiera afectar a su relación con Alexander.


 


—Pues lo que os he
dicho, que esto no está bien—sentenció.


 


—¡¡¡Corten!!!
—chillé yo, que para eso era actor, y él se quedó patidifuso.


 


—¿A qué ha venido
ese grito?


 


—Pues muy sencillo,
a que tú te estás permitiendo el lujo de censurarnos cuando, al menos, tienes
tanto que callar como nosotras—le aclaré.


 


—Bueno, esto… No sé
qué decir, Ashley—Se le notaba tela de avergonzado también, aquel no era plato
de buen gusto para ninguno de los tres.


 


—Pues al menos
reconoce que te ibas a poner las botas con una prostituta mientras se suponía
que me estabas conquistando a golpe de detalles románticos, al menos eso.


 


—Ya, pero yo no te
había ofrecido la luna. Y tampoco eres nadie para censurarme, que vosotras
habéis sido las primeras en mentir.


 


—Anda, mi madre, si
ahora va a tratarse de una competición…


 


—No es eso, pero que
tampoco creo yo que estés en disposición de ponerme a caldo…


 


—Ni tú a nosotras.
Pero que esto se aclara esta noche, ¿a santo de qué vamos a tener Nicole y yo
que estar huyendo de lo que penséis toda la vida? Esto se acaba en cuanto
lleguemos a la casa—le dije y la cara de mi amiga mostraba una negativa tan
grande como la del mejicano.


 


—¡Alto ahí! A mí no
me metáis en vuestras movidas, que lo mío con Alexander va viento en popa—nos
aseguró.


 


—Claro, como que
tenéis una bonita relación basada en la sinceridad. No conoces a mi amigo, él
es lealtad pura, y este descubrimiento le ha dado jaque mate a vuestra
relación—matizó él.


 


—Vaya, así que
encima vamos a jugar al ajedrez—le espeté con ironía porque nada podía joderme
más en el mundo que me dijeran cómo iba a terminar algo, de modo unilateral.


 


—Muy graciosa—me
miró con cierta ira y no sé cómo se permitió ese lujo, cuando él era el primero
al que se le debía caer la cara de vergüenza.


 


—No le digas nada a
tu amigo si no quieres hacerle daño, por favor—le rogó Nicole con las manitas
juntas.


 


Mi amiga debía estar
asistiendo a un cursillo avanzado de cómo hacer el canelo sin morir en el
intento, porque lo que era yo, no la conocía.


 


—Pero es que, si
cierro el pico, le vas a terminar destrozando y Alexander es como un hermano
para mí, ¿no lo entiendes? 


 


—Sí que lo entiendo,
pero seguro que todo esto tiene un final feliz…


 


Nicole había visto
demasiadas veces “Pretty Woman”, por lo que se vislumbraba allí, pero ya
lo había soltado.


 


—¿Un final feliz? No
lo creo, él detesta todo lo que tenga que ver con la prostitución y tiene una
razón muy poderosa para ello—nos aseguró.


 


—¿Y cuál es esa
razón tan poderosa? —le reté a que me la contara, porque en el fondo no pensaba
que fuera más que un camelo.


 


—Él no procede de
una familia acomodada como la mía, sino que su madre se vio obligada a ejercer
la prostitución para sacarlo adelante. Se enteró cuando era un muchachito y
desde entonces no soporta nada de lo que tenga que ver con este mundo.


 


Me quedé fría, lo
mismo que Nicole, quien dejó correr un par de lágrimas de sus ojos en dirección
a sus mejillas, a la par que a mí me llegó la inspiración.


 


—¿Es por eso que has
venido con Alfonso y no le has dicho a Alexander ni medida palabra de esto? —le
interrogué.


 


—Sí, él no estaría
en absoluto de acuerdo y Alfonso me dijo que merecería la pena conoceros, según
le habían contado.


 


—Y no se
equivocaron, pero me temo que aquí no va a haber función. Y otra cosa, por la
cuenta que te trae mantén la boca cerrada o te quedas sin amigo para los
restos…


 


—¿Cómo dices? —Sus
ojos parecían inyectados en sangre.


 


—Lo que has oído
que, si nosotras caemos, tú caes también, ¿o qué crees que pensará Alexander de
que contrataras nuestros servicios a sus espaldas?


 


—Por lo que parece,
estamos todos bien jodidos—murmuró.


 


—Y eso que de aquí
nos vamos sin ponernos un dedo encima—Le sonreí con toda la ironía que pude
acumular en mi serrano cuerpo.


 


—Esto no está bien,
os digo yo que no está bien, esto es una bomba y nos va a estallar en toda la
cara…


 


—Lo mismo sí y lo
mismo no, pero te digo que como yo empiece a largar de lo lindo te puedes ir
despidiendo de tu amigo, ni terminar de rodar contigo va a querer, ¿qué te
juegas?


 


Nicole me miraba sin
dar crédito, pues yo parecía absolutamente segura de todo lo que estaba
diciendo. En el fondo, sentía que me temblaban hasta las pestañas, puesto que
con mi actitud chulesca le estaba diciendo “bye” a cualquier posibilidad
de que lo mío con el mejicano prosperara, pero es que yo ya no quería nada con
un hombre como él, con dos caras.


 


—¡Tú ganas! —Levantó
las manos con desgana, pero desde ya os digo que todo se ha ido al garete.


 


—¿Es que crees que
yo querría ya algo contigo?


 


Desde mi
perspectiva, era yo quien estaba dolida, que para eso me lo había encontrado
siéndome infiel al contratar nuestros servicios, si bien él tampoco parecía
digerir con facilidad el hecho de que yo fuera prostituta.


 


Ninguno de los dos
habíamos sido sinceros con el otro, pero yo estaba que trinaba; al fin y al
cabo, para mí se trataba de mi trabajo, pero él, ¿qué necesidad sentía de
ponérmelos bien puestos incluso antes de que llegáramos a tener nada en serio?
Pues sí que era un tío de fiar…


 


Respecto a mi
pregunta, Matías no soltó respuesta alguna. Ninguno de nosotros sabía cómo
reaccionar, pero fue Nicole quien nos dio las indicaciones.


 


—Para mí que
deberíamos volver a casa, aquí ya está todo el pescado vendido. Le diremos a
Alexander que nos anularon el servicio, el policial digo…


 


—¿Y despertar más
sospechas llegando los tres juntitos? Nanai de la China, que se vaya este con
su amigo, que tú y yo nos vamos a correr una buena juerga—le propuse.


 


No lo dije a
propósito, pero el verbo “correr” despertó en Matías un coraje que no supo
disimular.


 


—Como queráis,
intentaré convencer a Alexander de que volvamos al hotel—nos dijo yendo hacia
la puerta.


 


—Hemos quedado en
que todo se quedará como estaba, por el bien de los cuatro, ¿o no es así? —le
recordé.
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—Yo es que me quiero
morir, me quiero morir—Nicole no es que fuera la alegría de la huerta aquella
noche.


 


—Camarero, ¡otra
ronda más! —le indiqué al chico, que me miraba con cara de que nos lo íbamos a
beber todo y tendrían que sacarnos de allí en una carretilla.


 


Estábamos en un
reservado, en una de las discos más elitistas de la isla, ya que no queríamos
compañía. Lo único que queríamos era pillarnos una buena cogorza, porque lo
sucedido en el ático nos había dolido a todos, a excepción de Alexander, que
continuaba en la inopia.


 


—Yo es que no sé
cómo lo voy a poder seguir mirando a la cara después de esto, Ashley…


 


—Pues piensa que al
menos tienes suerte de no saber cómo mirarlo, yo a Matías lo pondría en la
punta de un cañón después de saber que es un putero.


 


—¿Un putero? Ains,
si es que suena fatal—Se echó a llorar.


 


También nos había
pasado de toda la vida de Dios; Nicole tenía mucho menos aguante para el
alcohol que yo y este comenzaba a hacerle mella a lo grande.


 


—Pues sonará como
suene, pero es lo que es, por lo que doy mi idilio oficialmente por acabado.


 


—¿Y qué le vamos a
decir a Alexander? Porque Matías está que cruje y ni le canta el pozo ni nada,
no hay motivo—me dijo en relación con que tuviera halitosis y me tronché de la
risa.


 


—Pues yo qué sé, le
diré que un antiguo novio ha vuelto a mi vida o algo, y que me he dado cuenta
de que quiero darle una oportunidad.


 


—Pero entonces se
irán de la casa y yo quiero tener a Alexander cerquita…


 


—Se irán de la casa
o no, que tampoco tiene que llegar la sangre al río, ¿no dice Matías que él no
me había ofrecido la luna? Pues listo…


—No líes más todavía
las cosas, que no hace falta que le des celos, ya está tela de calentito de por
sí.


 


—Si es solo a los
ojos de Alexander, que Matías bien sabe lo que nos traemos entre
manos…—disimulé.


 


—¡Ay, Dios mío! Yo
necesito otra copa, y después de esa otra, y más tarde otra… que a esto no le
veo buen fin.


 


—Pero eso es porque
lo ves todo borroso, ven aquí, bobita…


 


A Nicole lo mismo le
daba por reír que por llorar, porque los nervios se la estaban comiendo. Nunca
la había visto tan ilusionada con un chico, si bien en honor a la verdad
tampoco me ocurrió a mí y, para una vez que todo parecía apuntar en buena
dirección, llegaba el destino y me daba un zasca como una catedral.


 


Literalmente,
cerramos la disco aquella noche, porque Nicole, que no se tenía en pie, se
empeñó en que Polo, uno de los trabajadores, la dejara cerrarla con ella.


 


—Estate quieta,
guapa, que te vas a hacer daño—le pedía él con paciencia mientras yo me
tronchaba de la risa.


 


—Menuda cabezona, te
vas a llevar el premio gordo, ya lo verás…


 


Lo que se llevó fue
un buen susto cuando su zapato de tacón se quebró y mi amiga terminó rodando de
espaldas, a gritos…


 


—¡Cógela, que la
perdemos! —No podía reírme más, porque la disco estaba situada en una ladera
arenosa y ella rodaba, rebozándose cual croqueta.


 


El chaval tuvo que
salir a la carrera y cogerla al vuelo, mientras la otra casi se orinaba encima
de la risa. Nicole era graciosa al natural, pero cuando estaba achispaba, ya
era la monda.


 


—¡Aquí la tienes!
Vaya peligro, sois como dos monos con un par de pistolas, os voy a acercar a
casa—se ofreció aquel muñeco al que parecían haber hinchado como a una
colchoneta y que nos miraba con sus preciosos ojos almendrados.


 


—Oye Polo, ¿tú no
fuiste modelo? —le pregunté porque, a pesar de todo, lo que estaba era borracha
y no insomne.


 


—Yo sí, ¿por?


 


—Porque me tienes
que dar el número de la agencia, que necesito que algún compañero tuyo me haga
un trabajito.


 


Él no me valía, que
los mejicanos lo habían visto en alguna ocasión y se la tenía que colar a
Alexander por la escuadra. Y ya de paso, aunque Matías supiera que se tratara
de una patraña para despistar a su amigo, que ya no nos vería juntos, jugaría
un poco a darle celos al que me había hecho tanto daño.


 


Llegamos a nuestra
mansión borrachas como piojos y marcándonos un par de “Shakiras” que despertó a
los chicos. Siendo sinceras, solo debió despertar a Alexander, porque Matías
tenía cara de haber ingerido un par de litros de leche agria y no haber pegado
un ojo todavía.


 


—¿Se os ha dado bien
el servicio? Pero ¡si venís totalmente perjudicadas! —señaló Alexander
flipando. 


 


—¿Perjudicadas? Tú
estás muy equivocado, nosotras lo que venimos es borrachas perdidas—le aclaró
ella cayendo en sus brazos.


 


Mientras, la mirada
inquisitiva de Matías no se apartaba de la mía. Tanto es así, que me dediqué a
hacerle burla al mismo tiempo que pasaba por delante de él y me metía en mi
dormitorio, cerrando la puerta.


 


Alexander ni se dio
cuenta de la maniobra, pues bastante tuvo con atender a Nicole, que a esa
bebida no había quien la aguantara.


 


Escuché cómo se
cerraba la puerta del dormitorio de invitados en el que se introdujo Matías y
el aire que había acumulado en mis pulmones salió de golpe, sintiéndome vacía.


 


No lo esperaba, pero
en el silencio de la noche, y con el sonido de las risas de mi amiga y su
mejicano, lloré abrazada a mi almohada la ausencia del mío.


 


De estar
enamorándome de él a no querer verlo ni en las carteleras, ¡quién iba a
imaginar que el tío jugaba a doble banda de esa forma!


 


No fui la única que
no pudo pegar un ojo esa noche, porque también lo escuché más de una vez ir al
baño y hasta suspirar, que para eso mi dormitorio y el suyo estaban pared con
pared.


 


Aquellas fueron unas
horas muy largas en la que me planteé muchas cosas. Yo no estaba acostumbrada a
desvelarme por amor ni por desamor, pues esas sensaciones llevaban un tiempo
apartadas de mi vida.


 


¿Cómo había estado
tan ciega? Sobreestimé mi poder como mujer, pensando que aquel galán caería
rendido a mis pies sin pensar que, igual que lo haría con los míos, lo haría
con los de otras…


Imposible aguantar
las lágrimas, si bien una idea se instaló en mi cabeza para no salir,
¡comenzaba la guerra!
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—Buenos días—dije
con total sequedad al llegar a la cocina y encontrarlo solo.


 


—Buenos días—me
contestó con la misma frialdad pues, si yo estaba enfadada, él no parecía
estarlo menos.


 


—Te informo del
cambio de planes que se va a operar a partir de hoy; le dirás a tu amigo que un
antiguo novio ha vuelto a mi vida y que me he dado cuenta de que es el hombre
de mi vida.


 


—Eso es absurdo—me
soltó.


 


—Eso será lo que yo
quiera que sea; si de verdad aprecias a Alexander, no le quites la ilusión y
sígueme el rollo.


 


—¿Y no será mucho
peor? Algún día lo descubrirá y se sentirá tan engañado como me siento…


 


No terminó de
decirlo ni falta que hizo.


 


—Conozco muy bien
esa sensación, créeme—Menuda era yo para dejar que me avasallara.


 


—No quiero seguir
por ahí, todo esto es ridículo.


 


—Lo traeré a casa a
partir de esta noche para que lo conozcáis, que lo sepas…


 


—Joder, ¿esta noche?
¿Y por qué no lo traes ahora mismo? —No era cosa mía, los celos lo asaltaron
que dio gloria.


 


—Porque no puedo,
tendrás que esperar.


 


—Yo me voy de aquí,
paso de este numerito—me aseguró.


 


—Si quieres a tu
amigo, y estoy seguro de que lo quieres, esperarás a que mi amiga encuentre el
momento para hablar con él y que lo suyo llegue a buen puerto. De lo contrario,
estarás actuando como un egoísta y mirando solo a tu ombligo, tú verás…


 


Mi pequeña venganza
estaba en marcha; buscando aquel día a un modelo le daría buenos celos, al
mismo tiempo que encontraba una coartada para no seguir con Matías a los ojos
de Alexander.


 


Nicole no se había
levantado ni falta que me hacía, que esa debía estar derrotada a juzgar por la
nochecita de juegos amorosos que había pasado con su pichoncito mejicano. Dado
que no estaba en sus cabales, la jodida chilló más que nunca y pensé que en
algún momento se agrietarían hasta las paredes.


 


El resto del
desayuno lo pasamos en silencio, mirándonos el uno al otro, como queriendo
hacernos una serie de preguntas que, finalmente, no llegaron a salir de
nuestros labios. 


 


Me despedí de
Matías, que enseguida se iría a rodar con su compañero, y me fui para la
agencia de modelos.


 


Norberto; morenazo
de ojos azules y petadísimo fue el “muñeco” que me “alquilé” para darle en
todas las narices al mejicano, que todavía no sabía quién era yo.


 


Esa misma noche
aparecí por casa con él, mientras los chicos preparaban la cena.


 


—Alexander, te
presento a Norberto, supongo que Matías te habrá hablado de él, porque anoche
le puse la cabeza como un bombo contándole que volvíamos a estar juntos.


 


El chaval soltó el
paño de cocina que tenía en la mano y se dispuso a estrechar la de Norberto.


 


—Sí, algo me ha
dicho, para mí ha sido toda una sorpresa—reconoció.


 


—Y para todos, y
para todos—añadió Matías, que tenía una cara de no resignarse al asunto que no
podía con ella.


 


—Tú ya lo conoces,
niña—le indiqué a mi amiga, que sabía muy bien el papel que tenía que hacer
delante de ellos, igual que el modelo.


 


—Claro que sí,
Norberto, ¡cuánto tiempo! —Ambos se abrazaron como si fueran buenos amigos.


 


Alexander, que no
sabía muy bien a qué carta quedar, le echó el brazo por encima a Matías, como
dándole cierta pena de su amigo.


 


—Demasiado tiempo,
pero ya sabía yo que en el fondo este no podría vivir sin mí, ¡si es que es un
amor! —le solté mientras le arreaba un beso de tornillo que provocó que Matías
tragara saliva ruidosamente.


 


—Es que ella es así
de efusiva—Fue lo único que pudo decir el modelo cuando por fin le saqué la
lengua de la garganta.


 


Una es lo
suficientemente atractiva como para que Norberto estuviera encantado, pero lo
mismo pensaba que en cualquier momento Matías se liaba a mamporros con su
bonita cara y se la dejaba hecha un cromo, que todo podía pasar.


 


—Sí que lo soy y
además que no todos los días se tiene un maromazo así delante, que has vuelto y
siempre fuiste la sensación de la isla, me odiarán todas—Saqué la artillería
pesada porque a lo largo del día mis ganas de guerra, en vez de menguar,
aumentaron.


 


—¿Una birra? —le
ofreció Nicole al modelo, viendo que lo había dejado sin habla.


 


—Sí, por favor, una
bien fresquita—Aquel debía estar temiendo que la vida se abriera camino por
debajo de sus pantalones de lino, evidenciando lo que debió sentir gracias a mi
fulminante morreo.


 


—Y otra para mí, que
quiero brindar con mi amorcito—le pedí.


 


Matías resopló
viendo la que se le venía encima, pues por mucho que supiera de qué iba el
tema, los celos no se los quitaba ni Dios…


 


—Otra para mí, por
favor—le pidió, sintiéndose totalmente desplazado mientras yo continuaba
haciéndole mimos a aquel otro bellezón humano que, sin embargo, ya podía ser
todo lo guapo del mundo, pero no me atraía como lo hacía él.


 


Eso sí, yo lo
disimulaba divinamente y me pasé toda la noche haciéndole carantoñas, para
estupor de un Matías que posó su mirada en nosotros y no la apartó ni un solo
instante mientras permanecimos juntos.
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A pesar de todos los
pesares, que sentía muchos, decidí hacer del darle celos a Matías mi deporte
oficial.


 


Mi vida, en teoría,
no había cambiado, si bien es cierto que en mi interior me sentía rota y vacía.
Y cuanto más tenía esa sensación, más llamadas le hacía a Norberto para que
viniera a verme a casa y formar allí la marimorena.


 


Si yo estaba
amargada por dentro, aunque pareciera una perita en dulce por fuera, no digamos
ya lo que le ocurría a Matías, que ese tenía cara de no saber si cortarse las
venas o dejárselas largas.


 


Para más inri, noté
un acercamiento por parte de Norberto. Y al que me estoy refiriendo es a un
acercamiento real y no a uno causado por el asombroso fajo de billetes que le
pagaba para que me siguiera el rollo a lo grande.


 


Prácticamente, y
para desesperación del mejicano, Norberto aparecía a todas las horas posibles y
hasta a las imposibles, por lo que tuvo que acostumbrarse durante las
siguientes semanas a su constante presencia.


 


En determinados
momentos, le pillé una mirada de esas de tirar la toalla que no dejan lugar a
dudas, por lo que, en vez de aflojar, lo que hice fue apretarle más las
tuercas. Para jodida yo y lo de darme filetes con Norberto delante de sus
narices era ya todo un clásico.


 


En cuanto a este, y
como ya he dicho, poco problema tenía al respecto. Es más, estaba encantado y,
una buena noche, al despedirse de mí en la puerta, me sorprendió planteándome
una cita.


 


—Vamos a ver, ¿te
refieres a una cita fuera del pago? Porque solo faltaba que quisieras que te
abonara también cuando tú me invites a salir—Le saqué la lengua, graciosilla.


 


—Totalmente fuera de
pago. No sé cómo decirte esto, Ashley, pero siento que estoy enamorándome de
ti.


 


—¿Qué dices, alma de
cántaro? Eso me parece muy poco profesional, no va a poder ser.


 


—¿No puedes dejar
los negocios aparte por un momento? De lo que te estoy hablando es de
sentimientos. Ashley, yo no soy de piedra, sospecho el porqué estoy aquí,
haciendo este papelón contigo. Matías se derrite cuando te ve, pero es que a mí
me comienza a ocurrir lo mismo.


 


Un inesperado
carraspeo me puso sobre aviso; el mejicano no había podido resistir la
tentación y merodeaba por los alrededores.


 


Muy digna, y al
haberme percatado del detalle, no me dolieron prendas en seguirle el rollo a
Norberto, como quien lava y no enjuaga.


 


—Pues quizás tengas
razón y haya llegado el momento de pasar a mayores, chico, ¿quién dijo miedo?
Me parece perfecto, recógeme mañana y cenaremos fuera tú y yo.


 


Nuestras reuniones
eran siempre multitudinarias, con los cinco presentes. Si algo estaba
demostrando Matías era una paciencia infinita dado que, por no hacer daño a
Alexander, se estaba comiendo un marrón que tampoco le correspondía, pero ¿qué
culpa tenía yo si las cosas se habían dado así?


 


Despedir a Norberto
y toparme con él en el jardín todo fue una.


 


—¿Se puede saber
hasta dónde vas a llevar esta farsa? —me preguntó con aire indignado.


 


—Hasta donde me
salga del alma, no sé si me he explicado—le confesé airada.


 


—Ashley, tú y yo
tenemos que hablar sobre lo que sucedió hace unas semanas.


 


—Pues sí que… ¿tú no
has escuchado eso de renovarse o morir? Lo que sucedió hace unas semanas solo
me sirvió para abrir los ojos, porque tú no eres el hombre que yo creía.


 


—Mira quién fue
hablar, la señora agente del FBI, no te fastidia…


 


—Sí, ¿qué pasa? Que
todavía te pongo las esposas y flipas, advertido quedas.


 


—No quiero pensar en
las esposas que me pondrías tú a mí, pero sí te reconozco que solo de pensarlo
se me eriza todo el vello del cuerpo.


 


—Eso se llama piel
de gallina, e igual es por algo.


 


—¿Me estás llamando
gallina o me lo parece a mí?


 


—¿Y tú cómo
llamarías a un tipo que parece estar por una mujer y luego resulta que es un
viciosillo de las prostitutas?


 


—¿No es coña? ¿De
veras me estás diciendo esto? ¿Y tú cómo llamarías a una agente del FBI que en
realidad no es tal y se dedica al oficio más viejo del mundo?


 


—El más viejo y el
más rentable, que lo sepas—le espeté porque ya me estaba tocando las narices
más de la cuenta.


 


—Ashley, a mí me
dolió mucho ese descubrimiento, te ruego que lo entiendas antes de que sigas
haciendo tonterías.


 


—¿Tonterías? ¿Lo de
Norberto te parece una tontería?


 


—Reconoce que,
cuando menos, se trata de una farsa absurda que no nos llevará a ninguna parte.


 


—Eso lo dirás tú
porque estás dando demasiadas cosas por supuestas, pero desde ya te digo que
Norberto tiene tantas posibilidades como cualquier otro de ocupar mi corazón.


 


—¿Y por eso todavía
no se ha quedado a dormir ninguna noche? Porque te recuerdo que a mí te faltó
el tiempo para meterme en tu cama.


 


—¿Encima me estás
llamando descarada? Porque no te imaginas las ganitas que me están entrando de
que te comas todas tus palabras, una por una.


 


—No te estoy
llamando descarada, tú eres muy dueña de hacer con tu vida lo que te dé la real
gana y lo sabes; lo que te estoy queriendo decir es que no lo has involucrado más
en tu vida porque te importo.


 


—¿¿¿Perdona??? —No
podía creerme lo que acababan de escuchar mis oídos, pues sí que tenía morro el
tío.


 


—No te hagas la
sueca, que sabes que tengo razón.


 


—¿Y eso quién se
supone que te lo ha dicho?


 


—Eso me lo han dicho
tus ojos, lo mismo a ti te lo dicen los míos.


 


—¿Me estás queriendo
decir algo? Porque si es así, mejor será que dejes el código morse a un lado y
me lo digas alto y claro.


 


—Quiero que dejes la
prostitución y que seas mi pareja, eso es lo que quiero.


 


—Y yo quiero un
viajecito a la luna, pero hace un tiempecito que el hombre no pone allí los
pies, ¿y por qué crees que yo debería ceder a tus deseos cuando te pillé con
las manos en la masa?


 


—Tendrás que creer
en mí, yo no te sería infiel….
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…Y un cuerno iba a
creer en él, ¡qué fácil es de decir las cosas! A partir de ese momento mis
ansias por separarme de Matías no hicieron más que crecer. Cada vez que él se
me acercaba, cada vez que me decía algo, cada vez que notaba su aliento en mi
nuca se convertía en una tortura…


 


En la oscuridad de
la noche, después de comprobar una vez más cómo lo de Alexander y Nicole
marchaba, me consumí en mi cama, por lo que consideré la oferta de Norberto
como una nueva oportunidad para volver a nacer, por mucho que no estuviera por
él.


 


En cualquier otra
época de mi vida, no le habría cerrado las puertas a Norberto, pero en ese
momento ni siquiera podía afirmar que me hiciera tilín. No así al contrario,
pues él parecía estar volviéndose loquito por mis huesos, pero a mí me era
imposible pensar en otro hombre que no fuera Matías.


 


—¿Vas a cenar con
él? —me preguntó al verme vestida la noche siguiente.


 


—Sí, ¿y tú?


 


—Yo no creo que esté
bonito que cene con vosotros, saldré por mi cuenta—bromeó.


 


No fue a él solamente
a quien le asaltó el fantasma de los celos, pues al decirme que saldría por su
cuenta pronto entendí que lo haría con alguna mujer, si no con el golfo de
Alfonso, con resultados aún peores.


 


—No, no lo estaría.
Bueno, pues que lo pases bien—murmuré.


 


Si hubiera hecho
caso a mis instintos, si de veras les hubiera hecho caso, en el momento de
salir por la puerta habría girado sobre mis talones y le habría regalado el
eterno beso que tenía reservado para él, pero el orgullo me pudo.


 


Nunca podría confiar
en un hombre como él y lo más triste del caso es que él tampoco confiaría en
una mujer como yo, por mucho que dijese lo contrario. Lo nuestro, desde ese
punto de vista, estaba abocado al fracaso y cuanto antes digiriéramos ambos ese
plato de mal gusto, muchísimo mejor.


 


—Tú también, aunque
estoy seguro de que vas a pensar en mí más de lo que quisieras.


 


—¿Tú eres muy
chulito o cómo va esto? Perdona, pero Norberto es lo suficientemente hombre
como para llevarme a explorar ciertos universos en los que no se divise tu
estela, no sé si me entiendes.


 


—Perfectamente, y no
sabía que fueras astrofísica—me confesó con guasa.


 


—Vete lo que viene
siendo un poquito a tomar viento fresco, porfi…


 


No lo soportaba,
estaba llegando un momento en el que no lo soportaba. La nuestra se estaba
convirtiendo en una extraña relación de amor-odio que tenía que cortarse por la
sano y yo había echado mentalmente las tijeras en el bolso para que así fuera.


 


Norberto pasó a
recogerme y, si digo que venía de infarto con aquel traje de chaqueta rosa palo
y una camisa blanca con los botones de arriba abiertos, en plan desenfadado,
todavía me quedo corta.


 


—¿Dispuesta a pasar
una velada de escándalo? —me preguntó.


 


—Dispuestísima, esta
noche quiero olvidarme de todo.


 


—Tus deseos son
órdenes para mí, te aseguro que no recordarás ni tu nombre cuando vuelvas,
¿apostamos?


 


—No, mejor no
apostamos, simplemente lo hacemos.


 


—Hacemos, ¿qué? —me
preguntó con una sonrisa tan libidinosa que hubiera hecho removerse el mundo
bajo los pies de cualquier mujer.


 


—Ya lo veremos, no
vayas tan rápido.


 


—¿Rápido? Si por mí
fuera ya haría mucho que habría ocurrido, solo que tengo que respetar tus
tiempos.


 


—Ok, y haces bien.
De todos modos, y para que no se diga, ahí va un adelanto.


 


Norberto ya estaba
acostumbrado a que yo lo morreara a saco en presencia de Matías, pero no a sus
espaldas, por lo que aquel beso adquirió para él un tinte muy especial.


 


—Espero que no sea
el último de la noche, quiero muchos más de estos, lo quiero todo contigo.


 


Sin embargo, yo solo
quería que la tierra me tragase porque, cuanto más intentaba acercarme a él,
más me convencía de que era imposible, de que era Matías la cara que veía tras
cada uno de sus besos…


 


Si digo que no
recorrimos ni cinco kilómetros antes de que le pidiese que diera la vuelta y me
dejara en casa, quizás digo mucho, porque aquello fue un visto y no visto. 


 


Lo intenté, juro que
lo intenté, pero cada vez que trataba de ver el amor en los ojos de Norberto,
lo único que encontraba en ellos era a Matías, por lo que llegué a casa
apresuradamente…
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—Por favor,
Alexander, ¡tienes que decirme dónde está Matías! —le pedí cuando lo vi salir
de su habitación con solo una toalla enrollada en su cintura. Estaba claro que
los había pillado en el fragor de la batalla, para no variar.


 


—¿Cómo? Joder, a mí
me estáis volviendo loco, ¿tú no estabas genial con Norberto?


 


—¿Norberto? Norberto
no es más que una tapadera, no es nadie en mi vida.


 


—¿Una tapadera? ¿Por
qué? ¿Es que tienes algo que ocultar?


 


Nicole me rogó con
la mirada que no siguiera hablando, pues obviamente la estaba cagando de lo
lindo, a sus ojos.


 


—Tú dime dónde está
Matías, ¿confías en mí?


 


—Claro que confío en
ti. Bueno, confío en vosotras, no tengo ningún motivo para no hacerlo—Ese
comentario por su parte se le atragantó a mi amiga, quien no podía entender lo
que allí estaba sucediendo.


 


Llegamos a un
restaurante de los más elitistas de la isla. Por lo que mis ojos iban viendo,
Matías no había perdido el tiempo, porque estaba allí sentado con una despampanante
rubia que me sonaba de algo.


 


—¿Quién es ella? —le
pregunté a Alexander mientras ambos tomaban asiento, todavía sin vernos.


 


—Ella es Verónica,
quizás la vieras el otro día en el rodaje, es una de las actrices…


 


—Sí, creo que me la
crucé, es muy guapa y parece que entre ellos hay mucha…


 


—¿Mucha química? No
es raro, si tienes en cuenta que es el amor de su vida…


 


Me quedé de piedra
en ese instante, con razón él la estaba abrazando.


 


Nicole me miró, a
sabiendas de lo que yo sentía por él, e hizo lo propio, abrazarme antes de que
yo comenzara a lanzar improperios y a maldecir tanto a mi suerte como a toda su
generación al completo.


 


De buena gana, si no
me agarran aquellos dos, hubiera salido para la mesa con la intención de
cantarle las cuarenta. ¿El amor de su vida? Y llevaba días jurándome amor
eterno…


 


Despotricaba a
placer, desde la entrada del restaurante, cuando varias personas me miraron, lo
que terminó por atraer la atención de Matías y de la rubia, a la que deseé que
partiera un rayo… Pero que, si eso se lo deseé a ella, no digamos ya a él, que
fue el culpable de todo.


 


Para mi sorpresa, en
lugar de seguir sentado con su amorcito, Matías se acercó a mí, que no podía
dejar de lanzar sapos y culebras por la boca…


 


—¿Se puede saber qué
estás haciendo aquí? —Miró a Alexander con gesto de “ya te vale”.


 


—El imbécil, lo que
estoy haciendo aquí es el imbécil, pero no te preocupes que no se repetirá.


 


—¿Has venido a
buscarme y le has dado plantón a Norberto?


 


—¿Plantón a
Norberto? ¡Qué más quisieras, solo estoy aquí por… por…!


 


Por primera vez en
mi vida, me había quedado en blanco. Aunque para blanca, la cara de Nicole, que
se vio venir el disgusto y casi se desmaya.


 


—¿Qué está pasando
aquí? Tengo la sensación de que todos sabéis algo que yo ignoro—preguntó
Alexander, de lo más preocupado.


 


Matías lo miró con
cara de “ha llegado el momento” y lo invitó a que nos fuéramos a hablar a casa,
tras despedirse de la rubia. El trayecto fue de lo más incómodo, con todos
mirándonos los unos a los otros, sin saber exactamente cómo iba a reaccionar el
resto cuando llegáramos.


 


—¿Quién empieza a
contarme qué? —nos preguntó una vez estuvimos en el jardín.


 


—Creo que yo, me
parece que te debo una—le contesté.


 


—No, es mi amigo y
debo hacerlo yo. Yo soy quien ha traicionado su confianza—se me adelantó
Matías.


 


—Por el amor de
Dios, hacedlo ya; si me vais a dar una puñalada trapera, lo mismo me va a doler
venga de quien venga.


 


—Debo ser yo;
también yo te he engañado—añadió Nicole, y ahí fue cuando sus ojos se llenaron de
lágrimas.


 


—¿Tú? Tú no puedes
haberme engañado, tú me quieres.


 


—Te quiero, pero
también quiero la vida de lujo que llevo gracias a mi trabajo como prostituta.
Y eso es algo que llevo ocultándote desde que te conocí—le confesó Nicole en un
arranque de franqueza.


 


—¿Prostituta? No,
debe tratarse de una broma.


 


—Ninguna broma—le
tomé el relevo—, y yo soy su compañera.


 


—¿Nicole es
prostituta y tú también? ¿Tú sabías todo esto? —interrogó a Matías.


 


—Sí, me temo mucho
que lo sabía. Me encontré el pastel la noche que salí con Alfonso, ¿recuerdas?


 


—Sí, pero ¿qué tiene
esa salida que ver?


 


—Contratamos a un
par de prostitutas, amigo, lo siento mucho.


 


—¿Y resultaron ser
ellas? ¿Y desde entonces todos os estáis riendo de mí?


 


—No, desde entonces
yo estoy buscando la manera de decírtelo, que no es lo mismo—intervino Nicole,
sin poder reprimir las lágrimas.


 


—¿De ahí la
repentina aparición de Norberto? ¿El sirvió de excusa para que vosotros no
tuvierais que seguir viéndoos?


 


—Norberto es un
modelo a quien pagué para que interviniera, sí. Lo siento, siento haberte
mentido, pero es que yo no podía seguir mirando con los mismos ojos a tu amigo,
que acababa de fallarme.


 


—¡No, dejadme! Todos
vosotros me habéis fallado a mí, los tres… ¡Sois tres mentirosos y no quiero volver
a veros en toda mi vida! 


 


—No, no digas eso,
tú me has apoyado más que nadie con lo de Verónica, cuando creí que me volvía
loco, tú estabas ahí, día y noche, pico pala…


 


—Y así me lo has
pagado; ocultándome la verdad de todo y haciendo aquello que más detesto en el
mundo, contratar los servicios de una prostituta.


 


—¿Qué pasó con
Verónica? —pregunté aprovechando la coyuntura porque aquello tenía visos de
saltar por los aires y ni siquiera me enteraría.


 


—Verónica… Ella ha
sido mi amor secreto durante una larga temporada, la mujer por la que
suspiraba, solo que estaba casada—me confesó.


 


—Muy bonito, y tú
diciéndome que era yo esa mujer, eso está precioso.


 


—Lo fuiste, con
Verónica ya está todo terminado, te lo prometo.


 


—¿Tú crees que yo me
chupo el dedo? Y si eso es así, ¿por qué estabas cenando con ella?


 


—Porque después de
darle muchas vueltas al asunto, ella decidió seguir con su marido cuando
llegamos a la isla. Y desde entonces no nos habíamos vuelto a dirigir la
palabra.


 


—¿Y entonces? 


 


—Entonces, cuando he
creído perderte me he vuelto loco y pensé que al menos necesitaba tener una
última conversación con ella, cerrar esa historia antes de comenzar una nueva.


 


—¿De comenzar una
nueva? ¿De veras creías tener posibilidades conmigo?


 


—No sabía si las
tendría, pero sí que lucharía con todas mis fuerzas por tenerlas. No he podido
retenerte esta noche, pero también pensé que sería lo mejor, porque cuanto más
te acercaras a él, más pensarías en mí…


 


—Tú lo que tienes es
muy poca vergüenza, ¿por eso no querías comprometerte con nadie?


 


—Por eso mismo,
Alexander puede decirte que soy el hombre más fiel del mundo, pero cuando acabé
con Verónica me prometí que no volvería a tener una historia seria con nadie.


 


—Pues para no querer
una historia seria, bien que me buscabas…


 


Alexander y Nicole
nos miraban alucinados, pues teníamos tantas cosas que contarnos que no los
dejábamos intervenir ni en broma. Y eso que era él quien estaba deseando
leernos la cartilla.


 


—Sí, porque me
encantaste desde que te conocí, pero luego llegó el momento de ir a vivir a
vuestra casa y eso me hizo menos gracia, creo que se me notó.


 


—Algo sí que se
notó, so golfo…


 


—Todo lo golfo que
tú quieras, pero no te imaginas lo que me he arrepentido de hacerle caso a
Alfonso aquella noche. Pensé que, estando con otra persona, podría apartarte de
mi mente, pero no solo no lo conseguí, sino que me enteré de una verdad que me
está partiendo el alma desde entonces.


 


—Toc, toc, que estoy
aquí—nos indicó un Alexander que parecía podrido con tanta confesión…


 


—Tú lo que tienes
que hacer es perdonarnos a todos, que no ha habido mala intención en nada—le
pidió Nicole con carita de no haber roto un plato.


 


—Yo lo único que
digo es que no puedo creer ya ni una palabra que salga por ninguna de vuestras
bocas, eso es lo único que digo…


 


—No, por favor, mi
amor, te prometo que yo solo estaba buscando el momento.


 


—¿El momento? A mí
me estáis volviendo majara, esta es la situación más surrealista que me ha
tocado vivir en la vida. Y la que más asco me da, por cierto.


 


Nada podíamos
objetar a lo que estaba diciendo. Si había alguien con derecho a quejarse, ese
era Alexander, pues los demás habíamos continuado con nuestras vidas sin
hacerle partícipe de un secreto que habría de cambiarlas para siempre.
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…Cambiarlas para
siempre, esas palabras revoloteaban por mi mente aquella noche, mientras
compartía cama con Matías.


 


Dicen que “amores
reñidos son los más queridos” y debe ser verdad, porque después de aquella riña
monumental, el mejicano y yo ya no nos volvimos a separar. 


 


Él entendió que el
trabajo era el eje de nuestra vida hasta ese momento y que no estuviéramos
dispuestas a dejarlo a la primera de cambio, cuando los conocimos.


 


Por mi parte, yo
entendí que fue el desamor el que le llevó a caer en los brazos de una
prostituta antes de volver a sentirse atado por nadie… Lo que él no sabía es
que ya estaba atado a mí desde el mismo momento en que nos vimos.


 


Norberto, qué duda
cabe, tuvo que acatar mi decisión en cuanto se la comuniqué y desapareció de
nuestras vidas. El problema fue que, junto con él, también lo hizo Alexander,
quien se negaba a hablar con ninguno de nosotros tres.


 


—Yo no sé lo que
vamos a hacer, porque como tu amigo no vuelva, Nicole se me va a quedar mustia
como una flor a la que le niegan el riego—le confesé, preocupada, días más
tarde.


 


—Si es que Alexander
es mucho Alexander y tiene unos principios que no veas…


 


—No como otros, no
me hagas hablar—le busqué la lengua, ya todo estaba aclarado entre nosotros.


 


—Tenéis que cambiar
de vida y lo sabes, solo así lograremos que vuelva al redil.


 


—¿Lo has puesto de
cordero?


 


—Un poco, pero no le
busques los tres pies al gato y ayúdame a encontrar una solución que nos
favorezca a todos.


 


Nos costó algunas
semanas dar con ella y, de hecho, llegó de la mano de Alfonso, que un buen día
me enseñó unos bellos planos en los que aparecíamos Nicole y yo, al ir a
recoger a Matías a la salida del rodaje.


 


—Dais impresionante
en cámara, ¿vosotras no habéis pensado nunca en ser actrices? —me preguntó y yo
me quedé como la que se quedó el cazo.


 


Jamás se nos había
pasado tal posibilidad por la cabeza y eso que ambas éramos conscientes de que
la cámara nos quería.


 


—Pues no, lo cierto
es que no, ¿tú crees que…?


 


—Matías, ven para
acá—le señaló con el brazo—, ¿crees o no crees que lo harían bien?


 


—Él qué va a decir,
¿pues no ves que se le cae la baba conmigo? —Aproveché para marcarme la
chulería.


 


—Pues sí, pero eso
es aparte, seguro que en esto será objetivo.


 


—A ver trae que las
vea—observó durante unos segundos y luego carraspeó antes de continuar—, lo
siento, pero discrepo contigo, no creo que pudieran hacerlo bien.


 


—¿¿Cómo?? —Debí
coger complejo de gato porque me entraron unas inmensas ganas de arañarlo.


 


—Que no lo harían
bien, sino requetebién, son geniales—confesó y por ahí se libró.


 


—¿Lo ves? No soy yo
solo quien lo piensa, yo puedo hacer de vosotras dos grandes actrices, no
tendréis nada que envidiarle a cualquier figura.


 


Fue Verónica la que
pasó pavoneándose delante de mí en ese momento, pues por lo visto le había
calado que Matías estuviera enamorado de nuevo. Y yo, impulsiva como era, no me
lo pensé dos veces y le dije que sí.


 


—¿Actrices? A ti te
patina la pinza, ¿no habíamos quedado en la posibilidad de poner un gimnasio
juntas? —me preguntó Nicole, pues lo cierto es que lo hablamos.


 


—Pues sí, chica,
pero la ocasión la pintan calva y tú y yo hemos nacido para ser estrellas de
Hollywood.


 


—Muchas películas
has visto tú, eso es lo que te pasa.


 


—Sí, muchas de esas
románticas con final feliz. ¿O no has pensado en que la mejor manera de
recuperar a tu Romeo es siendo su Julieta?


 


Matías, que estaba
loco con la idea, asintió con la cabeza y ella resopló. Ya solo nos faltaba
convencer a Alexander; ese cabeza hueca tendría que admitir que todos nos
equivocamos, pero que mi amiga lo quería mucho, como la trucha al trucho.
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3 años después…


 


—Kevin, ten
cuidadito que me vas a dejar marca, y el escote palabra de honor de mi vestido
es muy chivato…


 


—Si es que me muero
de la emoción, es la boda del siglo, así está Billy, desgañitándose.


 


—Sí, Dios, la que
nos está dando el pajarraco, como si no tuviese una bastantes nervios—Nicole,
que se dejaba hacer por Donald, también estaba emocionada hasta decir basta.


 


—Pues no te mueras
tanto, que mañana es el gran día y queremos a todos nuestros invitados vivitos
y coleando—le recordé.


 


—Tú no te preocupes
que mi cola siempre quiere marcha, esa va por libre—me confesó el muy guarro de
él, que no había cambiado ni un ápice.


 


Kevin no habría
cambiado, pero nuestra vida lo había hecho de medio a medio desde que nos
metiéramos a actrices y consiguiéramos que Alexander volviera con Nicole.


 


Desde entonces nada
había vuelto a ser lo mismo; lo único que trascendió cara a la prensa es que
aquellas dos ricas “herederas” se habían encaprichado no solo del par de
galanes, sino de su profesión y que, con la ayuda de Alfonso, se habían
convertido en dos divas, que era lo que nos merecíamos.


 


A quien comió la
envidia al ver cómo subimos cual la espuma fue a Verónica, que no pudo soportar
ver su carrera empañada por el éxito de la nuestra y terminó retirándose
gracias a la fortuna de su marido.


 


 Sin duda, aquella mujer jugó con los
sentimientos de Matías casi hasta hacerle perder la cordura, llevándolo a
desconfiar del amor, pero para eso estuvo servidora; para hacerle volver a
creer en el sentimiento más puro y maravilloso del mundo.


 


No hace falta decir
la cara que se le quedó a más de uno, como le sucedió a Dimitri, quien se
negaba a creer que se hubiera quedado sin aquellas buenas zurras que le
propinábamos Nicole y yo…


 


 Por cierto, que su mujer lo dejó tirado como
una colilla y ella finalmente fue a parar a los brazos de, ¿quién diréis? Pues
del golfo de Alfonso, que esa tenía un ojito para lo de los cuernos que vaya…
Una temporadita le echábamos hasta que descubriera el pie del que cojeaba su
nuevo maridito y luego, nuevo divorcio al canto.


 


Eso, al fin y al
cabo, no iba con nosotras, tan felices como estábamos con nuestras nuevas
profesiones. Durante aquellos tres años habíamos rodado con los chicos por los
más paradisíacos escenarios, siendo en el más bonito de todos ellos, en la isla
Holbox, donde ambos nos pidieron matrimonio al mismo tiempo, en una romántica
cena playera a la luz de las velas.


 


El ¡Sí! de ambas,
todavía se está escuchando en cada rincón de la isla, pues a esas alturas ambas
teníamos claro que estábamos ante los hombres de nuestra vida.


 


Nuestra dicha era
completa y, para nuestra boda, volvimos al que era nuestro cuartel general, la
casa en la que los acogimos y en la que había sitio suficiente para que los
cuatro disfrutáramos de ella cada vez que nuestras obligaciones profesionales
por todo el mundo nos lo permitieran.


 


En los jardines de
esa misma casa, que el equipo que contratamos llevaba días engalanando, se
llevaría a cabo la ceremonia y la posterior celebración. Lo más granado de la
isla se congregaría allí, pues el nuestro sería un enlace por todo lo alto en
el que no faltaría prensa de todos los países.


 


Cuando les
anunciamos a Kevin y a Donald nuestra boda fue muy curioso, porque ellos
volvieron a bromear con la posibilidad de ser damas de honor y nosotras les
tuvimos una sorpresa.


 


—De damas de honor
no podemos llevaros, pero hemos pensado en algo que todavía os guastará mucho
más, ya lo veréis.


 


—¿Más que eso?
Complicadito lo vemos—nos comentaron.


 


—¿Y si sois nuestros
padrinos? —Yo no tenía padre y, por desgracia, el de Nicole también había
fallecido recientemente.


 


—¿Vuestros padrinos?
¿Estáis de coña? —Aquellos dos, a quienes ya habíamos metido en plantilla y que
se recorrían el mundo poniendo nuestros cuerpos a punto, no pudieron mostrarse
más ilusionados.


 


…Y hablando de
ilusión, la de nuestros chicos no parecía conocer límites; Matías y Alexander
llevaban varios días temblando como un flan ante la cercanía del momento de
darnos el “sí, quiero”.


 


Esa ilimitada
ilusión fue la que todos nuestros invitados vieron reflejada en sus rostros en
el momento en el que ambas aparecimos juntas, del brazo de nuestros padrinos
(los más fashion del mundo), con dos vestidos de alta costura que hacían
que nuestros esculturales cuerpos brillaran con luz propia más que nunca.


 


Los ojos con los que
los chicos nos miraron lo dijeron todo, porque lo que fue la voz… esa no les
salió del cuerpo a ninguno de los dos. Las que sí salieron, concretamente de
sus ojos, fueron las lágrimas.


 


—Ni se os ocurra
llorar, que este y yo vamos detrás como una Magdalena y se nos va a correr el
rímel—les advirtió Kevin en un arranque de los suyos.


 


—Ya lo habéis
escuchado—les advertí limpiándome las mías, que ya llevaban camino de seguir
las suyas, lo mismo que le sucedía a una Nicole que también estaba de los
nervios, igual que el resto.


 


Fue una ceremonia
divertida y emocionante, en la que no faltó ninguno de nuestros amigos ni
familiares, incluyendo lógicamente a mi madre con su flamante alemán del brazo.


 


Del brazo, pero del
de nuestros mariditos, comenzamos a posar también nosotras, para regocijo de
toda la prensa que no paraba de hacer bromas por aquello de que nos habíamos
agenciado a los dos solteros de oro de las telenovelas mejicanas.


 


Nicole y yo no
parábamos de posar con ellos y algunas instantáneas resultaron especialmente
graciosas y emotivas, como aquella en la que los cuatro estallamos en
carcajadas cuando Billy (especialmente ataviado para la ocasión con su pajarita
y todo) nos chilló un “¡¡¡Guapa!!! ¡¡¡Guapa!!! ¡¡¡Guapaaa!!!, que nos dejó
perplejos a todos.


 


—Si es que ni el
pajarraco se puede resistir, qué guapísima estás—murmuraba mi marido en mi
oreja cuando los cuatro abrimos el baile nupcial y todos nos miraban pensando
que éramos lo que justamente éramos; dos parejas de cine…


 


Matías, ese Matías
que tantos quebraderos de cabeza me produjo, se había convertido en el hombre
de mi vida…Una vida que ya solo quería compartir con él, dejando atrás unas
andanzas que me habían dado muchas tablas, igual que a Nicole, pero que a punto
estuvieron de impedirme disfrutar de lo único que merece la pena; el amor
verdadero.


 


 








Libro 4





 








Capítulo 1





 


De Málaga a Castellón el viaje en tren se hace interminable. Ya podían haber
puesto un AVE, y no que parece que se está viajando a la otra punta del
planeta, virgen santa. Un ave… eso me hubiera gustado a mí aquel día; poder
volar. Pero como un avión, más que como un pájaro.


 


Estaba deseando alcanzar aquella tierra que me esperaba, ese lugar
donde, de momento, tendría que cubrir una excedencia por dos años en un colegio
de educación primaria. Después, ya se vería.


 


Me ilusionaba muchísimo la idea, y es que era la primera vez que me
enfrentaba a una aventura así. Hasta entonces, había hecho suplencias cortas
ejerciendo de profesora en colegios de la zona de Málaga, ciudad en la que
vivía con mi madre. La inestabilidad laboral no me había permitido
independizarme aún a mis veintiséis años, pero había llegado ya mi gran
oportunidad. 


 


Castellón como tal no lo conocía. El sitio más cercano en que había
estado era Oropesa del Mar, precisamente en Marina d’Or. Y en vacaciones, como
no podía ser de otra forma. Seis años antes, en pleno verano, había pasado allí
una semanita con Quique, mi por entonces novio. Cortamos unos cuatro meses
después de aquello.


 


Sentada en mi sillón junto a la ventanilla, en aquel tren que me iba
acercando a ese colegio de la costa valenciana, se me vino al pensamiento
inevitablemente aquel personajillo. Más que nada, el día que apareció por las
puertas de mi casa con su “sorpresa”, ese viaje a la famosa “ciudad de
vacaciones” que había estado planeando a mis espaldas.


 


—Adivina dónde nos
vamos el mes que viene, Susi —me dijo emocionado.


 


—Ummm. ¿Al circo?
—le respondí en plan burlona. Nosotros nos entendíamos.


 


—¡Qué malaje eres!
Ea, pues ya no te doy tu entrada —Cruzó los brazos y frunció los morros, pero
de coña. 


 


Quique era un guasón
de tomo y lomo. Un payaso, que decían mis amigas, aunque me constaba que lo
decían de coña en plan cariñoso. A sus veinticuatro años, seguía siendo un niño
para muchas cosas. El problema es que esas mismas cosas que al principio me
hacían tanta gracia, con el tiempo, cada vez me hacían menos. No es que
tuvieran mucha importancia, pero me iban dando a entender que no éramos
compatibles.


 


Detalles como que se
negara tajantemente a peinarse para salir a la calle o a llevar la ropa
planchada hacían que me llevaran los demonios. Una siempre tan mona hecha un
pincel para salir al cine o a cenar con su chico, y él… pues eso; con los pelos
como un loco y más arrugas que un acordeón en las camisas y pantalones. Más de
una bronca tuvimos a cuenta de asuntos por el estilo.


 


Sin embargo, era un
chaval súper responsable en aspectos fundamentales como el trabajo. Y guapo,
no, lo siguiente. Tenía un trabajo fijo como chapista y pintor en un taller de
coches de Málaga con muy buena fama. Justo allí fue donde nos conocimos. 


 


A mi madre le habían
dado un señor porrazo por detrás en su Peugeot y esa mañana la acompañé a
dejarlo para que se lo reparasen. Ella conocía de sobra a los cuatro chicos que
curraban en aquel taller, pues eran ya unas cuantas las veces que había tenido
que dejar en él su troncomóvil, como ella lo llamaba, pero esta que está aquí
no había pisado por allí en su vida.


 


Era un día de
mediados de febrero y hacía un frío que pelaba, por lo que, tras dejar su
tartana en aquel establecimiento, entramos a tomarnos un café en un bar que
había enfrente. Sentadas en la barra, todavía no nos los habían servido cuando
Quique entró y se plantó del tirón en un taburete junto a nosotras. Parece que
les estoy viendo; mi madre se frotaba las manos para entrar en calor y el otro
venía con una chaqueta negra de cuero, encima de su mono azul de trabajo lleno
de manchas.


 


—¿Hora de desayunar,
Quique? —le preguntó.


 


—Hora de tomarse un
tentempié, Rosa.


 


—Vaya fresquito que
hace, ¿eh? 


 


—No pasa nada,
mujer. Eso tiene fácil solución. 


 


Sin encomendarse a
Roma ni a Santiago, se quitó su cazadora y se la plantó a mi madre por encima
de los hombros. Tal era la confianza que se tenían los dos. Desayunamos juntos
y, a la hora de soltar la gallina, aquel chaval tan monísimo no permitió ni
bien ni mal que mi madre abriese la cartera para pagar. Quique se empeñó en
invitarnos y yo me monté minutos después con ella en el autobús de vuelta a
casa más feliz que una perdiz porque le había notado bastante interés en mi
persona. Esas cosas se notan a leguas. 


 


Cerca de una semana
tardarían en tenerle el coche listo. Para ser sincera, diré que se me pasó por
la cabeza pasarme por allí cualquier mañana como el que no quiere la cosa para
dejarme ver, pero me pudo más el corte. En cambio, me apunté sin vacilar a la
recogida del troncomóvil.


 


 —¿Pero tú no tienes clase hoy? —me preguntó mi
madre.


 


—No. Lo único que
tengo hoy es un examen a las doce y media.


 


Mentira de las
gordas. Como de costumbre, debería haber estado a las nueve de la mañana en
clase, pero no quise perderme la oportunidad de volver a ver, sin trampa ni
cartón, a aquel chaval tan simpático y tan guapo con esa nariz chatilla y esa
melenita de rizos a la altura de los hombros. La ocasión la pintan calva y yo
no iba a dejar escapar la mía.


 


Si ocurrente había
estado la primera vez, la segunda ya ni te cuento. No solo se emperró en volver
a invitarnos a desayunar tras entregarnos el coche, sino que cuando me quise
dar cuenta, llevaba encima su teléfono apuntado en un kleenex. Él sabría cómo
se las apañó para metérmelo en el bolsillo de mi abrigo sin que me coscara de
nada, pero no lo vi hasta más tarde, ya en casa, al ir a echar mano de un
bolígrafo que siempre solía llevar en él. 


 


A partir de ahí
empezamos con el tonteo. Lógicamente, fui yo la que dio el primer paso
escribiéndole por wasap de inmediato, puesto que Quique no tenía mi número y
había dejado su suerte en mis manos. Esa misma tarde volvimos a vernos para
tomar una cerveza. Y la siguiente, y la otra, y la otra…


 


Mi madre, aunque se
quedó muy sorprendida al saber lo que me traía con el guapísimo chapista, dio
el visto bueno a mi relación con él; una relación que acababa de comenzar.


 


—Es un chaval muy
majete, Susana, un poco locuelo, pero buena gente. 


 


—Y súper gracioso
—apuntillé—. Está siempre con las bromas y me harto de reír con él.


 


—Eso es lo importante,
hija, tener al lado a alguien que te haga reír. 


 


Eso era justamente
lo que le hacía falta a ella en su vida, pero desde la muerte de mi padre,
teniendo yo diez años, mi madre no había conocido a ningún hombre que le
llamase la atención. A decir verdad, no movía ningún dedo para ello. Y no era
lo que se dice una persona amargada, pero pocas veces asomaba la sonrisa a su
rostro. Sus razones tenía la mujer, aunque, bajo mi punto de vista, ya había
pasado sobrado tiempo para ir superando todo aquello.


 


Encontrándose mi
padre todavía en vida, ella tenía sus sospechas de que la estaba engañando con
una compañera de hospital. Sin embargo, nunca pudo corroborarlas hasta el día
de su muerte, que no pudo ser más trágica.


 


Se suponía que aquel
domingo mi padre estaba de guardia, con lo que salió por la mañana temprano de
casa como si tal cosa para volver a la mañana siguiente. Pero no fue él quien
apareció de vuelta por casa, ni a esas horas. Estábamos cenando ese mismo
domingo cuando una pareja de la guardia civil llamó a la puerta. Me duele
muchísimo recordar todo aquello, por lo que abreviaré: venían a notificarnos
que mi padre, a quien yo adoraba, se había estrellado en la carretera con el
coche, muriendo casi en el acto. Y no iba solo. En esos momentos le acompañaba
Belén, una auxiliar de clínica. Ya no hubo lugar a más dudas para mi madre. Y
siendo como yo era hija única, nos quedamos las dos solas de un día para otro,
pero la vida tiene esos golpes. 


 


Todo esto ha venido
a colación de lo de mi historia con Quique. Estaba contando que una de las
cosas que más me atrajeron de él desde el punto y hora en que le conocí era ese
sentido del humor suyo. Tres años duró nuestra relación, una relación en la que
hubo de todo, como en cualquier pareja.


 


Quique quería que
nos casáramos cuanto antes, pero yo no lo tenía claro aún. Por un lado, porque
me encontraba en plena carrera y prefería terminarla y situarme antes de dar un
paso tan importante como aquel. Por otro, me sentía indecisa, y no es que no le
quisiera, ojo. Pero, como ya dije, teníamos caracteres bastante diferentes. Al
margen de lo que ya expliqué sobre que era un chapucero al que le importaba un
pimiento su imagen, había otra serie de puntos que no terminaban de
convencerme. 


 


Mi novio era muy
bueno y muy santo y todo lo que ustedes quieran, pero tenía unos arranques
bastante chungos también. Se encendía de repente por cualquier chuminada y ya
se ponía de morros, ¡cualquiera le sacaba de ahí! En eso salía a su padre,
Ángel, que de ángel no tenía ni un pelo. Angelito negro, en tal caso.


 


Por su parte, Carmen
era una mártir que soportaba estoicamente todas las manías de su marido, un
marido que, cuando le entraba la vena y se mosqueaba con ella por cualquier
estupidez también, dejaba de hablarle por unos cuantos días. Ya de paso,
pagaban el pato los hijos e incluso los vecinos, a los que retiraba el saludo
sin ton ni son hasta que a él se le pasaba la ventolera.


 


Empecé a preguntarme
si esos puntos de Quique que parecía haber heredado de su padre no se agravarían
con el tiempo. Desde luego, esta que habla no estaba dispuesta a soportarlos,
pero claro, imaginaba que más tarde, una vez casados, podría encontrarme con
esa papeleta.


 


En esas se cruzó
Jorge en mi vida, dándole un giro total. Ese otro hombre entró en ella
arrasando en unos momentos en que ya estaba planteándome dejar a Quique. Dicen
que la novedad es muy bonita, y qué cierto es.


 


Me dejé llevar por
esa nueva ilusión y una tarde, al terminar de ver una película en el cine,
hablé con mi novio. Juro por Dios que hasta entonces Jorge no me había puesto
todavía ni un dedo encima, y no por falta de ganas por ambas partes, pero a mí
no me parecía ético. Lo de poner cuernos no va conmigo. 


 


Quique se quedó de
piedra. De hecho, tenía razón yo con mis conjeturas sobre su genio, y es que ya
aquel mismo día me armó un buen numerito saliendo por las puertas de ese centro
comercial en que se encontraban las salas de cine. Y eso que no me había
atrevido a mencionarle ni siquiera la existencia del otro. Simplemente le expuse
que ya no me sentía a gusto con nuestra relación y que lo mejor era dejarlo
ahí.


 


—En tal caso, lo mejor
para ti —me respondió con la máxima frialdad y con cara de odio.


 


—Para los dos,
Quique —Trataba de hacérselo entender, a sabiendas de que lo nuestro no iba ya
a llegar mucho más allá. 


 


—Claro que sí, ¡para
los dos! —Su tono no podía ser más irónico—. ¡Pero eso lo decides tú nada más!
¡¿Verdad?!


 


—Yo no te estoy
chillando, así que, por favor, a mí no me grites, ¿vale? —le pedí.


 


—¡¡A la mierda!! —me
gritó más fuerte aún —. ¡No quiero volver a verte ni en pintura!


 


Sin más ni más, echó
a correr calle abajo y me dejó allí sola. Tampoco puedo decir que me quedara
como perro al que le quitan pulgas habiendo puesto el punto a final a mi relación.
Al revés, me senté en un banco y rompí a llorar como la Magdalena. A fin de
cuentas, tres años dan para mucho y te dejan infinidad de recuerdos. Aparte, me
entró de repente mucho miedo por si me estaba equivocando.


 


Nunca sabré si
seguir con él hubiera sido un error o no, pero juntarme con Jorge sí que fue un
desacierto total. Cinco meses estuvimos juntos; tiempo más que suficiente para
desenmascarar a aquel donjuán que me había conquistado con tanta zalamería. 


 


Pese a mi juventud,
ese desengaño me quitó por completo las ganas de más hombres. En cuanto a
Quique, no le había vuelto a ver y no sabía qué sería de su vida, pero por
casualidad, un par de meses antes de poner rumbo a Castellón me encontré con
María, una prima suya con la que siempre me llevé muy bien, y por ella supe que
ese primer novio mío no había vuelto a tener pareja desde nuestra ruptura. 


 


—Te digo yo que creo
que no ha podido olvidarte, Susi —llegó a decirme María.


 


—Anda ya, mujer.
Será que todavía no ha encontrado a ninguna chica que le haga tilín. 


 


Fuera como fuera,
así estaban las cosas…


 


 


 


 


 








Capítulo 2





 


Ese mediodía de
sábado, con el anuncio por megafonía de la llegada de aquel tren a Castellón,
comenzaba para mí una nueva vida lejos de mi querida Málaga. Empezaría a
trabajar el lunes, por lo que había querido apurar casi hasta el último minuto
en mi casa.


 


Al levantarme del
asiento para coger mi equipaje me sacudió una extraña sensación; una mezcla de
miedo y euforia a partes iguales. Tenía que dirigirme al apartamento de Matilde,
una señora de cierta edad a la que se lo había alquilado un poco a ciegas,
básicamente porque estaba muy bien ubicado en el centro y a dos pasitos del
colegio, como quien dice. La mujer había insertado en una página de alquileres
el anuncio de su piso, pero sin fotos, según ella, porque hasta ahí no llegaba.



 


—Vosotros, la gente
joven, os apañáis muy bien con estos cacharros, pero los que vamos ya para
viejos no nos entendemos con los móviles —me había aclarado por teléfono.


 


—Bueno, pero en el
anuncio dice que el apartamento está bien, ¿no? 


 


—¡Uy! Ya lo verás,
hija. Está que da gloria verlo. Además, lo tengo como los chorros del oro. Date
cuenta de que hasta lo he mandado a pintar la semana pasada para alquilarlo,
así que no te preocupes por nada. El sofá está impecable, el colchón también
está nuevecito, en fin. 


 


—¿Y dice que tiene
una terraza? 


 


—Bueno, sí, verás…
no es que sea muy grande, pero es muy apañadita para tomarte un refresquito en
ella por las noches.


 


—Está bien. No tengo
mucho tiempo para andar mirando pisos, más que nada porque vivo en la
Conchinchina, así que no puedo verlos físicamente, pero me fío de lo que usted
me dice, Matilde.


 


—Haces bien, hija.
¿Cómo me dijiste que te llamabas? 


 


—Susana. 


 


—Ah, eso, Susana.
Pues lo que te decía, que el apartamento está para llegar y entrar a vivir sin
más. Ya lo verás. 


 


Ya lo vi, ya. Y casi
me quedo muerta ya también nada más abrir el portón. 


 


Valiéndose de su
hijo, la mujer me había hecho llegar por email el contrato de alquiler, mismo
contrato que tuve que imprimir y devolverle firmado por correo certificado. 


 


Matilde vivía en un
pueblo a bastantes kilómetros de Castellón, por lo que tampoco había acudido
personalmente a entregarme las llaves. Habíamos pactado que me las entregaría
el portero del edificio; un tipo bigotudo y bastante seco.


 


Según entreabrí la
puerta de aquel tabuco ya me acordé de ella y de su calavera, y es que, aun con
las persianas medio bajadas, pude ver desde la entradita la clase de mobiliario
que me esperaba: digo de esas películas de Alfredo Landa y Paco Martínez Soria
que tanto le gustaban a mi abuela. 


 


Por cierto, en la
consola de entrada me recibió el clásico gato dorado ese tan feo con el puño
dale que dale para adelante y para detrás. Mi madre dice que a ese debieron
inventarlo los chinos inspirándose en Ruiz Mateos a raíz del famoso “que te
pego, leche” al Miguel Boyer. Aquel terminó cobrando. Como mi casera, que ya se
había llevado por adelantado el primer mes de alquiler más el de depósito de
fianza. 


 


Y sí, claro que todo
estaba la mar de limpito, pero vamos, que lo hubiera preferido lleno de mierda
hasta el techo, pero más “modernito”, como diría la cachonda mental de mi
vecina Inés. Si lo llega a ver, se mea de la risa.


 


El piso era
pequeñito, cosa que una sabía de antemano. Con lo que no contaba era con que
tendría que descorrer totalmente aquel pesado cortinaje de terciopelo verde
para que entrase algo de luz en el salón, que era, al igual que el resto de las
estancias, oscuro para todas sus muelas. 


 


Sobre el sofá de
skay rojo burdeos con sus correspondientes pañitos de ganchillo en los brazos y
el respaldo, el cuadro de la cacería. No, no es cachondeo, lo juro por mi vida.
Ahí estaban los galgos y su dueño en mitad del campo en plena persecución,
enmarcados con una moldura dorada más ancha que mi puño.


 


Delante del sofá, y
haciendo juego con el mueble, una mesa tipo libro de madera oscura castellana,
con varios platillos de “plata” encima a modo de adornos. Miré a la antigua
tele de culo y pensé que aquel trasto, si funcionaba, me ofrecería un recital
en blanco y negro de “Los Beatles” o “Los Pekenikes”. Tal era la sensación allí
dentro; un salto atrás en el tiempo de lo menos cuarenta o cincuenta años. 


 


El dormitorio no se
quedaba atrás, valga la redundancia, con ese cabecero niquelado de arcos y una
colcha de lana de rayas de colores, tejida seguramente por aquel personaje que
bien me la había dado con queso. En el techo, con más años también que
Matusalén, una lámpara con una larga cadena y cuatro globos por tulipas. Dos de
ellas, con las bombillas fundidas.


 


Estuve tentada de
llamar por teléfono a mi casera y ponerla a parir al echar ya un vistazo
general a la cocina, y es que solo de pensar que tendría que agenciármelas en
aquel inmenso fogón blanco con tapadera y horno de butano incluido, casi me da
un telele. 


 


Pero no era plan. La
culpa era mía y solo mía por no haber insistido en verlo todo en fotos. Bien
que la doña había tirado del hijo para hacerme llegar a distancia el contrato,
pero para lo de las fotos tiró de su ignorancia. Aquella individua debía saber
más que los ratones colorados. Además, tal y como me dijo, todo estaba la mar
de limpito y bien conservado, así que… ajo y agua, Susanita.


 


En lugar de llamarla
a ella, le di un toque a mi vecina Inés para contarle lo que me había
encontrado, a sabiendas de que me haría pasar un buen rato con su humor.


 


 —Míralo por el lado positivo, chochete —me
soltó al final —No creo que ahí tengan pelotas de entrar ni los ladrones, así
que sobresaltos no te vas a llevar, desde luego. 


 


—No, claro. Pero
vamos, que miedo me da tirar de la cadena de la cisterna esa colgada ahí en lo
alto del retrete. Todo sea que me la tire encima del jalón y me abra en dos la
cabeza.


 


—Qué exagerada eres,
mujer.  


 


—Claro, claro. Date
una vueltecita por aquí, que te voy a enseñar yo a ti lo que es una terracita
para tomarse algo al fresquito por las noches. 


 


—Ah, mira, algo es
algo, por lo menos tienes un desahogo. 


 


—Vamos, no me
fastidies, tía—diciéndolo, ya es que me entró la risa tonta —. Una terracita,
me dice la gachí. Un mojón, eso es lo que es ese mini balcón acristalado, que
está más oscuro también que la boca del lobo. Con el bloque de enfrente tan
pegado, es más triste que el copón. 


 


—Me parto contigo.


 


—¿Que te partes? Tú
espérate, que ahora te mando una foto de las dos sillas “para tomar el
fresquito”, con su mesa de camilla ahí en medio. ¡Para verla, con su tapete
rosa de ganchillo! Me cago en toas mis castas. La vieja esta no tiene
desperdicio con las agujas, no.


 


La verdad es que
tenía ganas de llorar. ¿Dónde me había metido yo, madre mía? Pero “lo mejor”
vino al día siguiente cuando puse la lavadora a mediodía y me fui a por pan y
algunas cosas más a una tienda cercana. Al volver me encontré el pastel. Como
había una familia esperando el ascensor, decidí subir por las escaleras. A fin
de cuentas, mi “lindo apartamento” estaba en el tercero y el ejercicio físico,
dicho sea de paso, era lo mío. 


 


Subiendo los
escalones que separaban el primer piso del segundo vi avanzando el agua
lentamente, cayendo en cascada de unos a otros. Me extrañó muchísimo, aunque no
se me pasó por la cabeza en ningún momento su procedencia. A medida que
avanzaba, el reguero de agua era cada vez más grande. Fue al alcanzar la planta
tercera cuando me entró el ataque de nervios. Aquello era un río desbordado que
salía por debajo de mi puerta. 


 


Solté rápidamente la
bolsa en la consola de bronce de la entradita y entré en la cocina, que más que
una cocina era una auténtica laguna entre cuatro tabiques de horrorosos
baldosines de flores de los años de la Tana. Maldiciendo mi suerte, no me quedó
ya más remedio que llamar a Matilde para ponerla al corriente de lo que allí se
cocía.


 


—Ah, ¿sí? Pues
fíjate tú que a mí no me ha dado nunca ningún problema. Bueno, mujer, tú no te
preocupes por nada, que ahora te mando para allá a mi marido. ¡Vicente!
¡Arreando! ¡Levántate del sofá, que tienes faena! —le gritó al otro. 


 


Vicente tenía que
llamarse precisamente, y es que me lo imaginé tan tranquilo en plan pachorra
viendo el fútbol como el de “La que se avecina”. Tampoco me equivoqué mucho,
porque aquel hombre debía tener más o menos su edad, algo más quizás, y parecía
que igualmente se le caían los h… Uff, iba a decir una barbaridad.


 


Tal y como me temía,
el marido de mi casera no fue capaz de arreglar lo que quisiera que tuviera esa
lavadora infernal; otra joyita de la casa. Eso sí, me aseguró que al día
siguiente sin falta tendría allí al técnico. 


 


—Tendrá que ser por
la tarde, porque por la mañana trabajo —le advertí.


 


—Ojú, vamos a ver,
porque me parece a mí que este hombre no trabaja por las tardes —me soltó tan
tranquilo—. Es un coleguita mío, así que ahora cuando llegue a casa le
preguntaré y ya te digo lo que sea.


 


Que para el martes,
me aseguró más tarde por wasap. Empezaba bien la cosa, señores. Entre recoger
cubos y más cubos de agua a base de darle a la fregona, y exprimir la ropa para
tenderla me pasé un par de horas la mar de entretenida. Ropa no es que tuviera
mucha en la lavadora, el chándal del día anterior, los calcetines y las bragas,
además de un par de juegos de cama aquí de mi prima, que debieron pertenecer en
su día a Cleopatra. Al sacarlos del cajón vi que tenían un pestazo a humedad
flipante y los había echado al tambor para darles un agüita. En qué hora…


 


Estaba más cabreada
que un mico el lunes por la mañana. No ya por lo del numerito de las cataratas
del Niágara, que también, sino que al ir a fregar el vaso del desayuno se me
rompió y me hice un buen corte en el dedo. Lo que me faltaba para el canto del
duro, vamos.


 


Para mí que hubiera
necesitado un punto de sutura, pero ni tenía tiempo para ello ni me hacía
chispa de gracia el asunto. Siempre he sido una acojonada para esas cosas, así
que, en su lugar, corté unas tiritas de esparadrapo que encontré de casualidad
en la taquilla del lavabo (mejor omito su descripción) y me hice unos puntos de
aproximación a mi manera. 


 


Con ese apaño cogí
la puerta y tiré para el colegio, vestida con un sencillo traje de chaqueta y
con tiempo de sobra para pasarme por el despacho de profesores al objeto de ir
conociendo algunas caras. 


 


No contaba yo con
verlas tan de cerca, no. El topetazo que le di a uno con la puerta en todo el
hocico al abrirla de golpe no fue la mejor forma de empezar en aquel nuevo
colegio, las cosas como son, pero eso era lo que había, y todo por culpa de mis
nervios. 


 


—¡Por Dios, mujer!
—exclamó el hombre echándose mano a la cara—. Poco más y me rompe usted la
nariz. 


 


Sí, solo hubiera
faltado eso, madre mía de mi vida y de mi corazón; haberle dejado la nariz como
la de un boxeador. Hubiera sido una pena, porque aquel individuo tenía una cara
bastante mona…


 


 


 








Capítulo 3





 


—Buenos días, ¿se
puede? 


 


—Buenos días.
Adelante —me contestó con una amable sonrisa una mujer de unos cuarenta años.
La otra lo hizo de peor gana, después de echarme una descarada mirada de arriba
abajo.


 


—Soy Susana. Empiezo
a trabajar hoy aquí con niños de quinto —le dije a modo de presentación a
aquella, más mayor que la otra.


 


—Estupendo.
Encantada —me respondió —. Yo me llamo Bea y ella es Tamara. 


 


La tal Tamara seguía
mirándome de aquella forma y como si fuera muda.


 


—No eres de aquí,
¿verdad? —prosiguió Bea.


 


—No. Soy de Málaga. 


 


—Ya me parecía a mí
que ese acentillo tenía que ser andaluz. Mira, pues aquí tienes otra andaluza,
Tamara es de Jaén.


 


—Ah, ¿sí? —Me volví
hacia ella sonriéndole, tratando de deshacer un poco la tensión.


 


—Sí. —Fue lo único
que me contestó, y más seca que un cuarto de especias. La tipa parecía haberse
cerrado en banda, con lo que desistí rápidamente de mi empeño y me dirigí de
nuevo a Bea.


 


—¿Y este hombre al
que he dado el golpetazo con la puerta? He pasado un apuro que no te imaginas. 


 


Me senté en una
silla al lado de ella.


 


—Ah, es Víctor, un
profesor de tercero. No te preocupes, chica. Son cosas que pasan.


 


—Casi no me ha dado
tiempo a disculparme y… bueno, es que me he quedado muy cortada con lo que me
ha soltado. 


 


—Tranquila. No le
des importancia. Parece así como muy seco, pero es buena gente. Ya le irás
conociendo—Bea echó un vistazo al reloj —. ¿Te apetece un café? —me preguntó
señalándome la cafetera de cápsulas que tenían sobre una cajonera en un
rinconcito bajo la ventana.


 


—Gracias —eché una
ojeada al reloj de pared—, pero se está haciendo la hora.  


 


Pude ver de reojo la
maliciosa sonrisilla que puso la otra y, de momento, no supe dónde estaba la
gracia, pero Bea me lo aclaró enseguida.


 


—Dos te da tiempo a
tomarte, te lo digo yo. Ya verás lo puntualitos que son aquí los nenes—me
respondió con retintín. Los nenes y los que no son los nenes. 


 


—Venga, pues vamos a
por ese café. 


 


La amable mujer se
levantó para preparármelo, a la par que Tamara se levantaba de la silla.


 


—Yo me voy ya. 


 


Ni hasta luego ni
ahí os pudráis. Doña simpática agarró la puerta y se largó dando un portazo que
hizo temblar los tabiques del pequeño despacho. Miré a Bea extrañada, aunque no
me atreví a abrir la boca porque la confianza aún no me daba para meterme en
cuestiones personales. Sin embargo, aquella profesora de ojos risueños, al advertir
mi gesto trató de disculparla como pudo.


 


—Te digo lo mismo. En
el fondo no es mala chavala, pero sí que es verdad que es también un tanto
seca. Ya te contaré algún día. 


 


Una maleducada, eso
es lo que es la señorita Tamara, pensé. Estaba Bea tendiéndome la taza de café
cuando sonó la sirena del centro anunciando la hora del comienzo de las clases,
por lo que le di un largo trago según la cogí.


 


—No te apures,
Susana. Ya te digo que aquí la puntualidad parece ser algo que pocos padres
conocen.  A las nueve en punto no hay
todavía en las aulas ni media docena de niños.


 


—¿Y el centro no
toma cartas en el asunto? 


 


—Anda, mujer —dejó
caer una risilla —. Esto es el cachondeo pa…


 


No pudo terminar la
frase, y es que de repente un hombre irrumpió en la sala. 


 


—Buenas, Beatriz,
¿tienes por aquí una grapadora? 


 


Se quedó un poco
cortado al verme.


 


—Disculpa, no te
había visto —se excusó.


 


—No se preocupe.
Acabo de llegar.


 


—Ah, bien, bien. Tú
debes ser Susana, la chica nueva, ¿verdad? 


 


—La misma —le
contesté acercándome a él y tendiéndole la mano.


 


En cambio, el hombre
me la rechazó y me plantó dos besos en las mejillas así sin más, en lugar de
estrechármela.


 


—Yo soy Martín, el
director de todo este ganado. 


 


—Encantada de
conocerle, Martín. 


 


—No me hables de
usted, que me echas muchos años encima. 


 


—De acuerdo. 


 


—Tenéis que
disculparme, pero tengo prisa. —Volvió la cabeza hacia Bea, que andaba
rebuscando la grapadora entre los cajones de la mesa. La muchacha se la tendió.


 


—Tome usted, señor
director del rebaño —sus palabras apuntaban una complicidad total—. Y ya sabes,
¿eh? Luego la traes de vuelta, que aquí se pierde todo. 


 


—Descuida. —Martín
miró también el inmenso reloj de pared —. Bueno, me voy pitando. Nos vemos,
chicas.


 


Se marchó de allí,
no sin antes advertirnos que no nos retrasáramos, que ya era la hora.


 


—Qué cachondo. Como
si fuera él aquí don puntual para todo —me comentó Bea acto seguido —. Bueno,
anda, vámonos, a ver cómo empieza hoy la mañana con los enanos estos. 


 


Salí del despacho
con ella. Esa profesora con la que sí que había tenido un buen comienzo me
indicó, a pie de una escalera, dónde estaba mi aula.


 


—Nos vemos después a
la hora del recreo, ¿vale? 


 


—Perfecto— le
contesté. 


 


Cuando entré en el
aula, aún no había en ella ni la mitad de los chiquillos, y los que andaban ya
por allí estaban a su bola, tirando aviones de papel y cuchicheando entre
ellos. Me miraron sorprendidos.


 


—¡La nueva! —Oí
decir a uno de los que estaban al fondo de la clase. Era un pelirrojo con una
cara de pillo que válgame Dios. 


 


—Esta es la que te
va a poner a ti las pilas, Nachete —soltó otro. No sé ni quién fue.


 


—A ver, chicos —dije
dando unas palmaditas para poner orden—. Voy a pasar lista para ver quien
falta.


 


Las carcajadas de la
mayoría de ellos me dejaron un poco mosca, pero yo seguí a lo mío.


 


—Alonso Ramírez. 


 


—¡Así le puso el
cura! —contestó con guasa el pelirrojo. Le lancé una mirada “intimidatoria” que
captó al instante, porque el semblante se le mudó.


 


—Ángel Domenech.


 


—Ese ya vendrá
—contestó por él otro de los de la segunda fila.


 


—Antonio Ramos.


 


No me respondió ya
ni Cristo, pero justo en ese momento se abrieron las puertas y aparecieron tres
de golpe, con lo que tuve que volver a empezar desde el principio. Mencionando
al segundo de la lista volvieron a abrirlas un par de ellos más. Al tercer
intento de controlar los presentes y los ausentes me di por vencida porque no
había manera. Aquello era el coño de la Bernarda, hablando mal y en plata, pero
si Martín no era capaz de controlar la situación, yo no era quien.


 


Cogí una tiza y me
puse de cara a la pizarra. 


 


—Escuchadme, chicos,
vamos a empezar hoy con los números primos.


 


—Este sí que es un
primo total. Y le encantan los numeritos—escuché con claridad total a mis
espaldas.


 


Me volví de mala
leche.


 


—¿Quién ha dicho
eso? 


 


Se hizo el silencio,
hasta que un rubillo abrió la boca delatando a Nacho, el pelirrojo. Le clavé la
mirada.


 


—Si vuelvo a
escuchar ni media palabra mientras yo esté hablando, de aquí no sale hoy nadie
al recreo.


 


Vaya si surtieron
efecto aquellas palabras mías. Ya no se atrevieron a decir ni mu hasta que volvió a sonar la sirena
para el descanso.


 


Al oír los
timbrazos, los chiquillos saltaron de las sillas como las liebres y salieron
pitando con sus respectivos desayunos entre las manos.


 


Por mi parte, bajé
de nuevo al despacho de profesores. Allí volví a encontrarme con Víctor, Tamara
y otro chaval de unos treinta años que debía ser profesor también. Así de golpe
me vi pillada entre el nuevo, miss agrado y el del testarazo en todo el hocico.
Saludé a los tres según entré y me dirigí a él del tirón.


 


—Discúlpame por lo
de esta mañana —le pedí humildemente—. Me llamo Susana. 


 


En ese preciso
instante, Tamara carraspeó. No le hice ni caso. Víctor me tendió la mano.


 


—No pasa nada,
mujer. Yo soy Víctor —me dio un apretón de manos. Por fortuna, parecía mucho
más relajado ya. ¿Conoces a Tami y a José Luis? 


 


—A ella, sí —Al
decírselo, ni la miré, y es que la muy malaje me había respondido al saludo de
tan mala gana cuando entré que me había quitado las ganas de todo.


 


José Luis también
estrechó mi mano con amabilidad. Fue entonces cuando apareció Bea con Martín,
que venía con la grapadora en el bolsillo de la camisa. La entrada de mi
compañera, quien empezó enseguida a preparar otra ronda de cafés, supuso un
alivio para mí.


 


—Por mí no te
molestes, no me apetece más café por ahora. Me he traído un yogur—le dije. Y
juraría que Tami, como la llamaba el resto, emitió como un sonidito en plan
burla. Apañada estaba yo con ella. 


 


—Susana, entonces ya
has conocido también a mi hijo, ¿no? —Fue Víctor quien me lanzó la
pregunta.  


 


—¿Tu hijo? 


 


—Sí, Nacho Pardeza. 


 


Acabáramos. ¡Así que
aquel pelirrojo con cara de diablillo era hijo de ese atractivo profesor! No
podría haber sido otro, y es que me daba a mí que ese niño en concreto me iba a
hacer pasar las de Caín. 


 


Dando la clase de
matemáticas le había sacado a la pizarra a resolver un problema y me había dado
una contestación que tampoco me había gustado mucho que digamos, pese a lo cual
se la pasé por alto por no tenerla ya con él desde el primer día. En lengua
estaba totalmente pegado en cosas súper básicas. 


 


Esa pandilla de
criaturas era totalmente nueva para mí, de manera que tenía que ir descubriendo
poco a poco de qué pie cojeaba cada uno de ellos. Nunca se sabe de antemano a
qué problemas pueden obedecer ciertas conductas, y en eso sí que he sido
siempre muy comprensiva. 


 


A lo que estábamos;
salvando el hecho de que Tami me incomodaba con sus silencios y ciertas
miraditas hacia mi persona que le pillé, pasé un buen rato con los demás allí
presentes. Víctor fue precisamente quien más conversación me dio,
interrumpiendo de continuo a Martín, que me hizo sus muchas preguntas.


 


A mediodía, a la
hora de abandonar el centro, Bea se ofreció a llevarme a casa al saber que
había ido a pie al cole.


 


—No, no te
preocupes. Te a lo agradezco, pero vivo aquí al lado.


 


 —¡Qué suerte, chica! Yo vivo en la quinta
puñeta, casi a media hora de aquí.


 


Suerte… ¡Si ella
supiera en qué clase de cuchitril me había metido! Temiendo estaba volver por
él. Aquello, más que una casa, parecía las cocheras del mismísimo Drácula, con
esa mancha de antigüedades por muebles y esa deprimente oscuridad…
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La verdad es que
aquel centro era un poco caótico con el tema de los horarios; una papeleta con
la que no me había encontrado antes. Tampoco es que fuese demasiado grave la
cuestión, que en peores plazas había lidiado una, como aquel colegio de cierto
pueblo de Málaga en que había estado cubriendo una baja por maternidad un par
de años atrás.


 


Por lo menos en el
de Castellón el nivel escolar era buenecito. En ese otro al que acabo de
referirme, las faltas apuntaban en todas las direcciones; un centro ubicado en
un barrio marginal donde daba pena ver a los pequeñajos. Casi todos venían a
diario desaseados, con el pelo enmarañado y, muchas veces, incluso sin
desayunar.


 


Se me caía el alma a
los pies viendo a esas criaturitas tan delgadas y con sus zapatitos rotos
mientras los padres se agolpaban cada mediodía en la puerta, aunque vestidos
también de aquella manera, fumando a destajo. Nunca he entendido que pudieran
excusarse en la falta de recursos económicos para no darles un vaso de leche
con galletas a sus hijos, pero que sí les alcanzara el dinero para esos vicios.



 


No he podido
olvidarme todavía de Raquel y Arturito, dos hermanos cuya madre, que era
drogadicta, armó más de un expolio en la puerta alguna que otra mañana. Según
la tipa, el centro tenía la obligación de darle de comer a ambos cuando ella no
podía hacerlo por falta de dinero. No sé quién le habría dicho semejante cosa. 


 


La mujer,
jovencísima, estaba embarazada de muchos meses ya de un pintillas que solía
acompañarla. El padre de sus criaturas llevaba tres años en la cárcel por asuntos
relacionados también con la droga, por lo que me contó la directora del centro.


 


A mí, como digo, me
daban todos los niños en general mucha pena, pero más aquellos dos en concreto
por la dulzura de sus caracteres, a pesar de sus tristes circunstancias. De
pura lástima, me hubiera dedicado a llevar desayunos para todos aquellos que
sabía positivamente que venían con sus estomaguitos vacíos, pero era algo que
nos estaba prohibido tajantemente. Ni el colegio estaba obligado a algo así ni
sabíamos a qué alimentos podrían ser alérgicos esos peques. 


 


Una mañana, cuando
faltaban apenas dos semanas para terminárseme el plazo allí, eché en falta a
esos dos cariñosos hermanitos.


 


—Se los ha quitado
la Junta a los padres —me aclaró Macarena, una profesora con la que me llevaba
genial.


 


—¿Y qué va a ser
ahora de ellos? ¿No van a venir más por aquí? —le pregunté alarmada y
entristecida.


 


—De momento, estarán
con una familia de acogida, pero a este colegio no van a volver.


 


Se me hizo el
corazón pedazos con la noticia, aun siendo consciente de que, hubieran caído en
manos de quien hubieran caído (me refiero a cómo encajarían personalmente) les
esperaba una vida mucho más digna a todos los niveles. Como digo, una verdadera
pena todo. 


 


Recuerdo además que
entre las aulas de ese colegio estaban a la orden del día las palabrotas y los
piojos No los pillé yo también de chiripa. 


 


En Castellón era muy
distinta la cosa. Y vale que los críos tengan su guasita y que los hay que se
las traen, pero nada que ver lo uno con lo otro. El que me tenía un poco más
preocupada era justamente Nacho, el hijo de Víctor. A ese pelirrojo le salía la
rebeldía hasta por las orejas. Lo peor era que tenía dotes de líder, algo así
como una especie de flautista de Hamelin al que seguía toda la banda. En cuanto
me descuidaba me revolucionaba a toda la clase.


 


Lo del café a la
hora del recreo entre aquel grupito era una rutina que se repetía día tras día.
Otros profesores preferían desayunar en un bar cercano, mientras que algunos se
quedaban “de guardia” en el patio por turnos. Esas eran las normas.


 


Víctor iba
mostrándose cada vez más cercano conmigo, al igual que Martín y José Luis.
Cierto que a ese hombre de preciosos ojos verdes era difícil vérsele una
sonrisa (en eso me recordaba a mi madre), pero bueno, cada uno es como es, así
que tampoco le daba importancia al asunto. De Bea sobra el comentario, pues esa
chica se había convertido en mi mejor apoyo desde el primer minuto. Por lo que
respecta a Tami, ella seguía en su línea; me hablaba lo justito e imprescindible
y no mostraba el más mínimo interés en abrirse. Eso sí, con Víctor bien que se
las daba se simpática. O mucho me equivocaba o andaba detrás de él. 


 


A mediodía del
viernes de la siguiente semana, cuando ya llevaba dos enteras currando allí,
Bea me propuso tomar juntas un aperitivo antes de irnos a casa. 


 


—Ahí enfrente hacen
unas puntillitas fritas que están para chuparse los dedos. ¿Te hace una
racioncita con una cerveza?


 


—¿No tienes que ir
hoy a recoger a tus niñas? —Bea, aunque solía llegar con el tiempo justo, era
quien se encargaba de ello normalmente porque el cole de sus niñas quedaba
bastante cerca del nuestro.


 


—No, va a ir Samuel
a por ellas, que es el cumpleaños de su madre y, por lo visto, les iba a
preparar un asado. 


 


Mi colega no se hablaba
con la suegra; una entrometida de dos pares de narices, en boca de la nuera.
Todo había estallado a raíz del bautizo de su hija menor. Como suele decirse,
en todas las familias se cuecen habas.


 


—Estupendo, vamos entonces
a probar esas puntillitas. Yo tampoco tengo ninguna prisa, ya ves tú. 


 


—Sí, hija, ya lo sé.
Ya me gustaría a mí tener más tiempo libre para distraerte un poco, pero entre
el curro y las peques no doy abasto. A ver si poco a poco vas conociendo gente
aquí en Castellón con la que hacer amistades para salir por ahí a darte una
vueltecilla de vez en cuando. 


 


—No sé, niña. No lo
tengo fácil porque no soy yo de meterme en grupos ni cosas de esas. Como no
tire del portero de mi casa… —dejé caer una risilla.


 


—Oye, pues mira.
Quién sabe. 


 


—Vamos, anda, —le
respondí entrando ya en el bar —, estoy de coña. Otro estirado como Tami (tiré
la caña con mi sal y mi pimienta).


 


—Tami, Tami…
—murmuró mi compañera tomando asiento en una mesa delante de la barra y meneando
la cabeza de lado a lado.


 


—¿A esa mujer le
pasa algo conmigo?—me atreví a preguntarle ya abiertamente.


 


—Por ahora, que yo
sepa, no. 


 


—No sé, es que ya
desde el primer día me miró así como por encima del hombro. 


 


—A ti y a cualquier
mujer que sea tan llamativa como tú. 


 


—Vaya, gracias por
la parte que me toca. 


 


—De nada, chica. Al
César lo que es del César. Verás, te cuento, pero yo no te he dicho nada,
¿vale? Entiende que tampoco quiera líos con ella.


 


Claro que lo
entendía, y estaba casi segura de lo que vendría a continuación.


 


—Lo que le pasa a
esta mujer es que bebe los vientos por Víctor y anda ahí trasteándole a ver si
le cae algo, pero me da a mí que lo tiene un tanto difícil. 


 


—Ahhh, ¿pero es que
este hombre está separado? 


 


—No, hija, es viudo.
Creo que desde hace unos cuatro años, aunque no puedo decírtelo a ciencia
cierta. Víctor es bastante reservado para sus cosas personales, ya sabes.


 


Cierto que hasta
entonces los temas de conversación suyos no habían ido sido más que simples
anécdotas relacionadas con los alumnos y cosas por el estilo, mientras que
tanto José Luis como Bea sacaban a relucir cada dos por tres andanzas de sus
hijos, planes para vacaciones en familia y demás. 


 


José Luis tenía solo
un chiquillo de dos añitos y mi compañera Bea, dos nenas de siete y tres. La
más pequeña, sobre todo, la traía de cabeza. Aunque tenía una carita angelical
que yo ya le había visto en una serie de fotos que me mostrara su orgullosa
madre, Andrea debía ser un diablillo de agárrate y no te menees. Es más, esa
misma mañana le había hecho una buena de las suyas, motivo por el cual Bea
llegó con retraso al colegio, precisamente ella, que siempre estaba allí en el
despacho de las primeras para tomarse su cafelito relajadamente antes de entrar
en clase. 


 


 —¿Tú te puedes creer esto? —nos contaba a la
hora del recreo mostrándonos las palmas de sus manos. Todavía no me he podido
quitar la amarillez.


 


—¿Y eso? 


 


—La joía por
culo de mi niña Andreita. Resulta que las tengo ya vestidas a las dos para
salir y la veo que sale corriendo para la cocina y que coge algo del mueblecito
esquinero. Me había atrincado el frasco del colorante de la comida. 


 


—Vamos, que le gusta
cocinar a ella, ¿no? —intervino José Luis.


 


—Anda y no me
hables, que menuda me ha armado en cuestión de unos segundos. Le doy un gritillo
desde la puerta para que lo suelte y coge la muy bribona y me lo hace dos
pedazos contra el suelo. Ahí es que me ha puesto ya totalmente atacada de los
nervios porque, no contenta, se ha liado a pisotear los polvos esparciéndolos
más todavía. No podía haber sido el tarro de los cominos, no… tenía que ser el
del colorante, la madre que la parió.


 


—¿Que sí? —me
imaginé la estampa y me hizo gracia. José Luis se echó a reír directamente.


 


—Corro hacia ella
para engancharla por el brazo porque se me hacía la hora y no se le ocurre otra
cosa que mearse encima, así que hazte una idea. Me he puesto a regañarla y se
ha tirado en plancha al suelo, no se ha cortado de milagro con los cristales. 


 


—Me la hace a mí y
le meto un buen sopapo en el culo —intervino la simpática.


 


—No, Tami, en la
vida les he puesto una mano encima a mis hijas, ni lo haré, aunque hay que
reconocer que los críos te sacan de quicio muchas veces.


 


—Ya, ya, mucha
paciencia es lo que hace falta. 


 


La misma que a mí
contigo, me dije para mis adentros.


 


—Pues eso —continuó
Bea —, pero espérate tú, que ahora viene lo mejor, que cuando voy a abrir el
grifo para lavarla a la carrera, no sale ni gota de agua. 


 


—No fastidies —solté
sorprendida. José Luis se partía, agarrándose la cabeza.


 


—Como te lo cuento,
al salir del portal me he encontrado con el letrero en la fachada del aviso de
corte por unas reparaciones en el alcantarillado o no sé qué historia, qué
oportunos, hombre. Así que figúrate el numerito para limpiarla a base de
toallitas húmedas y agua del frigorífico antes de cambiarla enterita de ropa.
Casi me da un síncope, vamos. 


 


No era para menos. Y
menos mal que la mayor, Soraya, era un poco más centradita, según la madre. En
fin…


 


Cuando se acercó el
camarero para tomarnos nota, Bea pidió las cervezas por las dos. La casualidad
quiso que en esos momentos no les quedaran puntillitas, con lo cual mi amiga se
quedó pensando en posibles alternativas para picar.


 


—¿Prefiere que les
traiga la carta de raciones? —preguntó el chaval viéndola indecisa.


 


—Sí, por favor. 


 


En menos que canta
un gallo nos puso una a cada una en las manos. Les dimos una vuelta de arriba a
abajo antes de decidirnos por unas tapitas variadas para compartir, de manera
que el tema de lo de Tami y Víctor había quedado ya un poco lejos para
retomarlo. Me daba cierto reparo porque no quería que se me viese el plumero,
pero me hubiera gustado continuar con esa misma conversación porque sentía
curiosidad por aquel hombre de aire misterioso. No quería admitir que estaba empezando
a sentirme atraída por él de alguna forma…








Capítulo 5





 


El viernes siguiente
me llevé un sorpresón cuando Víctor me abordó saliendo del centro y me lanzó
aquella propuesta:


 


—Susana, ¿tienes
algo que hacer esta tarde? 


 


—En principio no
tengo nada, ¿por? 


 


—Verás, me gustaría
hablar contigo sobre Nacho, pero prefiero hacerlo a solas —le notaba nervioso—.
Quiero decir fuera del centro, sin que estén delante Bea and Company, por lo
que estaba pensando en invitarte a merendar en una cafetería italiana muy buena
que han abierto cerca de mi casa. ¿Puede ser?


 


Lo dijo con una
ternura casi infantil. ¿Quién podría haberle dicho que no, independientemente
de que las mariposillas hubieran empezado a planear sobre mi cabeza?


 


—Faltaría más. Dime
dónde es y allá que iré — Miré al chiquillo, que andaba por allí botando un
balón mientras hablábamos— ¿Vendrá Nacho también con nosotros?


 


—No, no,
precisamente por eso te he dicho que esta tarde. Quería aprovechar que irá a
casa de mi hermano Rodolfo porque hoy es el cumpleaños de mi sobrino Carlitos.
Nacho y él se llevan solo un año y son como uña y carne. 


 


—Genial. ¿A qué hora
nos vemos? 


 


—¿Te viene bien a
las seis o así? 


 


—Me viene perfecto.
Dime la dirección.


 


—Si te parece, mejor
me paso a recogerte porque vivimos lejos el uno del otro.


 


—¿Sabes dónde vivo?
—Si lo sé me muerdo la lengua y no suelto la pregunta, y es que a Víctor se le
subieron los colores a la cara de sopetón. No sé si verdaderamente lo sabía ya
o no, pero supo salir del paso con una naturalidad pasmosa.


 


—Bueno, yo es que
vivo justo por la entrada de Castellón y me he imaginado que tú debes vivir
cerca de aquí por aquello de que vienes siempre a pie. 


 


—Así es. Estoy a dos
minutos de casa prácticamente. De todas formas, no te preocupes, que no hace
falta que te molestes en venir a por mí.


 


—No es ninguna
molestia. Se da la casualidad de que tengo que venir luego a la imprenta de
aquí atrás a por un montón de fotocopias que tengo encargadas, así que había
pensado recogerte ya de paso.


 


—Vale, tú ganas—le
sonreí. 


 


—En serio, ¿no te
importa que hablemos? 


 


—En absoluto. Al
contrario. Yo también quería comentarte ciertas cosillas de Nacho. 


 


Le di mis señas
exactas y me despedí de él hasta la tarde. Más ancha yo que larga, iba camino
de mi casa. Tenía una cita con Víctor, no sentimental, pero una cita, a fin de
cuentas. Me acordé de Tami, si se la llega a oler me saca los ojos con un
tenedor, pensé. 


 


Recuerdo que aquel
día tenía la nevera más vacía que la mar, por lo que me paré en el Burger King antes
de llegar al apartamento y me pillé una ensalada y unos nuggets de
pollo. 


 


Tumbada después en
mi maravilloso sofá de skay, empecé a darle vueltas a la cabeza. ¿Qué ponerme?
Para ir al colegio solía llevar ropa sencilla, pero “formal” por no desentonar
con el resto de profesoras, una tontería, lo sé. Sin embargo, Víctor solía ir
de sport. Curiosamente, a sus treinta y ocho años era de los profesores más “maduritos”
de aquel centro, aunque también era el que vestía de manera más juvenil, por
llamarlo así.


 


Al final opté yo
también por un look desenfadado; un vestido vaquero de manga corta abotonado
por delante y unas sandalias planas con un bolsito a juego. Mido 1,75, por lo
que pocas veces me pongo tacones. Esos los reservo para ocasiones especiales. Me
recogí mi larga melena en una cola de caballo, me planté unos aros plateados en
las orejas y… ¡vámonos que nos vamos! 


 


A las seis en punto
ya estaba yo debajo de mi casa con puntualidad británica, pero el guapo
profesor no se hizo tampoco de rogar. Bajar yo y aparecer él por la esquina con
su coche todo fue una. 


 


Víctor paró en doble
fila, se bajó corriendo de su Seat León y me abrió la puerta del copiloto en un
alarde de caballerosidad. Él también venía muy guapo con unos vaqueros claritos
y un polo rojo. 


 


—Gracias por venir
—me dijo mientras me subía.


 


—No hay de qué. 


 


La cafetería era una
monada, con una terraza de esas con alfombra de césped y todo. Hacía una tarde
espléndida, de manera que nos sentamos fuera en una de aquellas mesas cubiertas
por parasoles blancos. 


 


—¿Qué te apetece
tomar? —me preguntó él.


 


—¿Qué me sugieres? 


 


—Mira, yo voy a
pedirme un capuccino y una porción de tarta tres chocolates, que aquí la hacen
que está para chuparse los dedos. Pero también tienen unos helados exquisitos,
batidos…bueno, de todo. ¿Quieres que te pida la carta?


 


—No, no es
necesario. Me apunto a una tarta de esas.


 


En tanto que venía
una de las camareras a tomarnos nota, Víctor hizo tiempo hablando de temas
banales. Le noté algo nervioso, frotándose las manos y desviando de vez en
cuando la mirada, como si le costase hablarme mirándome a los ojos fijamente.
Por un momento llegué a dudar de si lo de hablarme de Nacho no habría sido una
mera excusa para citarme en un contexto distinto, pero al final, con la súper
merendola ya por delante, arrancó.


 


—Verás, Susana, no
sé si lo sabes, pero soy viudo. 


 


Me quedé pensando un
instante qué responderle. Esa información la tenía yo a través de Bea y no
quería dar la sensación de que cuchicheábamos sobre su vida a sus espaldas,
pero la verdad es que poco más sabía acerca de él. Bueno, el que fuese viudo
tampoco era un secreto de estado…


 


—Sí, lo sé.  


 


—Mi mujer murió hace
tres años y medio a causa de la leucemia. 


 


—Vaya, lo siento
mucho. Debió ser horrible.


 


—Lo fue, no sabes lo
que es ver que la persona que amas se va consumiendo día a día como una vela. 


 


—Me lo puedo
imaginar. Y con un crío tan pequeño, me supongo que mucho peor todavía. 


 


—Tú lo has dicho. Y
te diré la verdad, Susana. Yo a mi hijo lo adoro, como es lógico, pero no había
sido nunca el típico padrazo que se hace cargo del crío para todo, no sé si me
entiendes.


 


—Creo que sé lo que
quieres decir. 


 


—Era Chus, mi mujer,
la que se encargaba casi siempre de bañarle, de prepararle la comida, de
llevarle al parque y todas esas cosas. Yo me limitaba más bien a ver con él
pelis de dibujos y a ayudarle con las tareas de cole. 


 


—Ejerciendo de profe
en casa —le sonreí ligeramente, tratando de quitar hierro a la conversación.


 


—Tal cual, pero
claro… imagínate. De un día para otro me vi teniendo que ejercer de madre y de
padre, y te juro que pongo todo mi empeño en ello. No me pesa en absoluto, pero
por más que me esfuerce no consigo centrarle. 



 


 —A ver, Víctor, Nacho no es mal niño, pero sí
es cierto que se le ve bastante alterado. Parece como si tuviera la necesidad
de estar llamando constantemente la atención, de que todos los que están a su
alrededor le hagan caso, que le sigan sus travesuras. 


 


—Y así es, Susana.


 


—Te reconozco que yo
también tengo que estar dándole toques a todas horas en clase para echarle el
freno. 


 


—Me da mucha pena
porque sé que echa mucho en falta a su madre, aunque no la menciona casi nunca.
Por eso no quiero ser demasiado duro con él. ¿Ves que se ha ido tan contento al
cumpleaños de su primo? Bueno, pues luego cuando lo recoja, saldrá de allí tan
feliz contándome que si esto, que si lo otro y lo de más allá, pero en un par
de horas se le habrá olvidado todo como siempre, y ya vuelve a las andadas. Se
transforma en otro completamente; se encierra en su burbuja mental y ya salta
por lo más mínimo.


 


—Perdona que te haga
una pregunta, Víctor. ¿Has probado alguna vez la ayuda de un profesional?


 


—¿Te refieres a los
psicólogos? 


 


—Eso es.


 


—Pues mira, sí. A
los seis meses de morir Chus lo llevé a la consulta de uno de los mejores de
aquí. Me lo recomendó Tami, precisamente.


 


Cómo no. Esa arpía
que me tenía a mí en el punto de mira tenía que ejercer sus dotes de buena
samaritana con Víctor. Yo también le tenía ya a ella a esas alturas una tirria
impresionante. 


 


—¿Y qué tal? —hice
como si no hubiera escuchado esa coletilla.


 


—De poco me sirvió,
salvo para gastar el dinero. Lo llevé por allí unas cinco o seis veces, pero
tuve que desistir.


 


—¿Y eso?


 


—¿Sabes lo de que
“peor el remedio que la enfermedad”? Pues eso. A partir de la segunda sesión,
Nacho ya no quería aparecer por la consulta ni loco. Me armaba unos pollos que
para que te cuento. Iba por el camino pataleando y llorando como si lo llevara
al matadero, vamos.


 


 —Madre mía. 


 


—No lo sabes bien.
Te digo más, creo que fue en la cuarta sesión. Entró por allí con tal rebote
que lo primero que hizo fue darle un puñetazo al lapicero del psicólogo y
desparramarle por el suelo todos los bolígrafos. 


 


—Pufff.


 


—Al final tuve que
entrevistarme a solas con el hombre. Me dijo que era un proceso natural que
llevaba su tiempo, que unos críos llevan mejor y otros peor estas cosas, así
que me dio una serie de pautas de comportamiento de mí hacia él. Quedamos en
que, si no notaba cambios en Nacho, volveríamos a intentarlo en conjunto, pero
la verdad es que ya no volví por allí. 


 


—No sé qué decirte.


 


—No sé si he hecho
bien o mal, Susana, créeme que me esfuerzo a diario por mi cuenta siguiendo
todos los consejos del aquel hombre, pero tengo la sensación de que mi hijo me
ve como a un extraño, cuando debiera ser todo lo contrario ahora que soy yo
solo quien se ocupa de todas sus cosas. Por eso te pido a ti también un poco de
paciencia con él.


 


Diciéndome eso
último, Víctor, con sus ojos clavados en los míos, acercó su mano y se atrevió
a rozarme las puntas de los dedos. Me quedé un tanto cortada porque eso sí que
no me lo esperaba.


 


—Descuida. Te
ayudaré en todo lo que pueda. 


 


Chica papeleta tenía
por delante una. Son casos muy delicados, pero estaba dispuesta a colaborar con
todas las armas que tuviera entre mis manos. 



 


Después de zamparnos
la merienda, aprovechando que todavía le quedaba bastante para ir a buscar a
Nacho, Víctor me propuso dar un paseo hacia el centro de la ciudad, propuesta
que acepté encantada, por supuesto.


 


La gracia es que,
bueno, lo de “gracia” es un decir, cerca ya de la Plaza Mayor nos topamos de
frente con Tami, la última persona que me hubiera apetecido ver en esos
momentos, y más sabiendo lo que sabía por Bea. A doña simpática se le desencajó
el rostro.


 


—Vaya, Víctor, dando
una vueltecita, que hace una tarde maravillosa, ¿no? —le preguntó con toda la
ironía del mundo. A mí, como si no me hubiera visto, la muy asquerosa. 


 


—Sí, sí. Hay que
aprovechar el buen tiempo, que luego llega el invierno y… ya sabes—Si irónica
había sido la una, la expresión del otro al pronunciar las palabras no se quedó
atrás. Yo callada, regocijándome con la estampa—. He salido con Susana a
tomarnos un cafelito. ¿Y tú? 


 


Acababa de ponerle
el estoque, señores. Le vi a Tamara la mala leche en los ojos, y es que no
podía disimular la pelusa que le entró por el cuerpo.


 


—Yo de puta madre —La
tía no se cortó ni una miaja y lo soltó así tal cual—. Ahí vengo de hacer unas
compritas. Me voy, que a mí también me está esperando alguien para tomarme un
cafelito. 


 


¿Se podía ser más
infantil, Dios mío de mi alma? 


 


—Muy bien, me alegro
por ti, Tami. Pues nada, hasta el lunes. 


 


—Eso. Hasta luego,
parejita —Me echó una mirada de desprecio y tuve que contenerme para no echar
más leña al fuego. Le hubiera sonreído con el mayor de los cinismos, pero me
limité a decirle un simple “hasta el lunes, guapa”. Para capulla, yo. 


 


Ahí quedó la cosa.
Hubiera sido la ocasión perfecta para sacar el tema, para meter ahí los dedos y
tirarle a Víctor de la lengua sobre aquella descarada, pero la prudencia me
aconsejó cerrar el pico y continuar paseando con él como si nada…


 


 


 


 








Capítulo 6





 


Pasé el fin de
semana la mar de entretenida, tratando de dar un nuevo aire al apartamento,
dentro de mis posibilidades. Lo de los muebles de Tutankamon no tenía remedio,
pero a base de detalles por aquí y por allá podría mejorar un poco la cosa.


 


La decoración es
algo que me ha encantado siempre, así que, con dos días completos por delante,
según terminé de desayunar el sábado por la mañana me planté en el Ikea de
Valencia. Pillé dos juegos de sábanas, una colcha chulísima, visillos para el
salón, cojines alegres, plantas naturales, un cerro de velas aromáticas, marcos
de fotos de varios tamaños e incluso un par de cuadros bien hermosos. Hasta ahí
que yo recuerde. Es lo bueno que tiene el Ikea; que el dinero cunde en esas tiendas
que da gusto.


 


Me quedé prendada de
una mesita redonda con sillas tapizadas en polipiel mostaza, pero tuve que
olvidarme de la una y de las otras. Hubieran quedado genial en la terracilla,
pero el problema estaba en qué hacer con esas otras espantosidades de Matilde.
Para el cuadro de encima del sofá tenía mis planes: sepultarlo en el altillo
del armario, que era bien grande y estaba vacío. 


 


Desde allí me fui a
unos grandes almacenes y me hice también con una funda de sofá clarita para
tapar aquel horror de skay granate, haciendo juego con los cojines estampados
del Ikea. Iba ya saliendo de ellos cuando me fijé en una lámpara de mimbre
súper original con forma de flor. En mi vida me he atrevido a tocar un cable,
por lo que no sabría cómo me las apañaría para colocarla, pero esa también se
vino en el lote (la de Matilde se iría también para el altillo con los galgos
con todas sus castas).  


 


Por si llevara poco,
para rematar el asunto entré en una tienda de pinturas cercana y escogí entre
los miles de colores de la carta un tono arena muy tenue para las paredes del
salón. Brochas y rodillos tenía mi casera en un mueblecito de la terraza para
dar y regalar.


 


Dando vueltas y
vueltas por todas esas tiendas se me fue echando encima la hora del almuerzo,
de manera que fui a casa a soltar todo y a continuación salí. Me senté en una
terraza dispuesta a comer como una marquesa tomando el solecito. Había que
aprovechar esos días de otoño en que el clima de la zona seguía siendo tan
apacible, como bien le dijo Víctor a la otra.


 


Víctor… me gustaba
mucho ese hombre, aunque estaba más claro que el agua que yo no era la única.
Sin embargo, visto lo visto, le sacaba mi buena ventaja a la desagradable de
Tamara. Dicen que la opinión la pinta calva, ¿no? Pues, eso. No me lo pensé dos
veces; cogí el móvil y le envié un wasap mientras esperaba a que me atendieran.



 


—¡Buenos días,
muchacho! Quería hacerte una pregunta. ¿Qué tal se te da la electricidad? —le
añadí al final el emoji del mono tapándose los ojos.


 


Su respuesta me
llegó casi de inmediato. Lo primero que me mandó fue otro emoji, el de la
expresión de sorpresa.


 


—¡Buenos días, Susi!
—Hasta entonces nunca se había referido a mí por mi diminutivo, pero me encantó
ese gesto, que suponía más cercanía—. ¿La electricidad? Depende… ¿tienes algún
problema en casa?


 


—No, verás, te
explico. Resulta que ando de compras y he cogido una lamparilla para el salón
porque el mobiliario del piso en el que vivo es bastante antiguo, ¿sabes? Pero
bueno, que yo de estas cosas no entiendo ni papa. 


 


—Ah, vale, vale. Tú
no te preocupes por eso, mujer. Pensé que sería algo más gordo. Yo te la coloco
cuando quieras.


 


—¿No te importaría hacerme
ese favorcillo? 


 


—Que todo fuera tan
simple como eso, Susi. Mira, mañana no voy a poder porque le tengo prometido a
Nacho desde hace unos días llevarle al parque aventura d’Or, pero puedo
acercarme cualquier tarde de esta semana por tu casa. En eso se tarda solo
cinco minutos, chiquilla.


 


—Genial, pues lo
vamos coordinando. Tranquilo, que no hay prisa. Es que no conozco aquí a ningún
electricista de confianza. Bueno, ni de confianza ni de no confianza.


 


—Y ni se te ocurra
buscar a nadie para algo semejante, chiquilla. Cuenta conmigo para cualquier
cosa en que pueda ayudarte. 


 


—Muchísimas gracias,
Víctor. 


 


—No hay de qué. 


 


—Que tengáis un buen
día. 


 


—¡Igualmente! —Me
colocó el emoji del besito por guinda.


 


Efectivamente, comí
como una marquesa. Primero me tomé mi caña de cervecita fresquita con una tapa
de atún encebollado y después me zampé un solomillo a la pimienta que me supo a
gloria. De perdidos, al río: di buena cuenta también de un flan con nata para
el postre. 


 


Me hice un poco la
remolona antes de meterme de nuevo en casa, y es que estaba yo allí al sol más
a gustito que un caracol en una tapia. Vamos, que me plantan una tumbona y me
quedo tiesa in situ, pero también estaba impaciente por llegar y empezar a
colocar todos esos bártulos, así que no me demoré mucho.


 


Después de echarme
una siestecita llamé a mi vecina Inés para contarle las últimas novedades.
Además, esa también tenía muy buena mano a la hora de decorar y podría darme
ideas. 


 


—¿Y qué es lo que
piensas hacer con las cortinas de la vieja? ¿Te da la tela para un traje de
volantes para la feria? —me preguntó la cachonda mental partiéndose de risa.


 


—Qué va, qué va. Yo
había pensado mejor sacar el costurero que me tiene ahí en el mueble la señora
Matilde y hacerme una mantelería para estas Navidades. Ahora en serio, niña, lo
que sí voy a tener que hacer es cogerles el dobladillo a los visillos, pero
menudo cambio va a dar esto.  


 


—Sobre todo de luz,
hija. 


 


—Hablando de luces,
¿a que no sabes quién me va a colocar la lámpara nueva? 


 


—No me lo digas, que
te veo venir… 


 


Le expliqué que
había estado la tarde anterior merendado con Víctor y que había sido él quien
me había ofrecido aquella merienda, así como todo lo hablado con él esa tarde y
a mediodía por wasap. 


 


—Ese quiere algo contigo
—me aseguró.


 


—¿Tú crees? 


 


—Y si no lo crees tú
también es porque no lo querrás creer, Susanita de mis amores. 


 


No es que no me lo
quisiera creer, sino que me parecía muy bonito llegar y besar el santo así sin
más, pero bueno, el tiempo diría.


 


Si el sábado me
había dado de sí, el domingo fue ya la repera. Había dejado por la noche el
salón preparado para liarme con él según desayunara: el cuadro, envuelto en una
sábana, en el altillo del armario; todos los adornos de la susodicha en una
bolsa del Mercadona allí escondidos también; las cortinas y sus
correspondientes barras, quitadas. En cuanto al mobiliario, lo agrupé como pude
en el centro y le eché por encima un plástico gigante de esos para los
tendederos que había comprado en los chinos de abajo de casa. 


 


Terminé agotada de
tanto mover muebles y de dar rodillazos y hacer recortes con la brocha por los
bordes de las molduras de escayola, subida a la escalera. Pero no pude quedar
más contenta con el resultado. Entre las cortinas nuevas, las plantas, las
velitas y mis cuadros nuevos sobre el sofá, le había dado al salón un cambio
como de la noche al día. Solo por no volver a ver la tapicería original de
aquel dichoso sofá ya se daba dinero.


 


A media tarde me
puse una peli del Netflix en mi portátil y me quedé dormida como un tronco a
los veinte minutos o así. Fue la llamada de Víctor lo que me despertó, una
llamada que me extrañó un poco, la verdad.


 


—¡Hola, Susi! 


 


—¿Qué tal? ¿Cómo
vais por ese parque?


 


—Pues mira, ya
estamos de vuelta en casa. Nacho ya se ha hartado de montarse en todas las
atracciones y decía que le apetecía pasarse un rato por casa de su primo. Se
está duchando ahora mismo, así que había pensado que, si te viene bien, podría
colocarte la lámpara. 


 


Madre de Dios. ¡Y yo
con aquellas pintas, tirada con las patas por alto! Atontada como estaba aún,
no supe reaccionar. Otra en mi lugar se hubiera agarrado a su propuesta del
tirón, pero una es un tanto especial para esas cosas.


 


—Te lo agradezco
muchísimo, Víctor, pero me pillas justo ahora pintando el salón y tengo todo
este fregado a medias —mentí—. ¿No te importa si lo dejamos para otro día?


 


—Claro, mujer,
ningún problema.  


 


Después de colgarle
me quedé pensando que era una idiota y no se me ocurrió otra que mandarle un
audio a Inés para contárselo. Ella, con todo su golpe de espontaneidad, me puso
ya la puntilla.


 


—¿Tú eres tonta,
tía? —me respondió minutos más tarde.


 


—¡Joder! Es que
tengo los pelos como una loca y las uñas llenas de pintura.  


 


—Anda que ya te
vale, niña. Ya has visto lo rápido que ha aprovechado el otro la oportunidad
para volver a verte. 


 


—Tienes razón,
bueno, mañana será otro día y ya le veré en el colegio.


 


—Espabila, guapa. No
te digo más.


 


Y tanto que tenía
que espabilar, pero no por lo que ella insinuaba, sino porque Tami, después de
haberme visto paseando con Víctor, había perdido el norte por completo. Según
aparecí la mañana del lunes por el despacho ya se encaró conmigo… 


 


 


 








Capítulo 7





 


—Oye, chica, ¿tú es
que no tienes ojos en la cara o qué? No se puede ir así por el mundo, sin mirar
por dónde va una.


 


—Pues eso digo yo también,
que buenos días—le contesté con unas malas pulgas que para qué.


 


—Eso, encima hazte
tú la ofendida, no te fastidia la tía… Mira que me da a mí que tú eres una de
esas personas que están en el mundo porque tiene que haber de todo.


 


—¿¿Cómo?? —Cielos
que esa no me conocía. Para mí que me estaba tocando las palmas y yo iba a
salir por peteneras. Aquella idiota con sabía quién era yo.


 


—Pues lo que has
escuchado, que hemos podido tener un accidente.


 


El accidente en
cuestión consistía en que me había quedado a dos pasos de chocar con ella, al
distraerme con el saludo mañanero que me había ofrecido Víctor y que a ella le
revolvió el estómago. Siendo las cosas así, y a pesar de estar viéndome avanzar
hacia ella de sobra, no hizo nada por variar su trayectoria, ya que de lo que
tenía ganitas era de chocar conmigo para culpabilizarme.


 


—¿Un accidente?
Mira, guapa, no me hagas decirte lo que me parece a mí un accidente porque este
no es lugar ni momento, de modo que me voy a callar por respeto al resto.


 


Nadie esperaba tal
respuesta por mi parte. Se ve que igual me tenían por algo más mosquita muerta,
pero se habían equivocado de medio a medio.


 


Aunque las caras de
sorpresa de todos eran dignas de mencionar, en particular la de Víctor era ya
la reoca. Lo digo porque, aparte de rasgos de sorprendido, divisé en él otros
de… No sé, diría yo que le puso verme en esa actitud, rollo leona total. Vamos,
que le faltó aplaudirme.


 


El que no sabía cómo
meterle mano al asunto era Martín, a quien nuestra actitud puso entre la espada
y la pared. Bien que lo sentí, pues lo tenía por un hombre gentil a quien no me
hubiera gustado poner en ningún aprieto.


 


—Chicas, chicas,
chicas, vamos a tener la fiesta en paz que los lunes no nos gustan a ninguno.
Seguro que no ha pasado nada que no pueda resolverse con una simple disculpa.
—Nos miró a las dos.


 


Hasta cosita me dio
el pobre, porque tampoco querría yo estar en su lugar. Entiendo, y de sobra, que
no podía posicionarse, aunque también tengo la sensación de que quiso tocarme
la fibra sensible para que no alentara las ganas de gresca de aquella fiera.


 


—Perdona, Martín. Yo
no diré ni una palabra más. —Me retiré con elegancia, porque de no hacerlo así
habría cargado demasiado las tintas en ese momento y el resto no lo merecía.


 


—Martín, yo no te
digo nada y te lo digo todo, pero igual deberías mirar un poco mejor el perfil
del personal antes de permitirle trabajar aquí, porque vaya telita. —Ella se ve
que no conocía esa elegancia.


 


Me debí poner del
color granate del sofá de Matilde, porque tenía guasa lo que había que
escuchar. De manera que servidora se retira para evitar un rifirrafe mayor, y
ella se permite el lujo de seguir haciendo más grande la bola de nieve, para
matarla.


 


—Pues si no vas a
decir nada, postura que apruebo, lo mejor será que mantengas la boca cerrada,
Tami—le espetó Martín en ese momento.


 


Toma zasca del
quince que le había dado el karma o lo que fuera que tuviera como misión poner
las cosas en su sitio. 


 


—¿Callarme, yo? Eso
se lo debías decir a la fresca esta, que igual es que necesita gafas y no se
las quiere poner para encandilar aquí al personal—replicó ella en una salida de
tono que causó total rechazo en los demás.


 


Y es que, mientras que
vi un gesto de aprobación total por parte de mis compañeros cuando me retiré de
la contienda, el que le dedicaron a ella no era precisamente igual. Había que
tener ganas de liarla para enfrentarse con un tío tan afable como Martín, que
no podía ser mejor persona.


 


—Estás pisando sobre
arenas movedizas, Tami, una tontería más de ese estilo que salga por tu boca y
me veré obligado a tomar cartas en el asunto, desde ya te lo digo.


 


La contundencia con
que le contestó Martín y la mirada de ruego que me dirigió para que yo no
contestase a semejante barbaridad como la que había salido por su boca, hizo
que me clavase las uñas en las palmas de las manos hasta casi hacerme sangre,
de lo mucho que apreté los puños, pero mantuve el pico cerrado.


 


Eso sí, a partir de
ese instante se la tenía oficialmente jurada y a Dios puse por testigo, cual si
fuera la célebre protagonista de “Lo que el viento se llevó” que aquella
atrocidad no iba a quedar así. La venganza es un plato que se sirve bien frío o
eso dicen, porque yo no me había vengado jamás de nadie, pero aquello no era
demasiado, ya llegaría mi momento…


 


Me sentí fatal, y la
mirada iracunda que le dirigí al mismo tiempo que decidí no entrar al trapo de
sus asquerosas insinuaciones debió hablarle de que era así.


 


Con un cuchillo
podía cortarse la tensión en el ambiente, pues todos nuestros compañeros se
quedaron ojipláticos ante la desmedida reacción de Tamara.


 


No contenta con
ello, la emprendió con el resto, algo que ya sí que fue totalmente inesperado.


 


—¿Tengo monos en la
cara? Porque si es así me lo decís. Abrase visto…


 


—No, monos en la
cara no tienes, pero lo mismo la cara un poco dura sí. —No me lo podía creer,
Víctor había salido en mi defensa como quien lava y no enjuaga, con total
soltura y naturalidad. 


 


—Víctor, por favor,
no empeoremos las cosas. —Martín estaba temiendo que la discusión se le fuera
de las manos, por lo que se lo rogó poniendo las suyas juntas.


 


—Perdona, Martín,
pero es que me enerva la poca tolerancia con los compañeros, las cosas no son
así.


 


Pensé en que ya
habían cambiado las cosas, porque mi topetazo con él en mi primer día de
trabajo tampoco es que se saldara de la forma más diplomática del mundo. En
cualquier caso, ni comparación, que él lo único que me dijo es que casi le
parto la nariz, mientras que miss simpatía me había puesto de fresca y lagarta
por toda la cara.


 


—Ains, que yo creo
que estamos todos un poco nerviosos, ¿no os parece? ¿Y si nos tomamos ese
cafecito en comandita y olvidamos lo sucedido? —La buenaza de Bea no sabía cómo
poner punto final a una polémica que amenazaba con alcanzar proporciones
desorbitadas.


 


—Yo creo que va a
ser mejor, sí. —Quise ahorrarles a todos el disgusto y, de paso, no darle la
satisfacción a Tami de ponerme a su altura, pues ello bien podría haber
supuesto que nos tildaran de barriobajeras a las dos. Y por ahí sí que no
pasaba.


 


La sonrisa de
agradecimiento de Martín me sirvió para darme cuenta de que había obrado bien.


 


—¿Un cafecito? Va a
ser que no, que me va a caer de pie, aquí os quedáis. —Giró la muy engreída
sobre sus talones y salió echando mistos en dirección a la puerta.


 


Todos los demás nos
quedamos fríos, por lo que el café nos cayó de perlas.


 


—Lo siento, ya sabes
lo que le pasa—murmuró Bea mientras me servía el mío.


 


—Ya lo sé, pero está
perdiendo los papeles esta mujer. Vaya plan de curso que vamos a tener…


 


—Tranquila que no
llegará la sangre al río, yo creo que en algún momento tiene que dar su brazo a
torcer, cuando vea que no tiene nada que hacer.


 


Cogí el cafelito y
me acerqué a Víctor, quien se había quedado un tanto cariacontecido.


 


—¿Estás bien, Susi?
—me preguntó con preocupación.


 


—Muy bien, lo único
es que esta mujer me saca de mis casillas. No he querido poneros a ninguno en
una situación comprometida, pero es que me ha sido imposible mantener el pico cerrado.


 


—Tranquila, ya vi
cómo te despreció el otro día y mantuviste la compostura que dio gloria—se
refería a la tarde en que nos vio paseando—, pero hoy ya ha sido la gota que
colmó el vaso.


 


—Así es. Y no he
podido evitar que me saliera ese monstruo que todos llevamos dentro, ¿o no?


 


—Claro que sí,
fierecilla—me dijo en un tono que hizo que aflorara mi sonrisa.


 


Bea nos miró de
lejos como dando su aprobación a algo que ya se respiraba en el ambiente; el
buen rollo que reinaba entre ambos y que había sido el detonante para que miss
amabilidad echara por la boca parte de la mala baba que acumulaba en su
interior.


 


A pesar del
altercado con la mala pécora aquella, me fui para las clases con el mejor sabor
de boca; el que me había dejado el “fierecilla” soltado por un hombre que cada
día me molaba más.


 


Entré en el aula y
aquel día a punto estuve de sufrir un accidente aéreo. Se conocía (y yo hasta
entonces lo ignoraba) que no era necesario subir en un avión para ello, pues bastaba
con que uno de aquellos aviones de papel que los pequeñajos hacían fuera a
aterrizar de pico en el ojo de una.


 


—Niños, niños, que
me vais a sacar un ojo, cuidadito.


 


—Es que has invadido
nuestro espacio aéreo, la culpa ha sido tuya. —No podía ser otro que Nachete el
que se manifestara en unos términos tan descarados.


 


—¿Sí? Pues mira que
dentro de ese espacio aéreo también pueden llover los castigos, ¿cómo lo ves?


 


—Es que me la has
puesto a huevo. Y si me la pones a huevo, yo la tengo que batear, ¿no?


 


—Muy bonito, y
encima sigue… Pues nada, vas a copiar cien veces, “aunque la profesora me la
ponga a huevo, no la tengo que batear” y así otro día te lo piensas un poquito.


 


—¿Cien veces? ¿Eso
se puede? Vamos, hombre. Yo lo copio una vez y le dijo a Vicente el conserje
que me lo fotocopie las demás…


 


—¡Eso, eso! —El
resto de los renacuajos le aplaudieron, que para eso tenía Nachete alma de
líder.


 


—Muy bien, muy bien…
Veo que tenéis ganas de guerra. Pues nada, ahora por listos, me lo vais a
copiar todos…


 


—¡No es justo! —me
soltó Antonio cruzando los brazos sobre su pecho.


 


—Esto es lo que se
llama pagar justos por pescadores—añadió Gilda, una niña de padres argentinos
que tenía un acento mezclado de lo más gracioso.


 


—Por pecadores,
Gilda, se dice por pecadores… Y esto es porque os veo a todos muy
revolucionados y con ganas de aplaudir las gracias de Nacho, seguro que cuando
esta tarde estéis un par de horitas copiando reflexionáis.


 


—¿Esta tarde? No
puede ser, señorita, vamos a copiarlo ahora, que esta tarde he quedado para
jugar con mi primo. —La cara de Nacho reflejaba terror, no se veía él en esos
menesteres.


 


—¿Ahora? De eso
nada, ahora vamos a dar clase de matemáticas. Y pobre del que mañana no me haya
traído lo que os estoy diciendo. Ojito que yo no soy tan buena como parezco.


 


—¿Y quién te ha
dicho que parezcas buena? —Nachete volvía a la carga, mostrándose desafiante.


 


—Nadie, nadie… Y
como no lo soy, tú vas a copiarlo ciento cincuenta veces, por contestón. Y
sigue, tú mismo, a mí no me va a temblar el pulso.


 


—Pues yo sí que
estoy temblando ya entero solo de pensarlo—añadió Ángel y ahí ya sí que nos
tuvimos que reír todos.


 


El resto de la
mañana permanecieron todos más suavitos que un guante; que habían aprendido la
lección era un hecho y yo incluso me pude relajar un poco y olvidarme del
altercado con Tami.


 


A la hora de la
salida me encontré con Víctor y le advertí de antemano.


 


—Te prometí
paciencia con Nacho y la voy a tener, pero lo que tampoco puedo permitir es que
me salte un ojo. —Me reí señalando el que aún estaba colorado. Y eso que me
había echado colirio del que llevaba en el bolso varias veces a lo largo de la
mañana.


 


—Acabáramos, ¿qué ha
hecho ahora el salvaje de mi hijo?


 


—No lo juzgues mal,
no es salvaje, solo que está un poco asilvestrado, pero pronto cambiarán las
tornas, estoy segura—le comenté en el más risueño y condescendiente de los
tonos, cosa que él agradeció.


 


—Míralo, por ahí
viene.


 


—¡Papá, papá! —Se
echó en sus brazos y vi la satisfacción en sus ojos, porque parecía que ese
tipo de gestos no eran muy comunes en el pelirrojillo.


 


—Zalamero, vienes a
mi para que no te ponga otro castigo, ¿no? ¿Le has pedido ya disculpas a la
señorita Susana por haberla podido dejar tuerta? —exageró un poco y tuve que
contener la risa.


 


—Pero si ni siquiera
sabemos si ha sido mi avión el que se le ha colado en el ojo, lo que pasa es
que a mí me ha castigado más que a los demás porque me tiene manía. ¿Por qué no
hablas tú con ella?


 


—Te recuerdo que
estoy aquí, Nacho—carraspeé y él se hizo el tonto.


 


—Ella no te tiene
manía, y si te ha castigado más que a los demás habrá sido porque has sacado a
pasear esa lengua que tienes, tan rapidita. 


 


—Eso, tú ponte de su
parte. —Frunció el ceño.


 


—Me pongo de parte
de la razón, así que andando y para el coche.


 


—Pues que sepas que
me ha dejado sin poder ir hoy a jugar con el primo y eso no se hace con un
niño—sentenció y salió andando.


 


—No sé ni dónde
meterme cuando ocurren estas cosas, te pido disculpas en su nombre.


 


—No seas bobo, ¿eh?
Lo que pasa es que si no me pongo en mi sitio me va a coger el pan debajo del
sobaco y entonces sí que voy a ir lista.


 


—Y que lo digas, lo
único que siento es que al castigarlo me has dejado también sin la posibilidad
de ir a colocarte esa lámpara hoy. —Me guiñó el ojo en un gesto que me dejó
encantada.


 


—¿La lámpara? Anda
es verdad, ¿y qué tal mañana? —Me apresuré a contestar.


 


—Mañana genial,
salvo que el vándalo de mi hijo la vuelva a liar y se tire de nuevo la tarde
copiando…


 


—Prometo evitar que
así sea—le contesté antes de despedirme.


 


 


 








Capítulo 8





 


Lo que me pude reír
con aquel trasto a la mañana siguiente, para mis adentros, no puedo
reproducirlo en unas líneas.


 


—Nacho, qué raro que
tengas una letra tan distinta en cada parte de la copia, ¿me lo puedes explicar?


 


—Pues no lo sé,
señorita, lo mismo es que a una hora escribo de una forma, y luego cuando estoy
cansado ya de otra y así…


 


—Y tú tienes más
cara que espalda, ¿lo sabes?


 


—Pero… ¡si no he
fotocopiado ni nada! —Le faltó patalear nada más al verse cogido.


 


—Hombre, es que eso
ya sí que hubiera sido el colmo, pero que me la vas a repetir para el viernes,
que lo sepas.


 


—¿Qué dices? Si he
hecho el castigo entero, no hay derecho…


 


—¿Tú y cuántos más
lo habéis hecho? Porque aquí hay letras de tres o cuatro niños más, a ver si te
crees que vas a venir a robar a la cárcel, pequeñajo.


 


Viéndose pillado, me
miró con cara de pocos amigos y, antes de que el percal empeorara, fue a
sentarse. Ahora bien, antes muerto que darse por vencido.


 


—¡No tienes pruebas!
—me indicó desde su asiento una vez lo alcanzó.


 


—Ni falta que me
hace. No empeores las cosas, listo, que eres tú muy listo.


 


Se pasó el resto de
la mañana refunfuñando y yo haciendo como que no lo veía. Ese Nachete tenía que
dar un cambio, y yo debería darle una de cal y otra de arena para que así
fuera.


 


El ambiente en la
sala de profesores a la hora del recreo estuvo de lo más relajado. Igual que
sucedió a primera hora, Tami no se dejó caer por allí y a la hora de la salida
Víctor me informó de que había dicho que estaba enferma; enferma de rabia debía
estar. Sin duda una excusa para no tener que dar la cara y de paso tampoco palo
al agua, que según tenía entendido también era un poco flojilla.


 


—A las seis como un
clavo estaré en tu casa—me dijo al despedirse.


 


—Perfecto, pero
tranquilo, que no me voy a mover de allí, y de paso ya te contaré lo bien que
ha cumplido tu hijo con el castigo. —Me eché a reír, lo del enano aquel era
para escribir un libro.


 


—Miedo me da, ¿tengo
que llevarme un Almax para digerirlo?


 


—No, hombre, si
estás bien del estómago no hace falta. Y hasta tiene su gracia, ya lo
hablaremos con un cafelito.


 


A la hora convenida,
incluso un par de minutos antes, ya estaba en la puerta. Lo primero que percibí
al abrirla, aparte de lo guapo que estaba, era su embriagador perfume, al que
yo no sabía ponerle nombre, pero que penetraba en mí, permaneciendo allí
incluso horas después de despedirme de él.


 


Con una simple
camiseta blanca, unos jeans y unas deportivas, no le hacía falta más. Venía provisto
igualmente de una pequeña caja de herramientas.


 


—Anda, si vienes a
lo Manny Manitas—bromeé al percatarme de ello.


 


—¿A lo quién?


 


—¿No le gustaban a
Nacho esos dibujos? Que el chaval era un manitas, hombre…


 


—Ah no, Nachete ha
sido siempre más bien de súper héroes, ya te lo cuento luego también con ese
cafecito.


 


—Pues nada, entra
aquí a la cueva de Luis Candelas, que te va a fascinar—le invité.


 


—Mujer, que no está
tan mal, me lo habías pintado incluso peor…


 


—Eso es porque ahora
ya lo ves todo un poco más rollo Ikea, pero lo tenías que haber visto el primer
día. Palabrita del Niño Jesús que esto le daba un susto al miedo…


 


—Pues sí que le
estás dando un rollito guay, Susi. ¿Y dónde está esa lámpara?


 


—Ahora mismo te la
traigo, ya verás cómo mola.


 


—Con que lo haga la
mitad que tú, ya me hago una idea.


 


Me quedé sin poder
articular palabra. Si que se había dejado caer el tío…


 


Con la sonrisa en
los labios, y sin contestar absolutamente nada con palabras, pero sí con una
mirada que mostraba mi encanto, me fui a por la lámpara.


 


—Aquí está, espero
que no te dé muchos quebraderos de cabeza para montarla.


 


—Seguro que no, los
suecos estos lo tienen todo previsto, lo que yo te diga…


 


—Sí, son muy propios
ellos. Pues nada, tú mandas, supongo que tendremos que cortar la luz para no
llevarnos sustos, ¿no?


 


—Sí, sí, mejor…


 


Nos fuimos para el
cuadro de luces y no tardamos en reír a conciencia. Aquel lo tenían que haber
colocado en la época del Antiguo Egipto por mi madre de mi alma.


 


—Yo te digo que no
sé si va a ser peor el remedio que la enfermedad, palabra que no tengo narices
de meter ahí la mano.


 


—¿La meto yo? —Me
ofrecí.


 


—¡Ni en broma! Para
eso lo hago yo, pero que no hay ninguna necesidad de que pongamos nuestra vida
en riesgo—exageró.


 


—Vale, vale… que yo
no tengo ni prisa ni ganas de morirme.


 


—Estaría bueno, con
la vida tan bonita que tienes por delante—añadió y se quedó tan campante.


 


Yo no sabía muy bien
de qué palo iba aquel atractivo viudo, pero que se deshacía en halagos hacia mi
persona sí que podía afirmarlo sin temor a equivocarme.


 


—Pues la misma que
tú—le contesté, haciéndole ver que no era a mí sola a quien el universo le
tuviera reservadas grandes propuestas.


 


—¡Al lío! ¿Tienes
una escalera? —No era bajo para nada. De hecho, me sacaba una cabeza, pero de
ahí a llegar con soltura al techo mediaba un abismo.


 


—Sí, aquí Matilde ha
dejado una, pero yo de ti comprobaría los peldaños, no vaya a ser que acabes
con las dos piernas escayoladas a la altura de las ingles, que aquí todo es de
los años de María Castaña, tú me entiendes…


 


Fui a por la
escalera y él, efectivamente, comprobó los peldaños. Normal que no quisiera
morir joven, a juzgar por el culo que tenía… Qué malilla, pero qué le hacía si
se me iban los ojos hacia aquella respingona parte de su cuerpo con la que la
madre naturaleza me estaba regalando lo ojos…


 


Ensimismada en ese
pensamiento, tuve que saltar hasta el techo cuando él chilló y noté aquellos
estertores que casi le lanzan de la escalera…


 


—¡Ay, Dios! ¿Qué
hago? —grité y me acordé de eso de que no puedes tocar a alguien en ese estado.


 


—¡Tranquila, Susi,
que es broma! —Yo no salía de mi asombro, se acababa de quedar conmigo, y a lo
grande.


 


—Pero ¿tú sabes el
susto que me has dado? Mira que no te tenía por alguien tan chistoso, me cachi
en la mar, qué cosita más mala…


 


—Lo siento, pero es
que no he podido evitarlo, he sucumbido a la tentación—me confesó mientras
bajaba de las escaleras—, ya está, era muy fácil de colocar…


 


Lo difícil de verdad
fue no sucumbir a la tentación de darnos un beso en un momento tan propicio,
pues su cara y la mía quedaron muy próximas al poner de nuevo el pie en el
suelo.


 


—¿Que lo sientes,
dices? Me vas a tener que compensar por esto, se me sale el corazón por la
boca.


 


—¿Y si lo hago invitándote
a cenar? —me preguntó sin dilación, anda que perdía el tiempo.


 


—¿A cenar? —le
respondí como una boba. Si Inés me hubiera visto me habría matado, por lo que
enseguida pensé que aquella vez no iba a perder el tren.


 


—Sí, mujer, eso que
se hace después de merendar y antes de irse a dormir, cenar.


 


—Muy chistoso
también, sí que tienes gracia, habrá que cenar pues.


 


—¿Sí? —Sus ojos
chispeantes me hablaron de que mi aceptación le había hecho feliz.


 


—Claro, pero antes
tendremos que tomar ese cafecito, aquí en mi pedazo de terraza—la señalé y él
se echó a reír.


 


—No está tan mal,
mujer, no exageres. A mí me parece el mejor lugar del mundo para sentarnos a
charlar ahora mismo.


 


—Pues ya vengo con
ese cafecito, ve tomando asiento…


 


—Me lavo las manos y
te echo un cable mejor.


 


—Déjate de echarme
cables, que ya no me fío de ti un pelo, no vaya a ser que termines
electrocutado.


 


Electrocutado él
quizás no, pero yo encantada seguro que sí…


 


Serví el café con
unas pastas y me dispuse a ir hacia la terracita. La tarde invitaba a permanecer
allí un buen rato y eso fue lo que hicimos, a bien que el pelirrojillo andaba a
buen recaudo en casa de su primo.


 


—Y bien, ¿cómo la ha
liado hoy el trasto de mi hijo? Si la cosa es muy gorda avísame y me pongo unos
tapones para los oídos.


 


—No hombre, no es
para tanto, pero antes dime, ¿a que ayer estuvo con más niños?


 


—Sí, después de
terminar con el castigo me preguntó si podían subir a su cuarto algunos de los
vecinos con los que tiene amistad.


 


—Si lo sabría yo…
Pues no tengo ni idea de cómo, pero logró que le ayudaran entre todos. No veas
si había letras distintas en sus papeles, yo es que me parto, tu hijo es un
portento.


 


—¿Qué me cuentas?
Bien me la dio con queso, pero es que se metió en su cuarto justo después de
comer y unas horillas después me dijo que había terminado.


 


—Habría terminado de
echarse la siesta padre, porque lo que toca escribir, ese escribió poco—me
carcajeé.


 


—Yo te prometo que
me quedo a cuadros, ¿qué voy a hacer con él?


 


—Yo solo veo dos
alternativas; o lo rifas en una tómbola o te armas de paciencia, que estoy
segura de que terminaremos haciendo carrera de él.


 


—¿Y dónde dices que
ponen esa tómbola…?


 


Qué poco me imaginé
el día que lo conocí que me lo iba a pasar tan bien con Víctor, pero es que
tenía un sentido del humor exquisito.


 


—Eres muy
dicharachero, ¿lo sabes?


 


—Pues mira que me he
llevado unos añitos que parecía que me habían puesto dos velas negras, pero
ahora es cierto que por fin parece que vuelvo a ver la luz.


 


—¡¡Basura!! —chillé
parafraseando a la bruja Lola, precisamente la de las dos velas negras…


 


—Jaja, qué
personaje, ¿te acuerdas?


 


—Sí, claro. Y
hablando de personajes, quedaste en contarme no sé qué de Nachete y los súper
héroes.


 


—Cierto—suspiró—,
este hijo mío es como una bomba de relojería, un especialista en hacer que mi
corazón esté blindado ya; si no me ha matado de un susto ha sido de milagro.


 


—¿Y eso? Cuenta
anda, que seguro que es jugoso.


 


—Jugoso es, lo único
que por Dios que todavía me dan sudores fríos cuando me acuerdo. Pues nada, que
una vez, al poco de morir su madre, lo pillo subiéndose al pretil de nuestra
terraza con su capa de Superman.


 


—¿Qué dices? Me
muero del cague…


 


—No lo sabes tú
bien. Fue horroroso, como te lo cuento, el momento en el que más miedo he
pasado en mi vida. Se conoce que llevó arrastrando hasta allí una silla del
salón, aprovechando que yo me estaba duchando, y…


 


—Y quiso volar como
Superman, qué miedo, por Dios…


 


—Sí, siempre ha sido
muy de súper héroes, como te dije. Y ese disfraz se lo había hecho su madre,
que cosía muy bien.


 


—No me digas, y él
se lo quiso poner para…


 


—Para ir a visitarla
al cielo, según me decía mientras yo le rogaba que no se moviera hasta llegar
hasta él. Cuando por fin le eché el guante, me sentí el tipo más afortunado del
mundo porque a punto estuvo aquello de acabar en tragedia.


 


—Mira, es que me lo
estás diciendo y me tiemblan las canillas. —Señalé a mis piernas, que temblaban
como un flan.


 


—Sí, mejor vamos a
cambiar de tema, ¿cuándo y dónde cenamos? —El giro que le dio a la conversación
fue total y yo no supe ni qué contestar.


 


—Pues me tendrás que
decir tú porque ni sé cuándo estás libre ni conozco casi nada de la zona
todavía.


 


—¿Cómo lo ves el
sábado? Podría dejarlo en casa de mi hermano, si te parece.


 


—Me parece genial.


 


—Pues entonces el sábado,
y del sitio me encargo yo… espero dar en la diana.


 


Reservara donde
reservase, en la diana iba a dar seguro, porque lo único que me apetecía era
que me llevara donde le diera la gana, aunque fuese al fin del mundo.
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La semana pasó algo
más lenta de lo que yo hubiera deseado. Y eso que tuvimos calma total tras la
tempestad, pues Tami seguía “mala” según le dijo a Martín. 


 


Yo estaba en la
gloria sin miss agrado merodeando por la sala de profesores, aunque eso provocó
que tuviéramos un trabajo extra, al hacernos cargo entre el resto de profesores
de los niños de su clase.


 


El viernes al
mediodía, Bea me sorprendió con otra propuesta de picoteo que hizo mis
delicias, porque seguía sin conocer a demasiadas personas allí.


 


—Claro que vamos,
será por lo que tengo yo que hacer en casa, que el resto del piso no se lo voy
a pintar a Matilde, hasta ahí podía llegar la broma.


 


—Por supuesto que
no, Susi, que ya con lo que has hecho tienes el cielo ganado.


 


—Un toque Ikea es lo
que le he dado, antes de que me tuvieran que diagnosticar una depresión
profunda, tú sabes…


 


—Anda ya, boba, que
cuando te dé la gana te coges tú otro piso y ya está. En esta vida estamos para
sufrir lo mínimo… Por eso tú y yo nos vamos a ir a ponernos ciegas de puntillitas
ahora mismo. Y también me han dicho que tenemos que probar los boquerones en
vinagre, que deben estar de vicio.


 


—Pues entonces habrá
que ir a darle al vicio, está claro que sí—apuntillé con más hambre que
Carpanta.


 


La tarde también
estaba espléndida, y es que Castellón nos estaba regalando un otoño suave del
que poder disfrutar a tope.


 


—Y cuéntame, anda,
que veo en tus ojos que hay algo que te alegra y yo creo saber lo que es…


 


—¿Tanto se me nota?
Mira que me siento un poco imbécil, ¿eh?


 


—Nada de imbécil,
Susi, si el amor es lo más bonito del mundo. Tú suelta por esa boquita, anda,
que yo estoy deseando escucharlo.


 


—Pues lo que vienes
imaginando, que estoy por los huesos de Víctor. Y el también por los míos, ¿eh?
Nos hemos visto un par de tardes… Bueno la primera ya te la conté, cuando nos
vio Tami, pero también el otro día me colocó una lámpara en casa y…


 


—¿Y no te colocó
nada más en ningún sitio? —Su risilla me dejó sin saber qué contestar.


 


—No, mujer, tan
rápido no… todo a su tiempo. Vamos, digo yo, porque a mí me gustaría que
llegase, esa es la verdad.


 


—Y llegará, que a
nadie se le ha ido por alto cómo te mira él también. Ten en cuenta que Víctor
ha vivido un tanto amargado todos estos años y eso se le notaba. Para mí que no
ha tenido más vida que Nacho, que ya sabes que tampoco es que se lo haya puesto
todo en bandeja de plata.


 


—Qué va, el mico ese
se hace querer, pero hay que sacar toda la artillería pesada para lidiar con
él, eso lo sabes.


 


—Lo sé, lo sé, y te
vas a tener que armar de paciencia si tienes algo con su padre, porque igual se
lo toma bien o fatal.


 


—Ya, ya, no creas
que no lo he pensado—suspiré.


 


—Tranquila, ¿eh?  Que todo tiene solución menos la muerte. Y si
al niño le da por tratarte como a la madrastra de Blancanieves, habrá que
ponerle los puntos sobre las íes, que tampoco sería el primero ni el último que
actuara así.


 


—Ya, ya, pero ¿no
nos estamos adelantando mucho? Que yo con su padre no me he dado todavía ni un
beso y ya estamos… 


 


—Ya estamos soñando
despiertas, ¿y sabes por qué? Muy sencillo; porque nosotras lo valemos y porque
además soñar es de las pocas cosas en el mundo que todavía siguen siendo
gratis.


 


—Muy soñadora te veo
yo a ti, ¿qué tal con Samuel? —En determinados momentos le había pillado
comentarios a mi amiga que me hacían ver que su matrimonio distaba un tanto de
poder ponerle la coletilla de “miel sobre hojuelas”.


 


—¿Con Samuel? No
sabría qué decirte, esa es la realidad. Creo que no te he hablado sobre él
apenas, ¿no?


 


—No, no mucho, la
verdad. 


 


—Pues podría decirse
que tiene las mismas inquietudes que una morsa marina. Por no hablar de que
como siga llevando la vida tan sedentaria que lleva, se va a convertir
directamente en una de ellas… No piensa más que en comer y dormir, esas son sus
dos principales aficiones.


 


—Buah, entonces de
sexo…


 


—Sexo, ¿qué es eso?
Una vez al mes y vámonos que nos vamos, una cosa rapidita y listo. Si te digo
la verdad, un cubrir sus pocas necesidades fisiológicas por su parte y un
auténtico paripé por la mía.


 


—Buff, pues sí que
estáis bien, vaya plan…


 


—Sí, en la misma
gloria, algo vale que luego llega el lunes y entonces…


 


—¿¿Cómo?? —Me quedé
de piedra. Yo debía ser más tonta que el Pichote porque no había notado nada.


 


—¿A mí no se me
nota? Pues no sabes la alegría que me das, chica. Pero que lo cortés no quita
lo valiente, que bebo los vientos por Martín, bonita.


 


—¿Qué dices, Bea?
Mira que yo os he visto muy bien avenidos en muchos momentos, pero nada que
fuera más allá de una simple amistad, me has dejado anonadada.


 


—Uff, es que al
menos a ti necesitaba decírtelo. No sabes lo malo que es eso de tener que amar
a alguien en silencio, qué complicado, chica.


 


—¿Y él? Cuéntame,
porfi.


 


—Él siente lo mismo,
pero está entre la espada y la pared, el suyo es un caso muy raro.


 


—¿Muy raro? Ay,
Dios, que esto parece un serial, sí que nos va a dar de sí el jodío
viernes.


 


—Sí que nos va dar,
ya lo verás. ¿Tú has escuchado alguna vez que hay primos que se casan entre sí?


 


—Sí, en mi entorno
había un caso, unos amigos de mis padres. Creo que tuvieron que pedir una
dispensa o algo así para poder casarse, ¿no? Pero tú no eres prima de Martín,
¿o me he perdido algo?


 


—No, yo no, pero su
mujer sí.


 


—¡Toma del frasco,
Carrasco! —le espeté porque sí que me estaba enterando de cosas, sí.


 


—Y lo peor no es
eso… 


 


—¿Hay más? Dale
antes de que vengan los boquerones en vinagre, que se me van a ir por mal
camino y están muy fuertes.


 


—No, lo fuerte no
son los boquerones… Lo fuerte es lo que te voy a contar ahora… 


 


—¡Ay, Dios! 


 


—Pues mira, resulta
que hace unos años Martín, que ya estaba ennoviado con su prima Elena, que así
se llama su mujer, sufrió un accidente de tráfico al ir él conduciendo. A
resultas de aquello, su tío falleció un par de días después, no sin antes
hacerle prometer que él cuidaría de Elena. 


 


—Guau, lo que yo te
diga, de película.


 


—Sí, y lo malo era
que por aquel entonces ya él ni convencido estaba de querer casarse con ella,
lo que pasa es que el accidente lo cambió todo.


 


—Jo, seguramente se
sintió súper culpable.


 


—Sí, porque fue un
descuido suyo al volante el que parece que lo provocó. Total, que se casó más
por responsabilidad que por otra cosa, y su matrimonio tampoco es que fuera
para tirar cohetes.


 


—Y luego te conoció
a ti, se encoñó y ya peor…


 


—Pues sí, el asunto
es que tampoco nos hemos tocado ni un pelo todavía, ¿eh?


 


—Oye, que si fuera
de otro modo no sería yo quién para juzgaros, Bea.


 


—Lo sé, amiga, pero
hay que llamar a las cosas por su nombre. Lo nuestro es una especie de amor
platónico, porque con esa premisa de por medio lo tengo jodido.


 


—Ya, porque tú sí
que estarías dispuesta a dejar a Samuel, ¿no?


 


—Yo sí, hija, de por
mí le haría las maletas hoy mismo y que se fuera con la metomentodo de su
madre, que esa encima está deseando verlo entrar por las puertas.


 


—Cosita me está
dando, qué grima con tu suegra.


 


—Sí, es una joyita.
Casi igual que la madre de Martín, que según me ha contado él es una mujer de
lo más dulce. Mira qué buena suerte iba a tener hasta en eso, qué mierda de
circunstancias…


 


—Tranqui, Bea, que yo
soy de las que piensa que quien la sigue, la consigue…


 


—Ya, lo que pasa es que
aquí hay una cuestión de principios de por medio. Y tú no sabes cómo es Martín,
más cumplido que un luto, te diría yo…


 


—Buff, al menos
piensa que la vida da muchas vueltas.


 


—Ya, y que ayer se
cayó una torre, como se suele decir, pero que eso no me consuela demasiado, con
la buena pareja que podríamos hacer, ¿a que sí?


 


—Claro que sí,
mujer. Pues sí que está ambientado el patio, qué poquito me lo podía yo imaginar
el día que llegué, qué divertido.


 


—Y más que va a
estarlo porque tienes que prepararte para cuando llegue Tami, que supongo que
será ya el lunes. 


 


—Sí, después de la
trifulca del otro día va a venir echando arena para atrás, como los toros. Ya
lo sé.


 


—Pues si lo sabes
solo tienes que estar preparada, Susi, que tampoco es que vaya a encañonarte
con una pistola, digo yo…


 


—Eso no, pero
mandarme a dos sicarios para que me partan las piernas seguro que sí se le ha
pasado por el coco.


 


—¿Te imaginas? Al final
el cole abriendo el telediario, sería la bomba.


 


—Déjate de tanta
bomba, no me vaya a estallar en toda la cara, que esa debe tener cacaruca.


 


—No te digo yo que
no, antes pensaba que no era mala chavala, pero lo visto lo visto, lo mismo me
he equivocado.


 


—Sí, sí, y a este
paso igual corres burro hasta tú, por eso de que eres mi amiga…


 


—¿Yo? Sí, que se
prepare que la desmoño. Hasta ese día no se iba a enterar ella de quién es Bea,
hombre ya con la niñata.


 


Mi amiga tenía
carácter y a Tami se le estaba presentando un panorama nada alentador en el
trabajo. Sin comerlo y sin beberlo, su actitud estaba propiciando que el resto
de compañeros se posicionara de mi lado y eso era algo que le iba a costar
gestionar.


 


Y eso que no sabía
del acercamiento que se estaba produciendo en los últimos días entre Víctor y
yo. Tami debía tener unos ardores de estómago de aúpa, antes de saber siquiera
que la cosa iba a empeorar.


 


Antes de pensar en
los problemas de la siguiente semana, me centré en mi cita con Víctor; el sábado
por la noche marcaría un antes y un después en nuestra relación. Ya no
necesitamos escudarnos en una charla sobre Nacho o en la colocación de una
lámpara; éramos adultos y deseábamos compartir una agradable velada.
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—Córtamelo, así como
lo lleva Macarena García—le pedí a la peluquera al día siguiente mientras le
enseñaba una foto.


 


—Ah, sí, un
flequillo de esos estilo cortina. Te va a quedar ideal, porque tú llevas unos
mechoncitos que enmarcan tu cara.


 


Hacía tiempo que
quería sacarme un flequillo, pero me costaba decidirme. Tenía claro que no
quería uno demasiado corto o llamativo, que me diera un cambio de apariencia
demasiado radical, razón por la que opté por aquel cuando vi una foto de
aquella actriz tan monísima en Facebook la noche anterior.


 


Salí de la
peluquería como niña con zapatos nuevos. No iba a comparar mi melena con lo
sofisticada de la de Macarena, pero también me quedó de lo más pintona. Me vi
muy favorecida, al reflejarme en el escaparate de aquella zapatería en la que
entré con el ánimo de pecar.


 


—Me sacas un 39 de
aquellas sandalias, por favor. —Me habían conquistado, eran una preciosidad en
ante con unas ondas delanteras que irían genial con la faldita chocolate con
volantes que me pondría, con aquella blusa blanca tan elegante que tantas veces
me elogió Inés.


 


—Cómo no. —La dependienta
llevaba unas iguales puestas.


 


—Veo que a ti
también te han gustado, qué monas. —Además, ella lucía una pedicura perfecta y
eso me recordó que yo debía hacérmela si quería llevar unos pies como Dios
mandaba esa noche.


 


—Y que lo digas. Y,
aparte, sirven igual para un roto que para un descosido, que son comodísimas.


 


—Mejor me lo pones,
entonces sí que me las llevo.


 


Subí a casa con
ellas en la bolsa tan cuqui que me entregó, no podían ser más bonitas, cómo
molaban.


 


Me acordé de una
receta que había visto días atrás de una fresquita ensalada tropical que me
apetecía mucho probar.


 


Aproveché también
para echarle una llamadita a mi madre, con la que apenas había hablado en toda
la semana.


 


—Estás hecha una
descastada, hija, ¿cómo te va?


 


Yo todavía no le
había comentado nada de lo de Víctor, con idea de que no me diera mucho la
lata, que era muy dada a eso, pero me encontré con ganas de hacerlo ese día.


 


—Pues bien, mamá,
que he estado más liadilla que un trompo. ¿Sabes? Esta noche salgo a cenar con
un profesor del cole, que nos estamos haciendo muy buenos amigos—lo dije con
retintín y ella lo pilló rápido.


 


—¿Amigos con derecho
a roce? Pero dime, no estará casado ni nada de eso, ¿no?


 


Mi madre tenía un
poco de obsesión con todo lo que oliera a cuerno. Yo entendía que a ella ese
tema le causaba una especial sensibilidad, pero es que siempre salía por el
mismo sitio.


 


—Que no, mamá, que
no está casado. —Para qué le habría contado yo nada.


 


—Entonces, ¿está
divorciado? Pero ¿desde hace cuánto? Ten cuidado que muchas veces están
deseando pillar cacho después de firmar lo papeles, pero la cabeza la siguen
teniendo a pájaros. Qué te voy a contar, son hombres…


 


Para mi madre lo de
hombres equivalía a ogros, por mucho que a mis novios siempre los hubiera
respetado. Y, en el caso de Quique, casi me animara a salir con él.


 


Quizás fueron
precisamente mis rupturas con ellos las que terminaron de, en su fuero interno,
darle la razón en ese sentido. Y ahora ya los metía a todos en el mismo saco.


 


—No, mamá, no está
divorciado, está viudo.


 


—¿Viudo? Acabáramos
hija, ¿te has liado con un viejo?


 


—Que no, mamá, que
solo tiene treinta y ocho años, no me vuelvas loca.


 


—Pues sí que es
joven, ¿no será que tiene una piara de niños y para eso te quiere?


 


—Tampoco, mamá, que
solo tiene uno. Y las piaras no son de niños, sino de cochinos.


 


—Para el caso, lo
mismo es. A muchos niños hay que echarles de comer aparte, lo que pasa es que
tú no lo sabes.


 


No la había cogido
en un buen día, imposible que parara de quejarse por todo.


 


—Cierto, mamá, ¿cómo
iba a saberlo? Si yo no soy maestra ni he trabajado con ellos en la vida.


 


—Es verdad, cariño,
no me hagas mucho caso, que estoy de mal humor. Es que resulta que había
quedado esta tarde para ir al cine con mi amiga Candela y al final me ha dejado
tirada por salir por un tío que ha conocido por Internet. Me ha puesto negra,
¿sabes? Ahora, que yo ya se lo he dicho, que arrieritos somos y en el camino
nos encontraremos…


 


—Tranqui, mami, que
seguro que te sale otro plan.


 


—Sí, hija, ¿no ves
que mi vida es un carrusel? No te quiero amargar, Susi, es solo que me ha dado
bajón el quedarme encerrada entre estas cuatro paredes hoy.


 


—¿Encerrada en un
Málaga con el día tan bonito que debe hacer? Es que eso no se puede consentir,
mamá, tira para la zona de la playa y te metes en el cuerpo un buen surtido de
pescadito frito.


 


—No te creas que
tengo muchas ganas, hija, pero lo mismo lo hago. Te echo mucho de menos, que lo
sepas.


 


—Pues lo que tienes
que hacer es plantarte aquí en Castellón y te pasas una semanita de vacaciones.
Ya te expliqué que esto no es un hotel de cinco estrellas, pero le he dado un
lavadito de cara.


 


—Como que me
importará a mí que tu casa sea fea o bonita para ir a verte, Susi. Tienes
razón, el día menos pensado tiro para allá y te hago una visita. Y de paso te
dejo preparados táperes para un mes, que querría yo saber lo que estarás
comiendo tú…


 


Cosas de madres,
como me acababa de independizar, según ella no comía. Pues nada, para qué
llevarle la contraria…


 


Después de tomarme
la ensaladita me eché un ratillo a dormir. Benditas siestas reparadoras, que
quería tener buena cara por la noche…


 


En cuanto abrí los
ojos, un par de horas después, atrinqué el quitaesmalte y un bote de esmalte de
un rojo pasión que me apasionaba. También eché mano de los separadores esos
entre los deditos, porque si hay algo que yo no pueda soportar en el mundo es
eso de ir manchándome el lateral del siguiente dedo mientras me pinto una uñita,
desgraciando de paso su aspecto.


 


Con una mano
sujetaba el esmalte y con la otra me aplicaba una fina capa en los pies, pero
todavía me quedaba el cuello para sujetar el móvil y llamar a Inés. Me den
morcillas, que también podía haber puesto el altavoz para hablar con mayor
comodidad, pero no caí en tal cosa.


 


—Anda que te dejas
caer mucho con el teléfono, puñetera, ya creí que te había tragado la tierra.
¿Cómo va el culebrón con tu profesor? Me tienes en ascuas.


 


—Pues adelantando,
que es gerundio. ¿Sabes quién se va esta noche de cenita con él?


 


—Pero bueno, eso ya
me mola más, brujilla. Así me gusta, que espabiles, que hay mucha lagarta
suelta y tú no puedes ir de mojigata por la vida.


 


—Joder, dicho así,
parece que me hubiera metido en un convento de clausura, dame un poco de
cuartelillo.


 


—En un convento de
clausura, no. Pero que te tienes que espabilar es un hecho, que yo veo aquí un
posible romance a la vista y eso se ha de aprovechar.


 


—Sí, como si fuera
un plato de salmorejo que hay que rebañar, ¿no? Más o menos ha sonado así.


 


—Totalmente correcto,
veo que mis enseñanzas van dejando huella.


 


—Sí, sí, siempre has
sido muy buena maestra y consejera, vecinita. —Eso me habría gustado, que
siguiera siendo mi vecina, pero ya en Castellón, que Víctor estaba logrando que
yo le cogiera el truquillo a la ciudad.


 


—Déjate de ñoñerías,
que te pones muy tonta, y dime qué vas a llevar puesto.


 


—Pues mira, la
faldita esa chocolate que te dejé una vez, ¿te acuerdas? Con unas sandalias
cuquísimas que me he comprado y…


 


—¿Y debajo? Yo me
refería debajo…


 


—Joder, Inés, que ha
sonado a consultorio de esos porno, rollo “dime de qué color son las braguitas
que llevas”. Y la mitad de las veces la que está al otro lado del teléfono está
pensando en las lentejas que va poner y no se ha depilado en tres meses. Eso
sí, la voz la tiene preciosa.


 


—No te vayas por los
cerros de Úbeda que te conozco. Al lío, chochete, que qué ropa interior te vas
a poner.


 


—Eso da lo mismo,
porque yo no me voy a acostar con él, que ya sabes que no busco follaamigos ni
nada que se le parezca. A mí Víctor me gusta de verdad, así que pienso ir con
él piano, piano…


 


—Vale, vale, pues
entonces mejor. No te depiles lo que viene siendo el chumino y así no caerás en
la tentación, en el caso de que se tercie.


 


—No sé yo lo que
haría sin tus sabios consejos, bonita.


 


—Perdida, estarías
perdida en la vida. ¿Y qué me cuentas del ambiente en el cole? ¿Estás contenta?


 


—Sí, si salvando el
hecho de que esta semana han podido sacarme un ojo los niños con un avioncito
de papel que venía con mala leche, todo perfecto. Ah, y la imbécil de Tami
quiso sacarme los dos, a raíz de que me vio paseando con Víctor.


 


—Esa tía debe ser
una carajota integral, vamos.


 


—No lo sabes tú
bien, lleva toda la semana sin venir, diciendo que está “mala”. Y solo es porque
los compañeros me dieron la razón a mí. Es que no veas cómo se puso porque
decía que casi le tiro el café encima.


 


—Anda, pues no sabe
que esa es tu especialidad, ir por la vida como pollo sin cabeza, Susi.


 


—Gracias, con amigas
como tú no hace falta enemigas. ¿Y qué cuenta mi Curro? —le pregunté por su
gato, por el que yo sentía pasión.


 


—Todo bien, si no
fuera por el detalle de que me he comprado un sofá nuevo y ya está ahí
enredando con las uñas, me lo va a dejar como un zurullo en dos días, bien me podía
haber ahorrado el dinero. 


 


—No tiene guasa mi
Currito, ¿y lo del bultito aquel?


 


—Mira, ya no le veo
nada. Y no lo he llevado más al veterinario porque no quiero numeritos, ¿tú
sabes la que me ha forma cada vez que se huele que vamos a ese sainete? La
última vez se me perdió y no apareció hasta el día siguiente, casi me da un
patatús.


 


—¿Y eso? Es que yo
siempre lo he dicho, que el puñetero sabe más que Briján, que solo le falta
hablar.


 


—No hace falta que
lo jures, anda mujer, qué insulto me dio, casi me tienen que ingresar. Y por la
mañana, andaba yo llorando más que Jeremías en casa de Petra, nuestra vecina,
cuando escuchamos un maullar de gato y subimos a la carrera a la segunda
planta; allí estaba el condenado, debía llevar toda la noche a resguardo, ¿cómo
lo ves?


 


—Lo dicho, que solo
le falta hablar…


 


Inés había sido
siempre una persona muy especial en mi vida. Y el bandido de Curro también,
desde la tarde que lo trajo al encontrárselo en el campo de su tío. Entonces
cabía en la palma de una mano y yo misma la había ayudado a criarlo a biberón.


 


Salí a la terraza
para que las uñas se me secaran antes, aunque más bien lo que me pasaba es que
estaba impaciente porque llegara la hora de reencontrarme con Víctor. Hacerlo
en una cita me resultaba muy emocionante y estaba segura de que a él le ocurría
tres cuartos de lo mismo. Me lo imaginaba perfumándose en su baño y el corazón
me daba un vuelco; lo mío empezaba a parecerse a eso que llaman un flechazo de
Cupido en toda regla.


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 11





 


El resultado de mi
arreglo me gustaba. Sentía que tenía eso que vienen a llamar “el guapo subido”.
Y no solo lo percibí yo, pues Víctor tardó nada en decírmelo en cuanto me vio
bajar. Él ya esperaba en la acera y no vaciló en soltarme un “guau” con un
silbidito que me sacó los colores.


 


—Mira que hay cosas
bonitas que ver en Castellón, pero ninguna como tú. Anda, tira para dentro
antes de que te arrepientas.


 


Provocó mi risa.
Claro, en eso estaba pensando yo, en arrepentirme… “Sí, Paco”, que decíamos en
mi tierra.


 


Él no solo no venía
nada mal, que estaba radiante con su camisa blanca, sus chinos en beige y sus
náuticos marrones; sino que habíamos coincidido e íbamos de lo más coordinados.


 


—La noche nos
espera, Susi. ¿Puedes creerme si te digo que estoy nervioso?


 


Qué cosita me dio,
me pareció un gesto precioso… Si hay algo que no me gusta en el mundo es un
hombre que vaya de sobrado, y con ese gesto me demostró que nada más lejos de
la realidad.


 


—¿De veras? Bueno,
no vayas a creerte, que yo también tengo una cosita en el estómago…—lo señalé y
a él no le pasó indiferente el rojo pasión de mis uñas, a juego con las de los
pies.


 


—Te habrán dicho un
millón de veces que tienes unas manos preciosas, ¿no?


 


—Alguna que otra, sí.


 


En lo de las manos salía
a mi madre, ya que las mías eran como un calco de las suyas. En líneas
generales las dos nos parecíamos mucho en el físico. En cuanto al resto, ella
que lo recordaba mejor, me decía que en el carácter era muy de mi padre, aunque
eso no quería decir que yo comulgara con todas sus actuaciones. Y, es más, lo
que él hizo al final de su vida con mi madre era para mí una espinita que se
había quedado clavada.


 


Quizá por eso, lo de
los cuernos era algo que no entraba en mi cabeza. Jamás le haría eso a un hombre,
eso por descontado. Y si encima era como Víctor, entonces apaga y vámonos,
¿quién va a pensar en poner los tarros teniendo en casa a un hombre como aquel?
Me hubiera parecido una idiotez sin sentido ninguno.


 


No tardamos en llegar
a un bonito restaurante, en pleno centro.


 


—Lo han inaugurado
hace poco, todavía no lo conozco. Bueno, y aunque llevara más tiempo, digamos
que no he salido mucho últimamente.


 


—Ya, ya, seguro que
está de fábula, no te preocupes. Por fuera es precioso.


 


—Y la comida dicen que
muy bien también, me lo ha recomendado mi hermano Adolfo, que ese no se pierde
una.


 


—El padre de
Carlitos, ¿no? ¿Es tu único hermano?


 


—Sí, el padre de
Carlitos. También lo está criando solo, porque la madre de la criatura, Katrina,
es inglesa y se fue al poco de nacer el niño.


 


—¿Se fue y dejó al
bebé?


 


—Sí, sí, en eso
tuvimos la negra los dos, no veas. Y mira que se lo advertí, que yo a esa chica
la veía muy fría, pero él se empeñó en querer estar con ella y no contento con
eso, en embarazarla. Que no es que le pese su niño, pero que también lo podía
haber tenido con una mujer más normal.


 


—Ya, ya, eso lo
puedo entender, qué cosas pasan…


 


Yo, desde mi punto
de vista de “maestra”, como me gustaba que me llamaran, era una amante de los
niños, y no me entraba en la cabeza que una madre pudiera coger carretera y
manta y dejar a los suyos como si tal cosa.


 


—¿Y a ti te gustan
los niños, Susi?


 


—A mí claro, fritos
y con guarnición, a poder ser. No, en serio, sí que me gustan, por eso soy
maestra. En esta profesión, o lo eres vocacional o vas lista, qué te voy a
contar.


 


—Lo entiendo
perfectamente. Bueno, qué te voy a contar a ti también, que te darán ganas de
chocarte a veces, como a todos.


 


—Pues sí, y eso que
este año no me puedo quejar. En Málaga sí que me cayó el premio gordo, con un
niño que hasta llegó a agredir a una profesora… la pobre se pidió la baja y un
traslado de centro a posteriori, quedó traumatizada. Al niño lo expulsaron, fue
la bomba. Tengo historias para no dormir de ese centro y otras muy tristes. Fue
una suplencia que hice en un cole de los suburbios, de los que hacen que el
alma se te caiga a los pies.


 


—Uff, eso es lo
peor… Entonces ya estás curtida en la batalla, eso me tranquiliza por la parte
tocante a Nacho—suspiró.


 


—Con Nacho se lidia
bien, no te preocupes que lo vamos a enderezar, tampoco es mal niño ni mucho
menos… No seas tonto ni te preocupes tanto por las cosas. Además, si te digo un
secreto, cuanto peor se porta más cariño le voy cogiendo al pelirrojillo.


 


—¿De veras? 


 


Puedo prometer y
prometo que no fue una estratagema para meterme a su padre en el bolsillo, por
mucho que pudiera parecerlo.


 


—Sí, el niño tiene
“ángel” como decimos en mi tierra, así que tú tranquilo.


 


Sí que tenía “ángel”
el pequeñajo, de eso no me cabía duda. De eso, ni de que su padre hacía lo
posible y lo imposible porque su comportamiento fuera a mejor, por mucho que a
veces no lo lograra.


 


—Gracias, pero no
quiero ser uno de esos padres que se lleven toda la noche hablando de su hijo.
Si me lo permites, esta velada es para ti y para mí. —Y tal cual sucediera ya
en aquella otra ocasión, las yemas de sus dedos alcanzaron las puntas de los
míos.


 


La sensación por mi
parte fue inmejorable, algo que debió reflejarse en mi rostro. Y, por ende, en
el suyo.


 


—Y ahora cuéntame, a
qué dedicas el tiempo libre—bromeó.


 


—Pues a lo que
todos, supongo, a relajarme, a pasear, a hacer algo de ejercicio, a ver series
de Netflix, lo típico… Y en mi caso con el añadido de que tengo tareíta extra
con eso de lo del piso, que ya ves.


 


—Qué lástima, para
haberlo sabido. Por aquellos días en que lo cogiste se quedó un apartamento
libre en mi urbanización, creo que te hubiera encantado. Es muy moderna y tiene
hasta piscina, ahora no es la época de disfrutar de ella, pero en veranito es
un extra.


 


Y tanto que lo era,
y el tenerle a él como vecino ya ni digamos… eso sí que era gloria de la
bendita directamente.


 


—Pues sí, para
haberlo sabido. Qué se le va a hacer, me tocó a mí, ya me voy haciendo a la
idea. ¿Y tú? ¿A qué dedicas el tiempo libre?


 


—Tiempo libre, ¿qué
es eso? No tengo ni idea de lo que me hablas. Ahora en serio, pues tres cuartos
de lo mismo de lo que tú dices. Lo único es que entre el niño, la casa, las
coladas, las comidas y demás no creas que apenas me queda.


 


Me lo imaginaba con
el mandil puesto en la cocina y más me ponía. Para mí no existe nada más
excitante que ver a un hombre en la cotidianeidad del día a día, sin artificios
ni añadiduras.


 


—¿Y no tienes a
nadie que te eche una manita?


 


—Sí, una hermana de
Chus, Esmeralda, que está en paro, viene a limpiarme tres horitas dos veces por
semana. Para ella supone un pequeño desahogo y para mí otro. Nos ayudamos
mutuamente y nadie mejor que su tía para manejarse con las cosas de mi niño y
demás. Ella lo cuida todo con mucho esmero.


 


Era normal. ¿Quién
mejor? Lo único es que yo de siempre he sido un poco celosilla. Qué tontería,
por el amor de Dios… Ni siquiera sabía si esa chica tenía o no pareja. Y, por
otra parte, de haber querido algo con su cuñada, buenas ocasiones tendría
durante todos aquellos años Víctor y no las aprovechó.


 


Lo que pasa es que
en casos así, Inés siempre me lo decía, yo era un poco paranoica, por lo que me
quité la idea de la cabeza en un pis pas.


 


—Claro, todo que sea
quitarte golpes de encima, fantástico.


 


—Exacto, aunque yo
me encargue de la ropa y la comida, pero aun así tenerla me da la posibilidad
de disfrutar con el enano los fines de semana. Con el enano y con quien se
tercie, que admitimos compañía, que conste.


 


Cómo para no
cogerlo, el ofrecimiento iba por mí, blanco y en vasija… leche fija.


 


—Ok, ok, tomo nota.


 


—Pues tómala, ¿te
apuntas el finde que viene a subir con nosotros a Morella?


 


—¿Morella? Perdona,
pero a esos efectos soy guiri, aunque no me veas con calcetines y chanclas—le
respondí con el mejor de los humores al comprobar que me metía en sus planes.


 


—Es un pueblo
medieval y te advierto que la primera vez que se ve suele impresionar mucho.
Está en lo alto de una colina y su silueta con las murallas medievales es digna
de ser contemplada. Ahí donde tú lo ves, el mozo, aparte de ser de súper
héroes, es también mucho de castillos, espadas y armaduras, por lo que le
encanta ir.


 


—Anda, mira, no me
lo imaginaba yo rollo “Nachete en la corte del rey Arturo”.


 


—Pues sí que le
gusta el tema, ¿nos acompañarás? Y ya dejo el tema del niño, palabra.


 


—Y dale, que no me
importa que hablemos de él. En cuanto a lo otro, no sé si podré, los fines de
semana es que estoy un poco más liada haciendo…


 


—Haciendo, ¿qué? —me
preguntó con el rostro un poco desencajado.


 


—Quedándome
contigo—bromeé y él suspiró aliviado.


 


—Jo, creí que me
estabas dando puerta y me ha entrado agobio, te lo aseguro—resopló.


 


—¿Es que crees que
eres el único con derecho a quedarse con el otro? Pues nanai de la China; donde
las dan, las toman.


 


—Es justo, es justo…


 


Nos entendíamos a la
perfección y la charla no podía resultar más fluida y amena.


 


Compartimos una
deliciosa ensalada y un par de especialidades de la casa, un guiso marinero y
unas almejas con una salsa de esas que invitan a quedarse haciendo barquitos
con pan en ella hasta que no quede ni gota. No nos cortamos un pelo, por muy
refinado que fuera el ambiente, ya que dejarla allí habría de ser calificado
como un pecado capital.


 


Aunque lo intentamos,
y vive Dios que así fue, no pudimos con el postre. Y eso que la carta ofrecía
unas especialidades que debían estar de rechupete, pero deberían esperar a otro
día.


 


—¿Me puedo quedar
tranquilo? ¿No te apetece? Mira que yo no puedo más, pero si pides algo te
acompaño cogiendo una cucharadita.


 


—No, no, gracias,
también he tocado fondo. Una copita sí te acepto, si es que no tienes que
recoger a Nacho.


 


—No, claro que no,
ese estará durmiendo ya como un tronco, he quedado con mi hermano en recogerlo
a media mañana.


 


—Vía libre, pues.


 


Nos fuimos del
restaurante, no sin antes discutir quién se encargaba de la cuenta. Imposible
contradecirlo; me quería invitar él.


 


—Pues yo me encargo
de las copas y no hay más que hablar. —Mi tono imperativo le indicó que mejor que
no dijera ni media palabra y así lo hizo.


 


Se notaba que no
estaba muy puesto en marchas nocturnas, cosa que a mí no me importaba porque de
toda la vida de Dios me ha gustado salir más de día que de noche.


 


—Me vas a tener que
perdonar, pero hace como un siglo que no voy de copas y ando un tanto
desorientado.


 


—No hay perdón que
valga. Déjate de tonterías, anda, y métete en cualquier sitio, que seguro que
todos estarán ambientados.


 


Entramos en un
garito y, para mi sorpresa, allá que sonaba música country. El baile siempre me
ha gustado y en alguna ocasión había acudido en Málaga a un bar de esos con
Inés. Ella era más de ese estilo, de country. Nuestras buenas fotos que
teníamos juntas con el sombrero cow boy.


 


—Anda, la
leche…—murmuró Víctor cuando los vio a todos tan entusiasmados, en fila y
dándole un buen tute a las botas.


 


—¿Qué les pasa? No
nos vamos ni de coña, ¿eh? ¿No lo has bailado nunca?


 


—En todos los días
de mi vida, jamás. Y es que además soy un patoso para el baile.


 


—¡Me niego a creerlo!
Seguro que nunca te lo has propuesto en serio. Y, además, que tampoco se trata
de que tengamos que vivir de esto, solo de echar unas risas.


 


—Menos mal, porque
de otro modo iba a pasar más hambre que el perro de un afilador. ¿Tú me ves a
mí ahí?


 


—No ni ná. Ya
estás sacando el salero ese que seguro que tienes, vamos… ¡alehop!


 


—Muy escondido debo
tenerlo, pero si tú lo dices.


 


Tenía arte el
condenado, aunque no fuera precisamente para el baile, como me demostró a
continuación.


 


No es que fuéramos ataviados
para la ocasión, pero eso me importó un bledo. Con tal de que no me aplastaran
un dedo de un pisotón, yo feliz como una perdiz.


 


Fue llegar a la fila
y cogerle el rollo del tirón. Siempre me ha pasado, desde pequeña, y por esa
razón solía ser protagonista en todos los festivales de fin de curso que
celebrábamos en el cole. Normalmente era flamenco lo que bailaba en esas
ocasiones, pero no le hacía ascos a nada.


 


—No lo pillo, yo
mejor me siento y veo cómo lo haces tú—me comentó en cuanto tuvo la ocasión.


 


—Buen intento,
vaquero, pero tú no vas a ninguna parte. Sigue dándole a los pies; venga, que
yo te vea…


 


Cualquier cosa por
verme reír, se veía que estaba dispuesto a todo con tal de complacerme. 


 


Risas y más risas
fueron las que vertimos porque Víctor, por más empeño que le pusiera, no daba
pie con bola.


 


—Ya vas mejorando—le
dije un ratito después, mientras me carcajeaba.


 


—Me temo que no, es
que tú tienes un par de copitas ya encima, y eso ayuda a verlo todo de color de
rosa.


 


Sería eso, porque sí
que lo veía todo de ese color. Incluso en el momento en el que un americano que
parecía un armario de ocho puertas y que tenía todavía menos salero bailando
que Víctor (sí, sí que eso era posible), dio un traspiés y a punto estuvo de
sepultarme.


 


—Tienes más reflejos
que un puma—le confesé cuando saltó a mi rescate y evitó que el otro me hiciera
polvo cayéndose sobre mí, porque el tío se dio un trompazo en el suelo de
impresión.


 


—A ti que no te dé
ni el aire, cuanto y más un borrachuzo—me confesó y, ni corto ni perezoso, me
besó.


 


Me besó, lo hizo sin
pensarlo según me confesó más tarde, de una manera totalmente improvisada, como
todas las cosas que mejor salen en la vida.


 


—Bendita caída del
tío—le señalé cuando sus labios se separaron de los míos.


 


—¿Sí? —me preguntó
arqueando la ceja, buscando una aprobación innecesaria, ya que se la habían
proporcionado mis labios.


 


—Claro que sí, vamos
a sentarnos un rato. —En esa ocasión fui yo la que tomé la iniciativa y lo cogí
de la mano, hasta llegar a unos de los pocos asientos que quedaban vacíos, ya
que el local estaba que no cabía un alfiler.


 


Sus ojos buscaron a
los míos en el asiento y fue inevitable que nos volviéramos a besar. Y no es
que la noche nos confundiera, sino que ambos nos habíamos sentido atraídos por
el otro desde el mismo momento en el que nos conocimos.


 


—¿Te extraña mucho
si te digo que no recordaba una noche tan mágica desde hace mucho, muchísimo
tiempo? —No dudó en decirme cuando ambos recobramos el aliento.


 


—Y eso que yo no me
he traído la varita mágica, que conste.


 


—No, pero voy a
buscarte un complemento que también te va a gustar. —Sin pensarlo se levantó y
lo vi irse hacia un grupo de chiquitas que se marchaban en ese momento.


 


Me froté los ojos al
verlo sacar la cartera, entregándole a una un billete, mientras que la chica le
daba su sombrero vaquero.


 


Con él en la mano,
se aproximó a mí y me lo colocó en la cabeza.


 


—Imposible estar más
guapa, espera que te saque una foto.


 


Posé para él con la
mejor de mis sonrisas, dado que aquel detalle me había llegado al alma.


 


—¿Le has comprado el
sombrero a la chica? ¿Qué puntazo!


 


—Claro, ¿qué creías?
Mira, yo no sabré bailar, pero soy un hombre de recursos, eso te lo garantizo.


 


—Y yo no lo pongo en
duda ni por un solo momento. — Eché una visual y tampoco me quedé corta a la
hora de preguntarle a un chico que nos quedaba a la espalda.


 


—¿Me dejarías el
sombrero para una foto? Es que mi chico no tiene y me gustaría contar con ese
recuerdo.


 


—Cómo no. —Se dio la
vuelta y los tres nos echamos a reír a mandíbula batiente.


 


—¿José Luis? ¿Qué
haces tú aquí?


 


—Pues supongo que lo
mismo que vosotros, bailar. Pero soy yo quien tendría que preguntarte por eso
de “tu chico”.


 


Me encogí de hombros
sin poder parar de reír y él se dio por contestado.


 


—Entiendo, entiendo.
Felicidades, pareja. Mira, aprovecho para presentarte a mi mujer, Dámaris,
Víctor ya la conoce.


 


Nos dimos dos besos,
la chiquilla era un encanto. 


 


—José Luis me había
hablado ya de ti, ¿es la primera vez que venís por aquí?


 


—Sí, pero según veo
no va a ser la última. No veas si nos hemos divertido, y si además me sirve
para hacer amigas, bienvenido. No conozco a demasiada gente en Castellón.


 


—Chica, pues eso
tiene fácil arreglo. Yo tengo el grupito de mis niñas de toda la vida, te unes
cuando quieras, ya verás que te van a gustar.


 


—¿Sí? Mira que te
cojo la palabra, que necesito ampliar mi círculo social.


 


—Es lo que tienes
que hacer, no lo dudes. Oye, no os hemos visto bailando, qué raro, aunque
tampoco tanto, porque esto está de bote en bote.


 


—Ni nosotros
tampoco, es lo que tú dices. Yo soy la que ha estado a punto de morir por
aplastamiento cuando se ha caído el americano.


 


—Anda, sí, qué
susto… de todas formas el country no es un deporte de riesgo, tranquila.


 


Un deporte de riesgo
era mirar a los ojos de Víctor y notar cómo el corazón me latía a mil, eso era
un deporte de riesgo. Y hablando de deportes, también en eso encontramos un
nexo en común, ya que a ambos nos encantaba la vida al aire libre. No obstante,
esa noche el aire libre, al salir del local, suponía un punto y seguido. 


 


Nos despedimos en la
puerta de mi casa con otra buena ristra de besos. Bien sabía Dios que me
hubiera ido con él con los ojos cerrados, pero no me habría sentido bien al día
siguiente.


 


Las cosas debían
seguir su curso, sin prisa, pero sin pausa…


 








Capítulo 12





 


La semana comenzó y
con ella, la sonrisa en mis labios…


 


El caso era que
llovía aquella mañana, pero a mí me daba exactamente lo mismo. Incluso estaba dispuesta
a estrenar aquel gloss de labios tan bonito que me había comprado en la
farmacia cuando bajé el domingo en busca de unos tampones. Justo al despertarme
me bajó la regla y pasé el día un poco tontona, pero el lunes amanecí con
ánimos renovados, ¿por qué sería?


 


Coincidí en la misma
puerta del cole con Víctor y Nacho.


 


—Hombre, muchachote,
¿cómo te vas a portar esta semana? Dime que nos vamos a llevar bien y que no he
de temer ningún accidente más. —Alboroté su pelo con mi mano.


 


—Seño, no me despeines,
que voy a perder mi sexapil con las chicas.


 


Me tronché, sin más.
Había que joderse, ese niño era el acabose.


 


—¿Tu sexapil? Pero
Nachete, si esa palabra es más grande que tú, ¿se puede saber de dónde la has
sacado?


 


—De un YouTuber al
que sigo y que da un cursillo con técnicas inflalibles para ligar…


 


Me costó hasta
corregirlo, porque lo que deseaba era no parar de reír.


 


—Infalibles, será
con técnicas infalibles, pero ¿no eres un poco pequeño para eso?


 


O al menos así me lo
parecía, por mucho que el mundo estuviera cambiando a pasos agigantados. De
haber presenciado mi madre la estampa, habría dicho que era un mocoso redomado,
sin más, que así veía ella el mundo. Yo no llegaba a tanto, pero un poco
sorprendente sí que me resultaba.


 


—Ya soy casi un
preadolescente, ¿o es que no lo ves?


 


No lo dijo con mal
tono, pero su padre intervino.


 


—Nacho, esas no son
formas de hablar. Como sigas así, no vas a ganar para castigos, hijo.


 


—¿Más castigos?
Papá, que todavía tengo aquí un bulto en el dedo de tanto copiar. —Se señaló al
dedo corazón en el que no había ni rastro del aludido bulto, por cierto.


 


—Mira, no me hagas
hablar, Nachete—concluí.


 


Cierto que al final
me lo trajo de su puño y letra, pero anda que no utilizó argucias de por medio
el muy bandido de él. Ese se las sabía todas… 


 


Entramos en la sala
de profesores, ya sin el niño, que corrió a jugar con los pocos compañeros que
llegaban puntuales como él.


 


La primera en la
frente; allí estaba Tami.


 


—Buenos días,
parejita—nos dijo con tono jocoso tan pronto nos vio asomar el hocico por allí.


 


—Buenos
días—contestamos ambos como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, en el más seco
de los tonos.


 


—Me voy, que tengo
mucho que hacer, hasta luego…


 


La cosa podía haber
sido peor, hasta yo lo reconocía, pues no descartaba nada la próxima vez que la
tuviéramos frente a frente. Sin embargo, no había llegado la sangre al río y
eso era de agradecer.


 


—Buff, menos mal.
—Bea hizo como que se retiraba el sudor de la frente.


 


—Tranquila, compi,
que tampoco nos íbamos a tirar de los pelos. —Le di una palmadita en la espalda
mientras ella me preparaba un café.


 


—Ya, sí sé que tú
tienes mucha elegancia, Susi, pero es que a mí estas cosas me ponen muy
violenta.


 


—Pues relájate y
disfruta—le comenté en voz bajita cuando vi que un atolondrado Martín entraba
por la puerta. Ese era otro que parecía tener la cabeza a las tres menos
cuarto. Ahora lo entendía un poco mejor, ya que tampoco debía ser fácil su
postura cuando viera a Bea cada día, sabiendo que lo tenía harto difícil para
estar con ella.


 


—¡Hola a todos! Hoy
vienen los de la inspección, ¿os acordáis? —nos preguntó y nos quedamos un
tanto a cuadros.


 


—Creo que no nos
habías comentado nada, Martín. —Víctor habló en nombre del resto, pues José
Luis tampoco parecía tener ni pajolera idea de nada.


 


—¿No? Pues se me
iría, no sé dónde tengo últimamente esta maldita cabeza.


 


Bea lo miró, un
gesto que no se me escapó, porque yo era la única partícipe de su secreto. Bien
distraído debía estar, sin duda.


 


—Da igual, será lo
de siempre, rutina…


 


—Exacto, lo único es
que procuréis que los niños, ¿cómo diría yo? Los más echados para delante
mantengan la boca cerrada, os lo digo a todos.


 


—¿Ha habido algún
problema en otras ocasiones? —les pregunté con interés.


 


—Alguno que otro.
Incluso Álvaro, un chaval de último curso, aprovechó la visita del inspector
para escaparse del centro. Te puedes imaginar el apuro, por no hablar de que
más de uno le ha dado a la lengua en alguna ocasión, soltando lo que no debía.


 


Ya me imaginaba yo
que el saco del “más de uno” debía tener dentro a Nachete, aunque Martín no lo
mencionara expresamente por no abochornar a su padre.


 


Me fui a clase con
la clara intención de prohibirles que la liaran parda. Lo último que me
interesaba es que hubiera problemas en el centro, que todavía existía la
posibilidad de que saliera danzando yo, y no me refiero a danza clásica
precisamente.


 


—Niños, hoy viene el
inspector, así que no quiero gracias ni salidas de tono cuando llegue, ¿me
habéis entendido? —les advertí con el dedo levantado.


 


Tuve que hacer de
tripas corazón porque a mí me costaba aguantar la risa. La razón fue que de
repente me vi hablando como Sor Trinidad, aquella monja del cole al que yo iba
de pequeña, a la que todas temíamos más que a un huracán.


 


—Sí, señorita
Susana—respondieron a la vez.


 


Muy formalitos los
veía y eso sí que me escamaba. No me fiaba un pelo de aquellos renacuajos… Un
par de horas pasaron hasta que mis peores temores se hicieron realidad.


 


El inspector, un
casposo de cuidado, llegó con su carpeta debajo del brazo. Su aspecto no tenía
desperdicio, súper desaliñado. Y, como guinda del pastel, una voz de pito que
hizo desternillarse a los niños, comandados por Nacho, en cuanto abrió el pico.


 


—¡Silencio! —Si
llego a tener una regla a mano, hubiera dado con ella un reglazo en la mesa
como los maestros antiguos, que no sabía ya cómo poner orden en aquella panda.


 


—Es que nos ha hecho
gracia…—Nacho se iba a ir de la lengua y yo hasta me mordí la mía,
literalmente, de lo nerviosa que me puse.


 


—¿Qué os ha hecho
gracia? —El inspector, que no se había caído de un guindo, hurgó en la herida.
Y como yo no interviniera iba a hacer sangre, a no más tardar.


 


—Un chiste, un
chiste que acababa de contar Gilda y que a los demás les ha hecho
reír—intervine tratando de mediar.


 


—¿Y quién es Gilda?
—preguntó él.


 


—Aquí, para servir a
vos. —Yo la mataba, la niña hizo una reverencia que mostraba un cachondeito que
no era normal.


 


—¿Y qué chiste era
ese, si es que puede saberse? —El otro, que no era tonto, cada vez se mostraba
más cabreado.


 


—Es que me da corte
contarlo ante un desconocido, vos ya me entiende…


 


Puñetera, era una
puñetera. Y allá que fue Nacho a mostrar su afán de notoriedad.


 


—Yo se lo cuento,
señor inspector, no se quede usted con las ganas… Es ese de Caperucita que le
pregunta al lobo, “oye ¿tú por qué estás tan sudado, con los ojos que se te
salen y aprietas los dientes?” Y el lobo que le contesta “coño, Caperucita, ¿es
que en este bosque ya no se puede ni cagar tranquilo?”.


 


Yo no sé las ganas
de defecar que tendría el lobo en cuestión, pero juro que a mí me entraron unos
retorcijones de vientre increíbles.


 


—Muy bonito,
señorita, ¿y a usted le parece que ese es un chiste propio para ser contado por
un niño de esta edad? —me preguntó el sorprendido inspector.


 


Lo sudada que
tuviera la frente el lobo no tuvo ni comparación con el chorro de sudor que
empezó a salir por la mía.


 


—Yo, verá, es que ha
sido…


 


—Es que la ha cogido
desprevenida, pero ella es buena profesora, de las que riñe y eso, no como
otras. —Nacho, que en el fondo solo era un trasto, pero bueno de condición,
quiso ayudarme. El asunto es que para ello la lio más.


 


—¿No como otras?
Muchacho vas a tener que explicarme eso. —El inspector iba a por todas.


 


—Yo se lo explico,
no hay problema. Es que la señorita Tamara, la de música, esa sí que pasa de
todo.


 


—¿Pasa de todo? ¿Y
eso por qué?


 


—Vamos, eso digo yo,
que pasa de todo, porque nos pone cualquier vídeo de YouTube en el proyector y
se lía a hacerse las uñas, que las tiene súper largas como Rosalía, ¿usted sabe
quién es Rosalía?


 


Por la pinta que
tenía el menda, parecía ser más de Sarita Montiel que de Rosalía.


 


—No lo sé, niño, ni
me importa. Pero lo que sí me importa es que me sigas hablando de esa profesora…


 


Me quedé muerta en
la piedra, como se suele decir. Yo tenía ganas de vengarme de aquella
asquerosa, pero no hasta el punto de que perdiera su puesto de trabajo.


 


—Pues no sé qué
decirle, es que ella va a su bola. Algunas veces, mientras se le secan las
uñas, se pone a wasapear por el móvil, aunque no debe ser con un novio, porque
cuando uno wasapea con alguien que le gusta sonríe y esa no sonríe nunca.


 


—Igual es para que
no le salgan arrugas, como Victoria Beckham—añadió Gilda para terminar de rematar
la faena.


 


—¿Algo más que
añadir? —El tío estaba obteniendo información jugosa.


 


Di un paso atrás y
le indiqué con los ojos a Nacho que cerrara la boca de una vez, pensando que a
la otra la fueran a poner de patitas en la calle.


 


—Diría más cosas,
pero entonces la señorita Susi me va a cortar el cuello—añadió mientras volvía
a tomar asiento, que hasta se había levantado para darle más énfasis a su
relato.


 


—¿¿Cómo?? —Se volvió
hacia mí y tuve que hacer maravillas para dejar mis ojos quietos, porque no
sabía si era mi imaginación que me estaba jugando una mala pasada, o de verdad
mis ojos estaban dando vueltas solos. Hasta un mareo me dio.


 


A la hora del
recreo, se lo conté al resto en la sala de profesores, aprovechando que Tami no
se dejó caer por allí.


 


—Madre mía, la que
ha formado tu hijo, Víctor… ya se puede dar por jodida Tami. Cuando he visto
entrar a ese inspector me he echado a temblar, tiene una fama atroz…—le indicó
Martín.


 


Me acordé del chiste
que contaba siempre Inés de que no es lo mismo tener un hambre atroz, que un
hombre atrás… Y hambre no creía yo que llegara a pasar Tamara, pero que se iba
para el paro, eso lo podía firmar.


 


Apenas podía creer
que no llegara de uñas a la mañana siguiente. Martín ya había hablado con ella,
pero entró y nos saludó a todos en mediana normalidad.


 


—Te prometo que creí
que hoy venía a arañarme con las uñas esas que me trae, que debe creer que me
puse en complot con tu hijo para quitarle las tiras de pellejo. O por lo menos
que lo dejé hablar, cuando lo cierto es que quise que mantuviera el pico
cerrado, aunque no lo conseguí—le comenté a Víctor en petit comité.


 


—Todo menos mortificarte,
¿eh? La culpa es suya y solo suya por tener esa actitud tan poco profesional.
Bueno, compartida con mi hijo por sacar la lengua a pasear tan alegremente.


 


—No estoy de
acuerdo, el chiquillo no ha dicho nada que no fuera verdad. Es que no se puede
ir por la vida así, cagándola, y luego querer una que todo siga como si nada.
No, hombre, mi padre siempre me decía que todo acto tiene sus consecuencias,


 


—Y el mío que a todo
cerdo le llega su San Martín, y eso es lo que le ha pasado a esta.


 


—Pues sí, qué mal,
pero sí…








Capítulo 13





 


El sábado por la
mañana me vestí rollo Coronel Tapioca total para acompañarlos al castillo de
Morella.


 


El resto de la
semana había transcurrido sin mayores sobresaltos, aunque Martín nos comentó
que a Tamara le habían abierto un expediente y que su continuidad en el centro
pendía de un hilo.


 


Al margen de eso, a
mí se me hizo lenta esperando el momento de reunirme con ellos el fin de
semana.


 


A las nueve de la
mañana bajaba las escaleras con mis bermudas en verde caqui, mi top con mi
sahariana y mis zapatillas deportivas de senderismo. A modo de diadema llevaba
colocadas mis gafas de sol, que no tardaría en tener que usar, pues el sol iba
a acompañarnos durante toda la jornada.


 


—¡Hola, señorita
Susana! No sabía yo que esta era una excursión del colegio. —Nacho se dirigió a
mí con voz cantarina. Nada en su tono reflejaba que le contrariara mi presencia
y eso me alivió, pero es que él tenía que hablar o reventaba.


 


—Hijo, no te pases,
o serás tú el que se quede en tierra—le advirtió su padre.


 


—Papá, no seas soso,
que no he dicho nada—refunfuñó.


 


—Vale, yo creo que
hoy podíamos jugar todos a decir algunos disparates, siempre y cuando también
podamos jugar en otros momentos a lo contrario; a mantener la boca cerrada y no
decir ninguno.


 


Se me ocurrió esa
idea porque me hubiera venido de perlas tener ese comodín durante la visita del
inspector.


 


—Vale, pues yo digo
que hoy nos vamos a encontrar un león en el castillo—me soltó el renacuajo y yo
pensé que eso sería lo que nos faltara.


 


—Pues yo dijo que va
a ser un dinosaurio lo que nos encontremos—añadí.


 


—Pero señorita Susana,
si los dinosaurios se extinguieron hace la pera de años, ¿no lo sabe?


 


—¿Se puede saber qué
es eso de “la pera de años”, hijo? —A Víctor no terminaba de convencerle para
nada la forma de hablar de Nachete.


 


—Papá, no seas
carca…


 


Nos lo pasamos
genial por el camino, como era de esperar. Y es que, con su sal y su pimienta,
el mico le pidió a su padre que pusiera la canción aquella de Rosalía que hace
referencia a que le copian las uñas de Divine. No tenía nada el enano,
que el arreglo de las uñas le podía costar bien caro a Tami después de que a él
se le calentara el pico.


 


Le hice un gesto de
que era un trasto total y él bien que lo sabía, no hacía falta que yo se lo
recordara. Su risita me llegó al alma, no era mal niño para nada, solo que se
encontraba desubicado en la vida.


 


—Anda, si tú sabes
bailar—me comentó en cuanto me vio moverme al son de la canción.


 


—Pues claro, ¿por
quién me has tomado, chaval?


 


—Por una carca, como
mi padre, que baila peor que un Playmobil.


 


—Gracias por la
parte que me toca, hijo—se quejó su padre.


 


—En eso tiene razón,
cuando la lleva, la lleva. Tenemos que darte clases…


 


—¿A que sí? ¿Tú lo
has visto bailar?


 


—Sí, en la sala de profesores—le
respondí con una mentirijilla piadosa, que no era plan de poner al niño en antecedentes
de todas nuestras andanzas.


 


—Anda, pues entonces
Antonio tiene razón—me contestó y yo me quedé intrigada.


 


—¿Y eso? ¿Qué es lo
que dice Antonio? Si se puede saber. Y si no también, anda, desembucha…


 


—Pues dice que los
profesores no hacéis ni el huevo. Y mira, tiene razón, bailando en horas de
trabajo, ¿vosotros creéis que eso es serio? —Se cruzó de brazos como
juzgándonos.


 


Su padre resopló,
sin darme cuenta la estaba liando yo también…


 


—Susi, yo de ti no
diría ni una palabra más, no vaya a ser que el mono este las utilice contra
nosotros en un tribunal de justicia…


 


—Pues puede ser, que
ahora los niños también pueden denunciar a los padres, papá. —Su sonrisita
victoriosa en los labios.


 


—Y los padres
también pueden dejar sin paga a los niños que no saben comportarse, tú verás
quién hace más fuerza.


 


—Ya me callo, ya me
callo, que Carlitos y yo estamos ahorrando para comprarnos el mismo videojuego
y mi hucha anda un poco seca.


 


Saber sabía hasta
latín el pelirrojillo.


 


—Pues más te vale
callarte o te lo vas a poder comprar cuando vayas a la mili, chaval…


 


—¿Qué es la mili,
papá? —Callar no era algo que entrara en sus planes, pero distraídos nos
llevaba.


 


El día se nos pasó
en un suspiro, esa es la realidad. Llevábamos un picnic que degustamos una vez
salimos del pueblo, pues subir hasta lo alto de su colina no fue moco de pavo,
aunque sí un espectáculo para los sentidos.


 


Disfrutamos mucho de
sus vistas panorámicas y Nacho, que se lo conocía al dedillo, me enseñó todo
aquello que merecía ver la pena en los alrededores.


 


—Eres un cicerone
estupendo, ¿lo sabes? —le dije mientras le echaba el brazo por encima del
hombro.


 


—¿Qué es un
cicerone? —se quedó un tanto extrañado. 


 


—Pues un guía—le
expliqué.


 


—Ah, pues habla en
cristiano que te entendamos todos, señorita Susana.


 


—Tú sí que te haces
entender, ratón de campo. Mira, vamos a llegar a un acuerdo, fuera del cole me
puedes llamar Susi, pero dentro ni se te ocurra.


 


Yo era consciente de
que la situación entrañaba una cierta dificultad, al ser la profesora del hijo
del que todo indicaba que iba a convertirse en mi pareja, pero tampoco me
parecía que tuviera mucho sentido que me siguiera tratando de “señorita”.


 


Su padre le advirtió
que solo con esa premisa y él prometió que así sería.


 


—Papá, ¿puedo dormir
esta noche de nuevo con Carlitos? El sábado pasado lo pasamos muy bien. Y el
tío Rodolfo puede decirte que nos portamos genial y que hasta recogimos la mesa
cuando terminamos de cenar—le preguntó cuando nos montamos en el coche para
volver.


 


—¿Se puede saber qué
mesa? Tienes un morro que te lo pisas, hijo, si pedisteis pizza y no la coméis
en plato.


 


—Me has pillado,
vale, pero ¿puedo?


 


—Solo si el tío no
tiene planes, vamos a llamarlo.


 


Rodolfo, o “San
Rodolfo” como lo íbamos a tener que llamar a ese paso, le dijo que sin
problema, aunque Víctor se ofreció a quedarse con Carlitos en cuanto le
surgiera cualquier plan, como era normal.


 


De esa forma, nos
vimos de nuevo ante una noche de sábado y sin niño. Eso sí, ya eran las ocho de
la tarde y yo con esos pelos, como suele decirse… Menudo tute que nos habíamos
dado.


 


—¿Te arreglas y te
invito a cenar? —me preguntó.


 


No sabía él lo
especial que era yo para esas cosas, ya que lo de arreglarme a contrarreloj no
iba conmigo. 


 


—No sé si me va a
dar tiempo. Igual te propondría de cenar en mi casa, pero si te digo la verdad
no termina de convencerme su aire para ese tipo de cosas, me da que me voy a
mudar pronto.


 


—Pues si no estás
del todo a gusto, me encantaría invitarte a cenar en la mía, si no quieres
andar con arreglos para ir a ningún sitio.


 


—¿Lo ves bien? Es
que pese a lo del rollito Ikea no termino de encontrarle el punto a la mía.


 


—¿Quieres dejar de
darme explicaciones? ¿En cuánto tiempo te recojo?


 


—Pues mira, yo te
diría de darme un agüita y ponerme cómoda, total para un ratito que vamos a
compartir allí…


 


Esa era mi idea
inicial, o quizá la que verbalicé, quedando en que me recogía en una hora. Digo
esto porque en esa ocasión sí tomé mis precauciones y me fui totalmente
depilada y con un conjunto interior granate que me quedaba de escándalo y que
estrené.


 


La impresión que me
dio al entrar en su casa fue justo la contraria al día que puse un pie en la de
Matilde. Amplia, fresca, diáfana, minimalista y con una señora terraza.


 


Esmeralda debía
tener unas manos de oro para la limpieza, porque todo estaba pulcro, no parecía
que allí viviera un niño. No lo parecía hasta que vi su cuarto, que era de
dulce.


 


—Guau, guau,
guau…—solté cuando tuve ante mí aquel castillo medieval que hacía las veces de
litera.


 


—¿Te gusta? —Se lo
hizo mi padre, que pierde pie con sus nietos. Carlitos tiene otro igual.


 


—Jo, qué artista.
Nunca había visto uno igual.


 


—Normal, ya te digo
que es cien por cien artesanal. Nacho muere con su castillo, ya sabes lo que le
fascinan.


 


—Sí, sí, he tenido
ocasión de verlo hoy. Y mis pies también lo saben…


 


—¿Te duelen los
pies? Eso hay que remediarlo, si me lo permites luego te daré un masaje. —En
ese momento fueron sus labios los que masajearon los míos, de la misma manera
que había ocurrido en cuanto cerramos la puerta de su casa.


 


No llegamos a cenar,
esa es la realidad. En cuanto Víctor se metió en la cocina, y se puso el mandil
a la par que me servía una copa, yo sabía que no salía de allí sin que su
cuerpo y el mío se hicieran uno. Y por “allí” no me refiero a la cocina, que
hasta la cama sí que llegamos.


 


Lo hice en sus
brazos, pues una cascada de besos llevó a que nuestras manos comenzaran a palpar
palmo a palmo el cuerpo del otro, mientras que nuestras prendas de ropa
parecían cometas al volar por los aires.


 


Cien por cien
excitados, caímos en una cama en la que nuestras miradas se dijeron que no eran
prolegómenos los que necesitábamos; sino sentirnos con total intensidad; en
aquel momento, a la voz del “ya”.


 


Noté cómo exploraba
mi sexo al mismo tiempo que su erecto miembro llamaba a su puerta. Me abrí para
él apretando con fuerza sus manos y un gemido sin fin salió de mi garganta. Fue
el primero de muchos, en una noche en la que ese resultó ser el primer asalto,
pero restaban varios más…


 


Una noche única y
especial en la que ambos terminamos durmiendo en el regazo del otro. No sé cómo
explicarlo, pero cuando Víctor me abrazó sentí una inusual sensación de estar
protegida, de que con él no iba a rozarme ni el aire, de que era en esa cama en
la que yo quería dormir todas las noches en las que me fuera posible.


 


La sonrisa que se
dibujó en su rostro en el momento en el que cayó rendido, me decía que a él le
apetecía lo mismo. Y yo no podía sentirme más afortunada, tanto que me costó
varios intentos conciliar el sueño…


 








Capítulo 14





 


La hora de recreo
del lunes me iba a deparar una sorpresa que, en contraposición a lo vivido todo
el fin de semana, no sería precisamente agradable.


 


—Bea, ¿te acompaño?
—La vi salir de la sala de profesores con la cara de una muerta.


 


—Vale, ven si
quieres—me dijo mientras salía corriendo, lo mismo tenía el vientre suelto o
algo.


 


—Dime, mujer, ¿te
encuentras mal? —le pregunté por el pasillo.


 


—Ahora te cuento en
el baño.


 


Allí refugiadas,
pese a que no era el lugar ideal para confidencias, se abrió en canal conmigo.


 


—Me quiero morir,
Susi, me quiero morir…


 


—Bea, no sé lo que
te habrá pasado, pero de lo que estoy segura es de que no puede ser nada tan
grave, dime.


 


—Es Martín, ¿no te
has dado cuenta de que anda demasiado despistado?


 


—Es verdad, parece
que no sabe dónde tiene la cabeza.


 


—Normal, porque la
tiene en el embarazo de Elena.


 


—¿Qué me estás
contando? ¿Le ha hecho un bombo a Elena?


 


—Sí, hija, sí. Para
mí que ella se la ha dado con queso, que le decía que utilizaba medios y tal…
Él trataba de esquivar el tema de la paternidad dándole largas, pero supongo
que a ella se le habrá puesto en el moño ser madre ya y buenas somos las
mujeres para eso.


 


—No me jodas, pues
sí que la ha liado gorda, sí.


 


—Muy aguda, pero
gorda que es la cosa, y más que se va a poner. —Dibujó en el aire la curva de
una buena panzota.


 


—¿Y ahora qué? —No
sabía cómo consolarla, la cosa no olía bien.


 


—Ahora nada, porque
esta mujer debe estar en babia y no le entra en la cabeza, ni de coña, la
posibilidad de que su marido le pueda dar un día la patada.


 


—Ya, y con lo que me
contaste de la dichosa promesa todavía más, pues sí que está cogiendo la cosa
un cariz feo…


 


—Y tan feo, no se la
va a quitar en la vida de encima; le toca cambiar pañales. Si es que soy tonta
por hacerme ilusiones, cuando lo cierto es que lo veía incapaz de dejarla en la
estacada. Y ahora ya ni te cuento…


 


—Buff, niña, yo no sé
ni qué decirte, porque el problema es que te veo totalmente pilladita por él y
lo vas a pasar peor que mal.


 


—Haga lo que haga
estoy jodida. Mira, de lo único de lo que me dan ganas es de decirle adiós a
todo esto y pedir plaza en otro centro para el curso que viene.


 


—Ya, pero ni se te
ocurra tomar decisiones complicadas en caliente. Te digo yo que eso no lleva a
ninguna parte…


 


Yo no comulgaba con
la actitud de Bea, pues desde lo de los cuernos que tuvo que soportar mi madre
ese tema lo llevaba muy mal, pero ella me caía sensacional.


 


—No, me lo pensaré…


 


—Chica, yo qué sé,
¿y si cogéis el toro por los cuernos de una vez y sois francos con vuestras
parejas? Igual así os dabais los cuatro la oportunidad de ser felices.


 


—Yo lo haría, estoy
dispuesta a todo con tal de estar con Martín, pero él no la va a dejar, no la
va a dejar… Y mucho menos ahora, en la vida lo va a hacer, te lo digo yo.


 


—Qué fuerte.
¿Quieres una toallita desmaquillante y te pasas el lápiz de ojos otra vez?
Porque te has puesto muy apropiada para Halloween, a los niños les va a encantar.


 


—Qué boba eres, al
final me vas a hacer reír y todo, con la pena que tengo. Oye, tú sin embargo
has llegado con una buena cara que para qué, cuéntame de tu fin de semana.


 


—Pues ¿qué quieres
que te cuente? Ha sido el culmen, estuvimos con Nachete de excursión en el
Morella el sábado durante el día. Y luego lo dejamos con su tío Rodolfo…


 


—No me digas más, y
entonces os fuisteis de excursión nocturna, y Víctor loco por entrar en la
cueva…


 


—Pues sí, te lo
puedes imaginar, vaya exploración que me hizo. O vaya exploraciones, que fueron
varias…


 


—Calla, calla por
Dios, que me vas a poner los dientes hasta el suelo. Niña, no sabes lo que me
alegro por ti. Y tú tranquila, que mis labios estarán sellados hasta que
vosotros lo hagáis oficial.


 


—Sí, que es un poco
delicado siendo compañeros. Y con lo de Tamara por medio ya ni te cuento.


 


—Tranquila por esa,
que yo creo que tiene un pie en la calle. No es el primer renuncio en el que la
pillan y va a ser verdad eso de que “tanto va el cántaro a la fuente hasta que
se rompe”.


 


No es que me
alegrara y bien cierto era que no quise contribuir a que perdiera su plaza,
pero se veía venir y le estaba bien empleado, eso desde luego. Inspección
estaba ahondando en el tema y cuanto más removía la mierda, más olía.


 


Al mediodía, aún
consternada por la evolución de lo de Martín y Bea, me encontré con una bonita
sorpresa.


 


—¿Te apetecería
merendar con nosotros esta tarde? —me preguntó Víctor y yo no di saltitos de
alegría por no parecer una niña pequeña.


 


—Miraré mi agenda y
veré lo que puedo hacer—le respondí mientras volteé los ojos.


 


—Lo que puedes y, es
más, lo que debes hacer, es venir con esa sonrisa de impresión, que es capaz de
levantar a un muerto, guapísima.


 


Aquel “guapísima”
pasó directamente a engrosar la lista de los recuerdos que permanecerían en mi
disco duro de por vida.


 


A las cinco y media
pasó a por mí con Nachete en el asiento de atrás.


 


—Susi, ¿a que lo he
hecho bien hoy en el cole? Te he llamado señorita Susana y no le he dicho nada
a nadie.


 


—Lo has hecho
increíblemente bien, me tienes sorprendida. Hasta te vas a ganar un regalito,
lo mismo contribuyo a llenar un poquito tu hucha para lo del videojuego.


 


Víctor me miró con
gesto de agradecimiento. Obvio que no porque le echara al niño unos cuantos
euros en el cochinillo, sino porque me hubiera acordado de eso que tanta
ilusión le hacía.


 


—¿Sí? Entonces ya me
va a faltar menos y a lo mejor voy a poder…


 


—Comprártelo antes,
si haces todas las cosas que hemos acordado—le recordó su padre.


 


—Sí, sí, no te preocupes
que no se me olvidan, para algo me las he puesto en la puerta del frigo.


 


Llegamos a su casa y
así era. Allí había un simpático listado, que prendía de un imán de Catwoman,
en el que se recogían una serie de acuerdos sobre cómo debía comportarse el
renacuajo.


 


—¿Te gusta, Susi? ¿A
que se me entiende ya mejor la letra?


 


—Sí, Nachete, pero
lo de “cerrar la puerta del labavo” no me termina de convencer. —Menuda faltita
de ortografía, me dolían hasta los ojos.


 


—¿No? Pues se lo
dices a papá, que dice que no puedo cagar con la puerta abierta.


 


Su padre y yo
rompimos a reír.


 


—Qué cosas tienes,
Nachete, me refiero a que se escribe “lavabo”, primero con v y luego con b.


 


—Ah, vale, por eso…


 


—Y tampoco se dice
cagar, hijo, no sé cuántas veces te lo voy a tener que repetir—resopló Víctor.


 


—Ok, no se dice,
pero se puede, ¿no? Es que si no voy a reventar—argumentó con gracia mientras
salió pitando para su dormitorio, imitando a un avión.


 


Víctor aprovechó
para darme un beso y yo, encantada, miré al imán de Catwoman.


 


—Esta y yo somos las
únicas mujeres que podemos entrar en esta casa, ¿eh? Que no sé si lo sabes,
pero entre mis múltiples virtudes está la de ser un poco celosilla. —Ahí lo
llevaba.


 


—Bueno, y también la
tía Esmeralda. —El enano debió llegar de puntillas porque no lo escuchamos.


 


Me puse como una
amapola, no sabía ni cómo excusarme.


 


—Nachete, es una
broma, ¿eh?


 


—Claro, claro, si mi
tía Esmeralda va a venir siempre. Yo la quiero un montón, es muy guapa, como
era mi madre.


 


Hasta Víctor se quedó
un tanto pasmado, porque no estaba en absoluto acostumbrado a que el crío
hablara de Chus.


 


—Me alegro de que tu
madre fuera guapa, cariño—le respondí de corazón, al detectar que no existía ni
la más mínima intención por su parte de hacerme sentir mal. Él era un crío y
decía las cosas como le salían.


 


—¿Quieres ver una
foto suya? —Me cogió de la mano y me llevó a su dormitorio. Víctor nos siguió y
alucinó al ver que guardaba una cajita, debajo de su cama, no con una sino con
un buen puñado de ellas.


 


—¿Y eso, hijo? —le
preguntó al ver que eran imágenes familiares que guardaba como un tesoro.


 


—Son algunas que
cogí de los álbumes que guardaste, papá. Ahí guardadas no podía verlas, y pensé
que era mejor que sacara unas cuantas para que no se me olvidara la cara de
mamá.


 


Con los ojos, Víctor
entontó el “mea culpa”. Quizás quiso proteger tanto a su hijo, y blindarse él
mismo ante la muerte de Chus, que sin querer le privó de su recuerdo materno.


 


—Hiciste muy bien,
cariño, tenías derecho…


 


Vaya marrón que me
había pillado de por medio, aunque yo ya quería lo suficiente a aquellos dos
como para formar parte de todo lo que fuera importante para ambos.


 


—Ya, es que yo creo
que tú te olvidaste de mamá muy pronto, esa es la verdad.


 


Nacho se sinceró y a
Víctor y a mí se nos saltaron las lágrimas.


 


—No me olvidé
cariño, pero no quería que tú sufrieras, por eso aparté muchos recuerdos.


 


—Ah, pues yo no lo
entendí muy bien y estaba como un poco…


 


—¿Enfadado con papá?
¿Puede ser eso?


 


—Un poco, creo que
un poco, pero ya no. Ahora se me va pasando y estoy muy contento de que Susi
esté con nosotros.


 


El niño no pudo
ponerle un mejor broche de oro a una conversación no exenta de una carga
emotiva bestial.


 


—Ahora ya lo
entiendo mejor todo—me decía un Víctor liberado mientras Nacho jugaba en la
terraza.


 


—Lo hiciste lo mejor
que pudiste, no te tortures.


 


—Ya, pero debí
actuar con mayor naturalidad. Yo pensaba que Nacho no hablaba lo suficiente de
su madre, cuando la realidad era que se comportaba así porque yo mismo quise
enterrar su recuerdo junto con ella. Lo siento, quizás no sea esta una
conversación para mantener contigo…


 


—No digas eso, yo
quiero que podamos compartirlo todo. No es una aventura lo que busco, igual que
sé que tú tampoco es eso lo que quieres. 


 


—Claro que no, y
muchas gracias por comprenderme, guapísima. Un millón de gracias.


 


Aquella fue una
tarde emotiva en la que los que se estaban convirtiendo en los dos hombres de
mi vida dieron por cerrado un capítulo de sus vidas que les había originado no
pocos sufrimientos a ambos.


 


Si de algo estaba
segura era de que, a partir de ese momento, las cosas irían mucho mejor entre
ellos, algo que me daba muchísima alegría. En la tranquilidad de aquel hogar,
que rezumaba paz, fue como si le pidiera permiso a Chus para ocupar un lugar en
sus corazones, para tomar un relevo natural que nos colmaría de felicidad a los
tres.








Capítulo 15





 


El viernes me tiraba
de una oreja y no me llegaba a la otra, pues el final de la semana se tornó algo
más complicadillo de lo que esperaba a priori.


 


—Lo de mañana va a
salir bien, tú ve a lo tuyo, tampoco creo que tenga ganas de molestarte—me
reconfortaba Víctor.


 


Un par de días antes
Martín me comentó que, dado que el profe de Educación Física estaba de baja,
sería yo quien tuviera que acompañar a Bea y a Tamara a aquella competición
infantil en la que iban a participar los niños.


 


La monda, lironda,
ir en el autobús con miss agrado, pese a que parecía que las ganas de gresca se
le habían quitado un poquillo desde que el expediente abierto pendía sobre
ella, amenazante como la espada de Damocles.


 


Por si eso fuera
poco, me llamó mi madre con la sorpresa de que había sacado billetes para ir a
verme a Castellón.


 


—Amenacé con que lo
haría y lo he hecho—me comentó dicharachera. 


 


No era que me
importara en absoluto, vaya eso por delante, pero sí me tocó un poco la moral
que lo hiciera justo en el momento en el que lo mío con Víctor comenzaba a
despegar. Era probable que poco tuviera que ver con la casualidad, por otra
parte, que igual lo que venía era a fisgonear. No tenía demasiada importancia,
con independencia de cuáles fueran sus intenciones, porque Víctor enseguida le
encontró solución también.


 


—¿Y qué problema
hay? Así conozco a la madre que te trajo al mundo. Tú conoces a mi hijo y yo a
tu madre.


 


—Menos mal que eres
más lindo que todas las cosas y está bien, lo que pasa es que me va a quitar
tiempo de estar contigo en el finde.


 


—Pues con eso
aprovecho para traerme a Carlitos y el siguiente le volvemos a encasquetar el
nuestro a Rodolfo, ¿ok?


 


“El nuestro”, esa
manera de referirse a Nacho sí que me dejó totalmente encandilada. Ains, que ya
veía a mi madre como abuela, qué poquito se lo estaba calculando ella.


 


Con esa esperanza,
me monté en el autobús, mientras iba haciendo recuento de los niños. Bea no
estaba para nada desde lo de Martín y a Tamara… A Tamara parecía que se le
había ido el santo al cielo también, igual porque su problema no la dejaba
vivir.


 


Semejante panorama
hizo que me pusiera las pilas, porque me daba que tendría que ser yo la que
estuviera más atenta a los niños, que lo último que entraba en mis planes era
que ninguno de ellos sufriera un accidente.


 


—Mucho ojo con
alentar a tus compañeros a hacer ninguna barrabasada—le advertí a Nacho nada
más bajarnos.


 


—¿Qué es una
barrabasada, señorita Susana? —Me guiñó el ojo al llamarme así delante de sus
compañeros, orgulloso de cómo estaba manejando la situación. Otro seductor nato
igual que su padre, de casta le viene al galgo.


 


—Una trastada de las
tuyas, Nachete. —Le devolví el guiño de ojo.


 


Las instalaciones
deportivas eran impresionantes y allí niños había para dar y regalar. El evento
lo había organizado el ayuntamiento y eran varios los colegios que se dieron
cita en él. En concreto, se trataba de una carrera de relevos que iba a
desarrollarse en una pista de atletismo.


 


En cada clase habían
elegido a un niño que llevaba un brazalete que lo significaba como capitán. Ni
que decir tiene que Nacho, con sus dotes de líder, se hizo con el de la suya.


 


Por esa razón, sería
él quien tuviera que iniciar la carrera, junto con el resto de los capitanes.
Por si las moscas, yo no le quitaba ojo de encima, que para eso era su
profesora y, para más inri, su madrastra, aunque esa palabra tuviera una pincelada
peyorativa que no me gustaba nada.


 


Llamadas por la
organización, las tres profesoras acudimos. Al parecer, se había producido un
error y no todos los niños iban a poder participar, algunos tendrían que
quedarse fuera.


 


—Acabáramos,
cualquiera se lo dice, se van a echar a llorar—comentó Bea.


 


—Pues que lloren,
que cuanto más lloren menos mean, yo misma se lo digo. —Tamara dio un paso al
frente. La cabra tira al monte y el desagrado tenía que salirle en algún
momento.


 


Llegué a su altura
con la idea de suavizar el comunicado y enseguida reparé en que Nacho no
estaba.


 


—¿Dónde está Nacho,
niños? —Miré como loca a mi alrededor, ¿dónde se había metido esa criatura?


 


—Allí está—me indicó
Gilda viendo que me iba a dar un telele.


 


—¿Dónde? —Miré hacia
donde apuntaba su dedo y me quedé sin respiración.


 


Nacho se había
subido a las gradas y se estaba asomando peligrosamente desde la primera fila,
al comenzar a animar a sus compañeros a seguirle.


 


—¡Subid antes de que
empiece la carrera, se ve genial desde aquí! No seáis caguetas, que ahora
bajamos para correr.


 


Yo no sé si ellos
serían o no caguetas, pero el balanceo de su pequeño cuerpo, pues Nachete era
una pimienta, hizo que yo entrara en modo terror.


 


—¡Nacho, por lo que
más quieras, baja de ahí que te la vas a dar! —le chillé con todas mis ganas.


 


—Señorita Susana,
sube tú también, que se ve guay…


 


Siguió balanceándose
mientras todo el estadio se quedó sin respiración.


 


—Nacho, hazme caso,
que te vas a hacer daño, cariño, por favor.


 


—Que no, que no me
voy a…


 


El “caer” me sonó en
cámara lenta, mientras su cuerpecito se desprendía de la baranda para salir
volando, literalmente. Lo que no consiguió el día que se puso el disfraz de
Superman, acababa de lograrlo ahora.


 


Aunque yo no calculo
muy bien, la altura venía a ser como la de un primer piso, la suficiente para
que sus chillidos y su llanto me conmovieran al llegar al suelo. Aparte de
rasguños varios, se acababa de poner el brazo a la virulé.


 


—Dejad paso,
niños—les pidió uno de los organizadores que llegó a la carrera, nunca mejor
dicho.


 


—El brazo, su
brazo—murmuré aguantando las ganas de llorar.


 


—Este brazo está
roto, señorita, avisen a la ambulancia que está en la entrada.


 


Fueron Bea y Tamara
las que dieron la voz de alerta mientras yo me quedé consolando a Nacho. Bien
se presentaba el fin de semana, y tenía que haber ocurrido aquello sin estar su
padre presente. Pese a que yo solo seguí las instrucciones de los organizadores,
me sentía tremendamente culpable. Y en ello pensaba cuando Víctor entró en el
hospital como elefante por cacharrería.


 


—¿Qué ha pasado,
Susi? —me preguntó de lo más nervioso.


 


—Se ha caído de la
grada, y se ha roto el brazo. Yo he venido con él en la ambulancia, lo siento
de corazón, Víctor….


 








Capítulo 16





 


—No te preocupes, Susi,
te conozco bien y sé que no ha sido por falta de atención, es que este hijo mío
no para quieto, voy a intentar que me dejen pasar a verlo.


 


Salí corriendo
detrás de Víctor, complicado que pudiera acompañarle, dado que yo no era
oficialmente nada de ese niño, pero al menos intentarlo.


 


—Soy el padre de
Nacho Pardeza, acaba de ingresar con una fractura en el brazo.


 


Qué mal me sabía,
pobrecito mío, preferiría haberme abierto yo el coco que verle con su bracito
en cabestrillo, ¡qué mala suerte!


 


—¿Y usted es su
madre? —me preguntó el chico.


 


—Sí, lo soy. —Ante
la atónita mirada de Víctor contesté así y tomé la iniciativa, al salir andando
hacia la zona de urgencias en la que ya lo estaban escayolando.


 


—¡Papá, Susi!
—chilló él en cuanto nos vio aparecer.


 


—Nachete, campeón,
dime que está bien. —Víctor estaba no preocupado, sino lo siguiente.


 


—¿Vienes cagado de
miedo? Oye, papá, que esto no es nada, ¿eh? 


 


Yo no había visto
más empatía en toda mi vida. Era el pequeñajo quien trataba de tranquilizar a
su padre, una señal luminosa de que la relación entre ambos estaba cambiando
día a día.


 


—Sí, Nachete, hoy me
he cagado de miedo. —Lejos de reprenderlo por su manera de hablar, en esa
ocasión se unió a ella.


 


—Pues no tienes por
qué, papá, mira qué escayola más guay me están poniendo.


 


—Sí, hijo. ¿Sabes?
Podrán firmar en ella todos tus compañeros, seguro que van a estar encantados
de hacerlo.


 


—¿Todos? ¿Tienen que
firmar incluso los empollones? —Ya eso pareció hacerle algo menos de gracia.


 


—Nachete, qué te he
dicho siempre de eso, hijo, no me dejes en mal lugar.


 


—Ya, ya, papá, que
los empollones también son personas y que tengo que tratarlos como a tales.
Solo es que de vez en cuando se me olvida, lo siento.


 


Ahí sí que tuve que
aguantar la risa, que los empollones también eran personas, decía el mico, como
si esa afirmación pudiera ponerse en tela de juicio.


 


—Correcto, hijo, y
ahora dime, ¿te duele mucho?


 


—Me ha dolido tela
cuando me he dado el carajazo, la verdad, pero ahora ya…


 


—¡Nacho, no te
pases! —resopló su padre.


 


—Papá, si ha sido un
señor carajazo, te pongas como te pongas.


 


Había que morir con
el enano, si bien los dos salimos mucho más tranquilos a la sala de esperaba,
donde nos aguardaban Bea y Tamara.


 


—¿Qué tal está
Nacho? —preguntó mi amiga.


 


—Bien, con el brazo
en cabestrillo y hecho un Cristo, que tiene magulladuras hasta en el cielo de
la boca, pero bien.


 


—Ains, pobre. No te
preocupes, Víctor, que ya sabes de la pasta que está hecho tu hijo y ese anda
mañana dando zurriagazos a diestro y siniestro con el jersey al resto de los
niños, con tal de tener un brazo libre para hacerlo.


 


—Eso seguro, Bea,
está hecho de la piel del diablo.


 


—Dios, qué susto nos
hemos llevado, me voy a acordar de este día mientras viva—añadí al tomar
asiento, pues ni resuello tenía .


 


—Eso será la
conciencia, que es muy justa—replicó Tamara y yo me la quedé mirando y pensando
en que demasiado había durado su tregua. La muy víbora sacó a pasear su lengua
viperina.


 


—¿Qué has dicho? —le
contesté con la intención de sacarle yo los ojos en aquella ocasión, si era
menester.


 


—Que, si no hubieras
estado liada con el teléfono, dale que te pego a la tecla mientras el pobre
niño se subía a las gradas, nada de esto hubiera ocurrido—argumentó.


 


—¿¿Cómo?? —Me quedé
loca, sencillamente loca y por mi mente pasaron varias maneras de sacarle los
ojos, pero tendría que hacerlo a mano, que no tenía instrumental a mi alcance.


 


—Lo que has oído, que
unas tienen la fama y otras cardan la lana. A mí me va a caer la del pulpo por
las habladurías de los chiquillos, cuando lo que ha podido traer consecuencias
no graves, sino gravísimas, ha sido tu ineptitud, eso es lo que digo.


 


—¡Estás majara y
solo espero que te muerdas tu lengua, víbora, que eres una víbora! En la vida,
¿me explico? En la vida he tenido falta de diligencia con mis niños, yo no soy
como tú, por mucho que te empeñes en señalarme con tu asqueroso dedo acusador.


 


Un celador aterrizó
a nuestro lado.


 


—Señoras, ¿se han
creído que están pregonando en el mercado? Esto es un hospital, hagan el favor
de callarse o me veré obligado a invitarlas a que se vayan.


 


—Lo siento mucho—le
respondí, pues tenía más razón que un santo.


 


Tenía guasa la cosa,
porque aquella deslenguada, enferma mental de las narices que solo perseguía
buscarme la ruina, había conseguido hasta dejarme mal delante de Víctor, con el
estilo que yo procuraba derrochar. Por suerte, de ahí a que creyera sus
palabras, mediaba un abismo.


 


—Ok, ok, yo ya me
voy, que no pinto nada aquí. Solo te digo, Víctor, que esta mujer acaba de demostrar
hoy que es un peligro en potencia, yo de ti miraría muy bien dónde me amarro el
zapato porque igual metes a una inconsciente en tu vida, ¿estás seguro de que
ella es el tipo de persona que Chus habría querido para que cuidara de tu hijo?


 


La iba a asesinar,
lo haría porque se estaba metiendo en camisa de once varas de una manera
inadmisible, ¿quién mierda se creía para hablar incluso de la difunta mujer de
Víctor?


 


Hasta ese momento no
había reparado en un hecho increíble, tal era mi furia; Bea guardaba silencio.
Por el amor del cielo, bastaba con que ella abriera la boca para dar por
zanjada la polémica.


 


—Bea, sé que no te
gustan los conflictos, pero esta vez te vas a tener que posicionar, dile a
Víctor la verdad de lo ocurrido, que los organizadores de la carrera nos
llamaron a las tres y que fue en ese instante cuando se nos despistó el niño.


 


Se hizo un silencio
que, si bien solo duró unos segundos, a mí me pareció eterno.


 


—Lo siento, amiga,
sabes que te aprecio, pero la cosa ha sido lo suficientemente gorda como para
que no pueda mentir por ti; solo nos llamaron a nosotras dos, tú te quedaste al
cuidado de ellos y no calibraste muy bien la situación. Lo lamento de corazón,
cariño, pero sí que estabas distraída con el móvil.


 


Juro que me quedé tan
fría que hasta yo misma llegué a dudarlo, ¿estaría mal de la chaveta y lo que
yo recordaba no se ajustaba a la realidad? Imposible, nos llamaron a las tres,
si algo tengo es buena memoria y casi que podía reproducir cada una de las
palabras que nos dijeron los organizadores, igual que las que añadieron ellas a
renglón seguido.


 


—¿Qué dices, Bea?
—Tenía tales ganas de llorar que me costaba un trabajo increíble no derramar un
mar de lágrimas.


 


—Lo que oyes, amiga,
lo que oyes. Entiendo que quieras negarlo, es humano, a veces una no quiere
asumir sus responsabilidades, pero ha de hacerlo. Siento no poder ayudarte,
Susi.


 


Me quedé bloqueada,
sencillamente bloqueada. ¿Qué locura había invadido aquella sala de espera?
Sentí que las piernas no me aguantaban y retuve en mi memoria la mirada de
tristeza de Bea, la de victoria de Tamara y, para colmo, la que más me dolía;
la que dolía hasta un punto que jamás antes pude imaginar. A la que me estoy
refiriendo es a la profunda mirada de decepción de Víctor.


 


—Yo, yo… no puedes
creerlas, por favor. Mienten, Víctor, te prometo que mienten, yo no he hecho
eso de lo que me acusan.


 


Todas las pruebas
estaban en mi contra y esa era la realidad; que me acusara Tamara estaba dentro
de lo que todos podíamos esperar, porque ella hubiera hecho todo lo posible por
destrozarme. Pero que mi amiga Bea corroborara cada una de sus palabras, esa
era harina de otro costal y la prueba determinante para que Víctor me sentenciara.


 


Salió a la calle e
hizo algo que no esperaba, pedirle un cigarrillo a un chico que pasaba por
allí.


 


—¿Qué haces, estás
loco? —le pregunté mientras presenciaba cómo lo encendía.


 


Víctor no fumaba y
aquello se me representó como el remate de los tomates, hasta se me iba a echar
al vicio.


 


—¿Loco por fumarme
un cigarrillo? No, Susi, no… en todo caso loco por otras cosas.


 


—¿Qué dices? ¿De
verdad vas a creerlas? Dime por favor que eso no es así.


 


—No hubiera creído a
Tami, Bea, eso es cierto. Pero que Bea le dé la razón es lo que me lleva a
pensar que quien mientes eres tú y eso es lo que más me duele.


 


Pues si a él le
dolía pensarlo, para mí que lo verbalizara fue meterme un estoque en el
corazón, sin anestesia y sin nada.


 


—Víctor, yo no he
hecho eso. Jamás hubiera descuidado a los niños por estar pendiente del puñetero
móvil, eso te lo puedo asegurar.


 


—Y yo te hubiera
creído, pero eso era antes. Mira, Susi, te voy a hablar sin paños calientes…
Para mí, que te hayas entretenido con el móvil no es tan grave, pues a todos
nos puede pasar. Sin embargo, lo que de verdad me ha jodido es que pretendas
hacerme ver lo blanco negro, eso es inadmisible y un insulto a mi inteligencia.
¿Por qué me has mentido? Yo no te hubiera juzgado tan duramente de confesar la
verdad.


 


—Pero es que te
estoy confesando la verdad, Víctor, ¿no lo ves?


 


—No es eso lo que me
dice Bea, lo siento. Susi, tienes que entender que, dadas las circunstancias,
yo ya no confío en ti. No tengo nada en tu contra ni pretendo que te abran un
expediente ni nada parecido, pero el perjuicio que ha sufrido Nacho es suficiente
como para que tenga que tomar la decisión de protegerle y apartar de su vida a
una mujer como tú.


 


No me hice pipi
encima de milagro, pero sí terminé dándole una patada tal a una papelera que a
punto estuve de dejar clavadas en ella todas las uñas de mi pie, suerte que
llevaba puestas las zapatillas deportivas.


 


—¿Está bien,
señorita? —me preguntó un señor mayor que entraba en urgencias con su mujer.


 


—No, no estoy bien,
me acaban de destrozar el corazón—le contesté llorando y con un impresionante
hipo al mismo tiempo.


 


—Lo siento, cariño,
me temo que para eso no tienen remedio en el hospital. Te diré el único remedio
que existe para eso; se llama tiempo y no dudes que te hará bien—añadió su
señora.


 


Tiempo… tiempo para
separarnos, tiempo para que la herida dejara de sangrar, tiempo para que lo
nuestro quedara en el olvido… No, el tiempo podría ayudar en otros casos, pero
no en el mío.


 


Los señores se fueron
y me volví a quedar sola. Menos mal que Víctor no vio lo de mi patada a la
papelera, porque me hubiera tildado ya de chalada oficial. Bastante me dolía el
concepto de mentirosa que le había quedado de mí.


 


No, yo no era
Pinocho y tenía que demostrarlo. La confesión de Bea había supuesto para mí una
traición que jamás imaginé, ¿a santo de qué se había adherido a semejante
patraña? Ni en mil vidas que viviera lo iba a entender, aquello era para mí un
suceso más inexplicable que los que narraba Iker Jiménez en su programa.


 


Las piernas me
temblaron todavía más cuando vi salir a Víctor con Nacho; desde lejos, el niño
me dirigió un cariñoso “adiós” con la mano, pero su padre no varió su
trayectoria. En su cara encontré aflicción y yo… Yo me sentí muerta en vida.
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Y si algo podía
salir peor, lo haría… Me lo demostró el hecho de que a mi madre le quedara un
rato para llegar a Castellón.


 


¿Podía sentirme más
desgraciada? Si todavía no se hubiera montado en el tren, habría tenido la ocasión
de detenerla, pero ni esa posibilidad me dio el destino.


 


Mientras la esperaba
en el andén pensé que aquella ciudad ya no volvería a ser para mí lo mismo y
que no sabía cómo iba a poder afrontar aquellos dos largos cursos que me
quedaban por delante. No en vano, de una pincelada, acababa de perder a Víctor
y a Nacho, pero también a Bea, la que yo creía mi mejor amiga allí. Y a esta
última de la manera más inexplicable del mundo. El fin de semana iba a ser de
aúpa.


 


—Vengo reventadita,
hija, ya sabes que esto de viajar no es lo mío—me soltó al bajar del tren.


 


Ni que esos cómodos
trenes tuvieran algo que ver con aquellos otros del pasado en los que la gente
se hacinaba en asientos de madera y con el tufo a carbón, había que joderse…


 


—Mamá…—Me eché en
sus brazos buscando su consuelo.


 


—¿Qué te pasa, Susi?
Ay, Dios, que ya me lo estoy imaginando; el viudo, que te ha salido rana, ¿a
que sí?


 


Ni contestarle
podía, porque me ahogó el llanto.


 


—Ay, pobre hija mía,
yo no sé si no habría sido mejor que te quedaras en su día con Quique, que ese
chaval quererte te quería, aunque tuviera sus cosas.


 


—Mamá, por favor, no
saques ahora a Quique, que sería lo que me faltase ya…


 


—Pues hija, es lo
que pienso, ¿qué ha pasado? Nos vamos a tomar un cafecito ahora mismo y me
cuentas, ¿eh?


 


Había llegado hasta
allí en taxi, pues ni andar podía… de haberlo intentado, más bien tendría que
haberme arrastrado, como una culebra, lo que me llevó de nuevo a maldecir la
estampa de Tamara y hasta de la madre que la parió, aunque igual no tuviese
culpa la mujer.


 


Apenas pude hilar
varias palabras sin echarme a llorar sin consuelo posible. A mi madre se le
estaba atragantando el café.


 


—Cariño no entiendo
ni media palabra de lo que me estás diciendo, cálmate, que nos están mirando
todos.


 


Yo siempre he tenido
mucho sentido del ridículo, pero lo de aquel día pasó de castaño a oscuro, me
daba lo mismo.


 


—Mamá, vámonos, ya
te lo contaré después en casa.


 


No pude ni dar un
sorbo a mi café. Lo único que me apetecía era que la tierra me tragase, menudo
fin de semanita que le iba a dar a mi madre.


 


Llegamos a mi casa y
ella intentó animarme.


 


—Hija de mi vida, no
está tan mal la casita, yo me esperaba un bodrio total, si la has dejado muy
mona…


 


—Tanto como muy
mona, no, pero al menos ya no parece tanto el primer plató del “Cuéntame”,
mamá.


 


—¿Te acuerdas de lo
que te gustaban a ti los primeros capítulos? Eras muy chiquinaja, pero te lo
pasabas genial. Y lo que te gustaba Carlitos, si hasta decías que te ibas a
casar con él, y yo ya me veía con la mantilla puesta en la serie.


 


—¿Te imaginas, mamá?
—Las palabras salían entrecortadas de mi boca. Para más inri, al mencionar a
Carlitos, más me acordé de Nacho, al ser el nombre de su primo. Y lo uno llevó
a lo otro, de modo que Víctor volvió a mi mente con tal fuerza que pensé que no
tendría vida para arrancármelo de allí.


 


—¿Qué te pasa, hija?
Recuerda lo que decía siempre tu difunta abuela Teresa, que por donde sale un
hombre, entra otro.


 


—Yo no quiero otro,
mamá, yo quiero a Víctor.


 


—¿Y te has creído
que no lo vas a olvidar? Vamos, hombre, no seas tonta… que eres muy joven y
tienes toda la vida por delante, Susi.


 


—Y tú también eras
muy joven cuando murió papá y nunca has pasado página, mamá.


 


Le di un zasca sin pretenderlo
y ella se quedó sin saber qué decir. Nunca había abordado aquella conversación
con ella.


 


—Hija, yo… A ver,
que no estamos hablando de mí sino de ti, desentórtate, Susi, que no ha nacido
el hombre que merezca que una mujer llore así por él.


 


Ojalá yo pensara
como ella, pero lo malo era que para mí sí había nacido y no era otro que
Víctor… Un Víctor que me había arrebatado una pécora, o más bien dos, aunque
jamás habría yo pensado que Bea lo era.


 


Mi madre abrió el
frigo y, para su sorpresa, no lo encontró seco como la mojama, que era lo que
esperaba. No obstante, lo que había no era del todo de su gusto, que para eso
era ella muy especialita.


 


—He visto que ahí
abajo hay un super, voy a ir a comprar, que quiero hacerte un caldito de esos
que reviven a un muerto, hija de mi vida.


 


—Si no me va a
entrar nada en el estómago, mamá.


 


—Vamos, hija, no
digas tonterías, que el caldito entra solo. Y si te pones muy tonta, te lo meto
con un embudo y punto pelota, pero tú te lo tomas.


 


Cualquiera la contradecía,
ya me veía atada a una silla y con el embudo haciendo su función, de modo que
me llegara el caldito directo al gaznate. Mejor no oponer resistencia.


 


Optimismo quizás no
rezumara mi madre con los hombres, pero resuelta era un rato largo, por lo que no
tardó en llegar con mogollón de bolsas.


 


—Aquí está tu madre
con el avituallamiento, ya verás lo clarito que sale. Te he subido fideítos de
esos de los finitos que tanto te gustan. Y he ido a la carnicería que estaba al
lado a por un hueso de jamón como Dios manda, que los de allí tenían peor cara
que los pollos de Carrefour, hija.


 


Cómo no iba a decir
mi madre una de las suyas… Hasta me reí, y eso que estaba apoltronada en el
sofá, pensando en que aquel era el fin del mundo.


 


—Aquí tienes el
caldito, con su huevito y el jamón, esto es salud, Susi—me comentó un rato
después cuando vino con el humeante tazón.


 


Olía que alimentaba,
lástima que a mí no me entrara en el estómago ni el pelo de una gamba.


 


—Mamá, huele genial
y yo te lo agradezco, pero no puedo…


 


—El embudo, Susi, el
embudo, ¿desde cuándo no comes?


 


Sí que llevaba un
buen puñado de horas sin engullir nada, pero es que me sentía totalmente incapaz.



 


No tuve más remedio
que hacerle caso y tomarme el tazón, que estaba a rebosar, por cierto. Mi madre
me acompañó con otro y después se empeñó en pelarme una naranja a gajos, que me
metió también a presión.


 


—Vitamina C para el
cuerpo, Susi, que si ahora estás flojita la vas a necesitar, mi niña.


 


Vitamina Víctor era
la que yo necesitaba. A punto estuve varias veces de coger el teléfono para
hablarle, pero poco podía decirle, él ya me había sentenciado. También le rogué
al universo que recapacitara y fuera él quien cogiera el teléfono, pero tal
milagro no tenía visos de ocurrir.


 


Habría necesitado recabar
el consejo de Inés, que seguro que veía las cosas con perspectiva, pero mi
madre no habría entendido que prefiriera escucharla antes que a ella. Y no era
eso, sino que Inés tenía una visión de las cosas más parecida a la mía.


 


—Y ahora vas a
hacerme el favor de tomarte esta tilita con azúcar y me lo cuentas todo de pe a
pa—me dijo en cuanto me vio un poco más calmada. Le hice caso y comencé con un
relato que la dejó boquiabierta.


 


—Hija, esto parece
de película, a ver si la tal Bea también está enamorada de Víctor y todo lo que
te ha contado del otro ha sido una milonga.


 


—Jolines, mamá,
¿cómo va a ser? Que yo bebo los vientos por Víctor, pero todas enamoradas de él
me parece excesivo.


 


—Por eso no lo
digas, que cosas más raras se han visto, pero desde luego como sea así vamos a
tener que darle el título de donjuán, hija.


 


Me quedé con esa
idea en la cabeza y aquella noche fue el caos. Ni ovejitas ni niño muerto, no
había manera de que pegara un ojo. Y cuando vine a hacerlo soñé con un Víctor
que no paraba de liarse con una y con otra, yendo de cama en cama, el acabose.


 


De un salto me senté
en la cama a medianoche.


 


—Susi, ¿qué pasa?
Que no gana una para sustos, hija.


 


Encendí la luz de la
mesilla y tuve que contener la risa al ver a mi madre con el antifaz puesto.


 


—¿Qué? Me lo ha
recomendado Candela, y muy bueno que es.


 


—¿Ya no estás
enfadada con ella, mamá?


 


—Un poco, que eso no
se le hace a una amiga, dejarla tirada por un tío, por mucho que haga mucho
tiempo que no se lleve un buen meneo.


 


—Mamá…—Me quedé un
tanto desconcertada, porque no estaba acostumbrada a que ella se expresara en
esos términos.


 


—Ni mamá ni leches,
que ya estoy yo espabilando. ¿Te he contado que estoy viendo una serie turca
que tiene unas escenas que…?


 


Allí estábamos, a
media noche, desveladas y hablando de series turcas con escenas subidas de
tono. Cualquier cosa menos lo que yo habría imaginado para un fin de semana que
siguió transcurriendo entre risas y lágrimas.


 


El domingo por la
tarde, todavía con mi madre allí, recibí una llamada que no esperaba; no era de
Víctor, qué más habría querido yo…


 


—¿Susana?


 


—Sí, soy yo, ¿y tú
eres…?


 


—Dámaris, la mujer
de José Luis, ¿te acuerdas de mí?


 


—Claro, cómo no. —Me
acordaba de ella y de la maravillosa noche en la que la conocí, ¡qué bien lo
pasamos Víctor y yo bailando!


 


—Chica, te llamo
porque estoy un poco al tanto de todo por mi marido. Tú no te preocupes por
nada, que ha sido un accidente. También me ha dicho que Víctor está molesto y
tal, pero no te preocupes, que ya se le pasará. ¿Tú cómo estás?


 


Resoplé pensando que
las noticias vuelan, pero le agradecí su interés.


 


—Hecha polvo y eso
que tengo aquí a mi madre, que la pobre venía de visita este finde. —Le di su
lugar, porque ella me estaba mirando y me pareció justo.


 


—Eso está bien, que
esos tragos no hay que pasarlos sola. De todos modos, tenemos pendiente un
cafelito, ¿me llamas esta semana y charlamos un rato?


 


—Claro, será un
placer. Cuando se vaya mi madre me voy a quedar más sola…


 


—No, no, nada de
desanimarte, ¿eh? Te dije que aquí tienes una amiga y lo mantengo. Las mujeres
tenemos que apoyarnos en estos casos.


 


Eso mismo pensaba
yo, pero después de ver la vil actuación de Tamara, y sobre todo la de Bea, ya
no creía en nada ni en nadie.


 


—Te lo agradezco de
corazón y no dudes de que te avisaré.


 


—Eso espero, que, si
no, te cojo por las orejas y para la calle que vas.


 


Parecía muy
simpática la chica y lo dicho, yo tenía una necesidad imperiosa de volver a
contar con alguien con quien charlar un rato. No quería pensar en lo que iba a
representar para mí la semana entrante; de tormento chino para arriba…


 


—¿Ves que Dios
aprieta, pero no ahoga? —me recordó mi madre.


 


No las tenía yo
todas conmigo, que a mí me había echado la soga al pescuezo, pero a tope. Ya se
vería hasta qué punto estaba dispuesto a apretar porque yo no podía más.
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Vuelta a la rutina,
con la sensación de que me habían pateado el estómago un puñado de rinocerontes
locos.


 


Llegué a la sala de profesores
y el ambiente poco tenía que ver con el de días antes. Para empezar, Víctor no
estaba y, para terminar, Bea casi ni me miraba. Encima…, como si no fuera yo la
agraviada.


 


De Tamara, de quien
lo esperaba todo, no me extrañó su indiferencia. Los únicos que se apiadaron de
mí, tratándome como a un ser humano, fueron José Luis y Martín. De este último
lo agradecí especialmente, porque solo habría faltado que le comiera el coco
Bea y tampoco me mirara.


 


—¿Sabéis si Nacho
está bien? —les pregunté.


 


—Como una rosa,
mujer, no te preocupes, ahora llegará con su padre. Y no te preocupes por nada,
que Víctor no tiene intención de poner en conocimiento de delegación lo
ocurrido.


 


“Lo ocurrido” no era
otra cosa que mi presunto despiste. Me quería tirar de los pelos, algo valía
que al menos el director me lo dijo con todo el cariño del mundo. Ea, pues ya
me habían colgado el sambenito entre todos… maldita sea.


 


Víctor debió ir
directo para su clase, porque no pasó por allí. Igual que me ocurría a mí, él
debía estar temiendo nuestro encuentro… Un encuentro que sería de lo más triste
y amargo, dadas las circunstancias.


 


Al salir de la sala
de profesores, Tamara hizo como que se chocaba conmigo, para luego susurrar
unas palabras en mi oído.


 


—¿Creías que me
habías ganado la partida? Y una mierda para ti, la parejita feliz pasó a la
historia.


 


—No cantes victoria
tan pronto, no vaya a ser que todavía te estalle una granada en toda la cara—le
respondí y yo no tomé la precaución de ser tan cautelosa.


 


Todos me miraron y
seguí mi camino. No noté reproche alguno en la cara de José Luis ni de Martín,
que debían pensar que allí algo olía a chamusquina. Nada vi de la de Bea, que
seguía sin atreverse a encarar mis ojos.


 


No me extrañaba,
semejante guarrada por su parte, fueran cuales fueran sus motivos, no debía ser
fácil de afrontar. Ella sabía perfectamente que me había traicionado a lo
grande. Sus motivos tendría, pero que me aspen si yo los entendía.


 


Llegué a clase y Nachete
estaba allí, liderando a las masas, como no podía ser de otra manera.


 


—¿Tú no me firmas,
Gilda? —le preguntó en el más pícaro de los tonos, y ella se hacía la
interesante.


 


Con lo ratoncillos
que eran todavía y ya andaban pasteleando, madre mía qué adolescencia les
quedaba a sus padres. Me sentí nuevamente triste, ojalá hubiera sido yo su
madre, como dije en el hospital, ojalá al menos la vida me hubiera dado la
oportunidad de ser su madre postiza, de quererlo, de cuidarlo, de mimarlo…


 


—Es que a mí me
tienes que dejar un sitio especial, el del centro, y si no nada.


 


—¿Aquí? Venga, pues
firma cuando quieras, pero si te dejo el centro me tienes que poner una
dedicatoria.


 


—¡¡Vale!! —La niña
se mostró encantada y él más.


 


Miré por la ventana
y vi que la mañana estaba magnífica. De lo último que tenía ganas era de estar
allí encerrada, el techo se me caía encima.


 


—Veo que al menos la
costumbre de recibirme con un avión clavado en el ojo se está perdiendo, ¿cómo
estáis niños? —les pregunté.


 


—¡Súper bien! —chilló
Nachete, con su escayola levantada—. Señorita Susana, también me tienes que
firmar tú.


 


Casi me echo a
llorar, qué detalles tenía el mico aquel. 


 


A la hora del recreo
sí que coincidí con Víctor en la sala de profesores. Era inevitable que
sucediera así y cuanto antes pasáramos ese mal trago, mejor.


 


—Hola, Susana. —Su
tono, sin llegar a ser áspero, sí era un poco seco y a la vez triste.


 


—Hola, Víctor, me
alegra ver que Nacho está bien. —Fue mi escueta respuesta, tras lo cual me fui
a prepararme un cafecito.


 


—¿Alguien ha visto
unos expedientes que he dejado aquí esta mañana? —Martín seguía sin dar pie con
bola, estábamos apañados… Todos negamos con la cabeza y él encogió los hombros.


 


Con mi café en las
manos, mientras me las calentaba, sentí un horroroso frío… el frío que se
siente cuando estás rodeada de personas, pero notas el peso de la soledad.


 


Descubrí que el
tiempo puede pasar con más lentitud aún, más que cuando esperas algo del ser
amado; una llamada, un wasap, un gesto… Cuando ya no esperas nada, se detiene,
igual que el resto de las cosas, y deja de cobrar sentido.


 


Lo mismo pensé al
día siguiente, y al otro, y al otro… El ambiente no podía estar más enrarecido
en la sala de profesores, si bien la única que parecía seguir sonriendo era una
Tami que se había salido con la suya. De todos modos, lo de su expediente
estaba aún sin resolver, por lo que veríamos quién reía la última.


 


En cuanto a Bea, de
esa dejé que se ocupara el destino. En ningún momento, a lo largo de aquellos
días, tuvo los ovarios de dirigirme la palabra. Si yo hubiera sido otra, habría
arremetido también contra ella, cotando lo de Martín, pero también le habría
perjudicado a él y ese era un daño demasiado gratuito para él y para las
parejas de ambos. No entraría en ese juego sucio.


 


Incluso cabía la
posibilidad de que, según pensaba mi madre, nada hubiera de verdad en ese
relato y fuera Víctor su objetivo. Si era así, que Dios repartiera suerte, que
no podía estar más disputado. Hacía falta ser retorcida para estar sacándome
información de lo nuestro y luego darme el gran zasca en cuanto tuvo la
ocasión. ¿Se habría estado riendo de mí? Eso parecía, pero si pensaba que tenía
posibilidades con Víctor, que lo olvidara, no la veía su tipo para nada.


 


Qué doloroso me
resultaba aquello, el pensar si alguien era o no el tipo de mi chico. Se lo
iban a rifar y yo me había quedado sin papeletas. Las cosas habían dado un giro
de medio a medio y, de sentirme tremendamente feliz, ahora acusaba la desdicha
en toda su dimensión.
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—¿Cómo dices? —Me quedé
helada aquella tarde de jueves. Me había citado con Cintia para merendar, pero
su llamada me cogió de improviso.


 


—Lo que has
escuchado, que Bea se ha tomado un tubo de pastillas, José Luis va para el
hospital y yo me tengo que quedar con el peque. Pensé que querrías saberlo.


 


¿Bea se había
intentado suicidar? Dios mío, ¿por qué? ¿Se habría arrepentido de acusarme y
quiso tirar por la calle de en medio? No quería ni pensar que yo tuviera algo
que ver con un suceso tan trágico.


 


Si la que fue mi
amiga se había sentido mal hasta el punto de querer tirar para el otro barrio,
yo debía estar con ella. Fuera lo que fuese lo que pasó por su cabeza a la hora
de tomar tan lamentable decisión, debía sentirse rematadamente mal.


 


Llegué al hospital y
me abracé a José Luis, quien me presentó a Samuel, que tenia una cara de
cordero degollado que no podía con ella. Normal, el hombre debía estar pasando
uno de los peores momentos de su vida.


 


Tampoco tardaron en
llegar Martín y Víctor, que entraron casi al mismo tiempo.


 


—¿Se sabe algo? —me
preguntaron mientras José Luis trataba de tranquilizar un poco a Samuel.


 


—Todavía nada, le
están haciendo un lavado de estómago.


 


—¿Qué ha podido
pasar por la cabeza de esta mujer para hacer una cosa así? —Víctor me miraba
fijamente mientras formulaba aquella retórica pregunta.


 


—Sé de buena tinta
que debe sentirse muy mal por algo que dijo, pero no es momento de hacer
juicios de valor—concluí categóricamente.


 


Que sintiese una
barbaridad que Bea tomara una decisión tan drástica no quería decir que lo mío
no me doliera.


 


—Yo también pienso
que tengo algo que ver—nos confesó en voz bajita Martín, a bien que Samuel no
lo estaba escuchando.


 


Su confesión me
escamó más de la cuenta, ya que sus palabras corroboraban lo que en su día me
contó Bea. Y si no estaba enamorada de Víctor, ¿cuál era la razón de su ataque?
Cada vez estaba más liada la cosa y yo no paraba de resoplar.


 


Los ojos de Víctor
me decían que algo comenzaba a no encajarle tampoco y rogué al cielo porque la
madeja se desenmarañara. Dadas las circunstancias, me sería totalmente
imposible presionar a Bea. Antes de eso, mejor sería que hiciera las maletas y
me volviera para Málaga con mi madre.


 


A la buenaza de Inés
hubiera querido tener a mi lado, que esa sí que me habría dado ánimos y no que
me sentía totalmente desesperada.


 


Víctor salió a la
calle y yo tras él. Me disgusté cuando vi que sacó un paquete de tabaco de su
chaqueta.


 


—No me mires así,
fumé de joven y volví a hacerlo cuando la enfermedad de Chus. No me va a pasar
nada porque lo haga ahora una temporadita.


 


Con lágrimas en los
ojos, volví a la sala de espera. 


 


El médico salió en
este instante y le quitó hierro al asunto.


 


—Ya está fuera de
peligro, le hemos tenido que hacer un lavado de estómago, pero su rápida
intervención ha sido providencial—le indicó a Samuel y él le dio la mano en
señal de agradecimiento.


 


—¿Puedo pasar a
verla, por favor? —Sería lo que Bea dijese, pero preocupado se le notaba tela.


 


—Enseguida, pero ha
pedido que pase una tal Susana, no sé si es usted. —Se dirigió a mí por ser la
única mujer que aguardaba con el resto de mis compañeros varones. Tamara seguía
sin hacer acto de presencia en un lugar en el que no se le había perdido nada.


 


—¿A mí? —No lo
esperaba, llevaba días sin dirigirme la palabra.


 


—Sí, a usted,
acompáñeme, por favor.


 


La palidez de Bea
saltaba a la vista.


 


—He tenido días mejores,
¿no, Susi? —me preguntó cogiéndome la mano.


 


—Hombre, ya te digo
yo que para ponerte el traje de flamenca y tirar para la feria de Málaga no estás,
que tendrías que coger algo de color, mujer.


 


—¿Me dejarás que
vaya contigo algún día a esa feria? ¿Podrás perdonarme? Si es que no tengo
perdón de Dios, no lo tengo…


 


—Explícate, Bea, que
me tienes en ascuas, ¿por qué dijiste eso, cariño?


 


La pena que me
estaba dando era tremenda, ya no podía atacarla, además que parecía por la
labor de confesar.


 


—Porque Tami me
chantajeó camino del hospital, mientras ibas con Nacho en la ambulancia, por
eso. —Se echó a llorar a mares, imposible pararla.


 


—¿Que te chantajeó
esa malnacida? Dime con qué, no lo entiendo.


 


Lo único que
entendía era que me estaban entrando unas ganas de coger a miss simpatía por el
pescuezo cuando la tuviera delante que no sabía si podría contenerme.


 


—Con hacer público
lo mío con Martín. Y ahora que Elena está embarazada, con toda la cola que eso
traería.


 


—¿Y ella cómo lo
sabía? Palabra que yo no me he ido de la lengua con nadie, y menos con ella,
vamos.


 


—Lo sé, lo sé, ¿te
acuerdas del día que te lo conté todo en el baño? Pues no tomé la precaución de
mirar si había alguien en los wáteres. Y para mi desgracia allí estaba ella,
agazapada tras la puerta, empapándose de todo. Sé que no es excusa, pero pensé
que si no seguía sus instrucciones iba a destrozar a Martín, y a Elena, y al niño
que viene en camino. Y de paso, yo me quedaría sin Samuel a la par que sin el
hombre al que de verdad amo. Fui una cobarde y te sacrifiqué a ti antes que
hacerlo con ellos y con mí misma. Eras la última que había llegado y, a pesar
de que me considero tu amiga, tuve que elegir. Lo siento, lo siento mucho,
Susi…


 


Sus lágrimas me
conmovieron y se fusionaron con las mías. No podía imaginar una confesión como
aquella y claro que la perdonaría, yo tampoco querría verme en su situación.
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—¿Cómo te sientes
amiga? —le pregunté un par de semanas después, cuando se reincorporó a las
clases.


 


—Mejor, mejor, el
psicólogo dice que ya va siendo hora de que me enfrente a los pequeños
monstruitos y yo creo que tiene razón, no debe haber en el mundo una terapia
mejor.


 


—Estoy de acuerdo
contigo, así que ahora brindaremos con un par de cafecitos.


 


—¿Brindar con café?
¡Qué triste!


 


—No, mujer, lo
triste es no brindar. Ya pimplaremos una nochecita que salgamos tú y yo, pero
por ahora nos tenemos que conformar con esto. —Saqué un par de tacitas y nos
las tomamos allí en la sala de profesores.


 


El ambiente no podía
estar más relajado, ya que Tami llevaba una semana fuera de combate. Martín
hizo peso para que su expediente la llevara fuera del centro y lo logró. En un
principio, le amenazó a él también, pero el chaval se puso en su sitio y le
dijo que si movía un dedo para seguir haciéndoles daño terminarían viéndose en
un tribunal de justicia. Y debió hacerlo con tal contundencia que la otra tomó
nota, recogió sus cosas y se marchó sin decirnos a ninguno “ni por ahí te
pudras”.


 


Víctor entró en la
sala con aquella sonrisa que no se le quitaba de la boca.


 


—¿Cómo están mi
compañera preferida y mi chica? —Le dio un abrazo a ella y un beso en los labios
a mí.


 


La confesión de Bea
nos había vuelto a unir y nos prometimos que ya nada ni nadie atentaría contra
nuestro amor. Ambos estábamos dispuestos a salvaguardarlo con uñas y dientes,
como se merecía.


 


—Mejor, mejor. Y
viéndoos tan felices, más todavía.


 


La mirada de
complicidad que nos dirigió se transformó en otra de amor cuando entró Martín
en la sala.


 


—¿Qué tal, Beita?
—Se sentó a su lado, de lo más cariñoso.


 


Lo de aquellos dos
era una jodienda total, pero dadas las circunstancias, al menos no se había saldado
con una noticia de esas que aparecen en los rotativos.


 


—Mejor, gracias, con
ganas ya de guerra, Martín. —Ella no se dirigió a él con un diminutivo, pero sí
con un tono igualmente suave.


 


No podía dejar de
pensar en lo afortunada que era. Yo sí que disfrutaba del amor, mientras que
ella tenía que seguir escondiéndolo y esperar cada día a verlo a ratitos sueltos
en el cole, sin privacidad alguna, sin poder ni siquiera darse un beso.


 


En cambio, nosotros
quedábamos ya todas las tardes, bien en casa de Víctor o bien para llevar a
Nacho a montar en patinete y demás. No había rato que no intentáramos estar
juntos.


 


Un par de días
después Víctor me dio la sorpresa.


 


—Nos vamos de fin de
semana, no te preocupes que yo me encargo de todo.


 


—¿Nos vamos? ¿Quiénes
nos vamos?


 


—Pues nosotros tres,
quiénes vamos a ser, amor.


 


—Alaaa, qué planazo,
¿y a dónde?


 


—Muy lejos no puede
ser, que para eso no tenemos tiempo, pero se me había ocurrido que a la Manga
del Mar Menor, ¿la conoces?


 


—Para nada, pero
muero por conocerla ya.


 


Impacientilla era,
que eso siempre me lo echaba en cara Inés, quien estaba fascinada por verme tan
feliz.


 


—Cualquier día me
cuelo ahí con Curro antes de que dejes ese apartamento tan pintoresco, que me
da en la nariz que me voy a quedar sin verlo—me dijo en una de nuestras
conversaciones.


 


—¿Tú crees? Anda ya,
que es muy pronto para pensar en esas cosas.


 


—Claro, chochete,
como tenéis quince años los dos, vuestros padres no os van a dejar.


 


Mi madre desde luego
que sí, que después de verme llora que llora por las esquinas como a la
Zarzamora, la mujer estaba que no cabía en sí de gozo de verme tan contenta.


 


—En un plis me cuelo
ahí otra vez a conocer a mi nieto y a mi yerno—me comentó ese día.


 


—O vamos nosotros a
Málaga, que igual nos colamos todos por tu puerta, ahora soy yo la que te
amenazo.


 


—No caerá esa breva,
hija mía.


—Pues mira, mamá, se
me está ocurriendo una idea.


 


Dicho y hecho, lo de
la Manga del Mar Menor sonaba guay, pero no se iba a mover de donde estaba. Y a
Málaga había más distancia, pero el viernes al mediodía, en cuanto salimos de
las clases, cogimos el coche en el que ya estaban nuestras maletas.


 


—Susi, ¿nos da
tiempo de escuchar unas cuantas canciones de Rosalía antes de llegar a Málaga?


 


—Nachete, tú de
geografía tampoco vas muy bien, ¿no?


 


Los tres nos echamos
a reír, aunque él casi se echa a llorar cuando le conté el porrón de horas que
nos separaban de Málaga.


 


—¿Y tú por qué
tienes que ser del quinto pino, Susi?


 


—Mira tú qué listo,
¿no serás tú el que viva en el quinto pino? Que la misma distancia hay, chaval…


 


—Eso te pasa por
listillo, hijo. —A Víctor nuestras conversaciones le llenaban, se mostraba
encantado de que nos lleváramos tan bien. Y es que, en contra de los malos
pronósticos iniciales, Nacho se había acoplado a la perfección a mí. Y no
digamos yo a él.


 


Para ese entonces,
ya se me habían quitado de la cabeza toda clase de tonterías, y hasta estaba
deseando conocer a su tía Esmeralda, ya que todo lo que viniera por parte de
Chus debía ser también aceptado por mí. Era lo justo…


 


Hicimos un par de
paradas, una para almorzar y otra para merendar, y llegamos a Málaga a eso de
las once de la noche.


 


—¿Me he equivocado y
tirado para Ferrol? Si están cayendo chuzos de punta. ¿Qué es esto? —Víctor se
partía porque no había manera ni de bajar del coche de lo mucho que llovía.


 


—¡Mamá, ya estamos
aquí! —le chillé a esa mujer que nos esperaba en la ventana, aunque difícil
debía ser ver con tantísima agua.


 


—Tú debes ser Nacho,
pero chiquillo, qué hechuritas más graciosas, tienes.


 


—Susi, ¿qué son
hechuritas?


 


—Las hechuritas son
lo que te voy a comer yo, pitufo.


 


—De eso nada, que no
hay ni un solo pitufo pelirrojo, que lo sepas.


 


—Y tú qué sabrás
listillo, si eso no se ve debajo del gorro.


 


Nacho cayó en coma
en cuanto mi madre nos dio de cenar aquel puchero calentito que nos cayó tan
bien, y los adultos nos quedamos charlando.


 


—Me gusta hija, a
este sí que lo veo como yerno—me confesó en la cocina mientras servíamos unos
chupitos.


 


—¿Sí, mamá? ¿Y qué
me cuentas del renacuajo?


 


—Ese, ese se las
sabe todas. Chocha me va a dejar, me lo vais a tener que prestar una
temporadita.


 


Desayunamos en la
calle, habida cuenta de que llovió a cántaros toda la noche y amaneció una
mañana preciosa.


 


—Me gusta tu
Málaga—me decía Nacho mientras degustábamos aquellos exquisitos churros con
chocolate.


 


—Y más que te va a
gustar, ya verás cuando te traiga a la feria a montarte en los cacharritos, y a
la playa…


 


—Oye, que en
Castellón también tenemos playa, a ver qué te has creído.


 


—Anda ya, eso te lo
acabas de inventar tú, que tienes mucha imaginación. —También me lo pasaba pipa
quedándome con él y haciéndolo rabiar.


 


—Papá mira lo que
dice.


 


—La verdad, qué voy
a decir, allí lo único parecido a la playa que hay es la piscina de pijos de
vuestra urbanización. —Le hice burla y él me la devolvió.


 


—De nuestra
urbanización, querrás decir—matizó Víctor.


 


—Pues eso he dicho,
de vuestra urbanización. Huy, Nacho, que tu padre va a necesitar un sonotone y
no lo sabíamos.


 


—¿Qué es un
sonotone, Susi?


 


—Un aparato para
escuchar, que está teniente de los dos oídos, chiqui…


 


—Nada de eso, solo
es que no me estás entendiendo, de “nuestra”, de los tres, porque digo yo que
no vas a volver a “Villa Matilde” con lo bien que puedes estar con nosotros en
casa. O, mejor dicho, con lo bien que podemos estar nosotros contigo.


 


El churro que
sostenía entre los dedos salió danzando y no sé ni dónde aterrizó, mientras mi
madre me limpió el chocolate que me quedó en la comisura de los labios.


 


—Susi, hija,
respóndele al chaval, que parece que has entrado en trance y a mí me parece muy
requetebién lo que te ha dicho.


 


Si a ella le parecía
bien, yo vi el cielo abierto, porque a mí sí que me fascinó la idea.


 


—Yo, a vuestra casa,
claro, claro… Sí, quiero.


 


—Susi, que no te ha preguntado
si quieres casarte con él, solo si te vienes a vivir con nosotros, ¿te vienes
porfi?
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Las palabras de
Nachete fueron un vaticinio, porque no me lo preguntó en aquel momento, pero sí
al verano siguiente. No adelantemos acontecimientos, vamos por partes.


 


A la vuelta de aquel
viajecito, en el que conocieron a todo mi entorno incluidos Inés y Curro, me
instalé en su casa. A Matilde le sonó a cuerno quemado que yo le entregara la
llave de su mansión, pero no pude hacerlo con mayor gusto.


 


Desde ese día
comenzamos a vivir los tres como lo que ya éramos, como una familia. Si a
Víctor le había mejorado el carácter desde que estábamos juntos, no digamos ya
el de Nacho. No, no voy a decir con esto que se convirtiera en un empollón de
esos, como él decía, pero nuestro niño se mostraba súper cercano a nosotros y
comenzó a mejorar mucho en los estudios.


 


Fue en Semana Santa,
en una escapadita que nos hicimos a Málaga, cuando me dijo por primera vez
“mamá”. No fue algo consciente, sino tan inesperado como natural. Yo le iba a
comprar unos roscos cuando me preguntó un sencillo, “¿tienes suelto, mamá, o se
lo pido a papá?”. 


 


Roscos no comí, que
se los dejé todos a él, pero a mi niño sí que estuve a punto de engullirlo de
pies a cabeza. Víctor estaba eufórico también, porque nada más importante para
él que ambos nos quisiéramos tanto.


 


—Si no lo veo, no lo
creo, y ha salido de él—me decía con lágrimas en los ojos.


 


—Ya te digo, no veas
si me ha salido rentable el paquete de roscos, estoy taquicárdica.


 


Me puso la mano en
el pecho, en ese pecho detrás del que se le iban los ojos todo el día, y lo
comprobó.


 


Meses más tarde,
como he dicho, en plena feria de Málaga, fue él quien me dio la sorpresa.


 


Andábamos Inés y yo
marcándonos unas salerosas sevillanitas en pleno tablao cuando lo vi venir
hacia él. La caseta era familiar, pues la regentaba mi primo Joaquín, y
estábamos los más allegados.


 


—Primo, cojo el
micrófono un momentito—le indicó con tal salero que dudé si no habría nacido en
aquella mismita tierra. Ya se lo preguntaría a su madre, con la que me llevaba
genial.


 


—Todo tuyo, dale…


 


Bailar no logré que
bailara gran cosa aquella noche, pero lo que vino a decirme compensó esa falta
con creces.


 


—Amor mío, ven para
acá. Igual te coge por sorpresa lo que voy a decirte y me das con un tacón de
flamenca en la cabeza, pero es que no se me ocurre un sitio mejor. Susi, sabes
que me tienes loquito desde que te conozco, y que junto con el enano aquel—lo
señaló mientras él seguía sorbiendo de su pajita—, formamos un equipo
sensacional y una familia para quitarse el sombrero, como tú dices. Siendo así,
ya solo nos queda cerrar el círculo y para eso lo que quiero es pedirte que te
cases conmigo, ¿qué me contestas?


 


—¿Te tengo que
contestar o vale con que mires el temblor de mis piernas? —Me levanté las
enaguas de mi traje de flamenca y las canillas apenas me sostenían.


 


—Le tienes que
contestar, que esta vez sí que te lo está pidiendo, mamá—apuntilló mi niño, que
ese no daba puntada sin hilo.


 


—¿Y qué le contesto,
Nachete? —Hasta la flor de mi pelo sabía que la contestación era que sí, pero
había que darle un poco de emoción al asunto.


 


—Pues dile que sí,
que sí quieres, ¿qué harías tú sin mí?


 


Nada, yo sin él no
haría nada. Y sin su padre tampoco, porque ambos eran mi locura.


 


—¿Yo tampoco puedo
verte, mamá? —me preguntaba a través de la puerta el día de nuestra boda, que
también se celebró en Málaga.


 


—No, Nachete, que
tiene que ser una sorpresa.


 


—Pero es que yo ardo
en deseos, mamá.


 


—Será posible,
¿dónde has escuchado tú esa expresión, mico?


 


—Me la dijo Gilda,
que ardía en deseos de ser mi novia.


 


Para flipar, lo de
aquellos niños era para flipar. Carlitos se reía a su lado, poniéndose la mano
en la boca.


 


—Estos dos capaces
son de hacerte una foto y mandársela a Víctor, yo de ti me andaría con cuidado.
—Mi querida Inés me colocaba la cola.


 


—No, no, que no
tienen móviles todavía, no fastidies.


 


—Pues con el tuyo,
métetelo donde te quepa, que no me fío…


 


—Sí, estaría bonito,
como si fuera un huevo de esos de las sex shops, no me fastidies. ¿Y qué dice
mi Currito?


 


Hasta el gato estaba
vestido de gala, que la nuestra era una boda de postín.


 


—Pingüinos,
parecemos pingüinos—se decían los niños, que iban con sus fracs, igual que los
adultos.


 


—Y yo por fin me
pongo la peineta. —Mi madre estaba todavía más nerviosa que yo, diciendo
aquello de que iba a tener que creer en el amor a la fuerza.


 


—Claro que sí, que
te vamos a llevar al programa de Juan Imedio y te van a salir los novios al
porrillo—la animaba Inés.


 


—¿Tú crees? Mira que
a mí me dan mucho apuro esas cosas, pero lo mismo un día me animo y la formo.


 


—Eso es lo que
tienes que hacer, mamá, buscarte un novio por la tele. —Yo estaba pletórica
mientras mi prima Valentina, que era maquilladora, le daba los últimos toques a
mi maquillaje.


 


—¿Abuela te vas a
echar novio? —El pitorreo de los niños era sensacional.


 


—Con tal de que tú
me sigas diciendo abuela, yo hago lo que sea menester, hijo de mi vida.


 


Mi madre estaba que
se salía con Nacho, el pillín aquel se las llevaba de calle a todas, y había
conquistado hasta a su abuela postiza, que ejercía el puesto con honor. Y no
solo ejercía con gusto de abuela, sino de suegra y ese día también de madrina,
siendo mi cuñado Rodolfo el padrino.


 


Nos pareció lo mejor
al no tener yo padre y, dado que a mi suegra no le importó en absoluto, todos
contentos.


 


Rodolfo y Víctor
estaban vistiéndose en un hotel, y mi cuñado no tardó en pasar a por mí.


 


—¡Toma ya con el
padrino! Qué lastimita que sea de donde Cristo perdió la boina, que si no ya te
diría yo si me iba a convertir en tu concuñada o no. —Inés le había echado el
ojo desde que llegamos a Málaga, unos días antes.


 


—Pues anímate, que
ese sí que sería el mejor regalo de bodas que me hicieras; el de plantarte allí
con Curro.


 


—No me des ideas, no
me des ideas, que no veas si me están entrando ganitas.


 


Vi a Víctor en la
puerta de la iglesia, pues se negó en rotundo a esperarme en el altar. Mi chico
decía que no aguantaba más y que necesitaba vitorearme en cuanto bajara del
coche.


 


—¡Ya hermanito, que
la vas a gastar de tanto mirarla! —le indicó Rodolfo antes de que se escuchara
un estruendo que no sabíamos de dónde venía.


 


Víctor miró a los
enanos, que portaban muertos de la risa un cañonazo de confeti.


 


—Ay, joer,
qué susto, que creí que ya se había liado otra vez como cuando Tejero.


 


Mi madre no podía
ser más alarmista, y entre su comentario, y la risa de los niños, todos acabamos
doblados como alcayatas.


 


—El cañonazo es al
salir de la iglesia—les explicó mi cuñado a los dos renacuajos, que demostraron
ser de gatillo fácil.


 


—Es que, si no nos
explicáis las cosas…—Se encogieron de hombros.


 


—Ni un sobresalto
más durante la ceremonia, que me sale la vena de profe, ¿me habéis entendido?


 


—¡A la orden,
señorita Susana! 


 


Se pusieron los dos
firmes y tomaron buena nota, pues no hubo altercado alguno durante una
ceremonia en la que Víctor y yo lloramos a tutiplén, cogidos de la mano.


 


El “Vivan los
novios” que soltaron en el mismo momento del beso sí que fue también algo
precipitado, pero es que si no la liaban un poco no eran ellos.


 


—No sabes lo feliz
que me has hecho casándote conmigo, mi vida. —La voz todavía no le salía del cuerpo
a Víctor en el que me confesó que era uno de los días más emocionantes de su
vida.


 


Para mí, que no me
había casado antes ni había tenido hijos biológicos, era el que más. Y así se
lo hice ver también. Matizo lo de biológicos porque madre de aquel trasto me
sentía como la que más.


 


Y feliz también
estaba como la que más una Inés que no perdía de vista a Rodolfo, que salía de
la iglesia del brazo de mi madre.


 


—Hincármelo, lo
mismo me lo hinco—me espetó horas después durante el baile.


 


—De eso nada, si vas
a por él, ve a por todas, que esto merece la pena, te lo digo yo.


 


Y tanto que merecía
la pena, aunque solo fuera por ver las caras de felicidad de todos los
nuestros, por no hablar de la mía y de la de Víctor, que eran para alucinar.


 


Lo de los niños era
capítulo aparte, porque esos vivieron también un día inolvidable. Nada como
estar en compañía en momentos así. Nacho tenía en Carlitos un hermano, lo que
no quería decir que no nos hubiera preguntado ya por la posibilidad de que la
cigüeña nos visitara.








Epílogo





 


2 años después…


 


—Empuja, cariño, que
tú puedes. —Menos mal que Víctor estaba fuerte como un roble, porque de no ser
así le parto la mano en siete.


 


—Qué remedio, eso o
reviento, pero no me coges en otra. —Sí, había pasado, la emprendí contra él en
el parto.


 


Yo había escuchado
hablar de ello y siempre me reí al respecto, no creyendo que fuera posible.
Pero sí, lo era. Posteriormente lo negaría ante cualquier tribunal de justicia,
pero le di la suya y la de su prima durante el nacimiento de Inés.


 


Por supuesto, mi
niña se llamaría así haciendo honor a su tata y madrina. No vendría para
echarle el agua desde Málaga, no, que esa ya llevaba una temporadita prometida
con Rodolfo. Se le había metido entre ceja y ceja, y buena era para no salirse
con la suya. Ellos todavía no estaban esperando, pero también eran una familia
de cuatro, si contábamos a Currito.


 


—No la emprendas con
él, que no tiene culpa, Susi. —A ella también la habían dejado pasar al
paritorio.


 


—Tú qué eres, ¿el
árbitro? ¿Qué sabrás tú de quién tiene o no culpa? —Estaba yo de una mala leche
como para que me rebatieran nada.


 


Pese a todo, no
puedo quejarme, en términos generales, porque el parto se desarrolló con
rapidez e Inés llegó al mundo con mejor color que una rosa.


 


—Pero si es igualita
a ti…—Víctor me la puso sobre el regazo y morí de amor.


 


—Me parto, igual que
ella, pero en pelirrojo—añadió Inés.


 


Sí, la fina
pelusilla que cubría su cabecita así lo indicaba. Mi niña era una monería… Una
monería a quien los pulmones le debían funcionar a la perfección, porque
comenzó a dar unos berridos que se escucharon en todo el hospital.


 


En tres días ya
estábamos en casa y me bandeaba bastante bien, pues apenas tuvieron que ponerme
puntos. 


 


Nacho perdía pie con
su hermana y me ayudaba en todo con ella.


 


—Déjame, mamá, que
yo le cambio los pañales—me decía desde los primeros días.


 


—Lo que hay que ver,
si se le da mejor que a mí. —Víctor alucinaba con el tema, y no es que a él se
le diera mal, pero es que Nacho parecía haber nacido para eso.


 


Si antes la vida me
había demostrado que uno más uno son tres, ahora formábamos un cuarteto de
lujo.


 


—Pues claro, papá, y
yo la voy a enseñar a montar en patinete, y en bici, y a leer y…


 


Hasta a leer, y no
me extrañaba, porque nuestro hijo cada vez nos traía mejores notas.


 


—Y a lo que te dé la
gana, que para eso eres tú el hermano mayor más saleroso del mundo. Anda, pon
la mesa que enseguida van a llegar nuestros invitados.


 


Aunque Inés, Rodolfo
y Carlitos nos visitaban con frecuencia, ese día no les esperábamos a ellos,
sino a otra pareja que también venía con sus dos niñas; Martín y Bea.


 


Si bien en un
principio llegaron a pensar que lo suyo no tenía caso, y trataron de olvidarse
el uno del otro, no lo lograron. Para colmo, Elena perdió el bebé que esperaba
en el primer trimestre de embarazo y fue a parar también a la consulta del
psicólogo, lo mismo que Bea.


 


No obstante, su
terapia fue providencial para dejar a Martín libre, porque después de un año de
tratamiento le soltó el bombazo; ya no necesitaba seguir, pero acudía
ilusionada todas las semanas, porque se había enamorado de su psicólogo.


 


Tal hecho le abrió a
él la puerta para, ya sin remordimientos, comenzar una relación con Bea, cuyo
matrimonio ya hacía aguas por completo en aquel momento.


 


Desde entonces no
habían vuelto a separarse, por lo que todo a nuestro alrededor marchaba sobre
ruedas. De Tami no volvimos a tener noticias, ni bendita falta que nos hacía.


 


Quien estaba también
desbordada de felicidad con su nieta era mi madre, que esa sí que no quería
saber de hombres ni en pintura. Decía que ella solita se las apañaba muy bien y
que, si acaso se iba a comprar un Satisfyer, para tenerlo todo en la
vida.


 


Menos mal que tal
burrada no llegó a soltarla delante de Nachete, a quien le hubiera faltado el
tiempo para preguntarme qué era eso. También sus otros abuelos perdían el norte
con la pequeña Inés, quien ya apuntaba carácter, pero sonreía, particularmente
con su hermano, que no perdía ocasión de sacarle una sonrisa.


 


Yo no veía la hora
de vestirla de flamenca a juego conmigo y pasearla por mi feria de Málaga, que
iba a causar furor mi muñeca.


 


No podía ser más
bonita mi familia, ni mejor mi marido, que no solo se revelaba cada día como un
mejor padrazo, sino como un increíble compañero de vida en el que encontré a mi
media naranja.


 


—Mamá, mamá, ¿no es
esto un diente? —me preguntó Nachete.


 


—Cariño mío, la
hermana no tiene dientes todavía, sería un caso digno de salir en una revista
científica.


 


—Esas son las ganas
que tienes tú de llevártela a hacer el gamberro por ahí, hijo…


 


—Sí, anda que no voy
a fardar nada de hermana. —Hacía como que cogía el carro y yo llevaba como un
coche de carreras por todo el salón.


 


—Suerte que no está
montada o iba a echarte un buen caño de esos que te gustan, Nachete.


 


—Oh, no…—Eso sí que
lo traía por la calle de la amargura, pues bastaba con que la cogiera, para que
la niña se vaciara. Y él no sabía dónde soltarla.


 


—Es lo que hay, si
eres el hermano mayor, tiene que ser con todas las consecuencias. —Alboroté su
pelo y tomé a la pequeña, que estaba en brazos de su papi.


 


—Quietos, quietos,
que tenéis una foto increíble…


 


En ese instante sonó
el timbre y la peque se asustó, por lo que comenzó a dar uno buenos alaridos a
modo de llanto. ¿No queríamos niños? Pues ahí lo llevábamos. Fin de la
historia.
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Facebook: Carlota Manzano
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